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OBSERVACIONES 

sobre un Colegio de educación fundado en la ciudad de Puerto- 
Príncipe^ en la isla de Cuba, publicadas en la Habana en el 
número 6^ de /a Revista bimestre Cubana en 4832. 

Esta institución , cuyo anuncio hemos leido en la Gaceta de 
aquella ciudad de 28 de marzo de este año de 1832, y cuya aper- 
tura debió haberse hecho en abril, está á cargo de Don Santiago 
Atanasio Fernandez, ex-catedrático del colegio imperial de San 
Isidro de Madrid, y de Don Emilio Peyrellade, profesor de primeras 
tetras en Puerto Principe. Los ramos que se ensenarán los indica el 
artículo \^ del reglamento formado. Dice así : 

« Artículo 4°. Se admitirán alumnos á pupilo, medio pupilo y 
estemos, á los que se darán lecciones de doctrina cristiana , lec- 
tura, escritura, aritmética, gramática castellana, teneduría de li- 
bros, geografía, historia antigua y moderna, matemáticas, filos(^a 
moral, retórica, oratoria, latin, francés, griego, dibujo, música 
vocal, y baile. 

« En el mismo establecimiento se darán clases de los idiomas in- 
glés é italiano y de música instrumental á los alumnos que lo soli- 
citen ; para cuyos ramos ofrecen los directores valerse de indivi- 
duos de acreditado mérito é idoneidad, en el concepto de que solo 
en estos habrá profesores auxiliares, pues los demás ofrecen des- 
empeñarlos por sí mismos. » 

Vivamente interesados en los progresos.de la juventud, mal po- 
dríamos asomar ni aun la mas remota idea que se encaminase á 
entibiar el celo de los padres de familia, ni el fervor de los hijos de 
aquel suelo; y si á nuestro pesar hacemos algunos reparos, es so- 
lamente impulsados del sano deseo que nos anima, esperando que 
se mirarán, no como una censura maligna, sino como unos conse- 
jos inocentes, dictados por la franqueza y el patriotismo. 

Chócanos sobremanera que, debiendo enseñarse á todos los alum* 
nos á pupilo, medio pupilo y estemos, nada menos que diez y 
ocho ramos, se quiera recomendar como un mérito que estos serán 
desempeñados por los mismos profesores sin necesidad de auxi- 
liares. ¿Quién que sepa, no ya lo que es enseñar, pero aun siquiera 
aprender, podrá figurarse que dos personas solas podrán desem- 
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penar la enorme tarea que se imponen los dos directores del cole- 
gio de Puerto-Príneijle? Dt lo$ dieí y cfdsú k'atios que se anuncian, 
hay unos que exigen varías subdivisiones y clases particulares, y 
oU'os, que aunque vmoos eslensos y codapHeados, aeeesita oMia 
uno de por 8Í, de un prol^or, para <pie los disimulos pofldan 
aprender y el público quedar bi^i swvido. Yo oreo que los stores 
Fernandez y Peyrellade están penetrados de esta verdad; y que si 
tto hidieran cedido al espÉrita de knüacíon, el catí^oge de ios ra- 
mos de su ensefiaoiza hubiera sido mas corto, pero también bkis 
perfecto. Cayeron á nuestro entencfór en el vido comun del <tía. 
ftaro es d maestro ó director que no se empeñe en captar el favor 
pitt)li€0 pcH* medio de grandes promesas, y muchos seconsiderati 
deslucidos, si no suenan los nombres rimbombantes en que pre- 
tenden fundar la bondad de sus establecimieBtos. La calidíid mas 
que la cantidad debe ser la norma de todos ellos. Si anAas pue- 
den reunirse, hágase e^korabuena ; pero cuando no pue<kn con- 
dliarse, limítese la ens^anaa pera que así sea útil. Vale mas ^en- 
teise á una mesa frugal , cuyos pocos platos estén tMen sazonados, 
<pie no á un banquete donde relund>rando la vajilla, tos alimastOB 
están crudos ó muy mal condimentados. 

Otro de nuestros reparos es, que se omiten algunos ramos, y que 
á otros se dá una pr^acion que no merecen.. Se enseñará filosofía 
m<Mral, matemáticas, oftsitoría etc., pero ni una palabra se dice acer- 
ca de la fógka, ciencia nO^oesaría para dirigir nuestras ideas, y que 
si se enseñara como debe, podría ponerse al alcance de los discípu- 
los, pues si bien es complicada y atormentadora en los libros, «s 
SNioiHa en la boca de un buen maestro. Se ensilará oratoria en 
aquel cíifc^; ¿pero se podrá cns^Bar bien, si el discípulo no sAe 
todaiffe el modo de arreglar las ideas, sin las cuates no puede orar? 
jygo diríamos sobre el estadio de la oratoria en estos cc^egtos; pcaro 
ln naUM^alesa de este articulónos prescríbe un esferedio lünite. 

Eí griego, el baile, la música vocal, y otros ramos se csisefiaríb 
también á todos los alumnos del colegio; pero el inglés, él italiano, 
y la músoca instromental sdo á quienes lo soliciten. Quis^ramos 
qwj estos tres últimos ramos, y pnncipfiáraente el inglés, se sv^- 
ttryesen á los tres primeros; porque en realidad ¿ de qué provedio 
puede ser d estudio del griego á un jéven de Puerto-Príndpcíf Qai- 
!íá tio sacará <Jtre en todo el curso de su vida, que el dé k lectura 
de algunos dásfeos de la Grecia: pero en la marcha de los negocias 



^(ootitsMríp? es^ki kn^^ del oonaerek) y dé unode los pi#)k>8i.maflf 
f)B^ide»de la jtorra; y aum enando pi«8amd]éfafl»w4a eslp« co^d&t 
iswQBeS) el ei^ado partfcwdir de Fme%í>^Maiíii^ déb^méaem im^ 
b^d^ttaratea á darle la preferentía, poi^fne «asi Utda mi comercia est^ 
en poder de los Nwte- Americanos, cuyas rdaciones se irán auo^i^ 
tando cada dia. ¿No se enseña en el colegio la teneduría de libros ? 
¿ no indica esto cpie se les cpiieren dar rudimentos para que sigan la 
carrera del comercio ? Y siendo así, ¿por qué se les escasea con 
mezquina msuao el conocimiento de una lengua, que puede Uamarae 
mere&féíl por esencia ? M itaUano, aunque no taü necesario par» 
a060tros como el inglés, ocupa un lugar mucho mas preferente que 
d griego; pues la riqueza de su literatura, la variedad de sus des- 
cid)rimientos científicos, y su armonía y delicadeza para el canto, 
8^»6lros tantos motrros que tenemos para cultirar una de las len- 
guas mas hermosas y sonoras. Y si á la enseñsmza del griego debe 
antefKHierse la del mglés é italiano ¿ no deberá tand)ien preferirse el 
esitiidio de estas dos lenguas al del baile ? Este es un adorno, qoe 
dd ¡puro común, nada tiene de pairticular ; y no ofrece carrera ni ooii- 
paeion aun á los mas av^tajados, pue» dos ó cuatro maestros da 
baiUe bastan para satislácer ks neeosidades de un pueido numeroso. 
Si nuestro» elegios ban de se^ el plantel donde se forme la ju- 
ventud, es menester organi^arlos c(mforme á nuestras nec^idades. 
¿Que importa á los piadres de familia, que deqmes de haber te- 
nido á sus hijos cuatro ó seis años en uno de «sos establecimientos, 
y gastado en ellos centenares ó millares de pesos, saldan tradudenr 
do á Demóstenesiy Honaero, ó bailaodo una gaveta, si cuando llegue 
el dia de darles alguna carrera, de nada les sirve lo que aprendió^ 
roBi? Bastante tiampo han perdido loa hombres. Largo ha sido el 
divorcio entre las ideas y ios hechos, entre la teoría y la práctica. 
Mff veces se vé que un pueblo sabe una cosa, conoce su utilidad, y 
tísí eod^argo 00 h aplica, aun cuando tenga medios para ello. Tal 
conducta proviene en mucha parte del sistema de la educación, 
pmeíi ensañándcise una muchadiunbre de. cosas que no se pueden 
jaBMís vealizar,^ el enteni£mienio se acostumbra á un plan de teo- 
riai¡; y como el hombre forma f» carácter (mucho mas temprano de 
Jo que generalmente se cree, las ideas que recibid en la juventud, 
estíenden su influjo á la mayor edad. En ningún pueblo se del^e 
trujar mas que en el nuestro para lograr la feliz asociación de la 
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íeoria con la practica. Por desgracia siraopre tenemos un proyec- 
to entre manos; lo discutimos, lo reglamentamos; pero cuando de 
las palabras se pasa á la ejecución, todo se suspende y se difíere 
para un término indefinido. Hablemos m^os y operemos mas. Por 
largos años hemos sido los hombres de las teartas; «npecémos ya 
á ser los hombres de los hechos. 

ANÁLISIS 

por D. José Antonio Saco de un papel intitulado : State of the 
commerce ofGreat Britainwith reference to colonial and othér 
produce, for tfie year 4834. Published in London by Trueman 
and Cook. — Estado del comercio de la Gran-Bretaña con re^ 
gerencia á los productos coloniales y de otra especie, para el 
año de 1831. Publicado en Londres por Trueman y Cook. 

(El análisis se imprimió en 4832, en el número 6<» de la Revista 
bimestre Cubana.) 

El título del pequeño cuaderno que tenemos á la vista, basta por 
sí solo para llamar la atención de nuestros lectores cubanos. Trá- 
tase en él nada menos que de la importación, esportacion y consu- 
mo del azúcar, café, algodón, añil, etc,, en estos últimos cuatro años. 
No todos estos frutos merecen entre nosotros la miaña considera- 
ción ; pero pues se habla de azúcar y café, á ellos inas que á los 
otros debemos dedicar las páginas dé este artículo. 

Las importaciones de azúcar hechas en la Gran-Bretaña, han sido 
en los cuatro años siguientes : 



De las colonias británicas. 

Isla Mauricio 

Bengala 

Siam y Manila 

Cuba 

BrasiU 

Azúcar quebrado,estraido 
de la miel depurga. . . 

Toneladas 



4828 



Tondddas. 



498,400 
48,570 
6,635 
4,475 
4,900 
4,940 

43,040 



244,630 



4829 



Toneladas. 



495,230 
44,580 
8,700 
4,600 
5,300 
4,680 

9,950 



240,040 



4830 



Toneladas. 



485,660 

23,740 

40,480 

5,600 

6,060 

5,480 

5,620 



242,340 



4834 



Tonelada!. 



483,500' 

25,400 

7,870 

3,870 

6,640 

20,960 

8,920 



256,830 



jmm 



is- 
tias esportadonesde azúcar en Inrato hedías por la 6raii*Bvetafta 
en los mismoB cuatro aftos, fueron 

E»48ÍB. I8SI9« 4630« 4884. 

Toneladas. 18,550 4&,a00 « 49,590 25,D90 

Agin^ando á es^s sumas las cantidades de azúcar refmadaí se 
obtiene un total de esportacion: 

En 4828.. 4829. 4830. 4834. 



Toneladas. 59,080 57,720 66,550 74,540 

Los sobrantes que ál ñn de cada año quedaron en los depósitos 
de la Gran-Bretaña, ascendieron 

En 4828. 4829. 4830. 4834. 



Toneladas. 53,635 65,325 60,200 63,980 

De estos datos resulta que el consumo de la Gran-Bretaña fué 
En (828. . 4829. 4830. 4834. 



Toneladas. 477,880 468,670 479,270 484,540 

Aunque el consumo de 4829 fué menor que el de 4828, el de 4830 
y 34 ha escedido á los dos anteriores. Sin los graves derechos que 
paga el azúcar en aquella nación, su consumo habría sido mucho 
mayiH' ; pero á pesar de esto, se ha aumentado considerablemente, 
pues de casi cien mil t(meladas á que llegaba en 4800, hoy sube á 
mas de ciento ochenta mil; y los Revisores de Edimburgo opinan^ 
que á no haber sido por los derechos tan escesivamente opresivos, 
su consumo ascendería hoy por lo menos á 250 mil toneladas. Su- 
biendo á períodos anteriores, nos encontramos con el dato impor- 
tante de que siendo el consumo de la Gran-Bretaña en 4700 de 40 
mil toneladas, ya en 4830 se habia elevado á 479,000, esto es, á 
casi diez y siete veces mas que en aqnel año ; mientras que de en- 
tonces acá, la población solamente se ha aumentado uno y medio, 
pues el Reino-Unido tenia en 4 700 poco mas ó menos de nueve mi- 
Uones, y ahora cuenta de veinte y dos á veinte y tres. Los derechos 
impactos sobre el azúcar han subido, durante los ciento treinta 
afios indicados, de 3,300 libras esterlinas á 4.576,000. jé 

^ Las importaciones de las Antillas inglesas en 4834, comparada^ // 

■//■ 



las Indias Orientales, de 4,040 ; formidid» «malai^a éa&^Oémm^ 
ladas. E^^ba sido compensada ecm la importadon da/la isla Mauri- 
cio que-escedió á la deLaño anterior -en i,360 tonaladas.; con la de 
Cuba, y pnocipalmente del BrasyL7«en»16,030 ; y can la d^ quebran- 
do estraido de la miel de purga, que ascendió á 3,300 toneladas, 
tié'iodo esto resulta, qué el año de 163f tuvo sobre el d^ f830 un 
aumento de 4 4,490 toneladas. 

Las convulsiones políticas que han agitado la Europa, y el terror 
infundido por elcá?5fa-»íOf6o,handísnuñuidoallí la^importaciones 
de 1831 respecto á las del año anterior, en 19,350 toneladas ; y 
aunque se aunientaron en la Gran Bretaña, todavía no fueron sufi- 
cientes para llenar el vacío que se advi^le en las importaciones del 

continente* Estas ascendieron en toda Europa: 

Toneladas. 



E11I88O á. ......... . 48a,340 

1831 á 483,480 



Déficit 



4,860 



Las cantidades que quedaron en d^sito ei\ 1834 , fueron 1 2^480 
toneladas menos que en 1830. Así se comprueba, examinando los 
atados siguientes: 

r 



B " l ^^ffBypff 



'■u m i 



SSÍr— !BS^^2SSBB 



S9prS199^ 



OQ^ORTACION. 



btt 



±sc: 



Ginm 
Bretwa. 



>«MH 



1830 
f831 



TofulfidAB. 

11 lili ■■i i i|-^i I I 

a4i^,630 
240,040 
242,340 
256,830 



Francia. 

ToBifttdia. 

*»■ ■■ 

93,500 
102^500 
100,000 

99,060 



AkoMviia 
7 BUtico. 



Taneitadwi. 

82,000 
70,000 
85,000 
«5,64» 



aq= 



jHolaní 



Baisa 
inda. 



Hcditerrk- 



l'eMladia. 

35,000 

44,000 
33,000 
«9,060 



Vfualailafl^ 
19,000 

23,500 



T0taL 



Tamlodaau 

■ ■■^■P— ^t 

474,130 
480,040 



28,000 488,340 
32,950 1 483,480' 



3[S 



CANTIDADES QüE QUEDARON EN M^OSITO. 



es 



1828 
1829 
1830 



53,635 
65,32S 
60,200 
63,99fi 



20,000 

92,ew 

34v00d 
39,000 



314,500 

^e,«oo 

.80^,^0 



'4,800 
11,000 

J,280 



6,1K)0 

6,M0 

43,8» 



109,Í9»' 
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Los aiUoresk del cuaderno que examinamos» conoce la difieultad 

de d^ una idea exacta del azúcar que necesita el mundo para au 

consumo. Presentan sin embargo, nespecto á Eurtqpa los datos sÍt 

guientes. 

Toneladas. 



jfiran Brotafta é Irlanda* . 

Francia 

ídem azúcar de remolacha 

Mediterráneo y Mar Negro. 
Países Bajos y Holanda. . 

Alemania 

España, Portugal, etc. . 
Rusia y puertos del Báltico. 
Dinamarca, Noruega y Suecia 



• .» 



64,000^ 
6,000^ 



70,000 "■'''' 

40,000 
47,000 
43,000 
10,000 
18,000 
8,000 

421 ,000 



iuxgan también >que la América necesita mas de 70,000 toojeildr 
utos; y aunque no determinan cantidades respecto, al golfo Pérsico, 
Á h Nueva Gales del Sur^ Tierra de Van diomen y oUros países, da- 
llen que el consumo no deja de ser considerable. En medio^^do }a 
incertidumbre que ofrece la tabla anterior, no podrá menos da iio- 
ianse, que siendo la pcd^lacion de la Gran-Bretaj»a de 22.000,000 y 
la de Frauda de 3B.000,000, el consumo.de aqueik asciende á 
48&,iMa toneladas, y el de esta solo á 70,(M>0u 

Aumentado considersddmiente el consumo, no solo e» la Grm- 
Breftafta, sino tandúen en las demás naciones, parece natural que al 
precio del azúcar, I^os de haber bajado^ debiera de haber subido* 
Tal habría sido el resultado, si los productos no hubiesen esoediflo 
las necesidades generales ; pero aquellos se han 'aumentado ta^to, 
ue países que. antes, ó no daban, 6 produdan poco aiad^c^r, boy 
derraman cantidades oonsiderai^es en varios puntos del globo ; y 
aunque ei ahatinoáento del precio ha puealo^ste fruito á alcanoede 
muchos que antes no podian consimirlo, el equilibrio lestá tan al- 
terado, que sin mas consumo ó menos producción, su precio no 
podrá levantarse. 

No falta quien piense, que éste aun tiene que bajar ; y cuando 
contemplamos la rapidez y estension que su elaboración va toman- 
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do, no sería estraño que así sucediese. Veinte años ha que la Luí- 
siana apenas producía azúcar ; pero de entonces acá ha sido su au- 
mento tan considerable, que Nueva-Orleans esportó en los años de 

4 827 á 28—1 828 á 29—1 829 á 30—1 830 á 31 



Bocoyes. ...... 60,000 85,000 48,200 90,000 

Id.demieldepurgá. 25,000 38,000 19,200 34,000 

La producción de 1831 á 1832 no ha sido tan abundante como la 
de 30 á 31 , porque las lluvias escesivas, y los vientos recios del año 
próximo pasado, causaron mucho estrago en la Luisiana. 

Demerara casi ha duplicado su producción en nueve años, pues 
en 1816 rindió 323,443 quintales, y en 1824, 613,990. Todavía 
este aumento ha sido mayor en Berbice durante el mismo período, 
pues habiendo dado en <816, 15,308 quintales, su producto fué 
cuadruplo en 1824, á saber 64,608. No tenemos datos positivos 
para fijar las cantidades que de entonces acá ha producido ; pero 
bástanos saber que su aumento ha continuado. La isla Mauricio es* 
portó 4,630 toneladas en 1825, y 30,000 en 1830. La de Java, 960 
toneladas en 1825, y 4,440 en 1830. Manila, Filipinas, Siam y Ben- 
gala han aumentado también su producción. El Brasil la ha mas 
que duplicado en diez y siete años, y Cuba ha tenido también un 
aumento considerable. 

No tememos equivocarnos, si decimos que toda su producción no 
llegó en 1800 á 200,000 cajas; mientras que en 1830, si no escedió, 
por lo menos subió á 600,000; es decir, que en el espacio de treinta 
años se ha mas que triplicado. Para dar una idea de sus progre- 
sos, recordemos, que de 1760 á 1767 la estraccion de la Habana 
fué por término medio anual, de 13,000 cajas; pero cajas cuyo peso 
era, no como las de hoy, sino mucho menos. Si subimos á los añosan- 
tenores, verémosqueen laépocade luCompañta de la Habana, fun- 
dada por Real Cédula de 1 8 de diciembre de 1 8 40 , laesportacion era tan 
miseraUe, queen un cuatrienio no alcanzaba ni aun á 21 ,000 arrobas. 
La tabla siguiente contiene el número de cajas esportadas por la Ha- 
bana desde fines del pasado siglo hasta el año de 1831 . 
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Años. 


CaJM. 


AñOB. 


Cajas. 


Años. 


C^ias. 


4786 


63,274 


4802 


204,404 


4818 


207,378 


1787 


64,245 


4803 


468,073 


4849 


492,743 


Í788 


69,224 


4804 


493,955 


4820 


249,593 


4789 


69,426 


4805 


474,544 


4824 


236,66» 


4790 


77,896 


4806 


456,540 


4822 


261,795 


4791 


85,044 


4807 


481,272 


1823 


300,212 


4792 


72,854 


4808 


125,375 


1824 


245,329 


4793 


87,970 


4809 


238,842 


1825 


207,919 


4794 


403,629 


4840 


186,672 


4826 


271,014 


4795 


70,437 


4844 


150,268 


4827 


264,940 


4796 


420,374 


4842 


118,312 


4828 


268,586 


4797 


448,066 


4813 


473,940 


1829 


260,857 


4798 


434,872 


4844 


476,352 


1830 


315,797 


4799 


465,602 


4845 


214,444 


4834 


275,001 


4800 


442,097 


4816 


200,487 






4804 


459,844 


4847 


247,009 


' 


,« 



Guando se considera la estension que todavía se puede dar al 
cultivo de la caña en los países mencionados, entonces se conoce el 
fundamento que tienen algunos para decir « que aunque la deman- 
da de azúcar fuese diez veces mayor que la cantidad presente, 
bien podria venderse sin ningún aumento material en el precio. » 

Las alteraciones que ha esperimentado la producción del azúcar 
en diesK y siete años son tan estraordinarías, que la siguiente tabla 
comparativa se leerá con interés. 

En 4814 4830 



Ciolonias británicas. Toneladas. * . . 490,000 

Isla Mauricio . • 6,000 

Ciolonias francesas 60,000 

Colonias holandesas y dinamarquesas. . 35,000 

Cuba , • . • • 50,000 

Brasil 30,000 

Norte- América ' 40,000 

Posesiones británicas y de otras nació- ) 

nes en la India ...... .j *>'»«» 

Azúcar de remolacha •••... » 



Toneladas 



404 ,000 



485,000 
30,000 
95,000 
30,000 
90,000 
70,000 
38,000 

25,000 
.6,000 

569,000 



i 
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Esta tabla manifiesta, qua desde la *^n"'n»oiofi ^a 1» giiftrra euro- 
pea, ha habido un amnento de i68,00Ci toneladas^ Coba en.est^ 
período casi ha duplicado su producción; pero el Brasil nos ha esce- 
dido proporcionatoente, pues de 30,000 se ha elevado á 70,000 tor 
nejadas. Las posesiones de^a India solamente han aumentado u¿ 
qiánto; mas la isla Mauricio ha quiniütpKcado m produccioü en el 
mismo tiempo. Débese esta diferencia, á que los ingleses pueden es<- 
tablecerse libremente en Mauricio, mientras que las restricciones 
,que existen en el yasto territorio de la pompañia de la India^ cierran 
la puerta á la industria InitáBica, dejando la producción de aquc^ 
preciosa artículo en manos de los pobres, indolentes é ignorantes 
inaturales. El dia que la Inglaterra rompa las trabas que hoy djetie;- 
nen el progreso de su industria colonial en las fértiles regiones de 
la India, se abrirá una nueva fuente á los mercados ^e Europa, y 
las ootHQsas avenidas de este fruto causarán algusias alteraciones en 
la balanza mercantil de los pueblos. 

« Pero el punto mas importante qiie ofrece ésta tabla, dicen los 
autores del cuaderno que revisamos, es que mientras se ha produ- 
cido tanta asmcar en las posesiones estranjeras, se ha disminuido en 
nuestras colonias. Este oontrasle manifiesta claraanoiente, <suán per- 
judicial debe haber sido al hacendado británico la contmuacicm del 
oom^rdo de esclavos por otras naciones: y de los docunrantos pre- 
sentados últimamente á la Cámara de los Ciomunes aparece, quemíen- 
Iras un esclavo cuesta en las colonias británicas 87 libras esterlinas, 
un africano recien importado se compra en Cuba, el Brasil, etc«, pm* 
casi 45 libras.» 

Sin negar que esta causa haya influido algim tanto en los males 
que se lijimentan, juzgamos que se le da mas influjo del que realmen- 
te ha tenido. Es cierto que los africanos importados en Cuba se han 
vendido en estos últimos años á precios muy baratos; pero también 
lo es, que ella ha progresado, aun en circiúistanGias en que el valor 
de los .^clavos era subido. Disposiciones anteriores á la abolición 
del tráfico africano, y nacidas de una política equivocada, son las 
qausa^. principales que hoy amagan la existencia de las AnlíUas bri- 
tánicas. La importancia política de estas islas, él riesgo inminente 
cptB'QOlcren, y los cíenlo cincuenta millones de capital que se supo- 
nía ii^vertidos en ellas por subditos ingleses, h^n despertado al Qn 
la atención pública, y dirigídola á invesl.¡gár él origen de sus males. 
. F^l^abatimientq ^ que hoy se hallan las colonias inglesas, no de- 



pMlie, como piensan algunos, ^ estado floraeknte de la Isla de 
OAá^áá Brasii y olnog t)aáM8 que producen aasúcar, aino deaues-i 
4dinkn defag ina?Qados:ra«ft Jaaraloa donde podrían comprar sxmví^ 
veras y maderas, y de,Ios>«xoii»lantes derecbos -que pegan «us 
fimlús, basando son importados en la Gran Bretaña. Anteada la guer- 
A4le la indepen^ncía de los fiados Unidos, estos proveían eai^ 
ramenleá las colonias inglesas de maderas, harina, caballos, carne, 
yotpos artículos que no solo^ran alU nmcho xn^ abundantes y ba- 
rata» que enelXianadá, sino que su flet^ era iaudiven menos costoso, 
per ser mucho mas corta la distancia* Sigui^do este sistema, nos 
dijo Bryan EdM^ards desde el siglo pasado, que el azúcar y el ron 
4e las cidonjas se aum^tarcwi maravillosamente, y que las rentas, 
navegación y comercio general de la Ii^latérra se multiplicaron. ^ 
46lendieron. Pero emancipados los Estados Unidos, se les privó de 
oemerciar. en buques prQ|»os con las colonias; y so pretesto , de fa* 
vioreoer ei comercie na<áQnal y la esportacion de bariqas y ma4ea:as 
oanadeoses, se dio á las Antillas un gdpe martal. Heridas profun^ 
^jttíiente, alzaron el grito hasta la metrópoli, y penetrado Pitt de la 
justicia 4e sm damopes, presentó un l»ll para restablecer las inter- 
xiuqúdas relaciones entre las colonias y el Norte-América. El sór- 
fiUdo.interes de los comerciantes y navieros oanadenses, y la animo- 
,9idad aacinMial que .entopces reinaba contra los Estados Unidos, 
j^epararon sus arx«u9S|)ara calumniar á los habitantes de las colo- 
Aia&, y destruir Jos planes que trazaban la justicia y la sabiduría. 
J[>e8truyéroi|los en efecto, y desechado el bilí que Pitt presentó al 
Partonenio, las colonias se vieron condenadas á sufrir las tristes 
coiasepnencias de un mezquino monoploio. 

AioB males ooaaíeiiados por la política se juntaron los de la na- 
4iiraieza. ibas tíeiras de Jamayca y de otras antillas inglesas no son 
4aalíiitüe6 cómelas deCuba y del Brasil, y cansadas aidemáspcM^' 
mn. J«rg0 trabajo, «8 evidente que en igualdad, de circunstancias han 
-Aepredunir menos. Por otra parte, los furiosas liuracanes que enso- 
ten ¿ lat AntiOajs, las reduce casisi»»pre;áj[aeseasez, yi veces 
laminen alhamlH^. Antes que suspu^ntos no .estuviesen cerrados 
j^a los Estados Unidos, sopeñas libaba á ellos la triste noticia de 
alguno de estos accidentes, cuando veleras naves volaban á darles 
^{HTonto SQcorroó ixm luego que cambiaron las circunstancias, el úni- 
co consuelo que les quedaba^ ya no podia venirles sino de países le- 
jiUioS;, y eof a. navegación está obstruida por los hielos en muchci 
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parte del año. Tremendos huracanes soplaron en Jamaiea de 178Q 
á4787; y la miseria fué tan grande, que 15,000 negros muñeron 
victiñías del hambre y de los malos alimentos* ¿Pero tantos sacrifi* 
cios redundaban en favor de la Gi%n-Bretaña, ni se compraba con 
ellos la esclusion del comercio entre las colonias y los Estados Uni- 
dos? No, que no podian: porque incapaces los canadenses de abaffi«> 
teca* las necesidades de aqfuellos mercados, tuvieron que ocurrir al 
Norte-América para obtener los frutos que hablan de llevar á las co- 
lonias, las cuales venian al fin á proveerse, por un medio indirecto y 
á caros precios, de los artículos norte-americanos, que tan pronto 
como baratos hubieran debido recibir directamente. 

Los Revisores de Edimburgo piensan, que tan violento e^do no 
hubiera podido subsistir por largo tiempo sin la catástrofe de Santo 
Domingo; pero habiendo desaparecido repentinamente del consumo 
la gran masa de azúcar que producía aquella isla, pues que enton* 
ees era la fuente principal que abastecía los mercados, sus predots 
se levantaron á tal altura, que á despecho de la ruina con que el mo*- 
nopolio amenazaba á las colonias, pudieron sacar por algún tiempo 
ventajas considerables; ¡cuan cierto es, que la prosperidad tempo^ 
ranea de los países no siempre es el resultado de las disposiciones 
de los gobiernos, sino de contingencias que el hombre ó no prevé, 
ó no puede evitar! De las ruinas de Santo Domingo salió el impulso 
con que Cuba y otros pueblos han volado rápidamente, y estable 
ciéndose una competencia productora, [los altos precios que enri- 
quecieron á algunos hacendados, empezaron á bajar hasta qué en 
4806 volvieron á su antiguo nivel. Sintiéronse otra vez los males; 
pero los colonos ingleses lejos de buscar el verdadero remedio, tra- 
taron de forzar los precios con medidas inconducentes, echando so- 
bre ajenos hombros la carga que los oprifnia. Así continuaron las 
cosas hasta 1821 , en que empezando los ministros de la Gran Breta- 
ña á dudar de la bondad del sistema establecida, lograron que se 
hiciesen algunas modificaciones. Tratóse de nuevo esta materia im- 
portante en 1 825, y nos complacemos en repetir lo que M. Huskis- 
son dijo en su discurso al Parlamento : 

« Yo conozco claramente, que el sistema de esclusion y monopo- 
lio ha impedido la prosperidad délas colonias... todo ló que se diri- 
ge á aumentar la prosperidad de las colonias, no puede menos per 
última consecuencia, que adelantar en igual grado los intereses ge- 
nerales de la madre patria... A escepcion de algunos articules, que 
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merá neeesario pfotubir, teles como anoas de ftiego, porlreehos de 
guerra, azúcar, ron, etc., yo propongo que haya un c(«iercio libre 
^bre todas nuestras ooloíoáás y los otros países.» Estos esfuerzos no 
]NN)dujeron ningún efecto saludable, porque aunque se permitió la 
knportacionde artículos es^anjeros en las colonias, fueron tan enor*- 
laes los derechos, que el sistema anterior, si bien fué abolido nomr- 
nalmenteen muchas partes, quedó ini^groen realidad. Mandóse que 
las contribuciones se empleasen en beneficio de las colonias; pero su 
resultado fué tan pecpieño, que habiendo ascendido el año de 1829, 
último á que alcanza la liquidación de estas cuentas, á 75,340 libras 
esterlinas, los gastos de su recaudación importaron 68,028, que es 
decir un 90 por 400; quedando por consiguiente á favor de las co- 
lonias el residuo miserable de 7,34 2 libras. 

Resentidos los Norte- An^ricanos del sistema británico, continua- 
ron un comercio indirecto con las colonias, eaviand(^ sus efectos á 
las islas neutrales, y principalmente á San-Tomas, trasbordándo- 
los de allí á buques ingleses, y llevándolos últimamente á Jamaica^ 
<ionde entraban recargados de los gastos inherentes á tantos mane- 
jos y danoras. Tan graves son los perjuicios ocasionados por este 
sistema, que según los papeles presentados al Parlamento, ascien- 
den anualmente á mas de un millón de libras esterlinas. « £1 hecho 
es, usando del lenguaje de un célebre periódico inglés, que nosotros 
no tenemos sino una alternativa, ó abolir enteramente el sistema 
del monopolio, ó abandonar las islas que hacen azúcar... y^ Pero 
no basta destruir las cadenas que oprimen al comercio colonial. «Lo 
que inmediatamente debe hacerse, continúa el mismo periódico, es 
disminuir los derechos del azúcar y de otros artículos coloniales. 
La cortísima reducción de 27 á 24 chelines por quintal ha produci- 
do en el consumo del semestre que acaba el 5 de julio de 4834 , uA 
aumento de 33.936,000 libras de azúcar, comparado con el semesr 
Iré correspondiente al año anterior. x> 

Al concluir esta parte [de nuestro artículo, relativa al azúcar, no 
pódanos menos que trascribir un párrafo en que la Revista de Edim- 
burgo del próximo diciembre, hablando de los intereses coloniales, 
se espresa así: <tLos hacendados de nuestras colonias ansian con es- 
» tremo, que si es posible, se ponga un término á las importaciones 
» de negros en Cuba; el Brasil y otros países. Su ansiedad en este 
» punto no es por cierto mayor que la del gobierno; pero nosotros 
» no podemos dar la ley á otros pueblos, y si hemos de obtener al- 



9 gm fesdtaio^ éAe ser per weiáo ée HfígdéáfíimBSi, «sa'mAmp^ 
m go^ dciMBiosíde e^ear, qoeníras mas- escaolas y siettids liiaÉIg»* 
» das aeercsA de su» pvopips itiitevefies/ «iteeíráB é todas ks^naeí»- 
m m^éBBbro detmpariod&iio dMbaiAe, á afaciir este Iráfioo islanGKip 
» así en el heebo eomoea el ncraboe^ ooneeáíéftdase muloaineiit^ «si 
ii^derediode rostral* k>s isaqoss, yde^ tratar como pfaratft» áks 
» que Ineij^neii este eomeraa» Nada manos q«ie esto es lo que eo»- 
» viese hacer; y eonfiamos en qoe-una medida de esta e&^pecie será 
» tiníversahnente adq)tada.» jQwera IMos <p]e los habilaníles. de la 
ida de Cuba lean estos renglones con toda k al«i<»>n que memcea; 
y que pendrado» de la foerza de sa sentido, v^an haci^ido oen 
prudenm las refcxnnas cpie ya pide ék tiempo, y arranca la neceiá^ 
dad. No hay que alucinarnos con quimeras. El inter^ seductor le^ 
yantará su ei^añosa voz para adormeoepnos, pero el amor á la pa- 
tria dd3e despartamos, para que empleando desde siiora nuestros 
esñierzos, aseguremos la feiicidad de nuestros hijos, y la exkÁeii«* 
cía del país que sios dio d sér« 

Pasando del azúcsor al eaié, se encuentran en el cua^temo que 
examinamos algunos datos Interesantes. Desde fines de iSdtí sepm- 
sagid^ que el precio de este fruto ad<piiríria un aumento considera- 
ble, y la esperienda ha venido á confirmar tanhalagOefiaf conietvra. 
MvedLado d. ccmsumo con la ''producción, y abatido éí precio á t^ 
punto que ya no recompensaba los gastos y fatigas dd haceadadoí, 
rason habia para espiar la feliz mudanza que hemos visto. 

Las importaciones de café en Europa han sido motores exi 1831 
que en 1830. Así lo indica la tabla siguiente: 



\\ 



1831. 



ToBcfsdas... 



Bret. 



18S86 
Í936S 



_ 



béras 



Ham- 
burf 



2Í200 
5130 



90880 
17380 



Bré- 
meiu 



terd. 



4960 9000 

433* .moo 



terd. 



Fraa< 
cía. 



4600 18000 
illk» ttOOO 



Kedi 
tcr. 



12100 



S.Pe- 



l«E9b Jiague. 



BOO 



Copen- 



1100 
1S70 



^l»l 



10689S 
878» 




Aparece pues^ que aunque la ímjportacíon en la Gran-Bretaüa toé 
en 1831 mayor que en 4830, htíbo sinembargp en la in^riaejan 
total de aquel año un déficit de \ 9,060 tonelada». Esta dü^enoja 
depende principalmete de las grandes cantidades que fueron üeva- 
das á los Estados Unidos, pues los Norte-Americanos compraron en 
Batavia mucha parte de la cosecha; y de las 17^000 toneladas que 
se espertaron de la Habana y Matanzas en 1831 , los Norte-América- 
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nos embarcaron para su pais \ \ ,900; siendo así que de las 1 4,200 
de 4830, solamente sacaron 4,200. A fines del año pasado se habían 
ya estraido de Rio Janeiro 28,000 toneladas, y de este número, 
8,000 fueron esportadas i)ara el Norte-América; mientras que du. 
fante el mismo periodo de 4830, aun quedaba por estraer la mitad 
déla cosecha que ascendía á casi 30,000 toneladas. 

Entre los paisas que producen cafó, la isla de Java que tanto 
medra en otros ramos, va disminuyendo su cultivo. Por noticias 
oficiales ss4)emos que su esportacion fué desde 1825 en los térmi- 
nos siguientes : 

En 1825. 1826. 4827. 1828. 1829. 1830. 



Toneladas, 16,500- 20,190. 23,690.. 24,800. 47,810. 16,300. 

Este déficit no procede de malas cosechas, como pudiera creerse 
ee^vocadamente^ «no de que los habitantes de Java se dan con 
pr^r^icia al cultivo de la cada y del añil. 

Desde que te Gran-Bretaña distmnuyó los impuestos sobre el 
café, su cx>nsumo se ha aumentado considerabtemente, pues han 
Iñendo ^do de un millón y cien mil librasen 1807, ya en 4825 ñié 
de 22 millones : y las rentas de este ramo han subido de 160,000 
l9H*as esta*linasá 6ÜO,0O0.Sise rebajasen los 58 chelines cpe pa^ 
todavía por quintal, que es deck*, mi 150 por 100 d de iníedor 
calidad, y un 100 por 100 el de buena, no este duda ai que su 
Bso se esienderia estraordmariamente. Mas á pesar de esto, y de 
la aba que han esperimentado los precios, su consumo se ha aii- 
Hientado, pues en 1899 ascendió á 7,985 toneladas; &í 1830 á 
9,695; y en 1831 á 9,865. No correspondiendo la e^ortacion á la 
importación que se hace en los Estados Unidos, es preciso que el 
consumo sea considerable. 

Efectivamente, sí comparamos el de 1821 con el de 1831, ve- 
remos que se ha tripBcado en el término de diez años, pues en 
aquel fué de 6,680 toneladas, y en éste se cree que llegó á 20, OM. 
Este aumento procede en gran parte de la reducción de 5 á 2 cen- 
tavos por libra. El consumo general de café en Europa durante d 
año de 1831 aun era desconocido á los autores del cuaderno que nos 
ocupa. 

Respecto á los sobrantes que quedaron en Europa los dos años 
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anteriores, se observará por la tabla siguiente que en 1834 hubo 
4 i ,700 toneladas menos que en 4830. 



18S0. Toneladas . . . 
1831. 


Gran 
Bret. 

13420 
12530 


Am- 
bi^res 

4000 
2750 


Ham- 
burg 

10700 
7370 


Bro- 
men. 

2000 
1800 


Ams. 
iecd.^ 

5800 
5070 


Ro- 

3800 
4600 


Fran. 
(da. 

5300 
200« 


Jiedi- 
ter. 

4300 
060 


S.Pe- 
tu-ab 

800 
1000 


Copen, 
bague. 


Total. 


8S0 
490 


50270 
88570 



No soltaremos la pluma sin tirar algunos rasgos sobre el cultivo 
del añil en la isla de Cuba. Muchos años ha, que se están haciendo 
ensayos entre nosotros para estraer la tinte preciosa de esa planta, 
y abrir con elía una nueva fuente de riqueza pública. No es del 
momento trazar la historia de estos ensayos, ora felices, ora des- 
graciados ; pero sí lo es, hacer algunas indicaciones que sirvan 
para conocer si el cultivo del añil en Cuba será útil ó perjudi- 
cial. 

Para que los capitales se empleen en la producción de algún 
fruto, no basta contar con la capacidad del terreno, ni con la in- 
fluencia favorable del clima, sino que es preciso ademas atender á 
las circunstancias en que se hallan otros países respecto al mismo 
cultivo. Sabemos que la calidad del añil de la isla de Cuba no es 
igual á la del de la India ó Goatemala; pero aun suponiendo que lo 
sea, ¿bastará esto para que nos presentemos como rivales en los mer- 
cados de Europa? Reflexionemos por un instante que Goatemala, la 
isla de Java, Madras y otros puntos de la India Oriental producen 
añil; pero este ramo lejos de florecer en todos ellos, unos han sido 
de tal nianera perjudicados por la concurrencia de otros, que su 
cultivo ha ido decayendo en Goatemala y Madras. Este país ha re- 
ducido su producción en los tres últimos años á menos de la cuarta 
parte, pues habiendo sido de 3,000 cajas en 1829, ya en 1830 
fué de 2,000 y en 1831 solamente llegó á 700. Goatemala que se 
hizo célebre por sus añiles, esportó á fines del siglo pasado una 
cantidad mucho mayor que en todos los años del presente. En el 
decenio de 1791 á 1800 produjo 8.752,562 libras; mas en el de- 
cenio de 180d á 1818 ya la producción estuvo reducida á casi la 
mitad, á saber, 4.594,078. Y tal ha sido de entonces acá el im- 
pulso dado á los añiles de la India con la abolición parcial del mo- 
nopolio que absolutamente rigió en aquellas posesiones hasta el 
año de 1814, que la tinte preciosa de Goatemala se yió d^recjada 
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en \é& mercados de-Europa^ «Todo el oomerdo y maniifBteUird del 
alkü (4), que produce una esq;KHrtacio& de ca» dos miUooes al año, 
es una creación del sistema libre. Él es casi el único ramo de in-t 
dustría que á los ingleses se ha permitido ejercer en la India ; y la 
consecuencia ha sido, que con los addantos notables introducidos 
en esta manufactura, por su halnlidad, capitales y energía, el añil 
ha tenido tales mej(»ras, que el articulo americano casi ha sido es» 
pulsado del mercado, y nuestro comercio se ha estendido sobre las. 
bases mas seguras. » 

Nada importa decir que la diminución del añil de Goatemala» 
proviene de las disensiones políticas que la han agitado ; porque 
ademas de que su producción empezó á disminuir considerable- 
mente desde mucho antes de la revolución, esta causa solamenta 
habría influido en la menor cantidad de sus producciones, y no en 
el abatimiento de los precios europeos. Estos al contrarío , debe- 
rían haberse levantado, pues que disminuidas las cosechas amerí- 
canas, la concurrencia general era menor. 
., ¿Pero qué importa, se dirá, qué importa que otros países se 
hayan perjudicado ? ¿Está Cuba por ventura en las. circunstancias 
que dSos? Cabalmente por no estarlo, nos parece arríesgado este 
isultívo. La India, que sería nuestro rival formidable, ofrece uik 
campa inmenso donde pueden escogerse los mej(H*es terrenos y. 
comprarse, á inredos muy baratos; está regada de ríos caudalosos 
por. donde puede conducir fácilmente sus frutos; y tiene muciips 
bt^azos, <niyos jornales son muy bajos. Un país que se presenta con 
tantas vetítajas, ¿qué esperanza puede dejar al que carece de ellas 
como ^nuestro? Silos esoelentes añiles de Goatemalase han visto 
inenoq)reGÍados en Eurq>a p<x* la concurrencia de los de la India^ 
¿quesería de los nuestros, que ni probaldemente searán buenod, ni 
se podrán producir con menores ó iguales gastos? Ni serían Im 
países fabricantes de añil nuestros únicos enemigos , pses que 
existen sustancias vegetales y preparadcHies químicas coi^.qiM; 
pmede suplirse el . color de aquella planta. 

' Tales 'son ios obstáculos con qu^ á nuestro entender trenzaría 
él bombre que. acometiese la empresa del cultivo del añil; mas ni> 
pcur.e^ se. citea. que pensamos desalentar á los que de buena fe y 
por el Mea de la patria quieran hacer algunos ensayos. Deseariaf». 
JOMi.dQ mi»z4Hi que e^ cultivo produjese un resultado feliz, y qoei 

(1) heTÍsta de Edimburgo perteneciente i diciembre de i828. 
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í. — Memoire sur le sUcre de betteraves, adressé áM. p'Ar- 
[ góud, minisire ducómmérce ét des trayaux puSlics, par le 
sieur Aristtdeyinceni^ ¡fabricante etc.' Aout 4831 (Memoria so-' 
bre el azúcar de remolacha, dirigida á M. D'Argoud, ministro de 
comercio y dé trabajos pútlicós, ípor el señor Aristidés Vincent, 
Ihbiicaiite, ete. Agosto dé f63í.' ' 

íl.--ArÍÍculo délíAweró de lá Édbaná delude agosto de 1832, 
intitulado, Agricultura y Comercio de la isla; precios cor- 
rientes de los frutos] 'é influjo que en ellos puede tener ^l es- 
tablecimiento de un banco. ■ 

- « » • -•■ 

Cuando á jirtiHfpios M siglo Que ootVeitaDs, dímtls*{)(Jr'lfil vez jm-í- 
mera <p!e Fraftda se énapeffitábá en íiácár astócar de la' Remolacha,' 
¡jdfBáéfü %afeia ée decittios ' que ntía ^suceso Miz ^eoironarta' sú» efefií^ty 
«d6, Y tjttfe m íel Israsmii^^epdcotí'M^ esta^rafey a! pateeer tmt 
ililsñet<sSil6r,' fasfbria de «iftrar »@ti >c^»npeteüeia den ^ay-dtyadás e&m 
dHoslr4pieí^¿<}méB iiítí^ de d^rtíos, que-etifiCJVemeiíto'idet^ 
«cdtívo dairiá oceeton á 'los Itmdiad^ témon^ deii)9boi»bpes'ma9 
imsfilOí^, y iim rimisM {irieaío»^ cLemuestroB ingenios $et«ía^«UiStí^ 
tiiÉtéo«!iii iaiKiBftofflmer<?adas<de-&m^^ granó 4fé la tetno* 

l«iBÍia?<Mii 8diii»gt»s'ppegtlnlss'^^^ lÁdeim^oe^ 

F«Í^iieii£iH^dii^^ciñ^8ivia 'lti]^radbii^ 4e la'vé^dddv^^^wea^ 
MitíOla ^mitAfíá^asm(í»epssi9L (^e>ddtioi0l«íádx^ 'tittfektsm ^siluaákai, 
ifi^daQaÓ6'diri|ií!ími^«Biilarji^iifek quei^^ >r! •> [ - " 

:i)espms detofeer>«l «ücir <dd J:á'lf€iHioiiá<itte iioi&<úü6«pá álgmiBis 
}mme»^¡á)&í»'m!m^e»9tí^ k ' sgticulttu^a «ü general; )^««^ á< dérr la 
historia del azúcar de remolatíte, 'y á fe^pótier 'él 'eiBtfiflo-m ^(pie^ 

llBWgsdffyitíBd Ag'ptifaH^riM»)^ G«^tomdárjS!y'>i^:«<ailtft 

i m paMft) anuflu^ó #iéitifo4ei^si3'ed{^«irtoi6i^;'^s ^^^ 

ra obligado á gtps^spMos^yiaJíri^^ 
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j^#ftifl5tti*¿íía;1asa8eréiorie¿Hte A^ftarflaan sé tendrían por gui- 

'Atero^j'V'^íf^^'áéáieübiitaietrto't'or^^ lá inferna' suerte áé tatitos 

* .... . •.'»■• 

xñkm septlltadds eh el olvidó: Pérogradásála enérgica Voluntad 
ñSt^ffr^téñSé'ñmfíre, !á fabricación del azúcar' se í^tatleciáeñ Fran- 
étó| ysiédfeséttvtíí^íó lAarayfflosamente, «uatidiplós acontecinlieptos 
de**W1*4 y '1*15 "vinieron á destruir todas las esperanzas ,que se 
UIHañ ^oaíd¿ concebir. La concurrencia, fpnnidíJ^Ip eutoi^ces^ de 
los ^áztSteffl^ ctílóilialés, faciendo imposible la lu(;íia, abatió eí precio 




se>'<juandb«n 4888; M. Créspel, hábil fabricante de Arras, poíiieñ- 




*' El éñó de''48S3 abrió una' nueva era para la fabricacipn del ^zu- 
cár.'Ptersonas taray iritelfgeutes se dédicároii á estudiar ^sté ramo 
ííB^riáMb) :^andoñaron algunas dé las' prácticas establecidas^ 
ádo^1;8tr6h el taiétodo de la ctóBjjria del jugó; empteáfoi) eí carbpn 
atiitnal^ éhitíeron otras innovaciones y reformas, económicas en" los 
HÍedios, yprovédiosasen suls resultado^. A ellas sé debe, según 
dioed atrlor, que* él íazút5ar de calidad superior casi tan hermoso 
como el refinado se obtiene al mismo precio qiie el azúcar bru^o. 
• lyancia contaba el año pasado más dedoácientas fSbi^icqs de az^ú- 
tsarde-^eitíelacha, y lá producción ascendía 'á veinticinco millones 
de'ntM8'(4);'La i'ehiolácha coñtíeñé de oóho á nüeVe por ciento dé 
aiíáear "én peso; pero la cantidad que sé estrae dé ella, solamente Bega 
ádneo por *6^to. Trátase, pues, de perfeccionar los instrumentos 
¡Mü^r^oVécb^los tres ó cuatro p<»r ciento tie azúcar qué se pierden 
isii'éL^taAoacliiial délas M>rieás.'üri-dlÍQdt*o^á!tndber^ de Merra, 
•aoii«dieiit6Si<n k supá^íioie esterior, y que se Batná'r^^^j 'él¿ €4 iiis^ 
icuneato diea(ile«etia «sadosi^T'riB^efá hasta iftioi^. Para operar 
•fion liL) S6l0^iiace girar rápiddm^te, y ^»BpujaMá láfeláióláctSL coh- 

- '.<ti)í£Iflá«»M> de fátofcas mi actiyMád desdé élp^rincipio de' la safra'en 1857 
•liaMlr0m<dftdi6ienibre del nü&aio «lüo fué-en Vmncia-dé 398, con un afuneattf 
-^iM^diirtt^c^.á^ottl f)«ríodo Wfi«se.lite'mi)#i«as'qfi6^é «ra(tMliáí<ótt^etti:897 
ifiüSBWiLiSiyliodA&sefaalkiiea eldepartaiMnlo ^lHPa8o'd&€ftlo6s'^(I%S'^'Ca« 
lais). £1 del Norte es el que tiene mas f^ibrícas, y despuéi^'Vieiién'lbs diel^l^aso 
de Calais, del Aisiie, y del Somme. . '• ...... I". 

db^KMtiilM^ atacar QB« «e hizo «o l$67^' ascendió •& 82)ill«l>e2tJ^ tóíígra- 
mos, ó sea 28.471,750 mas que en 1836. * " ' "-' ^' ' '■ ^ ' - 
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tara el düiidfo, se desbarata y eonvieiie en una pasla bhndii fioe m 
eompríme en fuertes prensas bidráidicas. Si de este modo no se ex- 
trae todo el jugo, es porque la remolacha se coaq>OBe de unas jesfe* 
ras infinitamente pequeñas, cuyo tamaño las hace resistir á una pre^ 
sion muy fuerte. Él jugo que contienen es de. novata y odho por 
ciento en peso, pues las capas ó parenquimas de la remoladla fiola*- 
mente forman un dos pe»* ciento. «Guando se supiere, pues, eetraer^ 
así nos habla di señor Vinceni, todo el jugo de la remolacdia, se pue- 
den conseguir dos ó tres por ciento mas de azúcar que hoy, sm au» 
n^ntar los gastos de fabrícadon. Aun cuando no se obtuviere si^o 
uno por dentó, esto sería un benefido, y el precio del aauüijcar baju- 
na á seis y medio, ó siete sueldos la libra. Se ddbe esperar que no 
está lejos la ^M)ca en que podremos venderla á cinco suddos la li» 
bra (4). No tiene nada de quimérica la suposición que hago aqiify 
M. Glement ha <d>tenido todo el jugo de la remolacha, , 6 sea no* 
venta y odio por dentó, pasándola por una rueda de moiino. No 
siendo esto imposible, estoy autorizado para pedir al gobierno que 
ofrezca recoo^nsas á los mecánicos que la hicieren practicable* p 

El autor hace un paralelo entre el azúcar de la remolacha y el 
de la caña en las Antillas francesas, y cree que aquella bien puede 
luchar ventajosamente con ésta. Dos son los punios en que se apor 
ya para probar su aserción. 

i^ Una héctara (2) de tierra en las Antillas no contiene ano de 
f ,650 á 4,700 kilógraonos (3) de azúcar; y de esta cantidad sola*» 
mente se pueden estraer \ ,500 kilogramos; pero el mismo espacio 
de tierra sembrado en Francia de remoladla contiene 2,400 ]ul<}r 
gramos de azúcar, y aunque no nnde sino 4 ,500, bien podrá dar, 
cuando se rectifique el método de su estraccion, de 2,000 á 2,250. 

2^ La caña ocupa esdusivamente el terreno durante qumce, 
diez y ocho y aun veinte meses; mas la remolacha solamente lo ocup 
pa seis. Nace de aquí^ que &x un año se pueden obtener dos oose* 
días det remoladla; que mientras en las Antillas se consigue una de 

(1) Yeíntísiete años I^mi trascurrido, y todavía no se ha realiíado esta esperan- 
za. El pueblo francés se daría por muy contento si pndiera comprar la lilira da 
azúcar, no en laa fi&bricas» sino en el mercado, á diez ó doce sneldoe, y la de bae» 
na calidad Jamas la he visto pagar en Paris y en otras dudados de Francia á 
meaos dis 15 ó 16 sueldQs. 

(3) Es un cuadrado de 100 metros por lado. 
. (8) El kilogramo equivale li mas de dos libras casteilaaasi aquel tieii«>i«00O 
erammas; y la libra 460,00 grammas. 
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«aña, ea Francia se logpafiy adamas» á» las dméb reoftqjbMliay otra 
da cereales; y que una héetarade tímra sembrada de reniokiDba e& 
Frauda {»roduoe doble caotídad de azúoar que el mismo terreno 
jdanlado de caña en las Antillas, pudiendo llegar el r^dímiento de 
aquella basta el triple, lu^o que se introduscan lasmajoras que 
¡»de A estado de su elaboración. 

¿ Bfas podrá la r^ooolacha dar á la Francia todo el asacar que ne- 
cesita para su consumo? Hé aquí una pregunta inkapesai^* Ella 
oonsume anualmente 60 millones de kilogramos, fü producto del 
terreno es muy variable. Una héctara rinde de 40,000 á 80,000 ki- 
logramos de raices. El resultado ordinario es de 25 á 30,000 kilo- 
gramos. Estos 30,000 dan 4,500 kilogramos de azúcar; de suerte 
que para obtener los 60 millones de kilogramos que la Francia con- 
sume anualmente, se necesitarán 40,000 héctaras sembradas de r^ 
mdadia, ó sea una superficie de casi 48 leguas. Este terreno, lejos 
de perd^ con el cultivo de la remolacha, producirá cosechas ¿Le 
coréales mas ricas que antes. 

Es importante saber cuales son los capitales, rendimientos y bra* 
zos empleados en el cultivo de la remolacha. Las 200 fábricas que 
había en Francia el año pasado, necesitaron para su creación de un 
desembolso de 30 millones de francos; de los cuales, 40,000 se in^ 
virtieron en los gastos de cultivo y de los jornaleros. El número de 
éstos asciende á 44,000, y las 8,000 héctaras s^cnbradas de remo-, 
lacha ceban casi 45,000 bueyes ó vacas. Las 200 fábricas rinden 
casi 42 millones de kilogramos de azúcar, y las mas útiles son laa 
que producen de 50,000 á 225,000 kilogramos al año« Las prime- 
ra necesitan de 70 jornaleros, esto es, un hombre para cada 750, 
Hbras de azúcar; mientras que en las colonias francesas im negro, 
produce 500 libras. Supuesto que el consumo anual de Francia se, 
computa en 60 millones de kilogramos, será pre(?iso emplear, para 
obtenerlos, 80,000 jornaleros por el espacio de siete á.ocho meses^ 
al año, y construir 4 ,000 fábricas de la especie que hemos mencio- 
nado, en las cuales se podrán cebar 75,00Q bueyes. Este ranio de 
industria ofirecela gran vent^ia de ocupar á muchas mugeres y mu- 
chachos, que teniendo poca ocasión de trabajar p^a, ganar la vi4a, 
se «Qtr^an á la yagancia. 

¿ Pero qué capital se necesita para establecer las mil fábricas que, 
hay^i» de proiducir los 60 millones dei kil(igri9mos de aa^úoaúr que (en- 
sarne la Fr^cia anualmente ? 
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. *«f Estos fSO mñlónes', djce el señor Vinceht, dariian un Ínteres 
qué racionalmente se pueáe valuar en < 5 por 100, ó sean 22.500,000 
francos, representando un capital de 450 millones coii que se en- 
Ht^tiefcéríalattíaétett.t) ' ^.!....'- 

' ' Aestájí Véritiajas se agregáftíTas que gana ía agríétiftVi'rcl frdttceS*' 
tdt él cülfiVd déílá feímolachá. Según él lenguaje dd átitoi^, ai pái^"' 
qWe eistk róífe se vá éstendíendó, fes tíetras que n¿ dáfe'ah ^0 é6* ' 
ál^IíááttieaiaftaStte'béírésyíes; ya laspttyducen iñúy hbrifidánteife; y 
A irálbr dé las tiéttas y su aíreháíamiento suben mucho, pbrqufe 
ios pi^oduétóá det arrendatario y del propietario aumeritan. Mtrftí'^ 
plfcatidtf las plantas Autritivas, Francia Se pondrá af abrigó 't& fes" 
é^a^ijeé facticias* qiíe fe amenazan cada siete ú ocho dños: Se ($r&-» 
tSi y alimentará maybl* mSinéro' ¿fe' ganado; y los franceses cesarán 
Sé sel* tríbtitarioff de la Atemaüiaen cutoto á los animales, bajandd- 
pót cóíis¿¿uéncia ¿f préfiio dé ellos de tal manera, que los habttatr- 
Ué del cámpt) que' en las dos terceras partes de la Financia ñuncá' 
¿amén carril, pódtórf alítíient^rsé con ella. El ejército tanípoco ne^ 
céáiÉárádé cbtfiphr fes caballos alemanes; ni la nácicm áe suftií*s¿ 
áé cUéi*ós én W i¿erttadbs dé flüenos- Aire^ y del Bi'asif . ' 

"^ra tóteétttái^ tefáttíricacion del azñear de repaolacha éh WHafttéia; 
y hacéf tíajár á'p'iecio de' esté firufa dé S ó 1O sueldos 8 5 xí-fi la 
libra y aun mas, propone el autor varias medidas; y ettlre éítsÁ 

esh ••■ "■'''"' •■:"'■;■" 

í* ' Oüéeí gobitífñó fijeiimífttaítíente' y de ufí modSty fímriéHtel* 
sumle de esta industria nacional, mandando pbf ittiiá'ley; qtilif tó^ 
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d^redk»^i0tiÍT*2Nlftfmpfci^tó»9()i:^e el ett'étár no ^ dfttépenfilN^ 
«mfladé lá faSí^cion estaviere ftivéláda coft él ooumittioV á buaiido 
la»iikjóra$ betíias penmtdB bajlar el precio éeVaxdmv itid%éte, y 
pof 'consigtneiífe los flefectiosi en uiiift suhiü ecjttlvfttettte. ' ' • 

9i^ QftelasniíévásifábficadtíaéséestflWé^ 
de impuesit» jHir e!^e»i)iaeli^d!er eilBfo «fit)». 

3* Que -el gobierno dséttn-pfemtb d» m,W^U*meéa á todo hom- 
bre hídustrtoso que establéeiereí «ná tíhñ^ en un departamenlo 
ddnde no haya ñmguTíá. * . , . 

' *•' Qujé el' gobierno preponga un preiftiode W,0<W francos pfiKñ* 
eí artesano que hiciere tin instrumento que ^n ese^der délpr^efo 
de uaü fl-ancos, pueda estfaer casi todo el Jugo de la i-enrólacfca, i 
sea un 95 por 100, en el mismo tiempo que los instrumentos ao^ 
tdalé», y sin ál^rar eñ nádia la calidad dé! jugo. 

•5* Ottc eí gofóerno dé un premibtde W>,OW francos al' fabrican» 
te que encontrare ét medio de cóíí\tertír én grano el azúcar de re- 
mdadia' vaHéndose dé lá evaporación continua, de manera que sea 
tan buena, y tan idéntica al azúcar de e^a como la obtenida ^or 
él método dé la cochura y del fifftro déthunont; ó al que ^loontrare 
d principio á que las azúcares formadas por la evaporadon coiiti* 
Bua, drt)en la Insipidez y sabor desagradable que las (fetíngue de 
Iasde:cii^. 

6* Oue €l gobierna dé utsb premio de 4*0,600 franoos 9I que e&<^ 
eóntrare una mal^a con»itt «las b^^at» que el carbón animal, y 
^pie tenga taft mismas propiedades químicas y mecánicas. 

Los habitantes de las eoloiúas francesas claman enérgicamente 
cufttr» lod^ medida c[<|e se endonina' á proteger la ásibríesKáott del 
asacar de semolacha. Si así lo hacéis, tal es* su lenguaje^ y^ á ar-* 
rtmar eenipletamenie I3& odoaia^ qw hafeíliadas por #«aceses, no 
MU aillo depaiKacBÍentOB ft^anoeses que sacrificáis á los otroe. Almis» 
DIO tiempo sacrificáis la marina, porque> si no tends yá colonias, 
vuesbra maitaa m^can^,; ya* d#^il, será rediidda á }a nada, y 
«ttanAoieMráreis en gueirá, «16 teiMk-áSs marineros con q)xe armar 
la» biiipiiiS' ({09 %ray«b ' ée dl^fend^ la nación, por eitra ps»le, la]| 
eMDvnas uoprudu«eiiM^no dzsáear f caft; los<3CioiK)S''Sdcdil de Fran* 
dalSiasiÉitaDd&tfy losivrodvcto^nimidKMStarddos de qu0 nec^itan: 
por tántó, - i f MittiMi afe é ün- rasoo dn Yvestro cofKiercio de^dsporta- 
oiODJ Las- eÉfk^sílái» ofrecen ew Ükkapo de paz* g^sisdér ISíétHdades 
rf eomewi©; y» en» tíén^e' áé guerm un asilo á los buques de 
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pienra* Las colonias, paes, y la marina se preslanuBiirtiiojSQeorro* 

£1 autor de la Memoria responde á estas objedones, y empie^ 
preguntando si la Francia tiene colonias. Confiesa que sí las tiene;, 
y da como prud>a de ello los 30 millones de francos que su adijai* 
niskracion y su. tarifa le cuestan anualmente; pero ni^ga que las po- 
see, si se trata de las ventajas que recibe. No se. equivoca en pen-^ 
sar, que no pudiendo m queriendo las colonias re^tir á la prime* 
r« guerra marítima con Inglaterra, llegarían á ser presa ^^ya el 
dia que esta nación lo proyectara. La esperiencia de las últiiqas 
guerras ha probado que el interés de las. colonias es hacer causa 
común con la Inglaterra, «r Ellas pues, así se espresa, son una pro- 
piedad inglesa que nosotros nos complacemos en alimentar y pror 
teger. n 

No niega que las colonias están haintadas por franceses; ¿pero 
por cuántos? interrc^a. Dice que todos los blancos no pcManan un 
departamento de Francia, y que el interés de los 86 de que se 
compone la nación, no debe sacrificarse á uno solo. £1 pree, que 
con buenos gobernantes, siempre habrá buques y marineros. Cita 
el ejemplo de los Estados-Unidos que sin una pulgada cuadrada de 
colonias, poseen una marina mercante mucho mas respetable que la 
francesa: sus naves flotan en todos los mares, y su comercio está m^s 
desenvuelto y tanto ó mas protegido. «En fin, así concluye, me parece 
que si débanos hacer sacrificios por. alguno, es mas bien por el habi- 
tante de nuestro propio suelo que divide con nosotros el peso de 
las cargas. sociales, quejio por hombres medio estranj^os. Es tai^ 
irracional establecer un privilegio en favor de las odonias, como 
dar á uno ó muchos departamentos el monopolio de la produceioa 
del trigo, del vino, de las maderas ete. La distancia, lejos de legi-. 
timar el monopolio, es una razón para destruirlo; y asi, no solo de- 
bemos dejar luchar el azúcar indígena con la colcniial, ano fom^or 
tar por todos los medios posibles la fabricación indígena, pues la de 
ultramar puede faltarnos á la primera apariencia de guerra; n 

No negaremos que el autor lleva fundamento en algunas de las 
razones que alega; pero sin entrar á discutir la fuen» que pu^n 
tener, es preciso confesar, que habla como un hombre apasionado 
á quien arrastra su interes.¿PQes qué? ¿porque Frauda gaste 30 nú- 
Hones en sus .colonias, ya se infiere que le son oneresas? ¿No po-; 
drá redbir su equival^i^te 6 en las utilidades comereialeSr ó,en>Ias 
ventajas pdittcas que le dá su posesión, conservando siao la pre^ 
ponderancia, al menos alguna influencia en las grandes cuestiones 



— «5 — 
que. presenta, el ouevo ooiiíhIo? ¿No puede apostar en ellas sus es- 
. dindras, y hacerlas salir ^ de dlí para que recorran auesiros mares, 
é. infundan respeto á to <iue> pretendan . ultrajar el pábelkm ici*^ 
color?, 

P^fo dejemos esla materia,' y ya que hadamos de azúcar, no per- 
dámosla ocasión de decir alguna eosav'aumiae sea brevfámamente^ 
iotoe uu arikmla iBtituIado Agricultura y comercia de la isla; 
priB^ehs corrientes de los frutos ¿ infiujo que en ellos puede tener 
0l establseimenU) de un baneo^ pidriieado en el Lucero de la Ba^ 
baña del 6. de agosto dd presentero; Nuestras (observaciones se« 
rán concisas,, y esperamos que los redactores dé ese penódioo, que 
son los autores del artículo, no interpretarán siniestrsanente nues- 
tros reparos, pues la díscrqpanoia de cpiniones en puntos contro- 
vertibles, lejos deiniftarilos ánimos^ ddbeser el mediado condUar*- 
los encontrando, juntas la verdad. ■■■ 

Se afirma en aquel periódico,, que el precio del azúcar ha tenido 
este año. un aumento de mas de .30, pQr dentó. Esta aserdon nos 
parece es^ageradísíma, y quisiécan^Qs; que.en vez de haberla indica- 
do, se le hubiese dado todo el grado de evidencia que exige una 
,inateria de tanta importancia. En n»es^ c<mcepto, no habrá lle- 
gado al 1 4 por ciento, porcpie aunque es verdad que algunas par- 
tidas de calidad superior comparadU^ cenias de inferior han tenido 
en arroba un aumento de. 2 rs. ó 2 li3, esto nada prueba contra la 
verdad constante de que el hacendado que mas ventajas ha logra- 
do,, ha sido la de 1 \^ rs. en arroba. 

Cualquiera que. ojga que ef precio del azúcar ha subido mas de 
un 30 por ciento^ creerá y con razón que ya cesaron nuestros tra- 
bajos; pero aun suponiendo que fuese derto este soñado incremen- 
to, todo se reduciría á que el ingenio que*nada produjo á su amo 
el ado anterior, en ésie.rendiriael 2 p(Mr ciento del capital; infirién- 
dose, de aquí, no que su condidon sea próspera, sino menos triste 
ipie. el aik> pasado. Para saber si el bacoidado se halla en drcuns- 
tandas ventajosas ó desfavorables, debe atenderse á las ganrandas 
ipie logre^ después de deducidos todos ios gastos de su finca; pero 
no á la.diferenda.de precio que puede haber de un año respecto 
á ot^, porqueeste daito por» sí solo eondndria á resultados muy 
erróneosv Supoi^iainos^qfuetel'duellO'de un ingaiio necesita para 
aofteaeR «u fiaban y < sacar aigtuia utilidad, ád vender su fruto á 
diei. Sim ato tiene la desgraeia de venderlo á seis, es daro que 
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alcanza para indemnizarle de sus pérdidas anteriores. Y ya qué ^ 
^áieñigr á teB ^aadbo» ^e pMioRiplon se qnMve^ déddir €a. ab^rácio 
de kK>f¡difidad:,4e iii]iB0|ro9 haiaciidadoi^ (xviridctaiidtr solasnenfeM 
l^ñOQÍavdaN gauflilvofi finitos^ ^postfoé 'se« tooia - ^í oQ«to' ImtsfMirflti^ 
«i'Aftoy yflpae tiéndela TÍsta ¿épooáB ántetidves, -para coii^pdr^toV 
)MYÍ«^BieKOon ^iés úStímm aittsf caleaniMcá? fiÉÉonoes ée bfmb<> 
ceria qu» la soéei» ádlúphmseñdáim h^ cándltadi» nmdKy^ y ^tté 
el»euadib<te' pn-fetiddad'es tmaikisiOD iHity Itmésta. '* ' 

Las efeiQ8as> da lasubida dcJipMiiio'delteácar én este año no 90á 
lasíiepie des^aii lo&nred&atorés, sino IfSM» móy ñetcttfigis^dé l«ST«<ro- 
hteíÓDes' del Brá»l y Jaaaaak», y lasi^ortíáutoastcosediasde las isferts 
inglesas de Barlovento y Nueva Orleatis; pero á pé*ttr* de esto se'Vé 
que < el tinento' de precio íhát i^idotáh pequeño^ que sentimos no 
poder bsonjewnes con el LHc&ro dfe áus anuncios anteriores. ÉSM- 
tas ^usas sonido edtraordiñarms, nunca puie^n tomarse cómo Base 
de'hneseros' cateólos fdtoiws; 

No cóiweniínos tampoco en'qiitó d^ p¥edo ¿ÍM arádar se mqbre 
por .el aoinento dé consumo. E¿rto seria derCo si la jjroducción se 
dísminoyesei ó quedaseestadonafriiBr^^fi^efo seriS prdxiSñé que suceiá 
alguna dfe las dbs cosas? A juagar por lo pasártte dWartiós posítíva» 
méate qde no, pues á pesttr <fe^ que mochos Jsnt» M <^e él ^ptéáo 
del azúcar va bajando, la prOroocion hflí ido siempre std^teñdo^y 
tanto, que déisdis^el ai^ de I8IS á'4)8$4 liattenilft) casi Itypor dentó 
de aumente. P»**yéil& dtúla, d tóyá llegsIdKy ya sí se quieres, én qu 
parla faflfa^prod^]ccion'dbséq^»arezc^^lcs mercados di^ nxtmdb 
aig«m»s catífídados de a^Adar; pefO esla ftltá^ será siempre eÉixíerá{ 
y i»l fueñlbe60bBtk^dásipbr'a}<gilñ^ 

y'rCoiTeráBiá rcik>saric|speqo0aa»'rM(o»que se* formarclB. No fó^ 
áemoamfflODsique trasonbir «ai}ül io ipbó4i^iiíés-6b<^ buiiíi^6,4i 
iBtAnésiu Cubana^ 

Bfetai&a^ sino ftanoUeniflftlas'dmfi^wieióiieB) pÉroeonaftimlque'él 
pfedadfil fmkar, léj¡» 4é*.|ialier>l»jflKtev4^Ucbd'hib«r 5iiiyid^> "Val 
MtHfía éta^ rMüitado^si fos<pnidu(tto» m> ^inUasnii asceAi»'iM 
tteGftgi4ad»stSI»ii0pate& ; {nmo afOflitaiBB tai^auBifiBtedoi4BflÉ«^'>l|Bt 
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man cantidades considerables en varios puntos del globo; y aunque 
el abatimiento del precio ha ptfifl)U|.€¥rt# fruto al alcance de muchos 
que antes no podian consumirlo, el equilibrio está tan alterado, que 
sa precio sirfaipente se ppchria volver á levantar, ^i.ac£i^imiento3 
desgraciados borrasen (Jel catálago de la produccioq agrícpla á al- 
guno de ios países que mas azúcar ^envián á los mercados de Éu- 

Efectivamente, cuando se considera el estado presente de la ela- 
boración de azúcar, y el aumento que todavía puede darse al cul- 
tivo de la caña en los países donde se dedican á esta planta, enton- 
ces se conocerá el fundamento que tienen para decir íos Revisores 
dé Edimburgo, que aunque la demanda de azúcar filete diez ve- 
ces mayor que la cantidad presente, bien podrid i)enie^isretin nirh 
gun aumento material de prei^io, ' 

En cuanto al café tamlDien se comete ictna grave equivocación, su- 
poniendo que su precio ^a subido ún ciento^ol* dentó, cuando si* 
se toma un terminó medio, apenas llegará' al cíncufentá. El Lucero 
nos da la enhorabuena ele haber visto ciHüplidas sus predfcGiones 
acerca deí aumento que téndriá el valor del café; pero ya mucho 
anles, todos lo sabíamos por los interesantísimos datos y noticias 
que publicaron los corredores dé Lónáres, y esperábamos con segu- 
ndad la resurrección de este ipapórtante ramo de nuestra agricul- 
tura. 

Celebramos todo Tp que dicen los señores fedactores con respecto 
al influjo de un banco en los precios; ¿pero habrá quien desconozca 
las ventajas de semejante establecimiento? Todos están persuadidos 
dé ellas; y así, lo qiie debe hacerse, es presentar Ibsínedios de ven- 
cear las dificultades qué ía fundación de los bancos ha enconti^ado 
hasta ahora en los dominios españoles. Entonces sí, se hará al país 
un verdadero servicio! y la pTuma dé la Revista Cubana será tam- 
bien entonces la primera gue pagfir<|i §u deuda de gratitud á tos au- 
tores de ese trabajo. , * • , / 
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ANÁLISIS 



Por Don José Antonio Saco de una obra $obre el Brasil^ inti- 
tulada, Notices ofBtazil in 1828 and 1S29 by Mev. R. WalsA 
author of a journey from Constuntinople, etc. (Noticias del 
Brasil en 1898 y 1839 por el presUiero R, Walsh, autor de un 

viaje á Gonstaniinopla, etc.) (!}• 

..Los dos vdámenes que componen esta obra, fueron escritos du* 
rante la residencia del autor en el Brasil, en calidad de capellán de 
la embajada que el gobierno británico nombró cerca de aquella corte 
en 1828, para ajusiar las diferencias que existían entre el Brasil y 
Portugal, acelerando la ratificación del matrimonio, que por poder 
habia celebrado Don Miguel con su sobrina doña María de Gloría, 
hija del emperador Don Pedro. El doctor Walsh, valiéndose de las 
ventajas de su posición política, se propuso recoger cuantas útiles 
noticias llegaran á su alcance para trasmitirljas á un amigo suyo re- 
sidente en Inglaterra; y supo sacar de ellas tan buen partido, que 
si bien su obra no puede compararse en el plan ni en sus consecuen- 
cias á los célebres viajes de Humboldt y de Volney, todavía ha es- 
críto un libro que es para nosotros de mucha importancia. De sentir 
es que, en todo el discurso de la obra no nos haya dicho ni una sola 
palabra acerca del cultivo de la caña^ ni la elaboración del azúcar ; 
pero en medio de este silencio, nos revela por otra parte noticias 
tan interesantes, que despertando nuestra atención, nos anuncia 
que Cuba tiene en el Brasil su rival mas formidable. Parécenos pues 
que será aceptable á nuestros lectores el bosquejo político y econó- 
mico de un país, que saliendo del abatimiento en que yacía, se ha 
elevado en el trascurso de pocos años al rango de un imperio po- 
deroso, y que si el genio fatal de la discordia no destruye los ele- 
mentos de su grandeza, figurará antes de mucho entre los grandes 
pueblos de la tierra. 

A la casualidad, madre de tantos descubrimientos, se debe tam- 
bién la del Brasil. Cuando Vasco de Gama regresó á Europa en 

(1) Aquí fué donde por primera yei se trató la grave cuestión del contra-* 
bando de esclavos africanos en Gaba, y á su examen se dedicó casi ia tercera 
parte de eate artículo. 
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1499, ereyó que hahía «noontrado la suspirada navegadon á la In^ 
dia, y Manuel rey de Puriugal despadbtó el año oguiente yariog bo- 
ques al mando de Pedralvex Gabral, para quehkiíese un tratado de 
oomercio con el rey de Galicut. La escuadra por lioir de las caln^s; 
fatto nunbo liá<»a ^ oeste^ y baUándose á fines de abril á la latítud 
de difls y siete grados al sud, su cornaadsoile se «Boabró de Ter 
dertas plantas flotanles cpie eran en su concepto señales de tierra. 
Al anodkeoer dcisig«denle diadéseiüÑidendliorizonteiina montaña 
elevada; y si el genio y la intrepidez de Cíoion no faabieran surcado 
el Atlántico ocho años antes que el nav^ante poctugués, Pedralvez 
QabFél guiado pmrila estrella de la Inrtuna, habría descubierto el 
nuevo mundo, y privado de sus tirntures y laureles á^uno^de los 
hfxnbces mas grandes qm hiHU^an la e^eeíe. humana. . 

£1 3 de mayo, día déla Santa Cruz, desembarcó €abi?al en Puerto 
Seguro, y levantando en la playa el signo de nueatraredencion, hiso 
celebrar una misa al pie de él, Hé aquí la razoA p<Nrqué se llamó 
aqud pais Terra Nava da i Vera Cruz, Tierra Nueva de la Vera- 
Cruz; y hé aqu( tamtáen el nombre coa que.s<damenie fué conocida 
de Camoens* 

— „ co o pao vermelho nota, , 
Da Sancta Cruz o nome Ihé poreis. » 

Gám. Cant. X. f. H0« 

Encontróse en aquéllos bosques im árbol muy abundante, que por 
asanejarse al fuego en su color, se le Uíamó Palo de Brasas^ y tam- 
bién FemambucOj por haber sido de este puerto, denominado hoy 
Pemambuco, dé donde salió para Europa én 4815 el primer carga- 
mento de está madera, que con el tiempo vino á dar su nombre al 
país que lá producía, perdiéndose poco á poco el dictado de Santa 
Cruz en el de Brasas 6 Brasil. 

Nitherohí/y llamaron los naturales al puerto de Rio Janeiro, des-, 
cubierto por Martin Alfonso de Souza el i^ de enwo de 1534 ; y 
como le tomase equivocadamente por la boca de un rio caudaloso, 
le dio la denominación de Janeiro, palabra derivada de la lajtina 
Januarius, con alusión al mes en que lo descubrió. Esto nos indica 
cuan erróneo es juzgar siempre de la exactitud de las cosas por sus 
etimologías, pues los nombres dependen muchas veces del capricho, 
déla ignorancia, y de otros motivos que no tienen relación con el ob- 
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riaó'coBllas jáitteiiB&^ifiu.gdmnBD, ile/tnailiá^^iMiáWtiríái&io ia-^ 

testaóítQft) fMÉrOtks ygfBMog iiies^qiie T¿flM>qq^flwiparttoflop«4ft parte 
áe VSlegagBon^ yi liofeSaiiiiÉfgtodérláÉiptir ti M g i ^^ 
los .ea^«iiierii6<q|ieiifl«pél^ su )icii»itcirio, «Loáboorcm iion la «ueva 
x»za ^ile'tpefaiaikASMi lahagando it»fi|9peEtuiiza6(i^ pmteslantés 
queipenuopoá'mivddiddridél^ entonccá k^reMnia'palfift^fsesdel 
fiíievognonáo. ^ 

Fundóse después de este» aoontMáii0Mk)6 la usIMtíá á& 9áo 
Jan^tk). 9m progresos faercm haUm'p6v'^iBl&cb(>6 '^m : pero 
erígida^en* oMípaAo^^en 167S, ^lúpezti á ^omári'liieFenienlo*; yá 
prinoipios^di^ «iglo pasado^ ya 'invoriiepiezas ciapaíelte dé e^iar la 
codicia ' ék- algfinas ^ttácÁenés; Franeia- proyectó'dé oiuéto Mtta espe^ 
dicioa en t?t0, y -eonliándok'al genersA diere, sus «F^suHafdos ñie- 
ron tan funestos como los de la primera. No sucedió así* con el fa- 
moso corsaristaDu Guay Trouin, puesaprovechándose de circuns- 
tancias favorables, atacó y lomó la*<íiüdád,* éuya ^Sesión mantuvo 
hasta que fué rescatada pbrsiisihéMtanlies, quienes todavíarecuerdan 
con horror d<i|ieUa ^oca c^la^Oiá^osa. Bahía fué la capilal del Brasil 
hasta 1763* en que los vireyes trasladaron su residencia á Rio Ja- 
neiro, y dando entonces nuevo impulso jai las.yepta^s ^iipjbgipplj^de 
esta , ciudad, llegó á ^r ^la priinera de tocía, JÍ¿i polonia^ ¡ . 

« Rero la circunstancia, dice,el dpcjor Walsh, g^^ .ipjfljiyé w^^ 
qué ninguna otraen sus adelanteinuei;»to$o fué |a. e^^gr^cion de. |a 
familia real dé la metrópoli al Brasií. Desde ^t4(tG^,ef9)pQ^ I4 9arr 
rera i^e sii actual prosperidad, pues jC^^ondp. de j5pr,jppoYÍwa^ íld- 
quirió nombre y carácter nacional. La.4<^, de i^r^ladarJi^ corte 
al Brasil, como asilo de un gobierno débil contra la opresión de sus 
védnosmfeis fuelles, fiié concebida jpor él marques dé Pombal desde 
176 f,' e¿ cuya'fepdca se Wieron preparativos paira verificarly, pero 
desvanecidos los tettiores de la invasión, el proyecto se reservó 
para cüañdó' ée iíenóvásep otras criticas circunstancias.' Estas ocur- 
ríéi^oñ en IfeOVj'pues invadido él pais por un ejército estranjero, 

la íX)i^rqs(ílví(J por fin abandonar lá lEuropa/» 

Como este acaecimiento ha formadp una époc^ muy se&álada .eu 
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Janeiro, que.los fr^cc^as Sfr^niadates gabina «oliáflQ'ett Bocliigalv 
con el objeto de apoderarse de la persona dd,Ki?ííK88|)t.tregentei,í y, 
que ésteisehabi^.gipp^^ denQvi«9íbÉ§<cwle»la 

la fwilia realpara estsJWecer^au. qoíterm BAfciíwairo..Jfe|a><q«Étó* 
se recibió allí w^ ui)a.íJíe!^ ^fi|oi?4iií^iía 4e íri^t^ía y^^gcía : 
d^ tristeza, p(ff ^as cft}a¿ii4ade§ífliie lí^l»^¿♦iapri^w,á,l^í^^ 

unido : y de. alegría, jporcpe u^ jajugu^to.moíiarcíiile^ <JHÚ^, ,tenift^ 
las* ideas mas exaltadas ,y * esjtravjí ga^tps^; ¡ se ' ^U?^ * yjsi W á suí 
Humilde pais, y fijar en él svf residencia.^,,. El J7.de epiero se anun- 
ció qué la escuadra estaba soWe'la costa; ¿ero asaltada y dispersa 
por una tempestad, elüiiícb buque niie, llegó, fu¿ el que tíáía al- 
gunas personas de láfeniili reáí. Ésto apaecíó la nocBé'de la festi- 
vidad del patrón S'. Sebastián, eñ que se acostumbra íliüninar la 
(áúdád; y en conmemoración de' tan feliz acontecímíénlo,' se cóntí- 
ntíó la fluminaciónpor tres ¿oches mas, tocándose también rogati-' 
tfvás por la seguridad dfel monarca y deinás personas, cuya suerte 
aun se ignoraba. En este estado de suspensión, los personajies rea- 
les peí)rmanecieronxín'mes abordó dé su bu para no violarla 
etiqueta ni' él reápélb dánttbs al' Mnbipe regente, détembarcando 
pritíiéra qtie^él^ y'rfin 'liúBféran 'e^ado mas tiempo, si una barca 




^ó<»'^habñá ítopoiHteaty á'^áj^^ déí Brasü^á pótñpa y 

^teiidór 'fle la nueva 'corté, si fel iiiónai^cá que venía á regir sus 
d¿(teo8; 'no liftiWese qufefei*alé*adó'la* cáflettas qué por' tantos añosí^ 
Irtl*m flétJeifidó la •ÉaífticSiaí déáus-^ré^^eéolfe. Apéftas^íisólaspla^^as 
dte ^sü^ftjfivb isn|)eHbV ^lirafado ábdjMlábaiéáó^ H^ 
fiftri^flo por' áü decrete M 'Í8 ^e^etiett) flc l»98, ilos puertos dét 
Brskñ á todas' ^as'fiafcionés &oaféás;^y*ei^esiié^habfer'€geóutado' 
este gran acto de justicia y de política,' sé 'déspidié^ de 'Bs^a para 
Bi^^aaMiit), ^en éamd^^eA^^tVH^ Atíiümtú^^m menKó dé fos 'apláu- 

4Í^de^¿é(^^áÉdD qcL6^ «Ma<i^'«u^%>iií3iimá<>eii ^n^^vlél país, 



ya CD peqoefio, sin reB&rfñ tá etoepcian irigiina. |Qaé ooiiira$te 
entre este decreto y las dispoádones anteriores! Tanta era sa du- 
reza, que apenas ae pennitia al habitante del Brasil, manu&cturar 
con algodón indigena, muy pocos artículos de tejido grosero para 
el uso de los esclavos. 

En el mismo año se estableció también una imprenta, de cuyas 
ventajas habia carecido el país hasta entcmces. « £1 mayor bien, 
así se espresa el autor, que el buen Príncipe regente pensó hacer 
á su nuevo pueblo, fué el dé introducir esté medio de ilustrarlos 
acerca de sus intereses, con respecto á las artes, ciencias, agricul- 
tura, manufacturas y todos los demás beneficios que deseaba con- 
cederles. Por tanto, el dia en que entró en sus 44 aüos, lo celd>ró , 
estableciendo una imprenta real, y publicando por la vez primera 
lina gaceta en el Brasil. Nada puede marcar mas decididamente el 
deplorable estado de oscuridad é ignoranda en que se hallaba este 
hennoso país, ó los rápidos progresos que ha hedió después, que 
esta notable circunstancia. Casi no es posible concdbir que en un 
país, donde ha veinte años que no se permitía ni una sola gaoetat , 
haya hoy una ciudad en que existan, circulen y se lean nada me- 
nos que once periódicos. 

Inmediatamente deanes hizo establecer una fábrica de pólvora , 
y la historia por segunda vez viene á presentamos la estraña aso - 
dación de dos cosas tan contrarias entre pí, pues que en Europa 
también aparecieron casi simultáneamente el arte deja imprenta y, 
la invención de la pólvora. .Fundó también una escuela de, medí-, 
ciña, anatomía y drugía, y ua laboratorb de químipa : abrió una 
biblioteca pública con las obras de su pertenenda que trojo de, 
Portugal : construyó un lazareto. y un hermoso teatro; introdujp 
la vacuna no sd,o en la capital, , sinaen varia» provincias; y tomó, 
medidas tan enérgicas como juidosas, ya para civilizar á unas tri- 
bus de indios, ya para reprimir. ¿ otrass que feroces y caníbates. 
como los Botecudos, difundían la desoladon y la muerte en las fér^ 
tiles regiones de Bio Dulce. 

. £1 46 de diciembre 1815 es.uno de loe días que harán época me- 
morable en los fastos del] Brasil. £n.él aparedó el decreto por d. 
que cesando de ser provinda, fué elevad<^ ala dignidad de idno, 
formando con los de Europa, ,1a inonar!qi|(a qoDQdd^ bs^o el nom- 
bre.de Beino unido d$ Poji:tugaU los Álganon y $1 Brasil. Eista 
detenninadon filé aprobada por todos los monarcas que formaron 



V 



— 33 — 
el congreso de Viena; de manera que la condición del Brasil 
qaedó también sancionada por los votos de una asamblea diplomá- 
tica que tanto influjo ha tenido en los destinos de Europa. 

Los brasileños celebraron con demostraciones de júbilo el feliz 
decreto que elevaba su pais al rango de nación; y cuando todo pa- 
recía anunciar un porvenir balagüeüp , la instabilidad de las 
cosas humanas, como si se complaciera en desbaratar los proyectos 
mejor concertados, arrebató para siempre de entre los mortales á 
la reina Doña María primera. 

El Braál había gozado hasta entonces de tranquilidad; mas apa- 
reciendo ya síntomas de descontento, el 5 de marzo de 4817 esta- 
lló una insurrección en Pernambuco con el objeto de establecer muí 
r^ública en las provincias del Norte ; pero no encontrando apoyo 
en la generalidad de los braaleros, sus planes fueron destruidos, y 
condenados á muerte los caudillos principales. 

El 5 de febrero de 1848 fué el Príncipe regente aclamado primer 
rey del Brasil. Este modo de coronar por aclamación es uno de los 
«dos mas antigua» de los portugueses. Guando se celebraba esta 
ceremonia, el candidato se ponía de pié sobre un escudo, y alzán- 
dole los soldados por encima de sus cabezas, le proclamaban monar- 
ca. De esta manera , Don Alfonso Heriquez , que á principios del 
siglo XII gobernó á Portugal bajo el título de Príncipe, fué aclama- 
do 1 "^y por sos soldados después de la victoria que alcanzó sobre 
los moros en el campo de Ourique. Tiempo ha que fué abolido el 
uso del escudo, pero la aclamación aun se conserva. 

El último acto con que Don Juan cerró su carrera en el Brasil, 
fué el jursonento que prestó al nuevo código fundamental hecho 
por las cortes portuguesas; y su hijo Don Pedro que ya empezaba 
á figurar, tomó en este suceso una parte muy distinguida. 
• Este perstmage, no menos célebre por los acaecimientos políticos 
del Brasil, que por la influencia qué puede tener en la suerte de 
Portugal; nació* en Lisboa el 42 de octubre de 1798. Hijo segundo 
de Don Juan'VI y de Carlota Joaquina, hermana de Garlos iV rey 
de España, llegó á ser heredero presunto de la corona de Portugal 
por la muerte prematura de Don Antonio, su hermano primogé- 
nito. Aunque de temperamento débil , cuando niño, dió desde muy 
temprano señales de aquella vivacidad de carácter que le ha dis- 
tinguido en varias ocasiones. Educado por d padre Antonio de 
Arralada, eclesiástico instruido, recibió desde su tierna edad los 
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sentimientos religiosos qtt© aun se eree que conserva ; pero su ins- 
trncdon; según se espre^ d (toctor Walsli, en nada faé notable 
sino en que adquírié algún conocimiento del latín*. Amenazada la 
existefida delá casa de Bíaganza por e! poder del hombre estfaor- 
tlin^o que subyugó laEuíopa, Don Juan pensó enviar alBrasif á 
suhffo Don Pedro bago el título de Prfnci :e de Beira; pero al apro- 
ximapn^á la capital las tropas francesas mandadas por JFüncA, logró 
e^ Lord Strangford, eirf>ajador inglés cerca de Lisboa, persüMfr ál 
mismo regente Don Juan á que se embarcase con ál familia, y bus- 
case «» aálo en su» posesiones del Brasil. En estas cirounstancias, 
nos representan á Don Pfedro ooíoíy un muchacho vivo y resaeltd, 
qnne se €0Éxq)lacía eci a^stir á los trabajos' del Imqfue con ima acti- 
vidad y cbstreza mecántea que tod^ía le caraüterízaní En I09 r«H 
tos^ desocupados S3 le observaba á solas, ai {¿é' dd>palo mayor, 
leyendo en Virgilio di viaje de Enéas^ cuya staerte, deeva*^ er» m^ 
melante á la saya; Dies años contaba de ^dad, cuari^ saltó en^ las 
playas del nuevo mundo-. Púsole «ntoBíces su padre be^éi ciüdado 
de Juan Bademack, hcnosbre de cooociinieQtos, y que haáildDa eon 
lactlidad lúucbds lengii^ de Europa; pero* muerto rq)eDÉíiiafi]ente, 
el pufÁlo quedó privado da $a bumi preceptor; y su j^dve^ontnia 
^atia tanto ma^ culpaMe, ettant^r^aaia ea un hijo á (p^ien la íach 
^ma Uauüdba á ceñirse la dii^eina de un gi?a& pueblo^ abandosó 
mt educación, dejándole «eguir los impulsoB de su aaluFafeza. Per 
íoctutta desplegó soueho gustppor tees sirtes naecámeas, y aun se 
conservan muestras de su preces ii^eoiosídad ; tale» son; ^.iDioáeif) 
de un buque de guerra y ui»a eseelente inesa ^de billar. P0PO ia múr 
áca es. el ramo á que mas se diedicó desde )a Báñez,. pues no» sob) 
aprendió á tocar v^ms iasU^Ud^entos, siao (pie aon^pi^ao wmhm 
piezas, dis^ÍBiguíéfidose entre tod^s un himno patriótico,; f^. a^ 
:^r los sentímíeatos que esp»esa,í como por ser la letr* obra wya, 
ha sido en el Brasilia ísiaa po|)«l^ de 1» caacionesv Ni pí^wba » 
Vida entregadc> á estos- tr^uilo» eotr^ewiipiento», que tandúesii 
data niuchos rato* de dJla ¿ji^^ violentos^y peligrosos,ej»cieii>$ de 
ila c»a y la c^Pierau .HabteiA^ llegado á la edad en quí&tos príii- 
c^ d*eo oaaarise, y ispopocciímáíidale la pa^^ de E9u?opa la feli? 
oeasioo de efl^pg^ «B^bueaa esposa, fflíi.p^re.ppnsíí.e»Í0*a-leoop 
Ja Apcbiduquesa Leopoldvip, byia de Francisísol^ eo^r^or de 
Ausjbría,y hermana de Maffk Luisa, la jaujer de Napol^oji. Ajustado 
d matrimoate üOT el ananiues. d^ Jfariaíva. eup4>fii^<ir portujW^ 
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ccarcd de aqueUa oorte, se celebró pcff poder el 43 de loayo de 
181*7, y el § de noviembre del misma apA Uegó á B.io Jaaeijeo la. 
Princesa di«s<rid£a,. Qteaos llena da gracias que de yirtudes; pero 
virtudes ^i|B siypo conservar^hasta la muerte, á pesar de la indüfe- , 
rencia oon q^e su esposo la brató* 

JB^Q! 1820 esialló^ la r^volucioD. de Portugal, y produciendo una 
sensa^ioa profunda m el Bi^asil , Don Pedro ji^e. $e babia identUi- 
cada GGHA todas las mudanzas pplíticas de este paij^,. tomó un partido , 
de^yo en su fayor^JDébUes los ministros, no tenian resolución ni .. 
fírmela en sus deliberacioíies; y el rey, tímido, y sin un bombre 
que le aconsejara lo que pedían las circunstancias, se contentó coa ^ 
anuiiciar que tomaría en consideración el npevo orden de cosas, y 
qiíe eaviajjia á su hqo Don Pedro á Lisboa para que conferenciase 
co» las Cóítqs^ Pjero esta medida tap prpblem^tica como dilatada , 
no pudo restablecer la calma ni la paz. Un movimiento causado. 
por la división aus:iliar portuguesa puso & la capital el 25 de mayo 
de 482i al borde de un precipicio espantoso. Cuando en Pernam- 
bucG se. dio el grito revducionario, el gobierno del Brasil acudió . 
por tropas á Portugal; j^ en consecuencia llegaron á Rio Janeiro en 
ocÉufarede 1817 cuatro batallones de línea, uno de infantería li- 
geea, y una brigada de ^tillería. Oigamos la descripción que nos 
haee el autor de la obra que revisamos : 

o El movimiento revolucionario de Perriambuco, habia sido sofo- 
cado antes de la llegada de las tropas, y sin hacer ningún servicio 
al país ni al gobierno, tomaron un aire insolento de superioridad, 
trataron como desafectos á todos. los habitantes entre quienes vi- 
vian, y se manejaron cí^i ellos como si solamente hubiesen venido 
á JbocuniUarlos y oprimirlos. Exigieron que Ips oficiales brasileños 
que pasaban del grado de capitán, fuesen licenciados y reemplaza- 
dos solamente, por portugueses : los soldados se presentaban en las 
paradaSjt y hacían guardias, vestidos con ricos uniformes, mientras 
qp0 los naturales, empleados en ei mismo servicio, aparecían a^- 
dcsgosos^ y oon pedacitos de madera en la llave de. Iqs fuisiles, como 
si se^esoonfiara de que Ikvasen pedernales. En e^cto, todo anun*. 
cú^ al pud>k) qpQ esía. diyision auxiliar trateba d^ extinguir Ips 
s€iitiBQEÍeB^iQS. que los babjü^osítea habim fosfatado desdé que el bra- 
sil iiié eii^do enxeii^o,y de r^ucirleiotrat Vjegs al estado de íusigní* 
fícaociaude qu^ acababa die sahr^ Gontii^uanuenia ;se. oían quejas de 
UM purte y otea, y A ámquá^U^ se coapcti(íwi enemistad, decía*: 
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rada. Los soldados entonces se armaron en sus cuarteles, grupos 
tumultuarios del pueblo recorrían las calles en el mayor grado de 
agitación, y todo parecia anunciar un próximo rompimiento. Los 
ministros consternados se retiraron al palacio de S. Cristóbal á con- 
ferenciar con el rey que se hallaba entonces allí; pero Don Pedro, 
montando á caballo, se dirigió inmediatamente á los cuarteles, hizo 
deponer las armas á los soldados, recorrió las plazas y caQes, aren- 
gó á la gente reunida, y logró por fin que se retirase. Despties de 
haber llenado tan importante deber con solo sus esfuerzos persona- 
les, se presentó en él palacio para anunciar que todo estaba tran- 
quilo. » 

ta Al dia siguiente, las tropas auxiliares salieron de sus cuarte- 
les, se apoderaron de la plaza del Roció, en la que está situado el 
teatro, y toi3o por segunda vez amenazaba una esplosión en la ciu- 
dad. La cámara se reunió en el salón del teatro, y el pueblo ocupó 
las calles^ Los brasileños y las tropas deseaban con ansia la nueva 
ley establecida en Portugal, y se creia que si el rey la aceptaba, to- 
dos los partidos quedarían reconciliados. Así lo manifestó el prín- 
cipe á su padre en los términos mas enérgicos; y el bien intencio- 
nado monarca, que parece no deseaba sino la verdadera utilidad dé 
sus subditos, autorizó á su hijo para que obrase en las actuales cir- 
cunstancias según tuviese por conveniente. Este al instante corríó 
á caballo á la plaza del Roció; anunció á todos que el rey estaba 
pronto á deferir á sus deseos; arregló las cosas de manera, que las 
tropas brasileñas, las auxiliares y el pueblo se reunieron y nom- 
braron una diputación para qué suplicara al rey que mudase el 
ministerio, y jurase el nuevo código; conferenció otra vez con su 
padre; eligiéronse nuevos ministros; salió al balcón del teatro; pro- 
clamó sus nombres á la faz del pueblo; le manifestó la aquiescen- 
cia del rey, y prestando el juramento en su nombre, éste le ratificó 
después. El pueblo y el ejército entusiasmados clamaron entonces 
por verle; Don Peáró corríó al palacio para suplicarle que se 
presentase, y el tímido y sencillo monarca accedió á los deseos del 
publico y dé su hijó; pero como al ir á la plaza del Roció, viese 
que algunos qüítaWn los caballos del coche, y se uncían á' él para 
tirarlo, é ignórase por otra parte el óbjelto de esta ceremonia, se 
alarmó sobre' manera. Ytí he oido decir á los que se hallaban pre-- 
sente¿, qiie áe puso tan pálido cómala muerte, "f qué' casi se dés-^ 
mayó de'sustói Los horrores de la revolución* jñrañcesa'estabáli de- 
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laote de sos ojos, y teima correr la misina suerte que el desgracia- 
dlo Luis XVI á quún se asemejaba efu irresoluiaon y bondad. » 

« No así Don Pedro : él mosiró durante toda esta crisis un ardor 
y una energia que marcaron su carácter decidido é intrépido. Cor* 
rió eoU espada en mano de un lagar á otro, tomó el mando de fas 
tropas/ y se le cayeron muertos dos. caballos entre las piernas. 
Cualesquiera que hubiesen sido sus sentimientos partíeulares, esta 
conducta pública fué la única que debió sesguír. Entonces era im- 
posible contrarestar él torrente de la opinión; y astc^ó con mucha 
prudencia, dirigiéndola y háGiéndose el ídolo del pueblo* Movimien- 
tos populares de la misma espetíe acaecieron también en Bahía y 
otras ciudades principales^ y en corto tiempo d nuevo gobierno de 
Portugal fué reconocido con aparenteentusiasaK>en.ioüoeI Brasil.» 

Acostumbrado Don Juan á gobernar en medio del silencio de Ja 
paz y de la mansedumbre de sus subditos, su espíritu se atribuló 
al contemplar las borrascas que hablan de combatir ja nave del 
Estado; y sin fuerza para dirigirla en los peligros que la amenaza* 
ban, aceptó gustoso la invitación que le hizo di Congreso de Lisboa, 
para que volviese al seno de su patria. Nuevas revueltas causadas 
por cobardes asesinos bideron derramar la sangre .toasite&a en el 
santuario mismo de las leyes. El angustiado monarca, tan condo* 
lido de los males que pesaban sobre su país adoptivo, como inca* 
paz de remediarlos, apresuró su partida, y dejando á su hijo de 
Príncipe regente con un consejo de tres ministros, y ala princesa 
Leopoldina de sucesora para el caso en que aquel muriese, se hizo 
á la vela el 24 de mayo de 4824 acompañado de n^uchps nobles y 
opulentos que llevaron consigo mas de cincuenta millones de cru- 
zados. 

Nada puede, según el lenguaje del doctor Walsh, formar un con- 
traste mas fuerte que la entrada de Don Juan VI en el Brasil y $u 
partida. Recibiéronle sus subditos con el entusiasmo de nespetoy 
ap)or que inspiraba la persona de su rey, y con la cou^slon que 
escita la suerte de un desterrado. Todos sus primeros actos fueron 
reconocidos como, los dones generosos de un ser benéfieo; y cierta- 
mente que pocas naciones deberán mas á. sus monarcas que el Bra* 
sil á iKm Juan VI por los justos y saludables decretos que señala*' 
ron los primeros afk>s de su residencia mitre los brasileños. Él fué 
edbando gradualmente loft. cimientos de la eilisiencia política 
de que ahora gozan^ y los preparó por una serte de actos que 
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carácter, (Kmiotii»fdoéirreB6Íii1a«& SH&raedidaay «<l'pciéi»iet>ffte- 
nar ni diríj^e} «splrHu teipielacaoiimo. Eebán>Q8e'«D-olv«io sus 
toiidadea, s^s ftanad SfiftéDOMiies' fuarmí sifiiestraffipe»te i^terpüel^- 
das^ sQ oapAoidaá nfeatri piMtoieB rHÍttciilo<, y m»di8{ia»otDtMBBy 
de»«t6Ddíáas y bufiéda». L» ewéolade respeto y Toaeracíoa q<ie 
rodeaba á su persoiur^ se disipó eomaelfeufoo^ y los tristes «días que 
le quedaron^' solo. fué para t^cir cfnesusaúbditos le peraegukua^ y se 
ealpeñdQHan^«u deteiieríeíeoaxfi á un kKlrofi fo 

Av^nibóse ^ra siempre él rey Don luán de bs {dayas del ««evo 
mundo; y ápdeos días después de su parüAa «e eBopeocó á debatir 
la cuesftioa de «ortiar «de* uba vez los lasos poliücos que nváaii al 
Braigfil con Portugai Luego <qtieia>notioia de estos su^es<D&.se s«po 
eñ Lisboa j las cortes espidiera dos deoretos : udo^ luaudando or- 
ganizar un gcdUeniopravisieiial que redujese el Brasiluil estado de 
proTíacia; y otro, ordetiaodo que el Principe i^egén^ vulvinse 
cuanto ant^ á Portugal, -pana que TÍajase por Europa conel'ofajéto 
de ilustrarse. £t Principe aparenté que estaba dispueaffo á cuoplir 
estos decretos, y para áar á sos ^oeiones el aire de verdad, isiattd<5 
preparar la fragata -ÍZmow para su; partida. Entoní^es fuá cuando 
los síntomas y movimientos pa^<^iáles sehicíerott tan genenriies, que 
todos los braisilefies pafeeiaii aiñmados de ua misoio espÉritu , y 
poniéndose á'la es^eea los Paulistas y Mineros, dirigieron al Frín- 
t^pe una representaebtí, supHeándole que no saüese del país, iki 
consintiese eíí tiajar por Europa, rodeado de ayos y espías, LaOSi- 
roara de Bio Janeiro le hizo también ^otra representación concebida 
en I^ mismos términos; y el Príndpe respoñdid, que aceedásúdo al 
voto general, estaba dispuesto á permanecer entre ellos. E^e paso 
era >eomprdme1iidó, pues habiéndolo ^fed^d sin sondear prímero el 
espíritu de las tropas portuguesas, se esponia á lea consecuoicias 
dé una -revolución nÁtltalr. Efectivamente^ lui»go que eUfas supieren 
oaál fué la conducta del Príncipe, no sdb la desaprobaron^ sino que 
Gonsid^ándose obligadas i cumplir con tas órdenes de Portugaly 
fiormarofi el plaa de sarpüenderle es ^ teatro^ y embarcarle íoine' 
dibtameote pasa Europa; pero deaooneertadoe sus proyeeloBt ^e 
iriercm á 9u ^v^ eo»)pc3ida8 á abandonar el país, cediekido<ál valor 
y actividad. qu0 desfogó Don Pedro en aquaUas (aúreunstancías'. 

Libre 7a el iBnasil de soldados • portugueses, era de esperar 'ique 
reinaBe vlairaiiqiBlidiKt; p^o las Cortes de Lisboa insiatiendio «en aus 



oQigorxMMiseguirlo» eDviaiVdo tropas d JlQkía^ ou^a «iudad fué pon*- 
pjBula por el|as»^(i febrero de 1832* la «ooilucta.de Den Bodro, ^í 
ep pn>pQrcÍ9i»^c,ai^lio34^aca rifüalar al aaemigd eatorior, oqqqo «b 
r^pnoiir los mavimiaotos p^icial^ 4iie.£^;i|labao el paú^ le gcaAr 
gearon del .pueblo el hoproso tftuJo de € jJPr<¡M?ii(í^ rtfente (i&ti«f«« 
tucional y defensor perpetuo del Brasil. » Irritadas cada dia ini^ 
y mas las Cór^s de Portugal^ renoicanon $(is decretos^ n^culaiMpo 
qqe Don Pedro volviese á Europa .pereDioriau^ente daplix) de cvaira 
meses, y declarando traidores i lodo^loscomaDdaQtasasDyilares^ue 
obedeciese^ sus érdeoi^s. Guando él reoibió estos documec^tos, per- 
maneció por algún tiempo absorvido en la. mas profunda medita- 
ciQn, y volviendo después en si, prorrumpió ^en estas palabras : 
« Separación eterna^ muerte» cuya esclamacion fué repetida por 
todos los que. le rodeaban. Aixojada ya la másq^ara que le cubda, 
no le quedaba mas partido que obrar abiertamente^ Así fué, que al 
ponto convocó, á propuesta del oonsejo que había reunido, UJ)a 
asamblea general consUtuyente., y proclamado por el pueblo, empe* 
rádor consiitucional el 12 de octubre de 1822, quedó desde aquel 
dia levantada (ambien por la política la barrera eterna con que la 
naturaleza separó al Brasil de Portugal, 

No vendremos aquí á discurrir acerca de las consecuencias que 
haya producido la conducta política Je Don Pedro; pero cuando la 
cónsidertimos en sí misma> aparece llena de duplicidad y mala fe, 
é indigna de un hijo respetuoso á un padre. Desde que éste par- 
tió para Europa, aquel mantuvo con él una correspondencia cons- 
tante on que le informaba de todos los acontecimientos del Brasil. 
Las cartas de Don Pedro fueron presentadas á las Cortes por 
Don Juan, y como corren impresas, en algunas se encuentran prue- 
bas evidentes de la aserción que acabamos de hacer. En la de 21 
de setiembre de 1821 se lamenta con hipocresía de los embarazos 
de su situación, y encarecidameote le ruega que le llame á Portu- 
gal. Oigámosle. « Yo he suplicado á V. M. por todo lo que hay de 
sacado en el mundo, que me exima de las penosas funciopes que 
gravitan sobre mí, pues acabarán con mi vida, pinturas horrorosas 
me rodean con tiu ñámente : siempre las tengo delante de mí. Ruego 
á Y. M. me permita ir con la brevedad posible á bes^r su real 
mano, y á sentarme á los pies del trono, pues solamente deseó una 
tranquilidad feliz. » En otra carta do 4 de octubre del mismo año 



— 4d — 
seespresa así : « Ellos desean, y dicen que desean prochmarme 
emperador. Yo prolesto á V. II. que nunca seré perjuro ; que 
nunca seré falso con V. M., y que si algana vez codietieran esa lo* ' 
cura, no será sino después que me hayan destrozttííú á m( y á 
todos los portugueses. Yo he escrito con mi sangre este soierane 
jurametito : Juro ser siempre fiel d F. M., á la nación portuffuesa 
y á la constitución. » 

Pero habiendo llegado al término de sus deseos, y rendido ho- 
menaje á la nueva ley fundamental hecha por la asamblea oonsti^ 
tuyente del Brasil, restábale tan solo que su padre renonclase á los 
derechos que tenia sobre este pueblo. Es muy probable que el in* 
flujo poderoso de alguna potencia europea hubiese allanado todas 
las dificultades que se presentaros, pues sin emplear las armas de 
la guerra, ni las artes de la intriga, vemos qile el padre y el hijo 
se dan un esculo de paz, y reconcilian en una hora dos pueblos, 
que ligados por los fuertes vínculos de origen, religión, idioma y 
costumbres, parecen destinados á vivir en perpetua amistad. Estre* 
cháronse estos nudos por el tratado que se hizo en agosto de18!¿5, 
y reconociendo D. Juan la independencia del Brasil, se reservó el 
derecho de gobernar como emperador, declaró á D. Pedro sucesor 
á la corona, y le exigió por vía de remuneración la cantidad de 

casi nueve millones de pesos. 

Luego que tan felices nuevas llegan al Brasil, y se estienden por 
sus vastas regiones, la tranquilidad se restablece como por encan* 
to, y soltando los disidentes de Pernambuco y Ceara las armas de 
las manos, se echan gustosos en los brazos de su monarca. Desde 
entonces, « los grandes recursos y creciente prosperidad del pais^ 
fueron tan apreciados en Europa, que sus fondos llegaron á ser 
una seguridad favorita para invertir capitales; y muchos especula- 
dores emplearon en ellos su dinero, no solo con preferencia á los 
otros estados del sud de América, sino aun al suyo propio, pues es- 
tando por una parte mas seguros, daban por otra un interés mas 
subido. » 

Pero la ambición que muchas veces ciega á'los hombrea encar«> 
gados de regir los destinos de las naciones, preópitó al Brasil én 
una guerra injusta, cuyas consecuencias fueron no menos contra- 
rías á su honor nacional que á sus adelantamientos internos. La 
banda oriental, de la que fué y es hoy cabeza Monte-Yideo, perte* 
necio desde el prindpio al vireinato de Buenos^Aires; y cuandc* 
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éste fué erigido en obispado en 4630, toda la banda oriental «e le 
agregó, de manera, que 4anto en b civil como en lo eclesíático, 
dependk del gobierno de Baenos*-Aíre8. Asi coátinóó por espa- 
cio de des siglos^ y cuando estalló la revolución en aquéllos paises, 
la banda oriental fué declarada parte integrante de ellos. El gene* 
ral EMo ocupabftála saason á Monte-Video con una fuerza respeta- 
Me ; pero ^rrotado por Artigas en la batalla de las Piedras, y re- 
tmido éste eon Rondeau, puso sitio ¿ aquella ciudad. En el conflicto 
en que se baUaba, Elio reearrió al gobierno de Rio Janeiro, y en- 
tonces fué cuando los portugueses concibieron el proyecto de in- 
corporar en sus vastas posesiones esta parte del territorio español. 
Cuatro mil hombres fueron enviados por el Brasil para socorrer á 
Elk>; pero habiendo aieeptado éste proposiciones áe paz, se convino 
en: que ambas partes se retirasen y dejasen solos á los habitantes 
de la banda oriental. Luego que d nuevo gobernador Tigodet reci- 
bió refuerzos de España, se renovó la guerra ; pero volviendo Ar- 
tigas á sitiar áMonte^ Video, y rindiéndose las tropas que lo ocu- 
paban, el territorio fué evacuado por segunda vez. 

En estas circunstancias, los brasileños determinaron apoderarse 
de él, y so pretesto de que Buenos-Aires habia enviado emisarios 
á las provincias fronterizas y á las misiones de los indios para ati- 
zar la revolución, marcharon sobre Monte^Video con un ejército de 
diez mil hombres, entraron en la ciudad el $0 de enero del8f7, y 
declararon á la banda oriental parte integrante del imperio brasile* 
fio. Nunca los hijos de ella fueron adictos á los nuevos conquista* 
doreSf y la conducta que estos siguieron en su gobierno, les fué 
grangeando cada dta mayor número de descontentos. Fructuoso 
Rivera, aunque portugués, fué el primero que enarboló el están* 
darte de la revolución; y auxiliado por Lavalleja con 300 hombres 
de Buenos-Aires, sitió á Ibote- Video, y recorrió en poco tiempo 
casi toda la provincia. El pueblo formó entonces un gobierno pro* 
vliáonai , anuló el decreto por el cual la banda oriental hdbia sido agre- 
gada al Brasil, y manifestó que su deseo era reunirse á Buenos* 
Aires. Ya se d€^ conocer la satisfacción que esperimentaría este 
pa(s al rcicibir la noticia de unos acontecimientos en que sorda* 
mente habia influido. El congreso declaró á la batida oriental par- 
te int^rante de la república Argentina, pidió su restitución, y 
empezó á prepararse para sostener con las armas sus pretensiones» 
caso que no pudiesen lograrse pacificamente. El Brasil dispuesto á 
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man^uer^ fio canquísia, eoisió refneraos, y dq oyáadose yia idead» 
eftkmees uña» ^M qwe 4a delji gnercdi lo» dos podaos jMvídroo «B"- 
voeUos en todas las de8graoia& qaa «Ua aBcea«riam>nte a0Mm«u 
Como k)» eaia^ beUgeranias no tuú»m .groadas r^cmm^é» -que 
diapofieri jmbbs preseataroa ejépoüQa wuBMroaaaeait k« oaqapo» de 
batalla, m iaospeoo eubrieraD aos marea on caeuedras foroalda^ 
bles. fiscaraoHizai, asarobas y cotttcaoiarahaa, eoeoeDiras paroíalea 
y foseas preeipitadas que inancUlaiiaa laa gleciaade^firaail, fu^^ia 
los medíaa4|tte empleó su emperador para sostener la.i«i|ua(iekde 
sus pn)y«Dioa* 

. Oiprjmidoel pafe een pesadas caiilríi»idoDeSy4erKafiDadaia»saii^ 
gre ifiooeoie del paebk), y amenazada ia eaúaleoflía del ítaoa, Bchi 
Pedpoooii^roo^etló tamUen con nadoaes taatrai^<da las jrelacie- 
uesamifltosas de su imperio. Coa oDa eorbeta» 4qs. h^naoAwes 
armados y a^uaas laacbas calkmeras declaró ápriocípipfi de 4826 
en estado de bloqueo rigoroso ana oosta .de .veíate grados de latí* 
tud ; pero la insufieiencia misma délos recnraos con que qooíó para 
llevar á efecto esta medida, la bacía mda y desprefiiahte á los ojps 
de las naciones que comerciaban coji Buenos* Airea. Asi. fué, que 
Francia, Inglaterra, y.parlicularmei^te IpsJBstados^üfiidos dei Nor- 
te-América abaron. el grito contra un bloqueo que iaa ab^rtameate 
violaba e( .derecbo 4e gentes. 

Fermeniandoen las pr^viin^ meridionales delAraril cierto es^ 
piritu democrilioo^ privado el emperador de un púmaro coasíderae 
ble de las tropas con que pedia continuar la guerra,, á causa de la 
insurrección de los soldados alemaaee é irlandeses acuartelados en 
la^'dpital, y cansados ambos países de aaa ludu tan in<$í@cta, em* 
pozaron á aegopiar la paz. £1 comisionado de Bueaos<»Aires tcaspa*» 
saado si^£»cuUades^ celebró un trat^ en que reconoció ó Jfoate- 
Video como parte integrante del Brasil^ mas no apr^ibáodoloaqpel 
gobierno, las bos^ilidades se renovaron; pero siii recursos para coa*, 
tinuar la guerra, los estados beligerantes cooclayeron la paziea 
4828» reservando so ratiñcacion definitiva paca ^co años después, 
y dejando, á la banda oriental en libre facultad de constituirse ppr 
sí sola , á reserva de agregarse , si quisiese, pasados los cinco 
años, al Brasil ó á Buenos* Aires^ Así terminó una iguerra dictada 
por la ambición I sostenida por la tem^idad, y fenecida bs^o los 
auspicios mas tristes para el país que lá provocó. £Ua| como dice 
muy bien elDr, Walsh, detuvo los progresos de la población y 
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^igriodiiitá^ sospettdió b prttpagaoká de lo» «oo^kxiiflBÉos úMw, 
TOlarád la fonnacioDidBl^caráóiir üateioDaU y dotrsfo b « leociéQ 
idd pBebfoddlodos io9rprof«eto6 élte qae esUban-pneparadoB; 
«iDp9breci6a)pa(svee«só'ttiia«oiimo dtndft'ittoífma), esünyode 
te <iroilliH»OB ijdáM 'les sntitako prodeans^ y anflütiiyó «na meeada 
«dé fiap^ y ccdire, <ie tas enales la lUíima n» carria, aino á ub dea- 
mteiilo espantoso; eavoltié .al gobiemo^a serias <dispti4as con 
FfaBoia» loglaterra y loa jBs tadoa IMi^* ó<quiefiM<iuia)^iie pagar 
smpa». eooaider^kui perie&^rji»cies que lafrocasíoiió «oen al>^* 
aardo eoeayo de i>loqiieai:.iai «rio de la.Blata; y degradó^en fmM 
cacáclerr müitar del jpaeblo^ puaato que Ja «)Ia ciudad de fijaenos- 
Air^ co&i»na poblackm qne.iio Hef^Á la nñlad de la de la capital 
dcds ^^i, pu do burlar todos aua^esfuersos^ y hacer que un ^gran 
impefáo aucujubiaseá un pufiado de aoldadoa y BOfliáiieros arpien- 
^os. 

L» mueiie de D. Juaa acaecida el 10 de mayo de 4326 toé un 
juic^ao de mucha trascendencia para los n^ocios del ^asil y 
Porl,agal. La opticia oficial lIe^aUí»el 25 de abril, y al diasíguien- 
le fi. Bedro tomó el carácter de rey de Portugal; y confircnó el 
nombramiento de regente que su padre habia hecho en la infanta 
Isabel. Publicó también una amniatta para la nación portuguesa, 
bizodina carta constitucional que su padre habia prometido desde 
1823yeapidió retenta y.aietepatenteapara la creación de una cá- 
mara de Parea^ y después de haber sido monarca de Portugal tan 
<sok) por seis dias, abdicó el 2 de mayo en favor de su bya Doña 
María de Gloría. Iodos estos documentos fueron 'llevados á jpluropa 
por el caballero inglés Garlos Stuart que se hallaba entonces de em- 
bajador en Rio Janeiro. aEsto, dice el doctor Waish, dio margen á 
la conjetura deque la carta constitiidona! fué formada con infterven- 
vención, y promulgada con la cooperación del ministerio inglés; 
^0 aiimqiie .este pudiera .aprobar sus prlAcipios^ no aparece que 
-Jyibíeae tenido eoieaie asuate mas .parta que ia de iatcertesauta ac- 
cidental del embajador cerca derbrasil, pues para que llegase con 
mas seguridad y prontitud, la llevó á Europa en el buque de guer- 
na qpie le conducía, » 

Las cortes de Lemi^qua se ¡reumenen i mediadas delsiglo.dooe, 
y cuyas decisiones llegaron-á serlas leyes fandasnenlales de la na- 
ción portuguesai establecieron desde entonces, que siendo heredera 
4el trono ]a;primo|¡énita d4 rey« se casará con un {)ortagu^S4 para 
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que ia corona no pasase á las sienes de un estrangero (1), Deseoso 
Don Ped#o áe dDÍnpiir con este aiHiguo estatuto y de iar á su her- 
mano una prueba de su aprecio, deteraiinó enlazm*le con m pri- 
mogénita Dofia Hada. (Sí) No fué este un proyectó nuevo; antes pa- 
rece que le concibió desde él nadmiento de su^^a, segiinlo indi* 
ca la carta que coa fecha 49 de junio de 4€S2 escribid á su padfe; 
dice así: «Suplico á Y. M.que permita venir aqui á mi querido 
hermano Miguel del modo que juzgue masa propóáto; porqué está 
muy querido en ^te i^is, y los brasitefkys desean que me ayude á 
servir al Brasil; y dsu tiempo oportuno casara con mi linda hija 
Múria*yt Todavía dié IX)n Pedro á su hermano otras señales de 
afecto. El oonfKcto de' las opiniones que reinaban en Portugal^ te- 
nian agitada la nación; y Don Pedro, asf para tranquilizarla/ conlo 
para dar ásu hermano una nueva prueba de su estimación, le nom- 
bró regente del Reino por el decreto de 3 de julio de 4827, confi- 
riéndole todas las facultades que le pertenecian como á rey de Por- 
tugal "y los Algarves. Todos saben cuál fué entonces, y cual ha sido 
después la conducta de Don Iflguél; pero aun cuando fuese deseo * 
nocida, no podríamos se^irlá' sin introducir un largo episodio en 
este articulo, y olvidarnos del Brasil. 

Ni eran los negocios de Portugal Ibs únicos que inquietaban el 
animo de Don Pedro. La condidon interna del Brasil iba siendo mas 
crítica cada dia, y todo se preparaba para acelerar 1a caida de su 
emperador. Sonó en fin, para él la hora fatal, la voz terrible de la 
opinión le hizo descender del trono, y confiando el cetro alas débi- 
les manos de su hijo Pedro Alcántara, poco há que le vimos áurcar 



(1) Tales son las palabras de la \ey que en el rudo latín de aquellos tiempos 
se espresa asi : «Stí ista lex in sempiternum^ quod prima 'filia Regís acciptat 
maritum de Portugalle, ut non venial Regnum ad estraneos, et si casaverit cum 
Principe estraneo^ non sif Regiíiá,9 Guárdese por sieotipre está !ej% qn^ 1a liij& 
primera del r^ reciba mando pottagues, para que el reino no pase á ios ^6tÁr 
fios; y si casare con principe estrangero, no sefi. reina., . . 

(2) Nació el 4 de abril de 181&, siendo su padre principe de Beira ; y dieron* 
la por nombre el siguiente almanaque : Maria de Gloria^ Juana^ Carlota, 
Leopoldina de la Cruz, Francisca Jamera de Paula^ liidora, Micaela] Gabriela, 
i^atf/a^Goíu»^a. Ademas de esta hija Ikm Pedro tiene 4 

. Doña Yaouam que oacid el ü de marzo de ISSl* ; > ' 

Doña Paula Mariana, el 17 de febrero de 1823. ^ . 

Doña Francisca Carolina, el 2 de agosto de 1824* 
D6n Pedro Alcántara, actual emperador del Brasil, el 2 de diciembre de 182S* 



los cnares, y presentarse i^Gurqia mas hieii comooo canpeoa 
de los derechos de au hija, que como ud rey dealronado y abonre^» 
ddo del pueblo qoe .antea le aniaba. La Europa ^treiaato espera 
ooD ansiedad el éxHode la lucha que prooio ^a á decidir los desti- 
nos de Portogai; y la América^ coo los ojos clarados en el Braml, 
contempla los elementos contraríos qae eooierra en su seno, y 
teme que hadando una violenta esplosion/se vea sumergido en 
los horrores de una guerra civil espantosa. 

Después de haber traxado rápidamente el bosquejo histórico del 
Brasil, tiempo es qne volvamos nuestra atención á su estado civil 
6 doméstico; y sin seguir paso á paso al autor, entresacaremos 
aquellos pasajes que inspiren mas interés» ó que tengan mas ana- 
logía con el país en que escribimos. 

Divídese el clero del Brasil en secular y regular, y está goberna- 
do por un arzobispo, seis obispos y dos prelados que son obispos 
in par ti bus* Las rentas que éstos disfrutan son tan escasas, que á 
no ser por los derechos que perciben en los tribunales de sus dió- 
cesis respectivas, no se. podrían sostener ni aun con mediana de- 
cencia. « Aquellos, dice el Dr. Wqlsh, á quienes he tenido el gusto 
de visitar, me parece que viven con mucha moderación y sencillez; 
y lejos de abundar en superfluidades, creo que no gozan ni aun de 
k) que en Inglaterra se considera necesario para los hombres de 
rango.» 

Sí tales la situación de los obispos, ya se infiere cuál será la de los 
simples sacerdotes: y ella no proviene, como se pudiera pensar, de 
la escasez de los diezmos, sino de causas que nacieron al principio 
de la colonización del Brasil. £1 clero se sostenía entonces del mis- 
mo modo que en Portugal; pero siendo muy corta la población, el 
producto de los diezmos también lo era para llenar las atenciones 
de la Iglesia. Hízose pues un tratado entre las cortes de Roma y 
Portugal, cediendo aquella todos los diezmos del Brasil, y compro- 
metiéndose ésta por vid de compensación, á sostener el clero, seña- 
lando á cada cura 200 pesos al año. Esta cantidad reunida á los 
derechois parroquiales de bautismos, entierros, y matrimonios, fué 
bastante en aquellos tiempos para que viviesen con toda comodi- 
dad; pero aumentada la población, y encarecidas las subsistencias, 
el clero en general' sé halla hoy en la pobreza, pues que los SOO pe* 
sos apenas le alcanzan para cubrir sus necesidades. 

Si volvemos la vista á lo que pasa en Cuba, observaremos, que 
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aanqw los dicsdios bao bajada qoonderibfefDeiile^ al ctero^par foiv . 
tuna no présenla iioá oondtciott tm laatioiosa, paes-adémas de- laf 
coDgTQa qua tiene cada uoo de sus iadividaos, o^ohosi tp$m 4»-^ 
bíen^ paCrímoniales; y aaii res^aeto á los qoe^ fia huníOirdaDadQ^ > 
título die curatos^ la dmioaeiDii de lai^eota <}eciaial lla..sido en mitr^i 
cbos casos superabttiidaalaawHataiiampeiisada om al vá|>iio in^^e»^ 
mento de la^peblaeioB qualia iafiAikdoea el mayoir nájoketo d^ baiar - 
tismos, matrimonios, etc. Laapecsofiaa que^aQ esdéaenidalQSy cree»* 
rán qtia los diezmos ae han amnantado^iy aai la esi^n^pó errónea- 
mente el baroa de Hnmbotdt en aot Enmífü potítit» 9obre la^ ííI/bh, 
de Cubüf y pera comprobarlo, iosarta las taMaa del. prodjocU) de tas, 
rentaa decimalea en- fl obispadoí de la Habana dorante 15 años; á 
saber: 

Años. Pesos; 

. ■ I II I <■ ' !■ ■!■ • 

De 1789 á 4792 " 799,dm 

4793 á i-m 4.044,095 

4797 á 1800. .... 1.895,340 

4804 á 4804. .... 4.864,464 

Pero si el ilustre barón hubiera avanzado hacia los años poste- 
riores^, puesto que publicó su obra en 1826, entonces habria cono- 
cido su disculpable equivocación. Efectivamente, se ha observado 
de algunos años á esta parte^que cuanto mayores han ido siendo 
entre nosotros los progresos de la agricultura, tanto mas se han 
disminuido los diezmos, y este fenómeno que á primera vista pare- 
ce tan contradictorio, depende de causas harto sencillas. Si se re- 
cuerda que el añil, café y algodón se declararon desde <792 exen- 
tos de este tributo por el término de 10 años; que esta gracia tem- 
poral se hizo pqrpétua en 1804» y que en el mismo año se estendió 
también al azúcar; que los ingenios existentes en aquella época fue-., 
reñios únicos que entonces quedaron sujetos á $up3go,pero solo 
en los aumentos qoetavieseo sus safras posteriores comparada^ > 
con las del año de 4; que en 1805 se exioüó al tabaco dee^ta; 
contribución; que mientras algunos da los Ingenios viejos han sido 
demolidos, (i) otros rinden ya poco por estar sua tiei^ras cansad^; 
que el precio de nuestros frutos, ha sufrido upa diminución consi-; 

(1) Desde el año de iSOO hasta 182$ incloshre srdetnofieron ea d! (^spa^o át ' 
la Habana 69 ingeniOB. 
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derable de algi»nos aftos á esla parte; y finalmente, que muchos ha- 
cendados y arrendatarios se creen moralmente autorizados, á negar 
]a contribución que se Íes, exige, (entonces á nadie se ocultarán los 
verdaderos motivos que ha» traído los diezmos á tanto abatimiento. 
Helo aquf demostrado en la labia siguiente, la cual manifiesta el to- 
tal de la gruesa de^iezmos^ distribuida éntrelos partícipes de este 
obispado. 



Años. 



Pesos. 



E? N» O» 



Kn el 


de Í789. 




198,096 


4 


» 


» 


En. . . 


. . 4790. , 




198,096 


4 


í) 


» 


En. . 


. . í791. 




198,096 


4 


» 


» 


En. . . 


. 1792. (\ 




198,096 


4 


» 


Jf> 


En. . . 


. . «793. . 




259,456 


» 


)) 


» 


En. . . 


, . 1794. , 




260,082 


» 





D 


En. . . 


. 1795. . 




261,561 


» 


» 


)) 


En. . . 


. . 1796. . 




262,906 


1 


» 


» 


En. . . 


. 1797. . 




397,835 


» 


7 


2 


En. . 


. . 1798. . 




399,431 


7 


D 


7 


En. . , 


. 1799. , 




4Ó1 ,022 


» 


3 


3 


En. . . 


. 1800; . 




401 ,022 


n 


3 


3 


En. . . 


. . 1801. . 




466,U3. 


)> 


7 


3 


En. . . 


. 1802. . 




466,143 


)> 


. 7.. 


4 


En. . ., 


, . 1803. 




466,143 


» 


7 


4 


En. . , 


. 1804.. . 


f * ■ 


466,143 


» 


7 


4 


En. . . 


, . 1805. , 




392,030 


X) 


1 


4 


En. . , 


. . 1806. , 




389,487 


5 


í 


3 


En, . . 


, . 1807. , 




377,276 


» 


1 


3 


Én. •. . 


. . 1808. . 




386,264 


7 


2) 


3 


En. . , 


. 1809. . 




352,458 


7 


4 


» 


En. . , 


. 1810. . 




367,727 


5 


2> 


2> 


En. : . 

< 


. 1811. . 




379,874 


3 


» 


]> 


En, . , 


. ; 1812. . 


■ 


382,429 


5 


> 


» 



8.327,823 '5 8 3 



(1) El producto del cuatrienio de 178d á 1702 ascendió á 792,386 pesos, que 
repaitfdos en tos cuatro anos, dan parai cada uno át el£os h cantidad médüa 
anual de 198,096 pesos 4 realesr 



A?ios. 
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Pesos 



R> N« 



0« 



Suma del anterior. 


8.327,823 


1 


8 


3 


En. . . . 1843. . . 


336,752 


B 


» 


» 


En. . . 


. 4814. . . 


384,816 


» 


4 


a 


En. . . 


. . 1815. . , 


409,322 


"1 


» 


» 


En. . . 


. . 1816. . , 


. 429,407 


3 


1 


» 


En. . . 


. . 1817. . , 


. 449,587 


3 


2 


» 


En. . , 


, . 1818. . , 


. 405,208 


1 


■ « 

6 


» 


En. . . 


. . 18Í9. . , 


. 359,164 


, s 


» 


» 


En. . , 


, . 1820. . . 


341,013 


3 


6 


» 


En. . 


. . 1821. . 


. 337,432 


6 


■ 2 


j» 


En. . 


. . 1822. . 


. 347,074 


3 


• • 

6 


» 


En. . , 


. . 1823. . . 


338,583 


1 


' '2" 


» 


En. . , 


. . 1824. . , 


. 357,974 


1 


2 


» 


En. . , 


. . 1825. . . 
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. . 1826. . , 
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En. . . 


, . 1827. . . 


226, 173 
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» 


» 



13,651,605 2 » 3 

Lo mismo ha sucedido en el arzobispado de Santiago de Cuba. 
El último cuatrienio de 4827 á 1830 ha sido la mitad menos que el 
de 4819 á 1822: aquel ascendió á 39,595 pesos, y este á 79,010. 

En el afligido estado en que se halla nuesstra agricultura, ni la 
lengua de ningún patricio, ni la pluma dé ningún escritor debe 
emplearse en proponer medidas qué se encaminen á aumentar el 
enorme peso que oprime á nuestros' productos coloniales; pero si 
los diezmos han de. existir, forzoso es cimentarlos bajó de qtras ba- 
ses. Quizá convendría es tenderlos á toda clase de fincas rurales, 
pues de esta manera crecería su masa total; se aligeraría la contri- 
bución, reduciéndola al dos, ó al uno por ciento, y aun á menos si 
posible fuese: y el clero, ó mejor dicho, 'los párrocos tendrían con 
qué sostenerse decentemente sin reclamar de los fieles los derechos 
que hoy íes exigen* Pudieran también las haciendas viejas quedar 
exentas de todo diezmo, ó pagar proporcionalmente una contribu- 
ción menor quie las. nuevas, pues no siendo ya tan productivas, y 
habiendq estado sujetas por tantos años á la? cargas decimales^ 
imploran hoy la protección del gobiernou 
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No es DQn|ero8Q ^1 clero del Brasil. Muchos de sos raietubros son 
ancianos^ Y: fiomo s^gun una ley que no ha mucho tiempo se publi- 
có^ nadie puede tpmar.ócdenes sin licencia del gobierno, la cual no 
. se concede fácilmente, resulla que muchos curatos van quedando 
sin pastores. El obispado de Rio que seconappne de las cuatro pro- 
vincias Rio; JaDeiro^ ^piri);U-Santo> Santa. Catalina y Kio Grande 
del sud, es el que está m^or provisto de pa^to. espiritual, pues para 
una población de SOO^QOQ personas hay c^si mil eclesiásticos* El 
Dr. Walsh dice, que. efl(e núqaero es escaso^ mas nosotros le jg^z- 
gamos suficiente, pues pasj á cadaiSOO per^qas puede asignársele 
un ministro dd culto. No hay ningún pueblo donde haya m^s reli* 
gion, ó por lo menos mas oatentacion de, ell^ que en los Estados- 
Unidos del Norte-América; y >sin embargo el clero se llalla en una 
proporción menor. £1 nún\ero de sus individuos se computa en 
trece mil, y como la población de aquel pais llega á trece millones, 
resulta, que á cada mil persqpas cabe un eolesiástico. Cooper en sus 
elementos de oconomía politíca, señala á cada uno de ellos, siguien- 
do un término medio, mil pesos de renta anual; es decir, que el 
gasto total del clero asciende. anualmente en los Estados-Unidos á 
trece millones de pesos. Esta suma se saca toda entera de las li- 
mosnas que voluntariamente se daui pues no reconociendo el Es* 
lado ninguna rel^on preferente, se desconocen diezmos y todo 
género de impuestos ^i beneficio del culto religioso. 

El clero regular del Brasil es todavía mucho mas corto que el 
secular. Los religiosos que existen son Franciscos, antiguos y re- 
formados, GapucMnos misioneros, Carmelitas, y Benedictinos. Es- 
tos dos últimos son los mas lioos, principalmente los Benedictinos, 
pues solo en Rio Janeiro tienen setecientas casas. La fama de sus 
riquezas es un peligro que los amenaza; la opinión pública del país 
no los favorece; y asf generalmente se considera como justo y ne- 
cesario el aplicar sus bienes, á las urgencias del Estado. 

De la ilustración del clero brasileño habla Walsh con una impar- 
cialidad que honra sus sentimientos. Si en general, sus miembros 
no son instruidos, no lo atribuya á causas vergonzosas, sino á 
falta de estimulo en la carrera eclesiástica^ y á la escasez de medioe 
para ilustrarse, pues á ¿scepciondela capital carecen de seminarios 
donde puedan recibir la educación que conviene á las altas fun- 
dones de su ministerio. Alejadas las personas de mérito, los can- 
didatos que se presentan, son por lo común hombres indignos de 

TOMO n. 4 
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pisar los imibrarles del tein|>10y contándose á ve0es«& entonómero 
aun hegrot y lúulátos sin virtádes ni ialetífy. &le hecho, iqae bajo 
de otras circunstancias pudiera mirarse como prueiía déla sensa* 
tez de los brasitefioS| Identificando las partes eterogéneas de su ^- 
Uacion» ^ afirmando para síiempre las bases de su «xi$*teticta peK« 
tica, no tiene á damos aqiü ^no un sfaitoma fatal de Is píoiMlMicion 
en que ha caido la carreta santa det saeerdoeñ». 

El abandono en que yace la educacran eclesiisllca, n^ sé^i^tMOi* 
de por fortuna á la primaria y científica de las otras clases d^l Es- 
tado. Todas las ciudades de( Brasil üeneB escuelas^ y casi todas 
una ó mas clases de taHoSdlBíd* En tto Janeiro a{»na» haycidle 
donde no se encuentre alguna escuela dotada en SOO pa. al ailo, y 
en que gratuitamente no se enseñe á leer, escribk* y las priflaeras 
reglas de aritmética .Hay ademas'otras mochas, en que k>s discípu- 
los también aprenden de btatde las gramáticas casteHana y france- 
sa, y toda la aritmética. En punto á estabtecimienlios eientífícos, 
hay un seminario en Mariana, una Universidad en lían f^bb^ y 
otra en Pernambuco, ambas de muy redóte fundación. En Hlo Ja* 
neiro existen instituciones fíterarías que ya nos daríamos él para- 
bien de tener en nuestra Habana, donde tanto se necesitan; y 
donde por desgracia se han mirado con bastante í&díferenda. Uri 
habanero esclarecido (I), que en todos tiempos ha hecho serviciéis 
señalados al país que le dio ei ser, mas de tres afiós ha que elevó 
al gobierno supremo el pliatn general de estudios que se le cdandó 
ibrmar para la isla de Cuba; pero pendiente su ^eouckm de causas 
que no le es dado remover, mn suspiramos por el cKa enque se 
empiece á realizar. ¡Ojalá que la enumeración de las inétíluciones 
literarias del Brasil pueda encender el espíritu pübBco de los Palíe- 
nos cubanos, y proporcionar á la patria las ventajas dekite»- 
tracionl . 

Tiene aquella capital dos seminarios eclesiásticos en que se en- 
seña latín, griego, francés, inglés, retórica, filosofía y teología. Una 
academia naval, de laque salen los alumnos al cabo de tres años 
para embarcarse; y otra militar, en que se dan por espacio dfe siele 
años, cursos de matemáticas, fortificación y otros ramos. Los altnri- 
nos de ambas academias son eixaminados anualmente, y si no qae- 

* * 

(1) Este gran habanero» cnyo nombre no menté cuandd escribí está artículo, 
es el ya difunto Don Franciaoo , Araogo y Pasreño. 
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dan bien, piieden repetir lod hiísüios «studiós por <^iro aBo; pero ^ 
todavía tío respondieren con tocimie&tOi entonces seráadespediáés 
como incapaces. Cuando son dpFicd>ados desde el prkm^ exám^, 
y ^ean Incorporarse eo et ejército ó en la mmlm^ í\egsú i 'ser 
aspirantes, reciben una pensíoii mei^ual, y de^fujiss sdnprofaovid^ 
en ei ¿rden c^é conresponde. Eí rasgo n^^as noUe que oaracterha 
eslas academias, es que vm están eschisi vamenle destinadas á reci- 
bir cierta clase de individuos, sino que todos los blancos pueden 
efiítrar en ellas, y adquirir gratuitamente tos cooodtnientos necesa- 
rios para ser útiles algnn dia. 

La gran escuela médico-quirúi^ica se halla en el hospital déla 
Misericordia. Anterionnente, los cirujanos eran tos únicos qué es«» 
tudiaban en el país, pues los medióos se graduaban en Portugal eti 
la Universidad de Coimbra. Existe en el Br£^il una costumbre que 
también quisiéramos ver mas generalizada. Mandóse por un edicto 
particular, que las recetas se escribiesen en lengua nativa, y que Ja 
cantidad del medicamento se espresase en kltras y no en numeras. 
Nunca hemos podido encontrar razones sttflcienies que autoricen 
la práctica contraría; antes siempre ñus ha parecido Hdfcuk) qué 
se compela á los médicos á usar de un lenguage mislerío^, cuyos 
signos solamente pueden entender aquellos á quienes es permitido 
conversar con sus oráculos. * 

Los alumnos de la escuela médica tienen que estudiar cinco cur- 
sos de ocho ó nueve meses cada uno; y no pueden matricularse, 
sin saber antes el francés. Esta disposición nos parece mucho mas 
racional que la que seguimos en nueslras universidades, obligando 
á los jóvenes á que estudien el latín; pues sin oponemos á que se 
adquiera el conocimiento de esta hermosa lengua, nadie, sin estar 
muy preocupado, negará que un estudiante de medicina saca in" 
comparablemente mas ventajas de! francés, en cuyo idioma quizá 
se encuentran las mejores obras sobré esta ciencia, que no del la- 
tín, cuyo uso está ya relegado de los buenos libros de medicina. Al 
fin de cada curso, sufren los discípulos un examen por todos los 
profesores, y después de concluidos los estudios, son examinados 
por la facultad médica, la que si los encuentra capaces, les da, no 
grados, sino un diploma ó licencia para qiie inmediatamente em- 
piecen á ejercer su profesión. No sucedía antes asf, pues era nece^ 
sario obtener un permiso del médico ó cirujano mayor del imperio, 
pagándole ciertos derechos; pero abolidos estos dos empleos, en el 
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afio de 48S7.ÓS8, se cerró la puerta á los abusos que existían- 
.Qq 4824 se fundó en Rio Janeiro una Academia de bellas artes^ 
en que se epsc^a la pií^tura, escultura y arquitectura. Abrióse baja 
los auspicios del enoperadori y por eso se le honró con el nuevo tí* 
tirio de Fundador y protector de la Academia Imperial de bellas 
oríes. Aunque la instrucción es gralúita, el número de alumnos es 
amy corto; peno entre ellos se cuentan algunos, que prometen mu- 
cha esperanza. Imposible nos es proseguir, sin voivpr la vista á 
nuestra decadente Academia de dibujo. Decadente digo, no porque 
se haya apagado en su digno director el entusiasmo que por mu- 
chos añosbajardido ensupecho> ni entlbiádose en los alumnos el 
fervor con que einprendieron un estudio tan útil como agradable. 
Decadente es, poirque sin recursos para sostenerse, necesita de au- 
xilios que la socorran^ y libren déla muerte que la amenaza. ¿En 
dónde está la generosidad de los habaneros, que ven perecer á sus 
ojos una de las instituciones que mas gloria y honor dan. al suelo 
en que nacieron? ¿Dirá la historia algún dia, que nuestros grandes y 
ricos hombres niegan con mezquina mano un corto donativo á la 
patria menesterosa? ¡ Ah^ no! Nosotros no podemos figurarnos que 
el historiador cubano esté condenado á consignar en sus obras una 
rdacion tan vergonzosa. 

A la academia de bellas artes de Rio Janeiro está unido el mu- 
seo nacionel, que contiene una colección de cuadrúpedos, aves, 
pescados, conchas y minerales, con otros objetos de curiosidades 
europeas y americanas. Existen también en la capital cátedras de 
Filosofía, Botánica, Quimíca y Mineralogía, y dos bibliotecas públi- 
cas, una situada en el convento de San Benlo, y otra en un edificio 
público. Esta consta de sesenta mil volúmenes en todas lenguas an- 
tiguas y modernas, con estampas, cartas, mapas y manuscritos; 
pero se distingue particularmente por una colección de Biblias, la 
mas estensa quizá que se encuentra en todo el mundo. Hállase en- 
tre ellas un ejemplar de la primera que se imprimió. Está en vitela 
muy hermosa, y perfectamente conservada. La impresión se hizo 
en la ciudad de Metz, y se concluyó en 1 462. ce Yo pasé, dice el 
autor que revisamos , mucha parte de mi tiempo en este establecí* 
miento, y aunque tiene menos libros que algunos de los de Europa, 
creo que no es inferior á ninguno de ellos en punto á comodidad y 
á la liberalidad que lo distingue. No solo se admite á toda clase de 
personas, sino que éstas son invitadas á entrar y leer. La subida 
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^sebace por una ancha escalera de piedra» decorada con hermosas 
piolaras del Vaticano; y iá pieza de leótura es un hermoso salón do 
b6veda que se esliende de un estremo á otro del edificio, y que 
siempre está ventilado por las brisas que lo refrescan* Junto á una 
«larga mesa» cubierta con un paño verde, y que tiene recado de es- 
cribir, como en el Museo Británico, se sienta el lector; y los biblio* 
iecartos que se hallan en distintos puntos del salón, están prontos 
para darle el fíbro que pide. En ella se reciben todos los periódi- 
cos que se publican en la capital y en las provincias: está abierta 
desde las nueve de la mañana, escepto los dias festivos; y yo no sé 
ai hay algún paraje donde el calor meridiano se pueda pasar con 
mas agrado ó provecho, que en este fresco, silencioso y elegante 
retiro. » 

I Con cuánta envidia no leerá estos renglones un cubano aplica- 
do! I Y con cuánto sentimiento no contemplará el contraste que ofre- 
cen la biblioteca imperial de Rio Janeiro y la de la Sociedad Patrió- 
tica de la Habana! Pero mientras no se haga un esfuerzo generoso 
para elevarla á la altura que debe tener, nos varemos reducidos á 
la triste suerte de desear y sufrir. «¿No es pues, así prosigue núes* 
Iro autor, no es pues, amigo mió, la cosa mas injusta el acusar á 
los católicos de enemigas de lús conocimientos? Aquí existe 'una no* 
ble y pública institución literaria, llena de litiros de todas clases» 
fundada por un rígido católico monarca, atendida y manejada por 
eelesiáslioos católico^, ÜMijo un plan aun mas liberal y menos eacla- 
aivo que todos loseStaMecioúentiks de esta especie que exiatea en 
Qtuatro país protestante. » 

Antes que Don Juan VI bubieae declarado francos^ á todos los 
puertos del Bra^l por su betiéfieo decreto de 28 de enero de 1808, 
DO se veían. en Rio Janeiro otras buques estranjeros sino los poquí- 
«irnos queso pretesto de hacer. víveres ó de reparar averías, trafi- 
•cabaa por oontcabandQ. Pero los efectos saludables de aquella me* 
dida fueron tan repentinos, que en 18d9 entraron 760 portugueses 
y 90 eslrangeros^ y eq 1810, yüM portugueses y 423 estirange-» 
ffos. Ignoramos cual fdé el náaierodebuqáeist que negaron á aquella 
capitales los cuatro s^k)sposleriories; mas eale vacío no existe 
desde 4^15 hasta 4928 inclusive, pued di laulor nos presenta datos 
4son que llenarlo; segnn ^e ve ekiv la labhu sigmnte : ^ 
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Buí^^ t4^(mter0$. gu/f mtremn en Mió Jamir^M 

ÁtñQl* logleses. . Americanos. Frime^e^* ^Summt 
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La cmtradft de kdlHKpaes áe ios Baísos-Bigos y de otras oadoaAs 
es oasi (gttal ¿ la de loa snaooa;. 

Gct«3do la notÍK^a de ta libertad .de[liO€MBíiereÍQ..hraaiIe6€i Ih^.ita 
G«a»-firetafia, fué táUa settsacioO' que poodi^o, q«ie miiahw enf»- 
talialasi^ sin atoaderé las eifcunstaneiaB dbl cbniat oi '^ las^oeoost^ 
dades del Brasil, enviaron cargamentos de osaftlos^eotc^ hablaron 
las fábricas y almaoeoes io^esesu «Así faé, que ottandose^fibirieroD 
ift^^bs adnaiMi^' Iaft.(»$as*i|fi8 ib9 ^útáomwEt, 1q9 branüodosr'qtteda-- 
zoB ^seoibra^dos á b» vi s^ de , ^xMsas tftnr eslratk» toomo se le»>pie- 
seivlar0» ; cosas qoe solanae»te podiaor ser útiles paira to «mía- 
denses é groékindeses^ éjoíru tfts regkneB.pobMPea. Eiilre>iip»i!«H3os 
arKculo9({Qe'se eomron^ baitRia na 8tti^do»defialaatiMk>i»8rícbicai»ii; 
y para llagar aMánnino^ ^l «baucdo, tampoco s»oii!Ídarin4as pa- 
tíoes conque K^isfaraeikllpe l)il»ian*4Í6dnieÉ^<^^ wskntti'bkáomL 
un país cbade nmcasa? ha vtater. tii la> egcatctuai aUa méyma » 

SeifMiM que pasaimí iestos detiries del esf^iUi ro^iQafit¿t« im 
ingleses limilaroftjRis. giros á ios efecto» qx&a ae podka iotradmñr 
con utilidad; y como los manufacturados son los que forman la 
parte principal del comercio de importación en el Brasil, no es es- 



trafioqae teniendo los ii^glesos taotas vents^afl^ as{ por la perfec- 
ción de sus fábricas^ como por sqs relaciones políticas con aquel 
pafs, sean los que íntroduzcaír mayor cantidad de nianufacturas. 
Estas ascendieron en Rio Janeiro, en iñiSf á unos catorce millo» 
oes de pesos; y deísta suma , mas de nueve millones fueron de 
artefactos ifiglesns. 

Hay taml]fon 6lit)S artículos que alimentan el commdo de im« 
portación; Tarles son la harina, cuyo consumo anual en Rio Janeiro 
y sus depeodencies es de ochenta á noventa mil barriles, proce- 
dentes casr todos délos Estados-Unidos del Norte-América : la cera 
de la costa ée África, que se consume en gran cantidad^ las igle- 
sias : el pescado set», quei^st todo es introducido por los ingleses: 
el jabón, pues el del país és generalmente de tanmafa calidad, que 
parece arcilla blanda amarilla : eí cáñamo y cordelería rusos, el 
hierro sueqQ, miucho vino catalán, y afganos efectos de la India. 
Estos últimos sedameote podían ser Impeptados por los brasileños ; 
pero desde 1827 quedó aboHda toda restricción. El aceite de ba- 
llena, cuya introducción esti|ba reservarda á una compañía de na- 
turales, cesó de estar bajo las trabas del monopolio, y todas las 
naciones fueron convidadas á gozar de la libertad que se les con« 
cedia. 

Los principales artículos de esportacion consisten en café, azú- 
car, cueros^ tabaco, algodón, cuerdos é bipecacuana. »EI café se 
cosecha dos veces al año, á- saber; en febrero y agosio« Los hacen- 
dados lo venden á ciertos trancantes intermedios, de quienes lo 
compran los comerciantes en unos sátcos dé 160 libras. Es tanta la 
probidad con que se hacen estas ventas, que jamas ha ocurrido un 
caso en que. se haya descubierto algún engaño, y aun la aduana 
cobra susderechnssin pesar el fruto. 

El azúcar es de dos calidades, una de Campos en el norte, y otra 
de Santos en el- sud. Se guarda en <^jas y barriles : aquellas son 
de 20 á Si'airrobas portuguesas (1) ; . éstos de 6 á 8. Sentimos que 
no sean completos los estadov • qm vntDOS á insertar ; pero siendo 
los únicos qwi tMe el autor, y escaseando mucho las noticias de 
esta especie respecto al Brasil, esperamos que no dejarán de leerse 
con algún inieisés. 

(1) La arroba gprtuguesa tiene sa'Iibras, *d pdco tiua de 14 kilogramos* 
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Safra de asacar tn&üfitos.é^ 

Arrooas de 

• •• ■ 3» libra»» '. 'íi • 

<824 ...,..,.•. 450,000 

1825 .' 550,000 . 

1826 .....,;... 600,000 '" 

. * ' ^ ^ ^ * r • ' ■ * ■ ••■'•, í , . ' ¡ ' . ' ^ • 

EsfQrtacUm.de azúvar por el puertq, de Rahía< 

4849 ...... ^ .; . 20,775 

*820 .... . . . .' . . 38,688 

4881 . 48,814 

4822 •'.... . • . .. . • 35966O 

1823 % » « • • • »•.. . 40.272 

£1 medid drdcdaíiite del Brasil consiste en cobre^ pldta, oró y pa* 
peí moneda. Las cuefntds se ajustan por' medio de una moneda pe- 
queSa nominal j llamada rei^ de la qué un duro español contiene 
800 ; pero cuando este pasa por la easa de moneda y se le imprime 
ér cufio brasileño, ya entonces vale 960 reís. Hubo un tiempo en 
qué circuló en Portugal una moneda de valor tan bajo, que soId-> 
meáte Hegaba á rei y medio; mas hoy ha desaparecido casi total- 
mente, porque los pobres á quienes se daba de limosna, la arrojaban 
al Tajo. El cobre e^tá dividido en monedas que valen diez, veinte, 
cuarenta y ochenta reis. La plata,, en' úiedia patueca, una pataccaí 
dos pataccasi y un pataccan : el valor de la' media patacca es de 
160 reis; el de la patacca, de 320 ; el dé' las dos pataccas, de 640; 
y el de) pataccani de 9iS0.'EI oro consta de una pieza que vale 4,000 
réSs ; de media onza que contiene 6,400 reis ; y de una onza que 
asciende á 42,800 i^s. Cuando iVabfa reéidia en él Brasil, eran 
tan escasos el oro y la plata /á pesar de estar prohibida stf estrac-- 
cien, que él medio circulahte era cobre. Et'papel moneda corría 
también * pero sa circttláciofn estaba limitada á la provincia de Rio 
Jamero, y attdaba con tanto descrédito, que ii^ü cambio por plata, 
6áéhdo« esta jKMiia ehcontr^rse, sufría un descuento de un sesenta 
|k)r caenfo^ f 'deíS y anta 60 por ciento !ii se permutaba por cobre. 

Aunque él Brasil se considera como país saludable, está sin em- 
bargó espnesto á ciertas énfermMades en !á estación calorosa ; tales 
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son las fiabres biliosas ir^iovieates» la disenjtarí»)y la ioflamadon de! 
hígado. Las viruelas^ llamadas por el pueblo vegig&$^ caasan á ve- 
ces inacho»«slragos. La vacuoa no seintrodajo hasta el año de 481 4 ; 
pero no con ser vad a en su pureza, ni difundida por todo el pais, 
la peste atáe6 eft ISSA alas provincias de Geara y EtepMtu-Santot 
quedando, C9si despoblados aigubos distritos, y pereoíendo aun 
muchos de los que fueron inoculados con el virus de ia capítah 

Pero la eoiprmedad mas repúlantela la vihta és lá^qüe causa 
unas inflamaetones locales» á manera de elefancía. Es muy común 
en Rio Janeiro^ y parece que es peculiar á los linfático^: á veces 
empieza cq» un.desófden en el sistema, y otras coi^do4>res en la 
parte que ha d»,ser afectada, seguidos de síntomas fdMIes. Cuan- 
do ataca dIgiioa< de las piecnas, casi siempre se desfrftbi^ primero 
en el tobillo interior, y se es tiende prontamente pcu* toda la pierna 
y muslo l;kasta las.gMnduIas inguinales^ cqrri^^df^^^J^ dif^qolon 
de los vasos ünfáiieos^ bs cuales se poa^n mu^ sensibl/eif^.^^l t^c^ou 
y aparecen señalados por una lipQ^. roja. Hay pasos^ exk qu^ Ja ep- 
ferj^aedad empieza mas arriba, y enJtonces sp estiende á. ]as^g^nf|iiis» 
las axilares que;, «e biqchaa.y sjupuran. GuaQdo la, in|lam|^cíoa 
cede, deja, ya ia$ piernas hiucbadas, ya un tumor enorme ^aforipa 
de hidrocéles,, ya una coga^ y otra^ cuya^.trji^tes i^liqpjyaysjpof^^^ 
mente aconJ^panan al ei^f^rmp eja ^i resto de j^ (li^.;,f^i^q^eL,po 
1q de/an otr^ pensión, siQOtia de cargar una mas^ epoi:9)e[^e caiine,^ 
qjoe pai^ece i^r linfa cpagialabl^*, arrojada por los y^os. cuando loe-, 
ron excitados ; peroja inartqs é ;n§ensibte9a ... . ...«íw 

Nadase ex$|g^rae|i^ 4^^ir<que alv]}ds,9 qu^. psU ^nfer^npijedad atapa 
miormade l}J4rac^^.¿lad¿ci(pa p^^tede^ii^^poblaá RÍ9i4^<j 
neiro, e^.oasi dc^^conooid^ ^4^ ^IJt^ región/^ jlplint^ioi;. Lgs-q^r!; 
pukntos teiidaKo:^j^e k capiMJl, líombces de vifla//ie<^n/kari%y; ^ 
dis|i0sipian9S ii)dji)lant^t ^^^í^» (^^ espoestps i , ella-qi^ 9iiwnw^ 
oli^^ claae d^ )a sociedad- El fir»; W^^^ i:e6|9i;e, vanos c^soa da^^. 
m«reS| {lero niiigvtiia tan e^aordin«trÍQ QpiQfo, i^l que . Vjip en,M l^o;^ 
pilal dcila Miaericoi:dia...Qig|»iiiosle con aqsn^soi^pis^cas. f ..£}rii 
un negr^ de.t;asLil5 anps^ y sio iDiog^ii. lopti^vo^écau^j^I^rej^ 

que^esplicas&la enfermedad. £l,i^(f.(^^ $V.^P#Í^<^ 

sm mucho dplor hasta llegar al suelq* <^uando. di paj^iepte sOjpgpia 
de^do, el s^(x> que cubría el^tuo^OTí; aparepia^J^ g^faida¿pmo el 
resto de su cuerpo ; y cuando se volvia de espaldas, ocultaba sus 
piernas aunque las tenia enanaenealeí tífiriñtei. Bf| fe^antira 



o&rewr la «aliMl»* kumsa ; fen» á» la^etnlar» ^rribft epa mtts^ 
enliar y bien puoprmkMtaéfii, y 4« «Rpeeto 9«io y aterirá, aliábase 
libr« jde^alMs aebaquMv f ta»0MleBlo ^oe 8nn[Én9 estaba cia«tein«- 
^ f dawnmd^.9a«ata onHieiiis^orleriÑi •! pese áeuna escnisoem- 
<^ad&«ei«8€l6traotaKbra8..»^ % , . • ! : 

Ed lffiB;atar» del BNteíl pldeam losi hebitenl9S« ee» mocha fve^ 
emmdñyXjaaa eotenaeiaéffml^^ y qn» eñ }o^ AÍpe$ 

se cooce^ba^o diKiislM^de gtftípe, deirradi^ det tettti gníkir^ gar- 
ganta. Eli Ebr«i^ 96 atribeye tí agm ée nfevie que ^ bebé ; pero 
esta oaiisa ivo puede producíria eo' et Btasi\f porqfae ^as personas 
Placadas jamds hiiii vi$6»^ y fi^eede decirss t|ae m mtn tienen ISea 
del hielo ni la tiféve. Cí'een por Itómto acutíes ftra^efios que prh^ 
cede dé alguna mala calidad del aguap ; pero Oitrds opinan 6oñ mas 
fundamento que proviene de la falta desal, pue» láfs personas fír 
cas -que se pfoveea de este artfcn'lo^ nb padecen la enfermedad*; y 
ñún se refiweti Varios caso» de personas obradas con soló retirar*- 
sea las eosítas» y bebo^^l^ agcrá áél tnar. Los naiarales a^ean al 
(imior una eataplasma de calábalas, y toman el agua qtíre se baila 
^ebre el pohro terreo^ formado en laeí€ttevaS'dfe'ias4iorfriiga$V Ssla 
agua It^etifia ceüdad ádáa derivada do uÉrá sedrécíóa gKtUnéáa 
del insecto, que pareoe-teéomunÍGasa virtud' medidnal. (f). 

lia bístoiia natunal del' Brasil oñréee on vesto campo á las in ves- 
tigadones del fitósefo; piero ni él aator délos vtnjes que revisames, 
se daliene nvucbo en etias, ni aun cuando lo hiciese, nosotros deia* 
riamos oormr la pkffna libremente sobre una iURSiterla que de miyo 
pide* un artioab.NósHíBitaMfXios pueS) i indicar algunos de Ids ob- 
jetos que nos parecen mas dignos del conocimiento péblteo; 

Abunda en el Brasil utta especie de garrapata venenosa, y losbra- 
sitefios están espuestoe i las peligrosas conseouencias do siis* picadas^ 
Está armada' de seis garras agudae y congas, exm las cuales: prende 
prentameote los ebjelos.qne ee1eaoereao,'y tioieiiir hootcecoiiir 
puesto de un- maocjito de eerdas^ eodeotado háfeia dentro, y de «n 

(^ lai»«p«fp9ras 4 getír^itm mxt^coímvm en laStabojia^ ^a el bi^o V«bii% ea 
)q& Talles de. los Alpes^ j 00 otr^ pacten. Ho|r ae pree^ que esta enfermedad i>;o-» 
viene del uso de alimentas indigestos, del agua de nieve, caliza, magnesiana, ó 
selenitosa, y mas generalmente, de las sustancias que carecen de iodo. Este, f la 
pomada de hydríodaifeo dé potasa son. loé vetm&ha ma» efleaees que hasta ahora' 
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agu¡}oii con que ípeneUra ia carne áe cualquier animaU Loogo que 
introduce iá cabeza en la herida que hace, las cerdas se abran en 
forma de triángulo, cuya base queda hada dentro, oponiendo á su 
estraccion una resistencia á veces insnperable* Si al tiempo de es* 
traeríej no se le teca la' cabeza, ^e origina una inflamación violenta 
que degenera en una úlcera peligrosa; y si se le deja sin locar, se 
alimenta con sangre, hasta qué se iiifla y liega á un taáiaQo enor- 
me: Sucede con frecuencia, que lamerá punzada produce inflama* 
cioB, y absorvido el venena por las glándulas de los miembros» es- 
tas se hindian y causan dolores muy agudos. «rEstos insectos horr 
riUes son, según el autor, una plaga tan naala oomo cualquiera de 
Egipto, y abundan á veces tanto, que matan rebafios. de ganado* 
Son tan elásticos, que no se les puede reventar, tan llenos de vita- 
lidad que no se ahogan en el agua, y tan adberentes que no se les 
puede arrancar de la piel. » 

Diez y odio especies de murciélagos se conocen en el Brasil, y 
nueve de ellos son chupadores desangre. Los hay tan voraces, que 
de. noche se pegan al dedo pulgar de la mano, ó al grueso del pi^, 
de la persona que duerme, y batiendo blandamente sus alas para 
impedir que despierte, le chupan la sangre, pudiendo á veces oca- 
sionarle la muerte. Ni es el Brasil la patria esclusiva de estos vam- 
piros: existen también en Colombia y otras partes de América; y 
bien sabido es el suceso de Cabeza de Vaca, que cuando eñ 4643 
andaba esplorando los orígenes del Paraguay, fué atacado una no- 
che por uno de ellos en el dedo grueso del pié, y cuando despertó 
ya tenia la pierna acalambrada y fría, y la cama llena de sangre* 

Existen en el Brasil algunas serpientes muy venenosas, y como 
remedio eficaz contra sus picadas se recomienda la flor de las es- 
pecies del embeaporba, llamadas cecropia peUata y pálmala. 
Peik> el antidtíto mas acreditado en aquel pais contra las mordedu- 
ras de la serpiente jacarac'a, es cierta haba (/at;t7a cordi folia) 
que se encuentra en los bosques. Los naturales la llevan con fre- 
cuencia para el triste caso en que se vean obligados á usarla. 

Hay una planta llamada congonha, que es el mate del Paraguay, 
y se usa generalmente en lugar del té. Crece en los lugares pan- 
tanosos, y llega á la altura del naranjo. Las hojas se secan ó tues- 
tan al fuego, y así se guardan en jarros ó botellas. Los mineros del 
Paraguay lo toman con abundancia para neutralizar los efectos da- 
ñosos de los vapores de las minas; mas en el Braml no se le airi* 
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baye está propiedad. No ha muchos años que el rey don Juan hiao 
introducir en fiio Janeiro el té de la China con una colonia de na* 
torales de aquel país para que lo cultivasen; mas á pesar de que 
el clima y el terreno son favorables á su propagacioni la planta está 
abandonada sin producir los resultados ventajosos que pudieran 
sacarse de ella. 

Tiene el Brasil minas de oro, hierro y otros metales; pero dados 
los brasileños á la esplotacion del oro, jamas trataron de trabajar 
el hierro que en cambio de aquel metal recibían del estranjero. 
Entre los grandes beneficios que el rey don Juan dispensó al Bra- 
siF, se recordará siempre con gratitud el establecimiento de una 
fandicion en 4818, dirigida por mineros suecos, que como espertos 
en estos trabajos procuró aquel monarca atraer á sus dominios. 

Se encuentran también piedras preciosas. Los diamantes se 
consideran como parte del tesoro público. Se trabajan en un edifi- 
cio abierto, y en donde se admite á todo el mundo i^in ningún re- 
paro. Con razón dice el doctor Walsh: a me parecía estraordínarío, 
que nn establecimiento donde existen tantas y tan preciosas rique* 
zas, estuviese tan abierto como un mercado público, se permitiese 
á todos entrar, y pasearse por él, cojer los diamantes, y aun se les 
convidase á examinarlos mientras los trabajaban ; y todo esto sin 
la menor sospecha ó interrupción. » El gobierno los suele vender 
en bruto ; pero el pueblo casi siempre prefiere comprarlos ya pulí* 
dos, porque entonces se descubren mejor las imperfecciones que 
puedan tener. 

Encierra también el ^asil minas de topacio, cuya calidad es la 
mejor que se conoce en el mundo. Los hay blancos, oscuros y azu- 
les. Estos son muy raros, y por consiguiente muy apreciados. 

Las piedras calizas son muy escs^sas en el Brasil. Un alemán 
descubrió una cantera; pero no habiéndosele permitido beneficiarla 
sino bajo de gravosas condiciones, se volvió á Europa sin indicar 
el paraje en que la encontró* 

Las noticias que nos da el autor acerca de la población del Bra- 
sil, no concuerdan con las que hemos adquirido por otros conduc* 
tos. Él supone que en 1829 constaba de 3.350,000 habitantes, á 
saber : 
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Blancos él>0,000 

Mtílatos libres iSO.OOO 

Negros libres 460,000 

Esclavos 1 .910,000 
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3.350,000 



Es decir, que Upoblacioo de ookK* eaoede á la Uaiioa en rafeon 
de tres á lUáOu 

El c^ebre Correa de CerrUt jusga que los faafaítaatos det Brasil 
debieron de ¡legar en 1776 á 4.900,0^. Segiin lo&^droaes fero* 
madÍQs poi' los capitanea generales y gobernadores de las provía** 
cias eo los auos de 4816» 1817 y 4S48» la poblados asceedii á 
3.617,900 almas, á saber : 

Hancos 843,000 

Indios de diversas tribus • . 259,400 

Negros libres 459,500 

Libres de sangre mezclada. 426,000 

Negros esclavos 1.728,000 

Mulatos esclavos S02>000 



■MaH^asta 



3.617,900 

Comparando este censo con d cálculo cpe ei doctor Walsh hfeo 
para el año de 1829, resulta á favor de aquel una diferencia de 
267,900 almas; y si se atiende al aumento que ha tenido la pobla* 
cion en estos últimos años, así por el esceso de ios nacidos sobre 
los muertos, como por la introducción de europeos y africanos, en- 
tonces aparecerá mas ciara la equivocación que comete. Es verdad 
que él omite el número de indios ; pero ascendiendo éstos s^ua 
los censos de 1816, 47 y 18 á 259^400, resulta que aun cuando los 
rebajáramos de ello^ la población del Brasil en los años indicados 
habría sido de 3*358,500, que comparada con los 3.350,000 á que 
supone Walsh que ascendió en 1829, todavía da una diferencia de 
8,500 almas; cosa que no se puede concebir en un país que como 
el Brasil ha tenido desde 1818 hasta 1829 aumentos tan conside- 
rables en su población. El barón de Humboldt confiesa que en su 
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JÍMOiféipúlíticQ sdMTvJMMvA'ApafiAiaDagafó mneto Ja poMMion 
4d A«a¡i;^.ina9 fMDsa, f«6 {éiMiacben los éhto qae lei$oonniie6 
4 iKeneobao AAnano BiAi, sevU en ^Sée 4.^)06,006 debatí- 
la^fift. ¿tÉii^HÜBMie cAtái fe p^Umoi» dd Brasil para d afio de 
48Mffim .i«8ii,139r irimás; pero éi misaio dice, que d fiámero de 
loftindM r^ laF]MSflQpasiibreB «^ muy «luagerado^ al pafioqae 
fll de kÉttodavos está áiMmiiQidd. 
' Al flMdío.cb date io» divergentes» el ebecr^dor im» eneue^tra 
fÉÉilaa^nna ikinde fiíense, paee auiiqs» liaya ilguos eesso^ y 
jeifleÉilm cpie íiBpíran^meBOft éteeonfiMiia queoircte/todes »hi em^ 
tengedíston d» Ja verdad. Si empate» donde k población está 
gatettaeniBada, dertde^ geiiwane^ se easp^Qa en saber exactamente 
MKaáflMfOv. doade llw^oaKnñkacífliies ma fáeUes y bars^a», y 
diiwrib /ias> iiabiteate^ noieiBeB «pie "violiefitas coalribuciones vayan 
4ener tsnbre sos peraonas y bienes^ se escapan tmtek^s feíHas, y se 
padeoen émocas^^^fué no socederáen los pueblos donde todo oons^ 
pica i-lrustrar' esta especie de intesligaeion ? 

l&ae linñta esta inceetídambre á la> poUacíoa general del Rrasil, 
puna ^también se estienda á la capiUl. En 1^48 era tan escasa qae 
s(dani0ate'se eompiitaba en St&OO abnas. En i8ii se hizo oo censo> 
y de ¿t aparece qne bebía: 

Blancos • 22,780 

Indios ........... 4,701 

Negros y mulatos libres. • • 9,886 

' «utatos y negros éaclavos: . ♦4,276 

' Pop ri padran* deifiaS se 4í6 á tte lanein) una poMacton de 
ISIIb^OOO-alnHis; pontéate '-o&tenfai'es qisisá mas defectuoso cpieel 
antevior, porqueittiMMido3éieBAonce& el BcsébU en guenra con Bue- 
Mi'^áké^i loa habitante Jlenian tefterea .en ei^adirae del servieio 
miUtarú Gideetor W^aish^ partíetidQ^de datos menos faUUes^ oom^ 
pillé la pobtaeton p«ra'462& en 4fiOvM)0>alina$, de cuyo námeni)» 
dos tercios son gente de color. Tales son las noticias que tenemos 
,a(?ei>c^.4^ 1(1 pobUcipn del Brasil.; y yaqací bemos tooado esta ma- 
tan»' iiapoptaofte** pennilasMioa detener algimos oamnento» «i ia 
breve historia del cómerdo de esclavos que aquel país, 6 mejor 
dicho, su madre patria, ha tenido con las costas africanas. 
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Lo$ portugueses empezaron ddsde tempraoo á e^teviiar á Id0 
naturales de aqueUas regiones. El historiador Bafros dice» que ha- 
biendo Dionisio Fernandez armado un búque^ salido en 1415 é dein 
cubrir tierras en África, y encontrado unas barcas de negros pes^ 
cadores mas abajo del rio Senegal, les dkS caza, y átetínzó uíikde 
ellas con cuatro negros, que fueron los primero^ que Ueganm ¿ 
Portugal. Otros afirman que esta raza. infeliz fué introducida ea 
aquella nación fres afk>s lantes de esid suceso* Oi^amoB oonit> se 
espresa Bryan Edwards en al cap. 9?, hh, i^^ tom. 8<^ de subía- 
toria de k» Antillas inglesas; « Mientras los portugueses anidaban 
esplprando !a costa de. África en 4 442 bajo los auspicios de su té» 
lebre príncipe Enrique, Antonio Gponzalez que dos. aíkos antes habia 
cogido algunos moros cerca del Cabo Bogador, volvid por orden 
de aquel principe á llevará África sus prisioneros; y babiéndoloB 
desembarcado en Rio del Oro recibió de los morps por vía de res» 
cate uba cantidad de oro én polvo y diez heigrosy con los cuales 
regresó á Lisboa. El suceso de González, no solamente escitó la 
admiración, sino que estimulóla avaricia de sus paisanos, quiáaes 
en el trascurso de pocos afios equiparon nada menos qué treinta y 
siete buques para hacer un comerció tan lucrativo. En 1481 cons* 
truyeron los portugueses un fuerte en la costa de Oro ; otrt>, poco 
después, en la isla de Arguin, y otro en Loaogo de San Pablo en 
la costa de Angola; tomando por último el rey de Portugal el título 
de señor de Guinea. » 

Si los portugueses fueron los primeros que en 1^ tiempos mo- 
dernos mancharon su memoria con el horrible comercio de carne 
humana, dicho sea en honor de la verdad que ellos fueron también 
los primeros que alzaron su voz contra él. En vano repetirá la In- 
glaterra el grato nombre del filántropo Wilb«*force; en vano se em- 
peñará en disputar la palma á naciones que mucho antes' cifkeron 
su firente con ella; la historia impareial, badendo. severa justicia, 
siempre la adjudicará al benemérito portugués, Itanuel Ribewo(l). 
Esto virtuoso eclesiástico, atecandocoa denuedo, mas bien los viles 
intereses de especuladores infiaimes que las preocupaciones gene^ 

(1) Guando yo escribí este artículo en 1832, pocos conocimientos tenia acerca 
de la historia del comercio de esclavos afrícamos-; pero habiendo proftmdizado 
después este asmito, debo decir, que ni los ponngneaes íúeron los p r imer os 
europeos que hicieron el tráfico, ni Manuel Ribeiro «1 primero qqe alió su voz 
contra él« 
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rales de la nacioii etí que vivía, publicó en Lisboa en 1758 una 
obra intitulada -^f/topía Resgatada, 6 sea A frica Bedimida.Eíx 
«lia pintó con vivos colores las atrocidades del comercio africano» 
y á fin de impedir su continuación propuso que' se castigase como 
crimen de piratería; pero corrieron años y mas años, y no se hizo alte- 
ración alguna én batería de tan gran momento hasta el 23 de enero 
de 1815 en que se firmó en Viena un tratado, por el cual se prohibió 
á los portugueses el comercio de esclavos en todos los puntos hacia 
el norte del Ecuador, reservándose para otra época su completa 
abolición. El 18 de JíjIío de 1817 se celebró otro tratado con el ob- 
jeto deim{)edirque se continuase el tráfico en los lugares ya pro- 
hibidos; y en consecuencia se autorizó á los buques de guerra para 
que pudiesen registrar á ios mercantes sospechosos, y caso que en- 
contrasen esclavos en ellos, detenerlos y enviarlos á una délas 
dos comisiones,' que compuestas de igual número de ingleses y por- 
tugueses, debían de residir en el Brasil y en los dominios que la 
Gran-Bretaña tiene en la costa de África. 

Cuando el Brasil se separó de Portugal, el emperador de aquella 
nación y el rey de la Gran-Bretaña renovaron lo^ compromisos 
existentes para poner término al comercio de esclavos; y el 3 de 
noviembre de 1826 celebraron en Rio Janeiro un tratado por el 
cualse convino que al espirar tres años contados desde el día en 
que 3é cangeasen las ratificaciones, cesase enteramente el tráfico 
so pena de ser considerado como pirata el subdito brasileño que lo 
hiciese. El Parlamento inglés confirmó este tratado el 2 de julio de 
18i7, y desde el 23 de marzo de 1830 quedó abolido para siempre 
en el Brasil un comercio que degradando á la especie humana, ha 
destruido ya una de las Antillas, y puesto á otras al. borde de su 
ruina. 

Firmado que fué este tratado, los brasileños se sobresaltaron en 
gran manera al contemplar las consecuencias que recaerían sobra 
sil país . De aqiií fué, que en el corto tiempo que les quedó, em- 
plearon capitales enorjnes en el comercio de esclavos: y de aquí 
también el crecido numero de los que introdujeron últimamente. La 

tablia qué insertamos, manifiesta el total de los importados en e' 

til *i .•" 

.puerto de Rio Janeiro en el trascurso de algunos años. 
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*817. i9fiai (4) 

4848. ,...,. 49,89Ü 

482a, 45,020 

4824. .,,.,. 3i,43i 

^8S% 27,364 

M23. ao^aid 

Í82«. ..,.., 29,90» 

4825*. «•«,*• S6^%4 

4826 33,999 

4827. ...,.; 29,787 

4828. « , .. . ... ' . 43;S§$ 

4829 b«ista tnarao, . , 43,459 
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Si en fos tres pritaidros meses de 1829 eotraroD ea Bío Jane tro 
mas de 43,000 esclavos» bien puede sapoaerse que sunllmero en 
ios nueve restantes del año no solo guardaría proporción con los 
tres primeros, sino que se aumentaría, pues que tocando ya este 
comercio á su término, es muy natural que los brasileños hubiesen 
redoblado sus esfuersos para abastecer de ne^os todas sus here* 
dades. Mas aun concediendo, que en los últimos nueve meses de 
ÍSS9 no hubiese entrado en Bio sino un número {»:oporcionaI al dp 
fos^ tres primeros, resultará, que el total de aquel año asciende á 
mas de 59,000 escIaTü9. Esta superabundancia hizo bajar tanto los 
precios, que los negros se llegaron á Tender muy baratos y á diez 
años de plaso^ quedando por consiguiente arruinados muchos dé lo s 
empresarios. 

No se crai que los brasili^os se limitaron á los puntos meridio <» 
ndles d^t África euqu^auQ Tes estaba permitido el tráSco, sino que 
cpntravifiieqdo á sus tetados con la &an Bretaña, se estendíero» 
al norte áeit ecuador. IS; csipita^ inglés Arabia qpie estuvo crcuiaiidp 
tres años sobre aqudt&is costas, díóQ que de agosto de t836 á 
mayo de 1889 eocontrd á bordo de tos buques que reconocáé 3,894 | 

(t) Eo 1817 eatraronea la ciudad de BahU S,070 esclavos. La imporUcion j 

de ISOS ascendió ea todo el Brasil á 38,009 africnnos* 

I 

1 
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negros;, y que en caloroe de ellos» & $aber, oiieve ooo haQdera 
brasileña, tres con española» uno con poi^aguesai y qIto con fran- 
cesa y holandesa apresó 2,i6S esdavos qoe fiíeron enviados como 
libres á Sierra Leona. De los informes presentados al Pagamento 
británico consta, que desde junio de 18t9 hasta julio de 1828 los 
cruceros ini^es han apresado y dado libertad á 13»S8I africanos 
que por término medio son 1 , 475 al año. 

Para abolir de una vez el tráfico clandestino», desean algunos, 
que A mutuo derecho de reconocimiento concedido por les tratados 
á los (roceros ingleses» eepañoies, portugueses^ holandeses y bra- 
aleños, se estienda también i los de otraa naciones* Cosm los bu- 
ques negreros solamente pueden ser apresados,, cuando tiraen á 
bardo su cai^amento, resulta <|ae permanecen ancladosen la boca 
de los ríoS} 6 en otros panjes» y teniendo escondido á los negros 
carca de la costa, asechan el momeato en que pueden embarcarlos 
y hacerse á la y«la, burlando la vigilancia de los cruceros. Los in- 
teresados en impedir estos fraudes, desean también que se adopten 
las medidas establecidas en el articulo adicional al tratado que In- 
glaterra celebró con los Paises-Bajos en 4848 Por él se mandó, que 
todo buque que estuviere crusando sobre la costa de África dentro 
de un grado at oeste^ y entre los veinte grados al norte y vétate al 
sud de la Unea, 6 que anclado en alguna baUa, rio, 6 cala tuviere 
las eseotillas enriyadas y no cerradas, y mas divisiones que las ne- 
sanas á la calidad del buque, ó se encontraren en él grillos, espo- 
sas, ó cadenas, tablas para una segunda cubierta, gran batería de 
cocina, «S una cantidad de agua, harina ó arroz mayor que la que 
puede consumir la tripulación de un buque, se considere como ao> 
tualmente empleado en el comercio de esclavos, y se haga buena 
presa, aunque no los tenga á bordo. 

T ya que estamos tratando de una materia que tanto nos interesa^ 
¿no serla reparable que diésemos todo nuestro tiempo á la contem- 
plación de ios pueblos estranjeros^ y que nos olvidásemos de la 
isla en que vivimos t Si tal hiciáramos^ nosotros mismos no podría- 
mos perdonamos tan culpable omisión. Rompamos pues d sHencío, 
y tmsndo con mena breve la Ustoria fotal 4e nuestro oomeraio 
africana descnhffaiBoa nneitra condieion lameole, Misinos ta vista 
ei»eteewn»pe wn ni r » j c aiy M B eo ane Ja te mp e st a d qae jasa oye 
tronar en nuestra sma* 

Ahora importa poco saber, cuándo se introdujeron tos primeros 
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negros en la isla de Cubd, y harto probable nos parece, que los 
l^bYadores que vinieron de Santo Domingo, donde ya abundaban ' 
los africanos por aquellos tiempos, trajesen consigo algunos. Cons- 
ta á lo men'os,'de documentos oficiales, que en 4515 ya se hablan 
introducido en Cuba, algunos pegros esclavosi y que continuaron 
llevándose á elia, ya en virtud de la§ licencias que el gobierno eo)- 
pezó á conceder desde 4513, ya por' contrabando. Oíros además, 
fueron importadois conforme á los cuatro asientos que se ajustaron 
etí él sigto XVI, para proveer á la América de esclavos : el prime- 
ro, con unos genoveses en 4547: el segundo, con unos alemanes 
en 4528 : el tercero, con Gáépar Peralta én 4586 : y el cuarto con 
Pedro Goméz Rej'nel en 4595 (4). 

£1 siglo Xyil puede llamarse el siglo de los asientos, pues en él 
í?B celebraron diez y nueve con los- portugueses; y Cuba fué uno 
dé los puntos de América ¿onde se introdujeron. 

Apenias'se hubo sentado Felipe V en el trono de España, cuando 
yz la compañía francesa de Guinea alcanzó el privilegio de impor- 
tar negros en las colonials españolas, y durante la guerra de suce- 
sión, Cuba recibió algunos en cambio de tabaco. Hecha la paz, este 
privilegio pasó á los ingleses, y la Compañía del mar del Sud 
formada al efecto, se comprometió, con esclusioo absoluta de es- 
pañoles y estranjeros, á introducir anualmente en las colonias bis* 
pano-americanas 4,800 negros, por el espacio de treinta años con- 
secutivos. 

Según la representación que Don Martin de Aróztégui hizo á la 
Corte coñlra los asientos, en 4739, . la isla concha entonces unos 
30,000 escla^vós ; pero debiendo de ser criollos muchos de estos, 
tan precioso dato no puede servirnos para computar el número de 
los importados en. tiempos anteriores. Fundóse en 4740 la Compa^ 
ñia mercantil de la Habana; diósele permiso para introducir algu- 
nos negros, y Artate que escribió la historia de esta ciudad en 4761, 
nos dice^ que el numere» de'lo$ importac^os asjcendió entre grandes 
y pequeños á i,986^^nlV62 cayó la Habana en poder delosin- 

0) En el bosquejo histórico que estoy trazando, he alterado gran parte de lo 
qué escribí en l'd32. Siento que los límites de este artículo no me permit&n dar 
¿ tste asuuto * la^estéisioB que mereee ; poH^ me eoosñelo <co& :1» «iperania de > 
que podré hacerlo, sino soy muy desgraciado, cuando .pubJ^ue la Historia de 
la esclavitud desde laantiqúedad hasta nuestros dios, que tengo ya casicon- 
olüida. 



— 69 — 
gleses, y durante el año que la ocuparon, introdujeron muchos ne- 
gros en la isla. 

En 4764, 65 y 66, recibió la Habana por cuenta de la Compañía 
4,957 negros. Según la contrata coq el marques de Casa Enríle se 
introdujjeron 14,132 en los seis años corridos áeÍ773 á 1779. De- 
claróse entonces la guerra entre España y la Inglaterra, intcrrum* 
pióse el tráfico de esclavos, celebróse la paz en 4783, bizose una 
contrata con Baker y Dawson, y de 1786 á 1789 sé importaron 
5,786 negros. Estas tres partidas forman la suma de 24,875 africa- 
nos, introducidos todos por el puerto de la Habana. La importa- 
ción en la parte oriental de la isla, durante* los 2S años pntados 
desde 4764 á 1789, se puede calcular, á lo' menos, en 6,000 ne- 
«ros. 

Permitióse el comercio libre de éstos en 1789, y antes de espirar 
el término de su concesión, fué prorpgado según Real céduja de 232 
de abril de 1804, por doce años para los españoles, y seis para los 
estranjeros, contados unos y otros desde el'dia de su publicación. 

En 1814 hizo la Inglaterra sus primeras tentativas con el gobier- 
no español para que aboliese el tráfico de esclavos africanos; pere 
todo lo que entonces obtuvo, fué que se prohibiese á los españoles 
la introducción de negros en paises estranjeros. En 1816 renovó 
aquella nación sus negociaciones con España; y el 23 de setiembre 
de 1817 se concluyó y ratificó en Madrid entre los dos gobiemosun 
tratado, por el cuál el inglés se comprometió á pagar al españdl 
400,000 libras esterlinas, y éste á renunciar para siempre al co- 
mercio de esclavos africanos hacia el norte del Etíüáfíior, y á probi^ 
birlo en todos sus dominios desde el 30 de mayo de 1820. Las 
400,000 libras esterlinas no eran para el gobierno español como 
muchos creen equivocadamente, sino para indemnizar á los comerá 
ciantes de los perjuicios que debia ocasionarles la cesación del trá- 
fico africano. Los documentos oficiales de la Habana nos ofrecen un 
estado interesante del número de negros que por este puerto se 
introdujeron desde 1790 hasta principios de 1821. Es muy dignd 
de copiarse aquí. 



, 


f 


70 — 




Años. 


* * 

Megioi. 


Afioa. 
4806. . 


KflgFOS* 


4790. . , 


, • 2,53i 


, . * 4,39S 


1791. . 


. . 8,498 


4807. 


. . . 3,868 


4792. . . 


» • OyUZO 


4808. 


. . . 1,667 


4793. . . 


. . 3,T77 


4809. 


. . . 4,162 


4794. '. 


. . M6i 


1840. 


. . . 6,672 


179S. . '. 


, . 8,832 


4844. 


. . . 6,349 


4796. . . 


, . 8,714 


4812. . 


. . . 6.084 


1797. . , 


, . i,8S2 


4813. . 


, . . 4,770 


4798. . . 


. . 2,004 


4811. 


. . . 4,321 


4799. . , 


. . 4,949 


1815. 


. . . 9,114 


4800. . . 


. . 4,145 


1816. 


. . . 17,733 


4804. . , 


. 4,659 


1817. . 


, . . 28,8*1 


4802. . . 


. 43,832 


1818. . 


. . . 49,90» 


1803. . . 


, . 9.«74 


4819. . 


. . 45.14T 

« 


4804. . . 


. , 8,923 


482». . 


. . . 17,194 


4805. , . 


. 4,999 


4824. . 


. . 4,122 



2t0,7%l 
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fistaiabla demuratrj^i qae las-impor taciaaesi^o^aAeiitai^anesiBaop-- 
díaariamente en los ú(Uiiiio& cinco a&os, puea ascendieron á QS^SI? 
esclavos. El número de éstos» .regisirado en 1^ aduanas en 4824 ^ 
es muy corlo, porque solamente se compone de los cargamentos de 
ios buques que habiendo salido de la i^ en Uempo hábil ^ no .pu-« 
dieron rendir hasla entonces sus espediciones^ Asi queyípa^a com- 
putar el numero de negros introducidos clandestinamente, se debe 
empezar desde aquel año (4}, 

Si las introduG^ieoes licitas hechas por los pi;^rtos de Trinidad y 
Santiago de Cuba, los descuidos que pudieron haberse comeüdo en 
las aduanas, y las importaciones por contrabando se computan, se- 
gún piensan algunos prudentemente, en la cuarta parte de los 
240,724 negros introducidos en la Habana desde 4790 hasta prin- 
cipios de 4821, tendremos durante este tiempo un aumento de 
60,480. Formando un resumen de los datos anteriores y de otros 

(1) Aunque algunos de estos datos se hallan en las páginas 16& y 165 del to« 
mo I, me ha sido preciso reproducirlos aquí, dándoles mas exactitud. 



Impúmtíim eti ^a fisi Mé desde sti éotánteickni fai^ 

miwsérTM m.itm 

Dié 471» í 1789 . • 46,*84 

Plir el fmeHo de k Sabdkm desde 47dd iieftta jpi^írdpíoÉ 

tte f84t. *..•.*.••.,..* Í40>tít 
Gbi^ timbando, ecoisione» de Iáú aduatás é importación K^ 
tata pat le» densas puértod de ia ista desde Í790 hasta 
fidiie¡píostfe482í. ..•..,...,/ *Ó,OM 



Total. . . . 399,405 

Si ^ tráfico de eseiavos hubiera tesado desde que se pr(rfiS>íÓ9 
ya podriasK)6 saber, si do eon ejcactítiid al me^os aph)x¡aiadalnen- 
te, el número de los introducidos en toda la isla; pero cotititAiado 
clandestiaatneote con desprecio de las ileyes, oon ultraje de la 
humanidad y con riesgo inminente de la patria, carecemos dé da- 
tos fijos en que fundar nuestros cálculod% 

Para el fin que nos proponemos, es ilecesario considerar los pro- 
gresos que en épocas anteriores han tenido las clases que compo- 
nen tal poUacion de la isla de Cuba. 

Afióá, Blancos. Esclavos. Libres de color. Tot. de color. Tot. general. 



4775 9e,l4fr 44;333 30,847 78,180 174,620 

íim 433,839 84,890 84,452 4 $8,742 272,304 

♦844 274,069 242,000 444,000 326,000 600,000 

484^ 239,830 499,445 444,088 343,203 553,033 

4S25 325,000 260,000 430,000 390,000 748,000 

482^7 344,081 286,942 406,494 393,436 704,487 

La población de los aflos de 4775, 4791, 4817 y 1827 ea la que. 
apareoe de los censas hechos ea dichos alkMs: la de 4844 es el re- 
siipfoadejos cálculos formados por las corporaciones de la Haba* 
na^cuando en aquel año elevaron á las cortea una .representación 
sobre el tráfico y esclavitud de los negros ^(l); y la de 4825 es el 

(1) £1 autor de esta importante p epr^seatadon, acoI^pafiada de documentoi, . 
fué él- gran patricio cubano Don Francisco Arango y Parrefto. 



cóQ^^ito b^lK^,ppr eiparpiA.f]^ 0iii^l4( m vfsld fíelos .«efiam^ 
anteriores y de otros dop^pien^ps sob^e 1^. maf^m^ Ño aa del W8¿f 
discutir ]a exactitud rQl^Xiya. de, es^tos cálcfujos y padiwc^^ peco^lfin 
iiieu,dQ motivos sufícieptes para desconfiar de é^tos^ damoS'jlia! prt- 
ferencia á aquellos» pues que fueron formados bajo cíi)c(fn^la|ifíat' 
que favorecen, sino un resultado cierto, al menos n^i^y cefcaoo ¿ b^ : 
verdad. A bjen que no importa naucho á .nucslro pcqpósito el s^b^r. 
á punto fijo, cuál ha sido la población cubana en los años i^f neío- 
nados; bástanos tener una idea aproximad^ de ^^. loj^ilidad y d^]a9> 
oscilaciones que han esperimeptado las distínt^ f<I^$§s de que ^e 
compone. Establezcamos pues las proporciones en que estas sq haA 
encontrado. 









Libres 


Total 


Anos. 


Blancos. 


Esclavos. 


de color. 

1 


de color. 


«75 


56 p. !0/d 


36 p; 0/0 


48 p; OiO 


44p.(V0 


4791 . 


49 


31 


SK) . 


M •.:'•> • 


1Sf< 


45 m 


35 i/2 


\9 


sim ' 


1817 


43 


37 


20 


57 . 


4825 


46 


36 . 


48 : ; ■ 


54 


<827 


44 


4i . 


45 ; 


• 56 • ' 



•f 



Por esta tabla se ve, que en 1775 la población blapca escedia' ea 
mas del duplo á los esclavos, y que éstos reunidos á todos los mu* 
latos y negros libres, todavía no igualaban á los primeros, pues que 
los blancos formaban un 56 por ciento, y teda la g^nte.de color uii 
44 solamente; pero ya desde 1791 aparece que los blancos per(jUe* 
ron su preponderancia numérica, porque no llegan sino á 49 pac 
ciento, mientras que la población de color sube á 51 por. ciento : y 
al paso que venimos descendiendo á los últimos años, se observfi 
dolorosamenle que la gente de color ha ido ganando sóbrela blanca^ 
y ganando en tales términos que ya en 1827 los blancos y los es- 
clavos casi se balancearon, llegando aquellos á 44 por ciento, y 
éstos á 41. Nosíe me oculta, que este censo no contiene todo el nú* 
mero de nuestros blancos; ¿pero habrá quien se atreva á decir que 
ha inscrito en sus columnas á todos los esclavos ? Las tiegTígendas ' 
qué se advierten en él son mucho mayores respecto á la poblaciofi 
de color que á la blanca, y basta para comprobarlo fijar la vista en 
la partida de los negros y mulatos libres, pues suponiéndose equi- 
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vjcieadf meóle que solo. f<;Hraian un. ISpor qe^lo» ofrfs^e uii^;esfu)fa|do 
mucíu) bas bajo €[ae el de todos los años anteriores. Aun á pe^r^df 
e^tOi si comparamos el total de blancos con el de la gente de color 
en 4 827, aquel es de 44 por ciento, y este de 56. En nuestrocon-, 
ceptOy la isla de Cuba pasa boy de SOO^OOÍ) almas, y no tememos 
equivocarnos si aseguramos, que el número de esclavos no baja de 
350,000, y el delibres de color de 14pl600^ es decir, que en una. 
población donde hay poco mas de 300,000 blancos, se cueptan casi 
500,000 personas de color. 

Estas indíoacioiies son por sí bastantes para conocer que nos 
ballamos*gravemente enfermos, y que si no aplicamos el remedio 
con mano firnie^ la muerte puede sorprendernos en medio de la 
aparente felicidad de que gozamos. 

Todavía núesCra situación será mas comprometida, si Volvemos 
los ojos al horizonte que nos rodea. Con ellos vemos ya el humo y 
el fuego que ae levantan de los volcanes -que- han revendido; y el 
horrendo combustible que devora las entrañas de las Antillas, 
amenáz'a una catá^átrofe gedefalén él Archipiélago amerícáno. Leed, 
compati*íotas, leed la historia del pórvénlf en los padrones qué so- ' 
melemos á vuestro examen^ y después de haberlos tneditadácón 
la detención que merecen,- decidnos si no oís k>s profundos quejidói^ \ 
de la patria agODiziaiite; 
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Estado de Ifl población de las Antillcís inglesas e»,1791. 

BlaiMot; Esclavos. 

Jamaica \ . ' 30,000 250,000 

Barbada ..... V . 46,167* 62,415 

Granada ....... 1,000 23,926 

San Vicente 1,450 11,853 

Dominica ' 1,236 14,967 

Antigua , 2,590 37,808 

Monserra'te 1,300 " 10,000 . 

Nieves. ..'. . . . T. 1,000 8,420 

San Cristóbal .... * 1,900 * 20,435 

, Las Vírgenes. .... 1 ,200 9,000 • 

Báhamas. ...... 2,000 2,241 

Bermudas , . • . w . 5,462 4,919 

65,305 455,684 



Cí'#flrcb cctúptñé m 10;OftO el udinero de Übm és txAot da 
iKs^iiea, 7«n üiros 10^000 el dé tódásias detrás id&s. {¡^tos sumas 
ij^i^das é ias anteriores dmi parabas islas fngfesas un total dn 
610,989 almas. 

Segmi los juiciosois eálbütcs de Hutobdldi, taá Antillas ingesas 
teaüéú en 1S33 el total de 776«500 almas; y comparando la pabla*- 
eion de este atlo con la de 1791 , se obtienen los resultados si-» 
gaientes : 






. Blancos . «8^305 74,3SO 

Esclavos iM»6M 6W,8M 

libces de eoiorv « « • S6M(^ 7M&0 

T4>tol^ . • ^ . . ^ • , 6éa»98»: T7«,50a 

Pe estos estados aparece^ . qoe prescipdieodo de peqpefiaa firao-> 
cione^ babia en 1 791 en Jas Antillas jogLesas i 2 por «ienio de bian* 
eos, $A por denlo de esclavos^ y 9 por deoio 4a Ubres de ooler; 
mas en 1833 losblanoos formaban 9 por ck^^to, los esclavos &4 per 
ciento, y los libres dp color 10 por ciento. J^ pnes evídei^ qoe 
durante las dos épocas, los blancos se han disminuido; y si bien 
los esdatos han bajado un poeo« tos Ubres de color ban subido en 
una proporción muchísimo aiayor« 

De todas las Antillas ingesas, Jamaica es la que mas nos inte- 
resa conocer: y ¿ cuál es la marcha que ha seguido su población 
entre los períodos indicados? Veámoslo aquí. 

1794. 1883. 



Blancos 30,000 95,000 

Esclavos • 850,000 342,000 

Libres de color. ... 10,000 35,000 

Resulta pues, que los blanoos han disminuido ana sesta parte, 
los esclavos aumentado numéricamente en 90,000, y los libres ad- 
quirido un incremento dos Yeeee y medía mayon 

En el estado siguiente aparece la población que tuvieron las An- 
tillas francesas en varios años del siglo pasado. 
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Ubreí 




Totat 


ISLAS. 


ASiM. 

1779 


BtaDCo*. 


deedor. 


BtelafWk 


(•MnO. 


Sto. DoiiiíBgo<(1) 


3»,650 


7,065 


249,098 




MartioMMu. , , . 


n7« 


41,649 


2,892 


74,268 




Guadalupe.. . . 


4779 


43,364 


4,382 


85,327 




Sta. Lucía. . . . 


4776 


8,397 


4,050 


40,782 


544,847 


Tabago [i).. . . 


1776 


2,3W 


4,050 


40,752 




Cayena.. . . ^ . 


4780 


4,358 


» » 


40,589 





C;3^682 43,429 437,736 

Si de esta tabla rebajamos á Santo DomingOy la población de las 
demás islas quedará reducida á 

Blancos. ,»•«.•.•* ZifiiS^ 
libres de color. • • • • » 6»374 
Esclavos « »..»«,. 188,738 



326,144 

CoiEqparemoft ;ahoca la 4|K)blacioD da estas isdas (esoepto Santo 
Pomingo) en los diversos afk)s ya mencionados del sigb pasado con 
b de 4823 SQ£^ d cálcalo de Itaaboldt. 

A^OS 0fiL álGLO 
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Blancos. 31,032 23,000 

Esclavos. 188,738 178,000 

Libres de color. . . 6,374 18,000 



226,144 219,000 

Esta tabla manifiesta que el total de la población ha dismmuido 
en mas de 7,000 almas; que los blancos han aspsrimenlado una 
baja de 8,000 personas, y los esclavos de mas de 40,000; pero la de 
estos últimos ha sido mas que compensada con el aumento de 
4 4, 626. mulatos y o^;ros libres. De aqu( resulta, que la población 
de color ha pennauecido casi estacionaría, pues habiendo llegado 
en vanos años del siglo anterior á 4 95,442 almas, en 1823 fué de 
IftSyOdO; peco si iadttinos á Santo DottitBg»^ eotonoeAobtenmios 

(1) Aquí se habí a de la parte francesa solamente. 

(2) 8e sapone que tiene la misma población que Santa Luda. 
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spantoso. Coiu 
en los años de 

4779 í y i48í3. 



~7« 

QD resaltado espantoso. Comparemos paes la población de esta isla 
los años de 



Blancos, * ...,,. 32,6o0 '30,000 

Esclavos.. . ...... 249,098 . ! » » 

Libres de color. . . . 7,055 790,000 



288,803 820,000 

Estas somas reunidas á la población de las depas Antillas fran- 
cesas dan para los años ya mencionados del siglo pasado el total 
de 514,847 almas, y para* fines de 4823, el de 4.039,000; esto es, 
mas del duplo: ¡pieró qué duplo-, gran' Dios! 63,000 blancos, y 
454,000 personas de color entre libres y esclavos tenian todas las 
Antillas francesas á fines del siglo pasado; mas en 4823, incluyen- 
do aun la parte española de Santo Domingo, ya esos blancos esta* 
ban reducidos á 53,000, y la gente de coloi^ elevada al- terrible nú- 
mero de 986,000. 

Si volvemos la v^sta á iás AnfWas dinamarquesas y suecas, ob« 
servaremos, que aunque su poblecÍQu no es tan numerosa como la 
de las inglesas y francesas, los Mancos forman una parte muy pe- 
queña. Nos fijaréenos en el año de 1823, así porque los, datos que 
corresponden á. él son mas generales y menos falibles que los pos- 
teriores, como por reducir los cálculos á uñ mismo año en todas 
las Antillas. 

hla^ dinamarquesas y suecas en 1823. 



• s 



Blancos. • - 46,450 

Esclavos . ' , 64,300 

Libres de color « • . , . • 7,050 

84^500 

» , 

Hoanboldt publicó eo su Ensayo pólitieo sobre la isla de £Mtia<Qii 
resumen de la población de todo el Archipiélago americano. Noso- 
tros no podemos menos que insertarlo aquí. 
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ApU|ia3 e^pañoUis 
Haiii . . • . 
Antillas ¡Dglésas. 
AnHllas frañces^ás/ 
Antiilasí holandesas 
QioaiQ.' y $aecsift^ , . 



>*■>*■ 



t**" 



Tonal d6 las Atitill^B 



*tir 






l« 



. 94^,000 
820,000 
776,500 
Í19,000 

/<84,500 

a.stó.'ooo 



. BmIbtm ne- 
'gfM> agnñoa 
,. .^lUatyos. .. 

I ■» I É 

.'• - . 

. 284^400 

.. » , 
626,800 

478,000 

■' •• » 

64,300 



f.U7,500 

(40 po]^ ciento) 



libre* de color 
mnUlfOt ' 



.•319,900 

790,000 

78,350 

18 000 



^anéoi. < 



342400 
30,000 
71,350 
23,000 

Í6,ld0 



4 .2f 2,900j * 482,6(>0 

(iftpor. cieotp} jiTiHSr ciento). 



Aparece pues, que éú 1823' había 40 por ciento' de esclavos, 43 
d6'1ft>res de color, y 17' dé blancos; es decir, que para cada 17 de 

mts ya tufamos 83 de color I f I ' ' 

* Y Si tal fué entonces la población del Archipiélago americano,' 
¿fetíál no será en el porvenir? 'Mucho se engaña quien piensa, que 
pofr haber cesíado ya él tráfico de esclavos en casi todas las Anti- 
llas', la raza africana retrocederá 6 quedará estacionaria. Esto tal 
ve¿ sucederá en tiña ú ott*á isla pequeña; pero la maáa general 
defa población del Archipiélago irá en aumento cada dia. Nódebe 
juígarse de los tiempos preseúte^s por los pasados :' entonces se 
cuidaba poco dé los ésclarvos, porque los amos' podían reparar sus 
pérdidas en ün mercado abundante; pero ya que han cambiado las 
circunstancias, el interés ñiks qué la humíanidád los ha obligado á 
tratarlos con menos rigor. ' ■ • « 

La proporción en que se hallan los sexos en muchas de las islas, 
contribuirá también á su conservación. De los 627,000 esclavos que 
contaban las Antillas inglesas en 1823*habia 308,000 varones, y 
319,000 hembras, cuyo esceso respecto á aquellos es de 3 1/5 por 
ciento : y este número no se halla acumulada en dos 6 tres puntos, 
sino esparcido en todos, & escepcion de Trinidad, Antigua y Deme- 
rara, donde hay mas hombres que mujeres. Jamaica tepia en aquel 
año 470,466 esclavos varones, y 171,916 hembras, y aunque antes 
de la abolición del tranco en las colonias inglesas, las pérdidas 
anuales llegaban en aquella isla á 21/2 por ciento, después de 
aquella épopa han sido nulas ó casi nulas. £;a anos anteriores s^ 
computaba el decreas^Bato anual 4e./losie6<¡te vos «nt^^i^ttAas^.d^^^ 
pequeñas iírias británicas de 5 á 6 por ciento; y en léá AiiíílliHfrsn*' 



cesas todavía era mayof ; peno 6«li9 pérfidas, ademas de haber sido 
reparadas ^^ét^mmmtñ^é$i9miaammF$»ebt^ e& #rarJ>te, y 
por el de ios l9)crf0s,Q»da teriráa siendo mesores, ya oon la sua- 
vidad del ^alo, ya eén bs refermaa que pides h fiíiem áe las eir- 
cmistaiKtaay'feHtiiiracláii Mí sigttK Isttts eomMenMkNi^'m«i 
4daslla eertesai eti que eateíaoe de cpie tos libres de color fl£Qii« 
dan €» algiifiaa i^bs, y derqpit isa «Ainevo fe de amnenlar^ así por 
h teadendii de .{as disfioskioiies eurcpsas, oamo«pe^tta iatnflp cb 
eHss las cawM que dinriiaayen la po^faMíoa esdawa, éUbm^tít^ 
de^onestro pe c h o una esperaaiaa lao engiAestt eem^ftifiesla* Cen» 
sttiteiBoi á la espeimcia, y eHa mm ékk^ que ea tead^eolfepfv- 
nos á ddirioa agn»iaMes> ia población blanca ha diaminiúdOy y la 
de color ammenUdo en algunas de las- AntíllaA. 

Pooo nos importaria que la raza afrioana se ounocase cw la abo* 
lición del tráfico en algunos islotes del ArchípiAago : lo que sLvm^ 
importa mucho, es saber si se multiplioi en nuestra vecindad^^poea 
desgraciadamente nos bailamos casi en contacto con las islas mai 
grandes y populosas de estos osares. Cuando en 1808 quedó cer- 
rada la puerta para la introducción de nc^oa en las colonias ingles 
sas (1), Jamaica tenia en su seno 323»817 esplavoe; pero este nú^ 
mero, en ve^ de disminuir^ ya en 18S3 habia siubido á 343l;382« 
Aunque ig^ratnos á cuanto ascendió la gepte de color en 1808,| 
podemos aseguti»* que se ha aumeotadoi^ pues en 1823 subió á 
35»0Q0» y boy no baja de 40,000. Gomo á nuestras manos no ha 
llegculQ oensQ al^no en que se hable de la población de Jamaica 
en estos últimos anos, no podemos ofrecer cantidades determi- 
nadas. 

En 1789 tenia Santo Domio^^^ según Hinreau de Saínt-Kerft 
452,000 esclanx» : s^fun Bcyam Edwards, 480,000; y según fai 
opinión de Prieur, emitida en la Asamblea nacional de Francia en 
aquel año, 500,000. Pero tomando un término medio, fijaremos h 
población esclava en 476,000, que agrada á los 30,000 blancoe^ 
y á los 24,000 mulatos y negros libres que existían entonces» dan 
el total de 530,000 almas en la parte francesa* Juntando á éstas los 

(1) El Parlsmeoto brit^eo osla?» 4i«cittlieii^ este punto desde i7SS hasta 
el 25 de mane de 1807. Entonces maadd qae desde et 1^ de mayo de aquel aSe 
no ealfese de tos doaiÉiiios Mlántoa idngttn hm^ en ealMlad de esdafoSi f 
qaa atogaae dO/Oiiae» yodJÉra Mclanedtaeida «» las «oUmias ini^asis dei^s al 
i» dftapiareda/l9M 



tS^OOQ esdbvos y ttO^^ fsef^tm, Wbrm ép la parte e^iíílfe^ f#- 
a^rib <pw k Mft altera lowt al princifiío de la rj&votiu^iaii fe9&«isa 
6S5,(HM aloias. &hooe nn ceaao general ee 4824, y de él a{fóreee, 
q^e M» obslaoll^it giiemi4M»freMi y las fcéeioiie» sangrienta s 
queyer la rg» nft e » despedwarop far iria, sm {loblactoa llegó á 
93Si3Kl haUtaofeii (1), eoreayo néem/to apena» se enea tan 99,0M 
MaaDee. Y si á pldsar de tíMitas eaosae contrarías ha tenido nn M * 
mealta tan eetranrálnmiaeii'el espaoíia de 35 «ftes, ¿á ddode ne^tte* 
gará| cuando trocadas ya lasdrcanstanoias^ todo parece qne oons - 
plmééávie'nArVttébiiiaa rilpidet MbrUta^ vesotros^ Cutamos » 
que-ariploxkia'Üoaritbiat c o Éte mi p Ig fle^ 

Y ooiíio si m hii^H (eeer á nuestras piíertas 909,000^^ Haitiá - 
006, j 4(H)«0&Ó Jíamaicanoe» b repúb^del Norte-América, el pais 
mas libre d^ kr tierra^ presentando una de tas anomalías mas estra*^ 
jlas^ viene á direcemps también por complemento de nuestros te - 
mores una poUactbn d^ cotor oasí toda reconcentrada en sus Bsta-> 
dos meridionales, que son los mas cercanos de nosotros. Un país 
que desde su descubrimiento hasta el dia solamente ha recibido 
300,000 n^iros de las costas africanas, cuenta ya 2.011,;S20 escla- 
voftt y 339,360 ubres de color : y cuando se considera la rapi- 
dez con que se propagad, nuestra ansiedad debe aumentarse, mas 
por el influjo que podrán ejercer en los aftos venideros, que por la 
fuen^a numérica que hoy tienen. Si^n tos cálculos de AlÍt>erto 
Galatíb los esdavos ascendieron en 1770 & 480,009, y por los cea- 
sos hechos después de la independencia Norte-Americana consta 
que la pofafacion era h sámente ; 

Bluicptt*. llkie» 4a ooIir Biel«vofi 



1790 3.t7í,4M í»,46« 

1800 4.304,489 408,395 

1810 5.86^04 tSM^ 

1820 7.872,711 S^jm 

1830 10.537,378 »t%(»» 

De la tabla anterior apaiMA el aum^ile que han tenido en 40 



89T,«97 


9.M9,8'27 


893,041 


5.30S»9t5 


1.191^i 


7.S39,8i4 


U43,6S» 


9.65i,S96 


3.00d,«4a 


12.86e,020 



(i) ReristK de BttiidMnc<Maa5.-^ní^ éúé^ dN teesaetítwli* «qoil «nso; 
fm^ tea^aoaaegvM mt^éiWmamwsÉt^ taflafta ea te veváiA ae'la»>aterfaD« 
cianea qae bice. 
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años los blancos, los libfés'de color, 'if los ei^avos; y fa propor- 
ctori relativa'de estas li*és 'cláséá,*en^cad&''¿étíSbVéS cóinó'áíg^ :* 

Ano»... iwo. .,' viaeou - í«4er ■••4 tda^u : ' ±sm*^. \ 



Steno^. . . . 80,7- . ,«<.< .. .«4». : ;8*.& ;8t,9, 
JUibr^de color.. 1.3 . áJ ..9v4' «» ;: '1»3. i.- : .il5¿ 
:Ea^layoSi .» •. ^ 47.8 • .46-4 46i4. .c .; 4^*.. . . .45*6 
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;..I>ebe advierUrse, qu6 á 'ei»o^pci(fi».d& 3.0.,00d n^{9& c|«e, adqijii- 
j;ieron los Estados-Unidos eo 1803. QO^. la vfint^ 4e.)a.Luisiana, y 
de otfp^.30^00 que de.,1804.á 1808 fucír9rf.inirod ácidos ep la Ca- 
rolina del sud por un permiso fatal que concedí^ 3U^ lejgi^iatura, 
todo el incremento que h^ habido de .1790 á 1 830^. procede esclusí- 
vamente de la reproducción de los inismos esclavos (1). 

Hasta ahora solamente hemos considerado la fuerza numérica de 

'''■'•.. • • . ' , • . .■ . i. ' . . .•,■ , .| 

la población de color que nos rodea. ¿Cuál no seria el cuadro que 
pudiéramos trazar, si considerásen^ios esta enorme masa sometida 
al influjo de , causas políticas y morales, presentando al mundo ún 
espectáculo jdesconocido en la historia de los tiempos? No 16 hare- 
mos por cierto; perx) seriamos reos de lesa patria, si nos olvidará* 
iños de los esfuerzos que se están haciendo para producir un cam- 
bio sopial en la condición déla raza africana. Leyes filantrópicas 
dictadas por .alg.upas nacioues europeas; sociedades compuestas líle 
bretones distinguidos; periódicps esciusivamente consagrados á tra- 
tar de esta materia; elocuentes debates parlamentarios, cuyos ecos 
resuenan incesantemente en este lado del Atlántico; predicaciones, 
á v^esrimprudentes, de algu&as sectas lieligiosas; principios polí- 

- (i) Sogí^ el cendQ. d^ 1840, la pobiacioa^de los Estfi4ps«Dmdos fuO la 9i- 
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Blancos: • *. . 14,189;555s¿:83. 1 poi*de'nto.' • 
'•' t^ ' '• Liferes Setoibr. • 386,348^^2.3 lii.'.'^y 
:'••<>•/: ^ Esclavo».;., . 2.4S7,355r*=14.6. /J.:r: 



>^-' rf* i i 



-: Tótk ; 47¿a63v859í ' »• ' ' • 



;• 'lento no tener á la vdsUl* el> censo de4950.; •pei;Q,.séí qpe liubQ; epjton- 

'^ttS''3vtfd4,4S9 esclavos, i hoy su flúmelD debep»s6ride ttes millonflff. y o^ 
dio. ^ 



— Si- 
tíeos que con la fuerza del rayóse proclanaaii eo ambos mundos; y 
reoíeotes ooinnodones en varios pactos del Archipiélago,' todo, 
lodo Viene á despertarnos del snéfio profunde en qne^yaeemos, y á 
decimos con VOZ' soiemne que salvemos á la patri». Perost esta 
madre qnerrid^ nos' preguntara, eoáles son las medidas que tofna* 
mod para sadarla del peligro ¿qué le responderían los que sepre* 
cían de buenos hijos? El horrendo tráfico de carne humana prosi- 
gue á despecho de las leyes; y hombre que quieren usnrparei 
tituló de oatriotas cuatído no son mas que pariieidas, inundan 
nuestro territorio dé víctimas encadenadas^ y como si tanto no bas- 
tara, una apatía criminal deja vivir en nuestro seno á los africanos 
que redimidos del cautiverio por la política inglesa, arriban á nues- 
tras' costas. ¡Qué conducta tan contraria no siguen nuestros veci- 
nos los Norte- Americanos! A pesar del vuelo prodigioso que ha to- 
mado su país; á pesar de que su población blanca ha sido siempre 
cuatro quintas partes mayor que la de color, y que para balancear 
sus dos miHones de esclavos cuenta hoy diez y medio de blancos; 
á pesar de que lá importación de aquellos está prohibida de un es 
tremo á otro do la república (1), y que es muy numerosa la inmi- 
gración de europeos; á pesar de que los pueblos limítrofes casi no 
tienen esclavos que puedan infundirles temor, organizan socieda- 
des, reúnen fondos, compran terrenos en la costa de África, est|t- 
blecen allí colonias, fomentan la emigración de gente de color, y re- 
doblando siempre sus esfuerzos, si no han conseguido cuanto de- 
sean, han hecho todo lo qué pueden para merecer el título de ami- 
gos de la humanidad y de fa patria. Y no contentos con estas medi- 
das generales, son tantas las precauciones que toman algunos Esta- 
dos, que el de la Luisiaoa prohibió en diciembre de 4831 aun la 
introducción de esclavos procedentes de otros estados de la misma 
unión Norte* Americana (2). 

(1) Virginia, siendo ya estakld^ independíente, prohibió el comercio deesclt- 
T08 africanos desde 177a. Los estaüoe 4^ Pensylvania, Gonnecticut, Rboderls- 
land, y Massachusetts lo abolieron también en 1780, 1787 y 1788. £1 congreso 
llamado antes, Americano Continmiaí^ y el tercero de los Estados'Unidos^ 
(cuyo nombre se did á'esta asamblea por la Constitución federal), prohibid 
desde el siglo pasado el tráfico dé ésclates. 

(2) De cuando escribí este' artículo á hoy, la opinión, lejos de haber aranzah 
do en los Estados del Sud, ha retrocedido tasto, que se trata de restablecer el 
abolido tráüca de escla^Tos n^gcqsi, 
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Vttd ^iií Joftipafloftde<aii igean ¡Miebld «qiM hmm <i» oayiopiwtt* 
'€á0di,.y vtídtiN|ttí tdiÉbieii «l«Qodetoiqiae*ddMéiluiiQS «fnüttr^ Beño 
e&,¥att»'<i8'««p^ltt«> «fil «os idkán ¿auwfaaa, {«i^lirAo »aei«naliais 

.s^lrets teáuleacíaii 4e «^ofender <á aBa.da6e tffliHá^fia de ematiesm' 
don y r^oi^peiOf y aoire ^qh^qs «aieiBhrfls fle^'h^Uan 44gttQ€>s/¿ afilie* 
n^^ ieaeoios ^ liODdride^dar £l.4tdce4ioiid»e cto^raifssvtodalgaa- 
466 en madras 'oaao^ muoea lo sonoftlaoto ooiod^efi lagaoilid^ 
oircuaaUadaa. ^Las ideas ;^ iaB-^jea^oS'tiMd^idos desdela mihmm, 
jttsUñoan 6D mueboatla ^e<Hidttotia «qiid-^igiiefi;; ^y laAitiliáad iime' 
díala, y-el remoto petig^oiaalocizaaiea'Otftts 'lo ^eAO qififiiéraiBos 
se )practieara. Salvando «paes 4a inteaeioD de ios baoBadades, mitts- 
tras í«iiiei(»ics se.FeduGCd» á^deoír j|ue es foFasoso adapter^otr^o |pMr- 
tido, pues «nía i»anühd>q^ilavan<losfie|pO(»os^politÍGO&, el 
ek» ilíeite de esclavos nc^puede ceniinuar por lairgo tiempo* Todasv 
l^eo los erfuenzos qoe-par interés ^ybojoaanidad ha hecho y iiaoe Ja 
Inglaterra paca Uavar.«us tratados á efeotivo campIiDÚento. Ya no 
es ella sola la eacai^gada úe trabajar ^n la aboUcioQ del iráfioo» 
pues que la Fraocía se empeña ianduau en estíoguirlo* Los Esladoe- 
Unidos se presentarán canteSvde^iiumbO'eii la {palestra é Tíudioar los 
derechos de la huHiaBldad, :y<en ooBsei^cio de aquellas 'naeíonefit^ 
dictarán medidas lueiAeii,?^spevsegiMránean rigor á les piratasü»- 
fffevo^ ,¿ Cuál de ^les ,pedfiá escaipM: ealonoes ila Tígüaneia-de 
enemigos tan^aetivos y toapodevdses^? Y daáo que s^nos ^edafl^ 
¿cuál sepi el.pieoie^delfníttd de sapiratieda?.EsiaB^a¿le, i|ue 
siendo enlemces «ity «eorto él íAÚmere detnegros^^ii^trediieídoSiy'y ^ 
muy «nE^«^ada««ai,ifiqpdFtadaDi,<elYAlor c^ tnuy alto; de 

maiieFa que cedar&a les unotíves^quls Jiay lia^peleii ^á Jes haeeiidadeB 
á usar de brazos comprados. AcoDséjaíi06,.,pues^^nuestiroMeiien« 
tendido interés, que tratemos desde ahora de suplir de otro modo á 
xi«estc8S4i6eeBidaidea,dpor<piewH#eoatinu^ ^somojiasto^^yoos 
e^Mifiettio8á'^cma<pari¿sacíen *l*e^6ait^ «tfy^fi ^eoMUraaaote p^ 
Srán ser ^utie^as. Si Ids^^tios ei^u^Ñé)^h'^bM8ítt<56MiD!s^^ 
vos de los can^poSi, y -el iratamieáto se mejorara, lá estOpodriaBar- 
se no solo la conservación, sinpaun>el aumento ^iebcazes an «miasf^ 
trasfincafii; pero aíendo tan desigual el número «atre variEines y 
h^ubras» fuo debemos ^tíUef/amtm áftan Mson|era^isftpiMaa2»i Ma^ 
cho lograremos sin embargo, renuncteMto é^ámaí^pifií&ieiík''M 
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fsmápm tpmétíh^ik regimot. 

^m».€m0Mmájm iqueiséMim hsfMnlo ais— im 4«sqfi«tpára 
iFflPk^ditanBaebtqoeauqr entre«i«ritÍN» áfida «afia ^bis«io1«vim, 
yiks^ntedofi que fpoásmoB Báoflmt mn aáiAmsátí ^imfae len (tuto 
piNÉosiD iiay anas (cbslkido que el intonem ^yaá iwMlif» liMceadak 
d«ft se 9»flUiran fOOB veooer de querjSHi/escbin)0/8a«ffiaKjnayan|M IS 
ígnries nwnlaías» oo oafae duda len que ^volttatatianiaQto .cteastfíoD 
cttalfoíor partido >4piese¿kfiiprea8iilAae..IkeM^^ «!«> 

giMlaéaaAo•ideél^M)ia4eakiDa(i^n'U»Q» dos, i¿«9as'i»fe«ficalny 
qaeidesde la ptapapaoio» deláanraM pasajMphrarlIaeeBQtifai baa^ 
la<elt«MMi8e del a»¡toar f^r^w^ido j^r elloa, aoiTifittiE^ loang&fde 
hombres asalariados» y tomando «a «ttCAia «9 rtíoafo que i0'0m« 
plaftyfla mettton é.interwfde los. capilaiea, «y tedas los demás jde* 
lOBBtos que eiitranteo cákulas de esto espede, se formaraeDifeias 
dsavoétedes «m paralelo^ ique ora ad»rBrsQ««ovatlftVQrdbIe, eos diem 
«eattHados eieclús. Peco, ¿quién quena avraiaiuivse á (perder ípavle 
deiSn eosecba eoii eaperimaiáea, 4fue si son felioeSi 4[«diiudariBn 
taiMbien en «beeéioio de e&ras, f¡ isi perjindioiaies, iiejsaafliaQ jse* 
lamente ;Sobre d hacendado que loa iiioiese? Pafia salvar .astas* 1»^ 
ooniJieátteates, idrmese un fondo .pe»* las ^corparaeionas 6 per fes 
buenos patricios, y con&aado su iaveF9ien.á«iaeQB pucaa, sá^ 
qwNtfise ide él lodos Jos ga^t^s que «puodan redundar ifoi qttebiasi-r 
lo dolos bafieedados que .ae rdedíqueu & iesAe.^teero >de .eoaar 

y sin oeoeaídad deijM^ar jornales^ .¿iM^podsiataaibiea uraparbiw 
se ilodo ^ ;parAe del t^creae 4e los ioiganios ^oAre hoaabnis übaw^ 
que fM>iaprowe|Liéedose,á oultiyar.laicali^^ae'diese.á QadaiuaO;«aíef* 
ta eaifttidad del asdoar prodiwído? £ste ns^todk^ «se liígiie eu^alptr 
gnoaa^partesd^lAsiaf y nos int^ece ¡preferible al .di9. salarios, pua^ 
dindída la tiersa en .peqiiefia«^aaertos« el onUivo fleráimas pevfao* 
to;.iflí el efie es mab, ahorrará el ¡haeeedadoilos ^oneafes que deidiB 
«anesa pagaría; y el egri«»dtor, iAsetifieedo/aeJatens een<el diiar 
fiflNdekhensdad, seeaipedará ^en «aumantaif oLisendiflmDto daia 
esia^pieiCQlfeíva. JSi lados iuuestros »haosodadoatse;piiidiaran,{Mtter 
tur do Ja importenoia; jde astae idaaa» estañaos- Jos i»erl«nos dadíea- 
dosá|nroinawrIawtroduocieajde.Jpoaai)i»s,^ y id impedir 

la de afrioanoa; y focmando juntas^ rasniflBdelQadeBy y ito8ÍhB^|a«do 
4»lar ee xmetiyeta tan.esaineDtoiBentepatrióyooyiraniomMWiles 
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obstáculos qae se oponen á la colonización de estranjerós» y convi- 
darían á éstos con la garantía de las leyes y la protección del.pafs. 
' Has Bo faltará quien diga que los métodos propuestos son teorías 
impcacticabfes. A los qué así piensen, responderemos, que son en«* 
sayos muy fáciles de realizar; que de ellos resultarán grandes venta* 
jas y no perjuicios, pues que si los hay, serán reparados con el fon- 
do que al efecto se formará; y que si ahora no los practicamos vo^ 
luntaríamente, día podrá venir en que, ó los hagamos á la fuerza, 
ó nos veamos en la terrible necesidad de abandonar el cultivó de la 
caña* II marino, que navegando en un mar proceloso se presara 
para conjurar la tempestad, raras veces perece en ella; pero el que 
impróvido se entrega á la fuen^ de losel^tneatos, casi siempre es 
víctima de tas cias enfiíreddas. 

• {Qué imprudentes habéis sido, así gritarán muchos, qué impni- 
d^tes, en haber tomado la pluma para escríbir sobre un asunta 
que siempre debe estar sepultado en el mas profundo síleñcíol Ved 
aquí la acusación que generalmente se hace á todo el que se atre<> 
ve á tocar esta materia. Por desgracia se ha formado entre nos* 
otros una opinión funesta que llamaremos de silencio. Todos sien* 
ten los males^ todos conocen los peligros, todos quieren evitarios; 
pero si alguno trata de aplicarles el remedio, mil gritos confusos 
se lanzan á un tiempo, y no se oye otra voz que la de oalladi ea^ 
liad. Tal conducta se parece á la de ciertas personas tímidas, que 
atacadas de una enfermedad, la ocultan y corren á la muerte, por 
no oír de la boca de los médicos la relación de sus males, ni el me* 
dio de curarlos. Cuando tenemos á la vista un precipicio cantoso, y 
nos paramos en la carrera para retrodecer del abismo que nos va á 
tragar ¿quiénes son los imprudentes? ¿aquellos que levantan la voz 
para advertir el peligro, 6 los que tímidos y silenciosos ven correr 
un pueblo á su ruina? Si nuestros males fueran incurables, enton- 
ces no desplegaríamos nuestros labios, pues privaríamos á muchos 
del consuelo de tener una muerte tranquila; pero cuando el enfer^ 
mo, á pesar de su gravedad, tiene un temperamento vigoroso, y á 
merced de remedios fáciles de aplicar, puede sacudir sus dolencias, 
crimen y crimen imperdonable sería en nosotros permanecer es*» 
pectadcM^ tranquilos. Digan de nosotros loque quieran los ego¡8« 
tas; censúrennos los cpe se precian de discretos; m^ásennos ios 
parricidas: nada, nada de eso nos imperta» Nosotros cedemos á 
consideraciones de un linaje muy devado; y bdnrando la noW^ 
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^sion de eserilores, no nos cansaremos de repetir, qae salvemos d 
la patria, salvemos d la patria. 



Doce años después de publicado en la Habana el artículo ante* 
rior, imprífflf otro en París, que por el íntimo enlace que tiene con 
-él, lo inserto á continuación, y cuyo título es el siguiente: 



LA SUPRESIÓN 

^el tráfico de esclavos africanos en la isla de Cuba, examinada 

con relación dsu agricultura y d su seguridad^ 

por Don José Antonio Saco. (4 ) 

ADVERTENCIAS. 

I. 

En 1 837 publiqué en Madrid una Memoria intitulada Mi primera 
pregunta, con el objeto de probar que la abolición del comercio de 
negros no podia arruinar, ni atrasar la agricultura de la isla deCuba. 
Accediendo gustoso á los deseos de un amigo, é ilustrado compa- 
triota (2), que juzga oportuna su reimpresión, la he examinado de 
nuevo,y después de quitarle y añadirle lo que me ha pareddo con- 
forme alas actuales circunstancias, he formado el papel que ahora 
doy á la prensa. 

11. 

Bajo tres aspectos principales se puede considerar la abolición del 
tráfico de negros en Cuba: agrícola ó material, moral, y pol&ico. En 
cuanto á este, sin examinarle de lleno, we contentaré con hacer 
aquellas reflexiones que basten para despertar la atención de Espa- 
ña y de su gobierno sobre los peligros que. amenazan á Cuba. Acerca 

(i) En honor de la justicia y la verdad debo decir, que esfe papel circuló 
libremente en Cuba, con espreso consentimiento del capitán geiieral Don Leo* 
poldo O'Donnell. 

<^ Bate amigo y compatriota fué Don. Domingo Del Monte, quien túvola ge- 
«noaidad de costear la impresión de este papeL 



pkHrfaxrcb sltefidof : te prefetádo 



interés con el ínteres, pues siendo «sldüarms^ la qoe^mas Mere el e^ 
razón, el triunfo es mas seguro. 

m. 

Todos saben que, en puñtoá esclavos, hay éhs especies éeaboit' 
don : una del trafico con la costa de África, y otra de la misma es- 
clavitud. Aunque ambas tienen relación entre sí, jamas deben con- 
fundirse, y bien puede la primera tratarse, y aun lo que es mas, 
realizarse, con absoluta independencia de la segunda. Aquella em- 
pezó á debatirse en el parlamenta britám^o desde ITSS*^ )[ larg^ 
años corrieron sin (pese agitase U segunda «Diiaai^ 
Unidos del norte de América c(wteiiiar^n el isomercio africano desde 
los fines del pasado siglo, y en la centuria que corre, condenáronle 
también Francia, Suecia> Hoiáida, y el Brasil. Esto no obstante, 
esas naciones se hallan todavía en plena posesión de sus esclavos. 
Pero esta distinción, tan marcaddpor la historia contemporánea, 
no basta siempre ea Cuba para poner á. cubierto de loa JÜucos 4^ la 
calumnia al hohibre horneado, al patriota puro^ que levanta la voz 
para advertir los peligros que amenazan á la p ¡tria. El criminal ipr 
teres de unos,. aprovechándose de la creduüd d de otros, confim/de 
é ídeniíñca las dos cuestiones; y no pudieado ilefender el tráfico do 
n^ros, por(pe los tif^atadcís y las leyes lo proliiben,,y la ilustración 
d^ siglo lo resiste, hacen aparecer á qjuien lo ataca como abolido^ 
nistaék la eÉclavitud cubana, como conspirador swft^vaaario^ 
que empezando por dar de un golpe la libertad á todos los esclavos, 
acabará por degollar á los blancos de su propia raza, y proclamar 
la independencia. La mano que ahora traza estos renglones, escri- 
bida íer Habáife en f »92f isi» arlfcufe (4 } ew que probó lai Mcesidad 
é»4m9tk á twéégr&daírtey petroso ccaaaercio. Píacos füenoü los 
fsjtm énlott»e»sáfi^o»le^l0 co» imf^dir^a^yad. La opktion délpg^, 
4dibr^6aifie6l;e' e^^íadsa^, adsd^grílo^ contra su autor; viés^ éübd 
"^s^iaBomiAé y |Mdh$dgtiád<!y; m^qumóse k vets^ixms, bi^dronse pre- 
testos con que cohonestarla, y en castigo de sus sanas intenciones 
recibif^ áí fin los honores de la espatríadon. Pero el tiempo y la ver- 

tfculo que en esta Colección plM«k&^ afc:|)ii»sttafia 
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ddd^BBas poder06O8 cpier'et hDiB]:»^ y Ha mentira, se enear gdrcm de 
9tt desagravio; y Ibay, eiM'iMHracicMies éindivitluos, eobanos y enro^ 
peos, todos, con muy raras escepciones, todos desean lo mismo qne 
pidió, doce años ha, el proscrito autor del artículo de la Revista, 
Mas, á pesar de estos deseos^ generales; á pesar de las voces que re- 
suenan por la cesación de la trata, desde la punta deMaisi hasta el 
<%abQ.de Sdn Anteíaa; á. pesar cte la saluda]ile tendíeocia de este pa- 
pel,, ^ d)i^l^ templaiwa con qüt^ le be escrito, tales soa lai^ circuns^ 
l;a»f»£^á(aC)]ba^,y1^topu<^3er^l reojoor de algop Goteaban*"- 
dUfitarne^yneic^i^ qua^ada teü^a^de estcaftPs <P^ campFspdo estenDi 
vfl€Í«)iH}nisiaate ó do», testigos. £|lso8> soi^r^ndíese alguna tribunal, ^' 
i0&.foppas9n eausapor com^itatíon abolmi&imta (i). 

IV, 

Aunque ef fi» principal de este J)apél es ilustrar la opinión en Es- 
paña, me ategraria que tan]t>ien circulase en Ctiba entre M clase 
respetable de los hacendados; pero quisiera que esta circulación no 
ñiese furtiva, sino consentida por la autoridad. Y debo esperar que 
lo será, porque su prohibición solo podria recaei?, ó s^c^re la natura- 
leza del asunto, ó sobre el modo de tratarlo/ La naturaleza 
del asunto , lejos de merecer censura, es digna de todo elogio. 
Pues qué : cuando el gobierno español ha condenado el tráfico de 
esclavos por dos tratados solemnes con Inglaterra, uno en i 84 7, y 
otro en 1 835; cuando d üídsodo msáeiam ha lanzado en varias leyes 
y reales órdenes, pubhcadas algunas en Cuba desde 1818; cuando 
mil' mm mafegíámm B«laft al g^km^ílxi¡^ímeQ> hm f^€Ai^9t^o» é U. faz 
4l BiMpsn ornaám h ^wái3smsiPVb de 69» majdad; <?tta&di;^ e» Aa 
|ltrd.nH»a!d^«KÍam «aopresdf^la^ m qjiio á 

1í»9igQbcirnaéiife8tfi^l!]|.viaB$ivr i996QeaÍ0»daíelpiw(liaLoumpUmiento 
d(&b)9!l»iBi0wl[»6,.y kMi,fey]e$^(r<^ ¿.cémo* 9e 

pedoijimpeéír temimlaeioR d^Sf^Bi^i^j^ ««vuelve & un ttempo 

1» deinisa di» los pñndpio» piüida»»dos p£>r eb yel )m^ 

dáUtt(des9o d»<(9aiir.dsr')a]xias preciosa d^ eqmiolas?^^ 

'firibfroilMtsiBfiv pmsf y» no podría reoaw 6iw» s(4>re d: mod& <i^ 
tratar asunto tan importante; pero acercado esto, cuanto tengo que 

(1) Guando escribí esta frase en 184&t gemian bajo el peso de la acusaeion mas 
ift^Q^ftlfpiQi^ftvtyfitiiHIpiil^ li^,cfil9Wjni^ ern. tan patente qm el 

tribunal militar proclamó s^ ip^Q£a9i<vl9u., 



observar es, que delante tíenen el papel, que lo lean, y despue. 
me digan si es posible escribirlo con mas imparcialidad, ni coomas 
moderación. 



Epocá es la presente de regeneración paraEsp^a, y ¿cuál puede 
ermaspropiciapara que Cuba también se regenere, dando fin á 
ori'comercio que mancha nuestro carácter, y conduce nuestra An- 
^Ha á una situación que nos puede ser muy funesta? Ruego, pues, 
á tod(» los periodistas nacionales, de cualqm^et^ opinión póKtica 
que sean, que den treguas por un tnomento á sus disputas de par- 
tido; que se ocupen en este asunto con un ínteres verdaderamente 
español, y que abriéndole francamente las columnas de sus perió- 
dicos, suplan y enmienden con sus luces las faltas y los errores en 
que yo pueda haber incurrido. Dé este modo harán á la patria un 
servicio señalado, y á mi persona un favor que siempre agrade- 
ceré (1). , r o 

París, y diciembre 23 de 1844. 



LA SUPRESIÓN, etc. 

Al ver que prohibida la importación de esclavos negros de África 
en todos los dominios españoles desde el 30 de mayo de 1820, ha 
continuado en la isla de Cuba sin interrupción, forzoso es admitir 
que algún gran interés la ha sostenido en el» trascurso de tantos 
años. Pero ¿cuál puede ser este interés ?¿Serálo el de la agricultura? 
¿Serálo el de la seguridad de aquella isla ? Yo probaré m la primera 
parte de este papel que la agricultura cubana no necesita del co- 
mercio de negros esclavos, y en la segunda, que su continuación, le- 
jos de afianzar la seguridad deCuba,labace correr grandes jteligrosf. 



Cl) Éste papel fué traducido en francés por los redactores do la Üevue Colo^ 
nial do París, é inserto en eUa (ntegramente en 1845. 
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PARTE PRIMERA. 
1.a abolición del trafico de negros no puede ARRVÍNAR M'ÁTRASAÜ: 

LA AGRICULTIíRA CUBANA. 

Gaííta de azúcar, tabaco y calé soa los ramos principales que hoy 
la constituyen. Harto fácil y sencillo es el cultivo de las dos últimas 
plantas, y en ellas no me detendré; puesto que en Cuba iodos saben 
y confiesan, que bien pueden conservase y estenderse sin el auxitío 
de negros. — Mas no sucede así con respecto al azúcar. Propieta* 
ríos honrados, aunque por £(n*tuna en corto número, piensan toda* 
vía como pensaron sus mayores; y apegados al funesto süstema 
que durante tres siglos ha dominado m las AnliHas, cre^u que la 
última hora del tráfico africano será también la de la existencia de> 
sus ingenios. Estos hombres, por lo ; mismo que son de bueiin fe, 
merecen todo mi respeto; y de su justicia espero que, no porque 
tengamos ideas diferentes j consideren las mias como contrarias á sus 
intereses ó ala felicidad positivadel país. 

Guando subo á las fuentes de donde se ha derivado tan fatal preo* 
cupacion, desci]á>ro que son tres los errores que han influido en el 
estravío de la opinión : \^ calidad del te*abajo en los ingenios, por 
sí tan duro, que solo pueden resistirlo los esclavos afticanos; 2^ que 
estos son los solos, que destinados á esas tareas pueden soportar el 
clima de Cuba; 3<* que en esta isla son muy caros los jornales^ Exa- 
minemos detenidamente cada uno de estos puntos. 
"~ ' ' • ' ■ . ' . .> . . . 

I. -*• Dureza del trabajo de los ingenios. 

Este trabajo debe dividirse en dos partes : agrícola, 6 sea el cul- 
tivo de la caña; y fabril, que consiste en el conjunto de las opera-» 
cidnes necesarias para la elaboración del azúcar. Xa primera es un 
trabajo igual á muchos, y aun mas fácil que otros de los cultivos en 
que se ocupa la gente blanca en Cuba : y el' hecho mas victorioso 
que se puede alegar es, que no solamente ' hubo ' desde los tiempos 
pasados, sino que taiíibien hay hoy muchos labt*adores blancos, dé«J 
dicados á seiúbrar, cortar y vender esa misma cdña para el 6(m^ 
sumo abundante que de ella se hace en todos los pueblos de la i^a,' 
donde se come cohk> otros v^etelés. De nxanera qué, en cuanto á la 



primera parte, lejos de hab^ imposibilidad ó dificultad, existe una 
prueba en contrario. Respeotoié la} segua4a^ ninguno que conozca 
el arte de la fabricación del azúcar, se atreverá á dedr que es tan 
fm&9»comOfBerlei safpemt,.fi3S» la d^caBiada iluseza d^ sm pp^ra- 
ciones mas bien procedí», didafaaKr«qii»:alguni)s hacen, recargando 
demasiado á los esclavos, que de su difícil naturaleza. ¿Habrá quien 
puftdaínDgan,^ ($ae kslHamrfai, k^^^msInaGeian de GanÚAO^i^piiqín^tes 
jíoemiBat^ U^f^&fwasmm de eieeteet^iaoéiwtot cpiuicím^ W^g^gilo^ 
(ikaiéstimimkamj eÉeL^,s<iatnft>djo» mmiio.ntt» irotíoa queldrda- 
Iwiiaaion. ckl asBáoU!^ ¥ sr/tQcbvesÉn se he^se e» todo» los pftÍ0a»v vx^ 
oliiMi^to.i6lade'€iiba,poir bosibDes. Maneota ¿pos qué tarntoaní^ 
hmtt^pgáméskm wm^parm^stlasi ilá«le»y sanoittas t^inecisi de^ii^b 
t'ii p H fci B ?Y taofiD Hias^ fódle& y sendila», cuanto la i&ti^odiKKrim d^ 
iwem» ÍMlKumfiHto.y máq/úns^ y ^ pi?ogr«%Qift ^e se va^ hs^ 
(é¡BDáoimh\dt fabneadoftddiaaúcafF, aúnpllficarán maSi y inas cad9^ 
día ott arte ijue de aoQFo na earpenosoí 

IHiíac^esto la únk«;irentsy|a< cpn^ tiene á su fet^^ir. HáUíase taeobw» 
tgMnt«i(df^ lost'peli^pos.y enfieinnedad^. qpie regulianneAte atton^ar 
ñan á otros trabajos, pue&Bá h influeneta nocá^^a dm laibjwddad,. m 
la»iiígnM»d0^l»intQiiiperiie,.ni(8t/eD^ &mtm»dím'ym€h 

ttoaasv- miif aoeion mortífera d» gase» y i»p«oest tfm alácant laiBÓ- 
qmna^aiiiiBaü, j^áno» eomyíconieítei» la vidtai^ niqusiicsaitan la sainé 
deka^faináeaBtes deraaÓBavr. 

IBeima puedb omitHT ai^'. lana roétsáoút itnpoctanjte^ Bl háUUi< éA 
tisiürjo^ adquMÍdn desde la. iafáneia, es m denHutorqiaei nanHta d^e 
olvidarse al calcular ebépBÍla^deFlaa opeiramonf» i«hnlenl«fc;N0i€i8 
del caso entrar en la cuestión de si la fortaleza física del negro afri- 
cano es mayor étaiegáof qu0>l»del honAre de^ otros^ países; pero, 
por mas robusto y bien constituido que á aquel se suponga, preciso 
esi confesar que eateee de la práctica d<eL trateJA,,.de.aqiiiA ttalMJo 
pa€%!P;y fruto esdnsivo de h dvilijídcion^ Verdad es qii^ el afrícanc^ 
á.Kma^eR» de o|ro& sia]^«aj|G^ sabe ^mnw y saltas, y ^eocer t;a;pcir 
hi^Bi í^j0A eombale» ¿ sjo^ smsegantfis y á las fieraa; pero^ cua^i4a 
eeas^A^l^&rgnt^s d^bambre, y^ cakna el ftiror de sus pasifin^ 
•ntoneesseeatv^aá tami^profondU y estúpida inddettdabvY.s^ 
tali es>Iar nrfiK^ca{4»»dí0iaafiii^ Ñgm yade. ¿yodirán su» esfuerzos ii4«iS^ 
tmks «iDita«r. em .painMo^ co» lo^>dd. bfínsbsnr ac^atiwateaijia deedf^ 
$iifr^piA»in*e& afUWi4M% fatiga» dellyabajior,. y cuaiM^le &sfytaD¡^ 4 
réñc^Bimít y* d» ifitf»esit|iei»tinaL^.ya!, oli»s kieiwttvQa poderip^^ 
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afvenikLsji»^p0 és^imúei^^ de m asrt^ ál 

didse la vi€b, sen prtie6if9ÍiM;ofíé^a!3^láfiA^ (M'esta^ dUórósa verdal 

SS^ vwelvo ht vfeto á otpoa^prfsesí dcwáfe tairi!^^» se hace azúcar-, 

eneueRlTQf imuAii^ c^Nüprésr cpie ifti^añ' está* iiiaie^. Sn esclavos 

airic^sios se>eliab0ra ea s'^aFfeis^ pai?té*dfel Asfo, y ho en- corta, sitio 

en g^ude caotÜ^. La» pesesíoBes faglfesas^ (fe- k India esportan 

amiaftnenle para la €íran l^elaílíi Htíffones efe arrobas (I). lia isla 

de Java, que, cuando los holandeses acabaron de- conquistarlát en 

1881, casi wad^ proifecía^ ^Ses añés después llegó á- esportar 

t.i99,#IIO q«E«B!()a]e», ó'seen' S^iüillb&es' d!é Mógramos. El mismo 

impídso se* prepara bafo Ifr a^Mmtrádan Mistodesa eitlas Ifollr- 

eí«, detebesry SiMialr» (2). Ea «sportacftm ufe HbüMenfñS^ ásceit- 

€Ké á a56,M* pftcBiesr (3). 

Si* éel .^j^apasames áf Ehtopsb, vemoá- que sm esclavos africanos 
tacEfbien se esift-aé" dfr fe nemotecha, y con mas trabajo que de la 



(S)> riai^oTUaate' es^ comi^^er m sc^«^ Fas cBDdifedé9< e^portsdte en csto^? úrtknos 
añ«av sino las fluotuaciones qoerhibapiBobocnta^ MtiL.i)iiiíiiiui tf^nmébiy en 
los antepioces, ¿ofrd9iUw.^ae.patílao^|W»'SMaéa^ h»é»it»PBm'^tQmJíafifme^ 
por orden del paidamento* 
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(*y /flüfl, SUngapareet Üttanitttp^ par lllanríce d'Ai^üt. París 1851 
▼»a|e se Mzo- pót drdb* ttel -goMérao í^ihbm^ 
(3) El pecul equivale á 133 libras y IfS 

(«j El kilogramo eqaiyale k i lOum, f «MM» i^wmbMmtffm^tuám 4m «wttaait 
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caña. Prusia tiene como 100 fábricas. Según las memorias de la so- 
ciedad de agricultura de Moscou, habia en Rusia en 1840 no me- 
nos que 158, las que rindieron tres millones de kilogramos. La aso- 
ciación d^ aduanas délos ^Estados de Alemania contaba en el mismo 
ano 141 fábricas, c^ya producción llegó á 12.168,000 kilogramos. 
Mucho mayor cantidad que.ésta elabora Fronda auualn^ente. De la 
ca&a, en fín, también la sacaron sin el auxilio de negros las pro* 
vincias de Málaga y Granada, y á pesar de las desgracias de Espa- 
ña, todavía se conservan vestigios de si;is fábricas en Velez, Torró, 
Almuñecar, Frijiliana y Nerja. ^ 

La América también nos presenta pruebas incontestables de la 
fabricación del azúcar sin esclavos africanos. El coronel Flinter, en 
un opúsculo que publicó en Londres en 1834 (1) sobre la isla de 
Puerto Rico, dice que en 1832 habia 300 ingenios servidos por es- 
clavos, y 1 ,277 plantíos pequeños de caña con trapiches, ó molinos 
de madera, cultivados casi todos por hombres libres. Dice también 
que Puerto Rico hizo en aquel ano 41 4,663 quintales de azúcar, y 
que de esta cantidad, 80,000 á lo menos, fueron producto del tra- 
bajo libre. Después acá su esportacionha crecido considerablemente, 
y como se han importado pocos esclavos, es evidente que gran 
parte del aumento procede de brazos libres, nacidos en el país. 

Los primeros ingenios de Méjico fueron casi coetáneos á la con- 
quista. Hernán Cortés, en la cláusula 40 del testamento que otorgó 
en Sevilla en 18 de agosto de 1548, hace mención de unas tierras 
que años antes habia cedido á su criado Bernardino del Castillo, 
para que hiciese, como efectivamente hizo, un ingenio cerca de 
Cuyoacan. López Gomara, al describir el estado de las colonias es- 
pañolas á mediados del siglo XVI, dice que ya Méjico producía tanta 
azúcar, que de Vera Cruz y Acapulco se esportaba para España y 
el Perú. Si no todas, por lo menos la mayor parte de aquellas ha- 
ciendas se fomentaron con negros esclavos introducidos de África, 
y yo tengo noticias de una, cuyo número subió casi á 200 : tal fué 
el ingenio de San Nicolás Tolentino, situado en la jurisdicción de 
Izucar, que compró en 1808 el habanero Don José del Cristo. Este, 
en carta que orijinal conservo, escrita en 9 de junio de 1831 , al be- 
nemérito cubano Don Francisca Arango, le asegura que de antiguos 
avalúos hechos por los dueños primitivos, consta que el ingenio 

(1) An account of the present state of Puerto-Bico* 
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había tenido como 200 negros esclavos; pero que, cuando él lo ad- 
quirió, ya solo habia tres ó cuatro viejos^ á quienes dio inmediata- 
mente la libertad. Desde entonces este ingenio, que era uno de los 
principales de Méjico, quedó enteramente servido por brazos libres 
mejicanos. 

No sucedió allí como en Cuba. En esta isa, los ingenios se multi- 
plicaron en razón directa de la introducción de esclavos; mas en 
Méjico se fomentaron al paso que estos disminuían. En 1793 el nú- 
mero de esclavos negros no llegó á 6,000 en toda la Nueva España. 
Por entonces acaeció la catástrofe de Santo Domingo; y elevándose 
los precios del azúcar á una altura prodigiosa, construyéronse en 
Méjico nuevos ingenios, así en las tierras calientes, como en las 
templadas. En la intendencia de Puebla llegaron algunos á pro- 
ducir anualmente mas de 20 y 30 mil arrobas, y después de abas- 
tecer todo aquel vireinato, cuyo consumo se calculaba como en dos 
millones de arrobas, todavía se esportaron los sobrantes por Vera- 
Cruz; sobrantes que, en 1802, subieron á 439,122 arrobas, en 
1803 á 490,292, y en 1804 á 381 ,509. Pero no es lo mas notable, 
que casi todo este azúcar hubiese sido producto del trabajo libre; 
eslo sí, que se hubiesen fomentado sin esclavos grandes ingenios, 
y que los que se fundaron y crecieron con solo el auxilio de tales 
brazos, ya desde la segunda mitad del siglo XVIII, hubiesen renun- 
ciado á ellos, y servídose casi esclusivamente de libres jornale- 
ros. 

Si Méjico no elabora hoy el azúcar que á los 6nes del pasado si- 
glo y á los principios del presente, debe atribuirse, no á la falta 
de esclavos negros , sino al envilecimiento de los precios de 
aquel fruto, á la carestía de los- trasportes, ya los trastornos 
políticos que agitan las entrañas de aquella república. Pero pues 
produce todavía azúcar,. y en otro tiempo la ha producido en gran 
cantidad, ofrecemos una prueba evidente de que su fabricación no 
necesita de brazos africanos. Aun pudiera citar nuevos ejemplos ; 
pero los hasta aquí presentados bastan para demostrar la verdad 
que he sentado. Y cuando en tantos países, asi del viejo como del 
nuevo continente, se fabrica azúcar sin negros esclavos, y en la 
mayor parte de dichos pafáes sé obtiene la caña, y bajo latitudes y 
climas semejantes á los dé las Antillas,¿serán los habitantes de Cuba 
tan desgraciados, que no puedan hacer lo que otros hacen, y que 
no lo puedan, tan solo por la dureza del trabajo de los ingenios ? 



*Slo iSa/o Imm^ros^a^rimmsjpí^sdm resistir ém^rigm^m 

del clima de Cuba. 

Paraftmdar esta proposición, que es falsa en todas sus partes, se 
invocan la analogía y los hecihos. África es un pafe caliente, Cuba 
también lo es; hé aquí la analogía. Los habitantes de climas fríos 
están espuestos á la fiebre amarilla, pero los lujos de África no; hé 
aquí los hechos. 

Si los negros de aquella región trasportados al NuevoMundo, so- 
lamente tuvieran que luchar con los efectos del dlima, seguro es que 
entonces la analogía podría servir de argumento; pero sometidos al 
mismo tiempo al imperio de circunstancias físicas, políticas y mo- 
rales, que neutralizan y destruyen la influencia favorable que sdbve 
ellos pudiera ejercer el clima, la analqgía no puede tener fuerza al- 
guna. ¿Qué importa que el calor no faügue al africano, si por ,otra 
parte le asaltan causas de otro'Hnaje, que no le es dado resistir? 
Cierto es que la fiebre amarilla no ataca los negros africanos; ¿maí> 
esto, acaso es un privilegio de que gozan esclusívamentó? ¿ Tío es- 
tán exentos también de ella todos los cubanos, los naturales de las 
demás Antillas, los de gran parte de la América española, y de 
otros países, cuyo clima es semejante al de Ciíbá? Aun respecto de 
Iqs mismos que han nacido y habitado en temperamentos frios, es 
precisoTiacer algunas consideraciones, pues Ia1id)re en Cuba, ni es 
tan general como vulgarmente se dice, ni tan destructora como se su- 
pone, i* Ya no debe infundir tanto temor comoen tiempos anteriores, 
porque conociéndose mucho mgor, también se sabe curar mejor. 
¿"Tío reina en la mayor parte del año, sino en los meses mas calo- 
rosos. 3*^ Hay años, como él presente de 1844, en que es menos 
maligna, no solo porque aparece con pocas fuerzas, sino porque em- 
pieza muy tarde, y acaba muy témprajio. (1) 4* El peligro no eshi- 

>(l)^^a4e'1857 'ÉeifkmenmfftHe^it^la 'Habana tk^ la estraordiintría üura- 
dkm^eda ^Inreiimacüla, ípam sñ ptilwigd ioÉta losimesfiR'éBriavSemo.'BBlx) 
forwft.caatEaste con Jo acaecido «ifiltet^íoile 4>704 en^nu^.latfiabre cea^eirte- 
Tamss^te con el buraoandel 28 de f^gostp^» conoeido alli^con el nombre ide tor- 
menta de San Agustín^ por ser ese el dia en que la | Iglesia católica celebra 
lá^éstá de tan infigne Doctor. Es de icreer, t^oe el tertibte sacniSliniento que 
entonces ^a^ieftftneBlCó la isMnásfem, la • pwáñfió ¡Q^ loB'idiaMoas ^e^prdducian 
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dcjfhíido, pues pasada 4!9'prJbÉrtr ^6^00,^66 i^i^fcfA^ 
ie9 segundo, y si tanípdcoii^iaae«&^^, ya «Utrnees éeben ^mmt 
los temores, pues es TariMmo4él cese 4|iie «imin^'Oa «tfiies mecBam- 
taiidas.'5*lia inayt)r pMe de «tognsÉÍlmrjeros -reoieii flegaidcfi eaia 
le^éioví calorosa lae padeoen kt'Mfi^rmefiad, y de los imBásdes^D- 
Samente mueren nmy fioeog. %^ *Aibi «e^ cm^ mortendad Jia éaiMo 
proviene de la ñaturaflesa ^el ^fima, «cuanlo 'd(d género de ^^^áda «de 
los reinen "Begados, f)ues tnudlidB se ^visten de paáko, aun «n les ^ááñs 
mass caliefiítes, 'gen^ponen al eúí á todas ^koras, y se dan á befaídas 
fuertes y 0tPos "68(56806, que, ya en -'mas, ya «m memos irados, s0u 
á^tíftososen todos los países. Guando se evitan ««stos^desórdenes, *«fr- 
tMoes ^y mucha prcfbalnlidad ^ «[üte el mal no invadirá* 7^ y úK 
"fima. La fíá^re est& ccmfinada -á tma^e^tredia faja ailrededor ¡de las 
cortas, pues 'alejándose un poco de'ellas, el UKildesapavece. aun la 
viRa de Cruanabacoá, que apenas ^ústa meifia legua de la famosa 
baihía de' la Habana, faa servido D^gunas fecespara preservar de fe 
fiáirfe á las tropas enviadas de España; y entre los casos favorables 
que se pueden citar, mencionaré uno muy notable, que^recwerdo 
líaberMdo en mi diario dela^Hábaiiade \S02. Llegaron á ella en 
aquel año los regimietitos llamados, Irlanda, ^Sevilla, Espma y 
^fíuvarra. Los dos primeros se encerraron en la Habana, y suftwon 
tnu(3io de la fiebre; mas los dos últimos fueron acuartelados ^ 
^Guan^bacoa, y todos se salvaron. Los cubanos s^ben por una larga 
^speriencia, que la fiebre amaríDa es enfermedad esdlusiva de d- 
gunos puntos de las costas, y que no se conoce en el interior de la 
láa. ílsta consideración, por sí sola, es de gran importancia; por- 
que débi^ido establecerse los colonos, no en los pueblos marítimos, 
sino fuera del espacio fatal en que se aspiran las semillas de la fie- 
Tire, not^y temor de que perezcan. 

tii^eliiredafi. Igaál efecto observó líloultrie, en la'CardIina, con la VAtíscíom 
iféptíHtm'ébísL íempefím^x^tmomtíóA, inxmH e^ñ^ttík^ de fiebrewmnttka 
«qae'laidenlíAHMfin^i^S^ éaufaiéedópom^Maimmao ^b soiliieviiio «ü 7^^ 
4Wlíom^.ée«qiMl a&o. .Si^eUa^eeaó «011411 lH«Jba^l^ fo .1704. ^eoda^nasde 4^06- 
tto» segon el J»9pet«ble testimonio del imédico dietiiusuido y elocuente escritor 
Hr. 'Don Tomas Bomay, él también nos dice en .papel que pulblicd en éi Aviso 
delá tt^íbaüa enjnnio de ISOD, q^e en BSte áRo fué cuando por primera te* «e 
•tfb l feW f b ^ i^n^iqíwaia ctodád fa- ÉptMMt tto l« ^ñébte itett^Mla tleidé elmtti'ide 
mano. Yo no sé, ai él se refiere á sus propias observaciones ó á las de épocas 
«ntcariores; pero de tua!qui0rttfodOi}66iMa,*esMl |«ra^Ia Ustoria de la me« 
dicina consignar aquí estos datos/ ' ^ 
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Bxammemos ahora la cuestian bajo,de otro punto de vista. Sí es 
verdad que los negros no p^c^ la fiebre amarilla, también lo es 
qne están espuestos á otras enfenneda^es, que ya les sean peculia- 
res, ya comunes á los demás hombres, causan, siempre en ellos mas 
estragos que en la raza blanca. ¿Qué cubano* ignora, que la disente- 
ria es una de las plagas que atormentan á Ips^jesclavos africanos, y 
que sacrificados por ella, perecen en Iqs buques y en los barraco- 
nes {<)? ¿Quién no sabe que. son muy propensos á las bubas, á las 
llegas, á ciertos males cutáneos de un carácter pernicioso, al vido 
de cíoner tierra, y á la erupción venérea conocida en algunas Anti- 
llas con el nombre de pían, y que los nosologistas llaman framboé- 
siáf Guando el cólera invadió á Cuba, allí fuimos tristes testigos de 
la cini^ad con que se cebó en los infelices africanos; y al recor- 
dar sus horrores, yo Hamo desde j|a distancia que me separa del 
suelo patrio, yo llamo á los hacendadas cubanos para que me digan 
de buena fe, si en aquellos aciagos días, en que la muerte asolaba 
sus Qampos, no lloraron con amargas lágrimas el sistema de escla- 
vitud que losl^ibia traído á tanta desyei^tura. 
. Tan importante como curioso sería tei^er ^n censo de todos los 
blancos y negros que durante medio, siglo h^u entrado en la isla de 
Cuba, y también pl de todos los.qi;ie han muerto de uno á dosaáos 
de su llegada. Entonces se veria cuanto se inclina la balanza hacía 
los africanos, no solo en, el númfero absoluto, puesto que su intro- 
ducción ha sido incomparablemente mayor que la de blancos, sino 
en el rdativo á las entradas, de unos y otros. Ni puede ser de otra 
manera, porque los individuos de ra¿a blanca que se establecen en 
Cuba, emigran, voluntariamente de su país: ni? sufren en la nave- 
gacion las privaciones que los esclavos africanos; y trabajando des- 
pués que Uegan por sí, y solo para sí^ soií mas solícitos de sú inte- 
rés y de su vida. La mortandad, que e^ inlseparable del tráfico de 
negros, ha aumentadlo desde que las leyes Ip prohibieron. En tiem- 
pos que era permitida; cada, cinqo e^qlavps ocupaban el espacio de 
dos toneladas; los cargamentos que llegaban, se. sometían al regí- 
iñen severo de tmá policía solitaria; vacunábanse los negros para 
preservarlos de la viruela; ciu*ábaseles en sus enfermedades; y si 
habia temores de que el mal se propagas^^ se les dejaba en, cua- 
rentena. Estas medidas contribi|{an,¿L que se diese á los esclavos diU- 

(i) Asi sellaxoan los edificios (grandes, ¿orrocfz^) donde se depositan ha^ta |^a 
venta los negros reden importados de África, 
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rante la navegación un trato menos rigoroso, y á que, por consi- 
guiente, su mortandad disminuyese, pues no pasaba de diez á quince 
por dentó. Mas todo esto se acabó con la prohibición del tráfico. 
Desde entonces, el contrsl^andista negrero solo trató de amontonar 
en sus buques el mayor número posible de esclavos, y surcando con 
ellos los mares, los lleva hasta América, con uiía mortandad en sus 
cargamentos de 25 y á veces de mas de Í3 por ciento. Pero si mu- 
chos espiran en la navegación, mudios perecen también tendidos 
en las playas de Cuba , porque arribando clandestinamente, no 
se toma ninguna precaudon sanitaria; y quedando espuestos á la 
viruda y á otras enfermedades, mueren en gran número por ha- 
llarse destituidos de los socorros que encontraban en tiempo del 
comerdo licito. 

Ni son los males físicos los únicos enemigos de los esclavos afri- 
canos. Las preocupaciones religiosas y el terror que les infunden 
sus brujos y hechiceros, son también origen de muchas desgradas. 
Obeah, 6 ObiCj es el nombre que dan los negros á esas prácticas 
supersticiosas; y el que quiera convencerse de sus funestas conse- 
cuencias, puede consultar la historia de las Antillas. Si los males 
procedentes de esta causa se hubiesen observado con mas atendon, 
ya se vería todo el influjo que ejerce; pues de ella ha provenido en 
varios casos una mortandad, que ó no se ha podido esplicar, ó que 
equivocadamente se ha atribuido á otros principios. 

Y ya que tanto se pondera la resistencia de los negros africanos 
al clima de Cuba, bueno será traer á la memoria lo que allí se ha 
visto con frecuencia, y lo que por lo mismo nadie podrá negar. 
¿No emigran á Cuba á centenares los isleños de Canarias? ¿No lle- 
gan en cargamentos después de una larga travesía? Y ¿cuántos 
mueren en ella? ¿cuántos en los primeros dias después de su arribo 
aun en la estación mas calorosa? ¿cuántos después que se entregan 
al cultivo de los campos, ó á otras ocupaciones ? Un número cortí- 
simo, un número insignificante comparado con el de los esclavos 
africanos. Y si tenemos este dato irrefragable, ¿por qué se empeñan 
algunos en repetir que el clima cubano se opone á que las tareas de 
un ingenio sean desempeñadas por otros brazos que esclavos afri- 
canos? La obsen^acion que he hecho respecto á los canarios, es to- 
davía mas aplicable á los mismos blancos cubanos, porque, ademas 
de estar exentos de la fiebre amarilla, nada es mas común que ver- 
los en los campos, sufriendo dia y noche los rigores de la intempe- 

TOtfO 11» 7 



ríe, y venciéndolos todos ccm una fortaleza superior á la doLinas 
robusta añicaco. 

Ensancbando* el drculo de estas reflexiones, aun jKxlenaos pr^ 
guntar : ¿ Ajcaso impida el dima (fue saiUares de españdes «urqpeos, 
de norte-americanos, franceses^ ingleses, alemanes, y oúrosbstíls»* 
tes de países fríos, ^en en Cuba su domicilia, y se dediquen al co- 
mercio y á las artes, 6 á okas^ profesiones lucratiyas ? ¿No van casi 
todos eüos á est^lecerse en los puertos de mar, y particularmente 
en la Habana, que es el punto de la ida donde en la estadon cakH 
rosa están masei^estosá los ataques de la fiebre ?FielM[» hay tauí- 
bien en otras Aellas; y haUaudo de las franoesasr, un escrítor (i) 
que residió mwJiDs alíos en.^as, y que ciertamente no es partidas 
rio de sus climas, se vé forzado á reconocer la aptitud d^ los euro- 
peos para los trabegos colonices. Oigámosle: 

(( fiemos visto en S«y»to Domingo,; en k G^iad^upe y en Martíni- 
ca, al principio de este siglo, campos de trcqpas blancas, sien^pre 
alertas y en movimiento, ejecutar en escala mayor lértiíícaciQQes 
de campaña, y ocmcluir estas faenas con tanta prontitud y c(m tan . 
buen éxito como si bulleran vivida bajo el cielo de Europa. Ellas 
reststiao á la invasión de las enfermedades^ tropicales, aun mucho 
mejor que los soldados délas guarniciones que vivian en el descan- 
sa y la ociosidad.» 

Todavía es mas concluyente lo que en otra parte refiere. 

<r En i 807, como impidiese el bloqueo de los puertos déla Marti- 
mca proveer de víveres la isla, fué preciso ocurrir á recursos es- 
fa^aordinarios para alimentar su guarnición. Dióse á los soldados, 
cuyo servicio no era de absoluta necesidad, licencia para ir á tra- 
bc^r en los campos por su cuenta. A pesar de las críticas circuns- 
latidas de aquel tiempo, su salario m^isual, según los ajustes que 
híei^on, no bajé áe doce pesos fuertes ademas de la manutención, 
y para un gran n^ttnere fué mucho mas considerable. Los hacenda- 
ré^ quedairon tan satisfechos de su buena conducta y de su trabajo , 
que los pedidos que hacian de nuevos trab^adores, escedian ea 
tou^a al número de los que se les podían conceder.» 

No ya de la aptitud^ sino aun de la superioridad de los blancos 
sobre k)S negros para ciertos trabajos recios tropicales, nos dan un 
ej«nplo los vapores del gobierno inglés, que sirven de correos esa- 

(1) ñécherches statistiques sur refófava^e colonial^ paí M. Aléx. ttdMSaa de 
Mtiés. ~ t^aris, íH2. 
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ir» iIk¥^S80s fnj|iil$0tde^l^ bíóm occidanlales, Ci^yóaeal prinoíi^Q^ 
qiidt]os«»ffiqp0O8e»ipl€iid€i^, enl^ olimos fño»^ en atkar el fuego d^ 
las calderas de las máquinas de vapor debían ser cen^plaz^dos por 

cowofil&aBKJorriqi» bbidelaCrioitnQ á la alte UipipeiratHra de.aqua* 
lias roáquioaa.. > 

A lea tcaoskioiíasi del c$^r ^ frío ^a 1^ AbUUíis soa los negroyi 
mxicb^ vm9 secisH^las que lo& blao^cos* Aei¡>3tw»brad0s A Io& rigores 
deli«rdM«it^fa^de>aM|^«ás, OQbs» de meno^^niaoQíoob^nlas AntiUaa», 
y.ó^ooq», grados i({oe l^i^ «1 teniMiipeUrp^ ea lo& ipeses que m eiUa» 
seJÍw)fmii«^opíaii9aat«.4e mvieirm),.a»daii eppogídos y tréaoüloa^ 
y «D. las. hoKas q«ie aeduenneu 4 trabajan, sa ^ ve colocados jim- 
to^al tms^^y m\o áá)e acontecer ea Cuba Qon inas freeiomoia qu^^ 
otrjs AAtillas, porqiie estando situada ea el KoiHe septentrumal áígn 
laBfma ^éivida, y solo* separada del oontiaente por el estrectio car 
nal do Floááa,. eslá ei^uesla durante alonaos meoes á los. ykalm 
fríos del norte y del noroeste (1 ). 

h» pvei^mipacioiies á que el coraeroÍQ de negror ka dado origem 
centalla dima de las Aiililtas, se vd^ao tanobieíai víckuriosaaiente 
c«usiicdBiiÍEaeíap>piúmUva,yconlaso6dl^^ qqe eneUaaba 
eq)erímentado la raza llanca. Se ha' visto que este, en unas iBÍsB»ft 

(1) Láanae los resultados que varios observadores haa obtenido acerca de la 

tñnperatara de algunas Antillas, eo parajes situados al ni vel del mar. Todas 

las cíbservaclones están reducidas á la escata del temidiaetro centlgradki. 

Veaqietatnca TdBfeperatUFa. Ttmparatira 
mi^úaia. mínima»». medinen todo el año* 

Jamaica (Kingston). , . 32®,7S 20o,56 26*»,67 

Jamaica en las costas. . 32 ,22 90 ,56 27 ,22 

Tl4aída«. 38 ,S9 20 «39 » » 

BaalKtdaft . ^ ^ . . . 27 «iSa 22 ,1S 26 ,37 

Dominica. • , ^ « ^ .. 33 ^3 26 .00 » » 

Puerto Ricc^ ..... 35 ,00 18 ,75 » » 

Martinica. 35 ,00 20 ,5S 27 ,2ft 

Onadskipe 8S ,3ft t8 ,5» 27 ,«t 

SmH» DiOflii^api i§Qn üití» 

JCwwcea), . , . ^ ., 35 ,00 20 ,00 27 ,22 

Cuba (en la Habana). • • 32 ,03 10 ,00 O ^ «^^ 

{*) Ea el piMblo de übejay, k ctaeolegaas de la lübana, y H 88 toMu tMbra 0. nivel del 
iBBr.obMKV&afttetde^eftMMituecllKaBiOBiBM ctmigwio HaUn 1mi1<^ ^ *- ^^ ^^« 
imñtñ me notasá. qoe ta. lemyemtura mtatma es en Cuba mas baja que ea todas las AotlU^s 
citadas» 7 qne, i escepoion de Barbadas, la mk^clma es menor que en la» demasi No baSwteé por 
eeu^jqn* Otba «ea mae tenp)itdto.qnt(«9)»IlM Mm pne» iM tirnine» n iiwe i es n» eonles. qv e 
e%pi^aqnatf.^bQa de «n pali ; .sera si nodré afirmar qoe lo es. íoadándoaia en las tempera 
inris medas, pnes de la tabla aparees que es menor ea Cid»a que en las demás Antilla». 
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islas, ora ha menguado, ora ha crecido, ora ha quedado caí» esla- 
donaría, y todas estas alteroativas han acaecido con absoluta inde- 
pendencia del clima. 

Guando Francia estendió su imperio á las Antillas, en la {nimera 
mitad del siglo XYIl, no se valió de negros para fundar sus prime* 
ros establecimientos. De la Normandía pasaron á centenares los co- 
lonos, que por algunos años se destinaron á todos los trabajos de 
las islas francesas; y como se comprometían á servir por tres años, 
Uamóseles engagés á 36 mois» Andando el tiempo, aquellos cam- 
pos dejaron de cultivarse esclusivamente por gente, blanca: mas esto 
acaeció, no porque el clima lo resistiese, sino por los desórdenes de 
la administración, por la crueldad con que se trataba á los colonos, 
y por d ejemplo de otras colonias, en que ya se empleaban negros 
africanos, que producian grandes ganancias á hacendados y trafi- 
cantes. Sin este fatal aliciente, la inmigración europea hubiera con- 
tinuado, pues su enemigo mortal no ha sido el clima de las Antillas, 
sino el tráfico de esclavos. 

Poca gloria cupo á los ingleses en la colonización de aquellas is- 
las. Casi todas las que hoy poseen, las conquistaron de otras nacio- 
nes; pero las pocas que poblaron ellos, recibieron por primeros cul- 
tivadores, no negros africanos; sino colonos europeos. 

España, á quien se debe el descubrimiento del nuevo mundo, ñié 
también la primera que dio el ejemplo de la colonización blanca. 
Con el brazo de sus hijos paseó triunfante por aquellas vastas re- 
giones el estandarte de Castilla; con ese mii^[no brazo desecó lagos, 
enfrenó rios, abrió caminos, y levantó ciudades y fortalezas; y con 
él también descuajó los bosques, y rompió las tierras, que en su 
seno recibieron las primeras semillas de las plantas europeas. Al- 
gunos años después de la conquista se importaron los primeros ne- 
gros; pero debe observarse que esta introducción fué para aliviar 
á los indios, y no porque se considerase á los españoles incapaces 
de resistir el clima americano. Cuando el gran Bartolomé de las 
Casas pidió en 1517 algunos negros para Santo Domingo, pidió 
igualmente que se enviasen labradores de Castilla: j^ruebdi bien 
clara de que en aquellos tiempos, en que er clima de las Antillas 
debía ser aun menos salubre que hoy, la raza europea se miraba co- 
mo muy útil para las faenas déla agricultura. Contemporáneamente 
á las Casas, también clamaron por negros los pobladores, los em- 
pleados civiles y militares, y aun las comunidades religio'safe de 
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aqaeOas islas. Pero jamás se fundaron en la insalubridad de su di^ 
ma, sino en la falta de brazos que se esperimentaba con la muearte 
de los indios: y lejos de considerar su influencia como perniciosa, 
la isla de Santo Domingo, alarmada por los negros, pidió al gobierno 
desde 1520, que dejase pasar á ella gente de cualqui^ nación (I). 

Las alternativas que en algunas de dichas islas ha esperímentado 
la población blanca, no se pueden esplicar por la influencia del 
clima. 

Inglaterra se apoderó de Jamaica en 1655. Ignórase cual fué en- 
tonces su escasa población blanca ; pero sábese que menguó mucho 
con la guerra y con la emigración de las familias españolas que Ja 
habitaban. Los trastornos de la Gran Bretaña después de la muerte 
de Cromwell, y los temores de sus partidarios al ver desde 1560 
los síntomas ciertos de la restauración de los Estuardos , hicieron 
pasar á Jamaica muchos subditos británicos. Con este impulso, la 
población blanca llegó á los siete años de la conquista á 4,500. AI 
mismo tiempo la isla se convirtió en guarida de los piratas, que al 
paso que infestaban el mar de las Antillas, saqueaban también las 
colonias españolas. Afluyendo á ellas las riquezas, los blancos au- 
mentaron; y según carta escrita por Tomas Lynch, su gobernador, 
al lord Arlington, ministro de Estado, ascendieron en 1673 á 
7,786. Mas habiendo cesado enteramente la piratería, la población 
blanca perdió el estímulo que entonces la fomentaba, y menguando 
mas bien que creciendo en los sesenta años posteriores, todavía en 
1734 no bajó de 7,644. Encendida la guerra entre Inglaterra y Es* 
paña en 1739, las escuadras y los cruceros británicos renovaron sus 
ataques contra los buques y los establecimientos españoles; y vol- 
viendo Jamaica á enriquecerse, la población blanca cobró nuevas 
fuerzas, elevándose en 1742 al total de 14,000 (2). Reanimóse tam- 
bién con la independencia de los Estados Unidos; pues algunos de 
los ciudadanos que se mantuvieron fíeles á la madre patria, se fija- 
ron en aquella isla. Con estos auxilios, la población blanca subió en 
1791 como á 30,000 (3). Yo no sé si después tuvo algún aumento, 
pero lo cierto es que, abandonando muchos blancos la Jamaica, sa 
número no llega hoy á 16,000. ¿Y se atribuirán al clima tantas os- 
cilaciones en los números de la raza blanca? ¿No es claro que sola- 

(1) Herrera, Década II, lib. IX, cap. 7. 

(3) Montgomery Martin, History of the British CoIonieSf vol. 11. 

(3) Bryam EdwardS| History ofthe West Indies^ vol. I, lib. II, cap. 9. 



máfite lian provenido dé bfiíitóas políticas, y tfútf A éstáilídHtótoi 
sidQ siempre favorables, ftquélla Tbabría prosperaáo rápida y coni- 
tantemente? ' . 

Ldá tóaticos de Grattiada y las Granadinas ascendieron én l'Tftft á 
solo 251 . íüeváronse á < ,368 en 1 755, y é mas de 4 ,68ft i^ ÍT71 . 
Pero desde entonces empeziaron á disminuir en tales términos, que 
en Í82Í7 estéJ^an reduddós á S34. (r Si esto se d*e attibuir, cBce 
Bryam Edwards, á los acontecimientos de la guerra, á las lisien- 
siones domésticas, 6 á lás calamidades enviadas por la mtáno de la 
Providencia, yo no lo sé ; per© aparece que la población blancn de 
Granada y las Granadinas ha disminuido consifleraBlémente ctesde 
la primera vez que estas iáas cayeron en poder de losínglesesfl).» 
Si este historiador hiibiera escrito después de la revolución francesa, 
no habría vacilado en afirmar que las desgracias de Granada pro- 
cedieron inmediatamente de la mano del hombre y no de la Provi- 
dencia. Otro historíador de las colonias británicas, despties de men- 
cionar la insurrección que allí dur¿ desde marzo de í W5 á julio de 
1796, asegura, que los asesinatos y devastaciones qué causaron Ids 
rebeldes, dieron ala isla mi golpe tan tremendo, que nunca mas se 
ha podido reponer f2). Tese pues, ^ como la población blanca creció 
en los dos primeros tercios del pasado siglo, y como de entonces acá 
ha menguado mucho, sin que en esto haya tenido el clima influencia 
alguna. 

San Cristóbal empeíó á ser colonizada por los ingleses en 1624. 
A pesar de las invasiones y otras desgracias que sufrió en él si- 
glo XVII, su población blanca fué de algunos millares; mas decre- 
ciendo gradualmente, apenas llegó en 4832 á 1 ,612. ¿Y se liará al 
clima responsable de esta diminución, cuando en tiempos anterio- 
res no se opuso al aumento de los blancos, y cuando aquélla isla 
tiene fama de ser en estremo seca y saludable ? (3) 

Los ingleses ocuparon la Dominica en 1759, y su posesión les íué 
confirmada por el tratado de Paris, concluido en febrero Üe 1763. 
A solo 600 llegaron entonces los blancos. El Parlamento concedió á 
la isla franquicias mercantiles; repartióse la mitad de sus tierras, y 
á los compradores se impuso la condición de que empleasen en su 
cultivo cierto número de blancos. De aquí resultó, que estos subie- 

(1) History of the West Indies^ vol II, 'Hb. IIl, cap. tí. 

(3) Montgomety iMíanitt, Wstory éf the Éritish Colmies, vol. I). 

(3) Mdntgomefy Maítltt, ^ro\. 11. 



n»i4iéK€AQs4e^iies, ó saaan 1773, á3^^. Vm> pbvadWk^r)^ 
lAi por los franceses, y domii^a por eUos h^sta te p«^ 4^ i799r 
«a cpie lasestfUiy^pon á la Gra«L Br^st&a, «iupIu^ oqkmfy» im>^^r 
ragoi> y ya por aquellos tioxipos la pf^lacóop Uaqea q¡md6 r^n^^ 
Á 4^36. Sé aquí como influy^i^Qn ilusas pcditicas por ,é §(4a^ 
QrauQD:aimientor«>€a!a eii djsauniú^la razaeiiiuro 

'Si no temida ser difuso, yo rec^reria uaa por una las AntíHa^ 
tugleaafi para probar, que presoindiendo .del cuma, la poblacioii 
Uaneaiha oreeidoen todas siempre que s§ la ha fomentado, y.di^ 
mÍBuidocuandoselaha contrariado. Mas ya que las paso en, ^ 
kaacOO:, permítaseme p(»r lo menos detenerme algunos momento 
eo las JBeirbadas, pues ésta fué en otro tien^ la Antilla<)[>ritánica 
mas importante por su comercio y su población blanca. 

Empezaron los ingleses á aok)nizarla en i624. Gen la mvoltijQion 
de Inglaterra >muchos buscaron un refugio en las Barbadas, y t^n 
grande filé la emigración, que en 1650 se computo que había 
2§j009 hombres blancos, de los cuales onc^ mil se hallaban, en* es- 
tado de tomar las armas. En ^ entretanto, las tierras se repartie- 
ron, abriiSse un vasto comercio con Holanda y otros países, y libre 
la -isla de trabas y restmociones, pues ipue no obedeoia al gobiesuo 
fieeien instalado en la .metrópdi, llegó >á un alto grado de prosperír 
dad. ^^Que el suelo de esta isla es naturahnenie muy fértil (así se 
espresa Bryam Edwards (1 ], débanos necesaniamente reconocerlo, 
sí damos ándito á las'n^ticiasque han llagado hasta nosotros ac^ca 
de^ su 'antigua población y opulencia. ^ nos ha asegurado que por 
ios aÉos de 1670 las Barbadas tenían 50^000 blancos, y mas 
de 100^^0 negros, cuyos trabsiios, según, se dke, empleabeai 
60,000 toneladas en la esportadkm. Yo sospecho que esta noticia ies 
muy exagerada. Sin embargo, no puede dudarse que los habita&tf» 
de esta isla han menguado eon una rapidez pocas veoes conocida 
en ningún ofiro paisF. j) Efeotivamente, los blancos hablan b^;^ad^ 
eKkA72í á 4«,S95, y los n^ros en 1753 á 69,870. En 1786 «qoo- 
Itos estaban reducidos á 46,i67, y «éstos á 6S,1*15. Y esta dimUiílH 
(ñon acaeció cabalmente en la4poea en queel.eonier^0ide>csdia}vios 
que haeian los ingeses con la costa de África, se faaUába enel esta- 
do masüoreciente. 

Fero, ¿en qué consistáó tan^^ande decsadetiicta^ Tiles fueron 'SVHj 

(t) fíistmy úf the VTest fhdm, y»L 11, -Ub. in, c*p« 1. 
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éaoMS {Hrincipales. 1* Destruida la rqiniblica iqglesa, y aestado 
Carlos U en el trono de sus mayores, seinqiosoá la colonia en 1663 
una contribución permanente á favor de la corona de 4 I {2 por 400 
en dinero, sdbre el producto neto de todos los frutos <pie eqportase» 
Este grave tributo, afectando de año &a. año los intereses de la agrí^ 
cultura, no pudo menos que producir desastrosos resultado^» 
2* Dd^ióse á la república el origen de la famosa acta de navegacionf 
Y Garlos II no solo la adoptó, »no que también amplió sus diqxisi* 
ciernes. De aquí fué que ía isla de las Barbadas, que hasta entonce» 
se habia servido de la marina holandesa para esportar sus frutos á 
Europa, vio interrumpido su comercio; y los colonos, en los gritos 
de desesperación que lanzaron, predijeron con bastante acierto que 
aquella acta, acompañada de la funesta contribución dd 4 1|2 por 
dentó, causaría grandes males á la población y agricultura. 3* La 
superficie de aquella isla solo es de 106,470 acres de tierra; y dados 
casi todos al cultivo desde el siglo XVII, no hubo ya espacio sufi* 
dente para los ingenios que entonces se empezaban á fomentar. En- 
cso^idas las tierras, aiguiios pequeños propietarios vendieron sus 
suertes 4 u:i precio muy elevado, y trasladándose á otros países 
donde podían comprarlas mas barato, contribuyeron también á dis- 
minuir el número de los blancos. Asi fué como éstos, sometidoft 
siempre á la influencia de un mismo clima, crecieron y menguaron 
estraordinaríamente en las Barbadas. 

Si echamos una rápida ojeada sobre las Antillas francesas, ver^ 
mos que la población blanca de Guadalupe y de sus dependencias 
(las Santas, San Martin, la Deseada, y Mari-Galante) ascendió en 
4700 á 3,825. Fué aumentando paulatinamente hasta 4849, en que 
subió á 44,443, máximo de su incremento. Después acá empezó á 
bajar, y en 1 835 ya no habia sino de once á doce mil blancos. 

Estos llegaron en Martinica en 1700 á 6,597. Suben á su mas alta 
punto, ó sea á 42,450, en 4767. De aquí menguan hasta 1784: 
vudven á subir un poco hasta 4790; y desde entonces han ido disk 
núnuyendo constantemente : de man^a que en 4835 estaban ya re- 
ducidos á menos de nueve mil. ¿Y proceden acaso del clima tantas^ 
attemativas? Las invasiones estranjeras, las vicisitudes del comer- 
do, las disensiones intestinas, la mayor ó menor fertilidad de las> 
tierras, la fadiidad ó dificultad de adqmrírlas, y los rivales que han 
enc<mtrado sus frutos aun en los mercados de Frauda; tales son 
las causas que han influido en las osciladones de la población blanca. 
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Llegtienios por fin á la» Antillas españolas. La población blanca ^ 
de Cuba ascendió en 4841 á 448,394. Y tan considerable número 
¿no es producto esclustvo de la colonización europea? ¿No es verdad 
que si ésta hubiese sido mayor, también lo habría sido aquel? El 
olima que hoy nos da 448,000 blancos, ese mismo nos daría una 
cifra muy superíor , si nuestro suelo no se hubiera contaminado 
cím la inundación de tantos africanos. Aquí es de hacerse una re- 
flexión de muy consoladora esperanza. La colonización de Cuba 
empezó en 4544, y desde aquel año hasta 4775, en que se hizo 
el primer censo, todos los blancos no llegaron sino á 96,000. He- 
mos visto que éstos ascendieron en 1 841 á mas de 448,000 ; pero 
el espacio trascurrido de 1511 á 1775 es de 264 años, mientras el 
de 1774 á 1841 es solo de 66. De modo, que en este último período 
aparece la población blanca mas de cuatro tantos mayor que en 
todo el primero. ¿Y de dónde provienen tan notables diferencias? 
¿Nace por ventura del clima el lento progreso de los blancos en los 
primeros 264 años? Y si se dice que sí , ¿ cómo es que ese mismo 
clima no se ha opuesto á su rápido incremento en los últimos 66 ? 

Subamos á otras causas, y desaparecerán las contradicciones. 
Desde la conquista hasta 1778 Cuba estuvo gimiendo bajo el mono- 
polio de los negociantes de Sevilla y Cádiz; y en ese largo período 
muy poco pudo adelantar. Mas en aquel año se le abrió una nueva 
era. £1 gobierno ilustrado de Carlos III, renunciando á la política 
mezquina de sus antecesores, derogó los monstruosos privilegios de 
aquel mon(q)dío, habilitando trece puertos de España, para que 
comerciasen con América. Aumentáronse después las franquicias, 
y Cuba, ó mas mañosa ó mas afortunada que las otras colonias 
hispano-amerícanas, logró al fin que se le permitiese abrir relacio- 
nes directas con los países estranjeros. Desde entonces, á pesar de 
que no se fomentó la colonización blanca, á pesar de que el ene- 
migo mas formidable de ésta siempre ha sido la traía de los negros, 
pues que sin ella, el número de blancos se hubiera aumentado mu- 
cho mas; la influencia vivificadora del comercio ha sido tal, que la 
población blanca cubana, que en el último tercio del pasado siglo 
solo llegó á 96,000, en poco mas de media centuria se ha levantado 
al alto número de 448^000. Este ejemplo no necesita de comenta- 
rios, y la historia de lo pasado nos anuncia el porvenir. 

Por los años de 4509 asentaron los españoles su primera colonia 
en Puerto Rico; y en los 285 que corrieron hasta 4794, los blancos 



, «*>il«garon á 80,^0. Parad cfcjelo qne me propcmgo, es muy 
importante oonoeer el progreso áe la pciiiaeíeB, y ea la tabla 
qué ingerto/ ae leerá ^1 Fesoltado de loo^eeosos beehós desde aquel 

Años. Blancos. Mulatos lib. Negros lib. Ezclavos. Total. 



<794 


30,000 


.» 


» 


17,500 


» 


4802 


78,281 


55,164 


16,414 


13,333 


163,192 


1812 


85,662 


63,983 


15,833 


17,536 


183,014 


1820 


102,432 


86,269 


20,191 


21 ,730 


230,622 


1827 


130,311 


95,430 


25,057 


31,874 


302,672 


1830 


162,311 


100,430 


26,857 


34,240 


323,838 


1836 


188,869 


101,275 


25,124 


41,818 


357,086 



Haciendo abstracción de la gente de color, y contrayéndome solo 
é los 'blancos, aparece, que éstos en los 1 8 años de 17^4 á t84 21 ade- 
lantaron casi dos veces mas que en los 285 anteriores; y que en los 
filtimos 24, estoes, de 1812 á 1836, tuvieron un aumento mudio 
mayor que en los 303 que corrieron desde la conquista. Este resul- 
tado asomlMroso, sea cual fuere la causa por la que se quiera espH- 
car, nos demuestra del modo mas victorioso que la raza europea se 
puede propagar rápidamente en eA archipiélago de las AntiBas. Y 
antes de alejarme de Puerto Rico, observemos, aunque sea de paso, 
que siendo esta isla donde la población blanca ha crecido 'propor^ 
cionalmente mas que en todas las otras, también es -donde propor- 
oionalmente los esclavos han aumentado menos. 

Citaré por último un país situado al noroeste de Cuba, y cuyo 
cHma es mucho peor que el de latmas insalubre de las Antillas. La 
Luisiana ocupa un territorio muy bajo, espuesto á las frecuentes 
inundaciones del caudaloso Misisipí, y en muchas partes siempre 
cubierto de aguas estancadas y corrompidas. En medio de estos pa- 
rajes que exhalan la muerte^ reina endémicamente la fiebre amari- 
lla, y su capital Nueva 'Orieans esperimenta sus estragos en ciertos 
meses del año. la primera colonia europea^ establecida en la Lui- 
siana, fué en la primera mitad del siglo XVH; y desde entonces al 
año de 1800, los blancos no Regaron sino á '18;850. ¿Y tan escasa 
población se atribuirá á la insalubridad del clima? Los hechos res- 
ponden qae'no.lios£dtddo6Unidos compraron la Ltiisiana en t803, 
y á los siete (Sios, 6«ea en t8(0, ya la población blanca casiliabia 
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chi|fficaaó, pues ascendió á 31,344 . En 4^0, éstaitegií i «9,ilf ': 
en 4840 á 158;i57; y la ciudad de Wueva Orleans, que aflprincifwo 
M siglo coiTtdba tin borti^^mo núiéDei^ de habitantes, ya en f 8iH) 
tttVo 105,193. Es pues inconcuso, que la marcha, ora lenta, ora 
rápida de la población blanca de la Luisiana no ha dependido del 
Clitna, sino de causas puramente políticas y económicas. 

De los datos hasta aquí presentados, y del estudio impardál de 
la historia del archipiélago americano aparecen dos grandes verda- 
des : una, que la población blanca de las Antillas estranjeras ha 
ádo mayor en tiempos anteriores que en nuestros dias; otra, que 
níientras en ellas menguaba, en las españolas crecia. Pero ¿de dónde 
provienen tah contrarios resultados ? Ademas de las causas plarti- 
culares que ya tengo esplicadas, existen otras generales, que es 
preciso esponer. 

Sí se esceptúa la Jamaica, todas las demás Antillas estranjeras 
son muy pequeñas. Cuando en tiempos pasados se fomentó en ellas 
la colonización, los europeos estaban seguros de encontrar tferras 
vacantes en que establecerse; pero después que todas fueron repar- 
tidas, ó que las que quedaron, eran de mala calidad, necesaria- 
mente hubo de atajarse la corriente de la emigración. Es cierto qut^ 
ésta, aun siendo mayor de lo que fué, pudo haber cesado mas 
tarde ; pero el tráfico de esclavos plantando negros en aquellas 
tierras, quitó á los europeos el puesto que hubieran podido ocupai*. 
IPor otra parte, las destinadas á la agricultura desde el primer si- 
glo de Iñ colonización, tiempo ha que están muy cansadas, ó al 
menos la ciencia de los que las labran, es incapaz de fertilizarlas 
incesantemente ; y no habiendo otras en que renovar los culti\ os 
con ventaja, la población blanca ha debido encontrar en su pro- 
gresó obstáculos poderosos. No así en Gtiba y Puerto ^íco. Aníbas 
'Señen, y sobre todo la primera, una vasta superficie, que escede, 
^éi^luida Haiti, al conjunto de todas las Antillas estranjeras. Sus 
ternenos son ferKIfisimoís; la ínayór parle de ellos están esperando 
'todavía él pritnér golpe de la •¿nano del labrador, y todo el que 
(Jüiertí dedicarse á la agricultura, puede hacerlo con tatíta facilidad 
como provecha.' 

También áébe iconsidefarse la polsicion respectiva dé las metró- 
polis eUí^opeas. Francia; ademas délos puntos 4üe ocupa en AlHca 
y^en A^a, *p6fS6e la Guayaná en el conthiente de A*tóérica; toa Con- 
quistado á stís puei^tas todo eMerritorio de Argel, y mJn empictea á 
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dmninar algmias islas del mar Pacifico. La Gran Brietañaf no ca-- 
hiendo en el estrecho recinto dentro del cual la encerró naturalexai 
se ha estendido con una fuerza prodigiosa, llevando su poder y su 
civilización hasta los confínes de la tierra. Dilatada la esfera colo- 
nial de estas dos grandes naciones , los franceses y los ingleses en 
vez de correr hacia las Antillas, se han desviado de ellas, espar* 
ciéndose por anchos y nuevos canales. Otra ha sido la suelte de 
España. Señora un tiempo de las mas vastas y opulentas colonias 
del mundo, sus hijos se derramaban por las inmensas regiones de 
América; mas habiéndose éstas separado de su metrópoli, las dos 
Antillas que siempre se le han mantenido ñeles, no solo sirvieron 
de refugio á muchos españoles, que abandonaron aquel continente, 
sino que desde entonces se ha reconcentrado en ellas gran parte de 
la emigración de España. Finalmente, hay todavía otra razón de mas 
alta trascendencia. En general, los europeos que han pasado á las 
Antillas estranjeras, no han tenido otro objeto que adquirir fortu* 
na, para volver á Europa á gozar de ella. Considerándose siempre 
como transeúntes, han huido al matrimonio ; y cegada por una 
parte la fuente mas legítima, al par que mas fecunda de la repro* 
duccion humana, y existiendo por otra una constante emigración, 
es imposible que la raza blanca haya podido prosperar. Al contra- 
río en Cuba y Puerto Rico. Muchos de los europeos que á ellas 
van, se casan, se arraigan, y puede decirse con mucha verdad, 
que son pocos los que después de haberse enriquecido, ó ganado 
una cómoda subsistencia, vuelven á pasar los mares en pos de la 
antigua patria. 

Si el número á que llegó en otros tiempos la población blanca de 
las Antillas estranjeras, si la diminución que éstas han esperimen* 
tado después, y á el aumento constante que aquella ha tenido en 
las españolas, se han de esplicar por la influencia del clima, forzoso 
es caer en dos absurdas consecuencias. La primea, que mientras 
1 clima de todas las Antillas es contrarío á la raza blanca, solo le 
es favorable el de Cuba y Puerto Rico, puesto que en estas dos es 
donde únicamente ha hecho progresos considerables. La segunda, 
que hubo un tiempo en que el clima de todas las Antillas estranje- 
ras fué benéfico á la raza blanca, pues que la dejó crecer, y otro en 
que le fuémaléfico, pues que la ha hecho menguar. A estos errores, 
ó mejor dicho imposibles, nos arrastra la teoría de los climas, cuando 
se quiere aplicar á las oscilaciones de la población blanca en elarchi* 
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]HéIagoamericdno. Acabemos pues de désengañartíos,y reconozcamos 
de una vez, que el clima cubano no se opone á la introducción de 
hombres blancos, ni menos á que éstos se ocupen en los trabajos de 
los ingenios. Cuba encierra en su seno tesoros envidiables, y sus 
campos vírgenes llaman á todas horas al colono industrioso; pero 
el contrabando africano le ahuyenta de nuestras playas, llevándole 
á fecundar con el sudor de su frente otros paises americanos, ó 
forzándole á morirse de miseria en la escesivamente poblada Euro- 
pa. Ciérrense para siempre las puertas á todos los negros : ábranse 
libremente á todos los blancos; y Cuba tendrá en recompensa una 
prosperidad duradera, y España la gloria de poseer una de las mas 
brillantes colonias á que puede aspirar metrópoli europea. 

3« Carestía de los jornales. 

De cuantos motivos se alegan para continuar el contrabando 
africano, éste es el único que tiene alguna apariencia de verdad ; y 
no vacilo en confesar francamente,que al bajo precio en que se ven- 
den en Cuba los esclavos introducidos de África, el hacendado saca 
mas provecho del trabajo de ellos que del de libres jornaleros. Pero 
en la crisis á que han llegado las cosas, ¿se funda acaso ese pro- 
vecho en una base firme y permanente? ¿No es por el contrario un 
bien fugaz y engañoso, una ilusión fatal, que sorprendiendo los 
sentidos, desconcierta la razón, y no la deja percibir sus verdade- 
ros intereses? ¿Quién será el hombre sensato, que preGera ganar 
hoy diez, para perder mañana toda su fortuna, y aun su vida y la 
, de su familia, á contentarse con una ganancia menor, pero del todo 
segura, y por lo mismo trasmisible á su posteridad? Aun sin fijar 
la vista en el porvenir, y contrayendo la cuestión á solo el pecu- 
niario interés del momento, yo demostraré que á pesar de la cares- 
tía de los jornales en Cuba, bien puede continuarse ventajosamente 
la elaboración del azúcar. 

V IP En la sola enunciación de las palabras carestía de jornales 
se descubre un sofisma que alucina, pues se toma como origen lo 
que no es sino efecto de los daños que produce el comercio de ne- 
^os. ¿Por qué son caros en Cuba los jornales de los labradores? 
Porque hay pocos que se dedican al cultivo de los campos en 
dase de jornaleros. ¿Y de .dónde proviene que haya pocos? Pro- 
viene de que no habiéndose, necesitado nunca por estar provistos 



de esclavas todos los iogenios y.cafetali^, |a^ petSQD;^]^])^^ (p^. 
h<d>ieraa podidjoihatfac qG^((acio^ ei?LeUQS.^haQ fen^doi^pe ei)íy)]a9ps^í 
e» tareas de otra cl^» Lu^go la caire^tb de los jornal nao^ 4e 1^ 
escasez de jornaleros; y jia de éstos de la initroduocj^n deescla^srq^, 
afid^anos ctestiuados al cultii^o ^\m campos; luego, xiuent]:a£i.caKl- 
tinwieel comercio de negros, co^tínuaráa taiabie» tes mfeno^os vmm^ 
venientes; y sise díesea reoaoyo-los^e&meiiesitei: atacay el malej^m. 
rafe. Ii)s hechos vienen en apoyo de. este raciocinio.. Ea Po^ctp 
Príncipe de la isla de Gwba bajaroja en í 841 los sajapos dp, losr,lar 
bradpres blancos, con solo haber llegado de Gataluila 200 colonos^, 
y alquilábanse m aquella dudad y en Jps campos de su» jmwiicciaa . 
hasta por seis y siete pesos al míjs^ 

2o De que los jornaleros de brazos libres sean algo mas caros que 
el servicio de los esclavos,, no se infiere absolutamente que sin ellos 
ya no se puede hacer azúcar. Para esto debería probarse, que los 
jornales son tan crecidos, que necesariamente han de arruinar al 
hacendado; y mientras no se suministre esta prudba, la cuestión 
cambia de naturaleza, viniendo á quedar reducida, m) á la ruina 
inevitable del hacendado, sino á la mayor ó mmor utilidad pecu- 
niaria que momentáneamente sacará según que emplee, ya ^cla- 
vos, ya j.ornaleros. 

^o Cuando se tocata de deeidir sí alguna aaapresa es áítil 6 grat» 
vosa, no basta atender á una sokf die sus elementos : es precteo< 
ademas que se pesen todas las circunstancias que puedan inSotir,, 
bien sea de un modo favoraUe, bien oantraria. Lo&hacendados, qw- 
para calcular la utilidad de los ingenios sedo toBa^ en cuesila d 
v^lor de los jornales , partea de un principo eqiúvocadii^ pueer » 
figifljran que,, P<»^ue estos no seaafaar^dbos, ya no se podrá, emmk-^ 
trar en niiiguno de] los otros elementos de la producción alms^ 
alguno que compense su cacestía» Afortunadamente hay «Bí Qgb&i 
muchos medios á que se puede reeurrar pai^a balancosureata causa;^ 
causa que no se debe considerar como constante, smo meramentci 
transitoria, pues que con la afluencia decolonos se restablecerá muy 
pronto el equilibrio, y las^cosas tomarán unamareha mas senáada*. 
Los siguientes son algunos de los arbiirio&que se puedeniadoplar. 

Aligérense, 6 del todo suprfmapse líos impuastos que gc^yjtom 
sobre el azúcar y otros frutos cubanos^ 

Eximmiae de toda. conlariba®ion ciertos artículos de qae el hacen- 
dado se sirve para el eoasumo de su& operarios. 



Eslíéiid^e igiidprot«(x»(»áftoda»tesmáifiDfiaftéi]i8tr^^ 
se puediifi ani^p «ek agiiociHiirii) y 0q te elabopaeion dd s^eair* 

Slmplifíquense, y perfecciónense las operadones agrícolas^é ki^ 
duslmles de los^ ing^riiofl^ ya; introdudendo . máquinas, que reem- 
plapen di trabaja de taxiiOB neg^OB cosx^ hoy se empteaa^ ya mejo- 
randQF la c£^ad del firuto, ya aprovechándolos despardieíos de que 
sabe sacar partido un buan sistema de eccmooc^a. 

Facilítensefen fin losmadios de comimicacion, no solo constirur 
yend0^Gaix»oo»ea toda la isla, sino rompiendo las traban qae inir 
piden la libre navegadon de sus costas. Si en Cuba, hubiera cami«* 
nos, }cuán diC^ente no sería la suerte de sus hacendados ! (cu^to 
no ahorratían en el porte de sus frutos á los puntos de sueak- 
barquel Ante» de la ecmstraccien del ferro-canüf de la Habana á 
Güines, cuya distaneia es de 4 S leguas, los amos de los ingenios 
situados en »quel partido pagaban p<H* la conducdon» de cada caja 
de azúcar ala capital ^ 4|2 peso» fueríies, y á veces mas. Si un in- 
genio fabricaba 3,000 cajas^ el porte de éstas podría costar de 
7 á> 8 mil pesos ; mas afaora^ con el oemino de hierro se pueden 
ahoiTiHr de 5 á 6 mil^ cantidad ba&tante para mantener coa mucha 
decencia una fan^lia respeiialiie. 

Estas id^HSt se corroboraA^ observándolo que pasa en otro&paísei, 
donde, aunque no se hace azúcar por jornaleros, sino por esclavos^ 
d predo jde éstos es tan subido que escede en mucho al importe de 
aqudyk)&. £^ los ing^úos de la Luisiana solamente se emplean esr 
davos, y su valor es tan alto^ que sobrepuja al de los de Cuba en el 
triplo, y aun mas(1). Pues á pesar de esto; á pesar de que el clima 
asta la eaña, y que es preciso resembrarla anualmente; á pesar ds 
su.<«6«so rendimiento, y de la mala calidad del azúcar, todavía 
ésta ha podido competir en el mercado eoa la de la isla de Cuba; y 
ha podido^ na por oli^a raaon, sino por la facilidad de las comuni- 
caciones, y por la protección que acpiel gd)ienio supo dispensarte. 
Hágase otro tanto en Cuba, y sus intuios subsistirán, sean cuales 
ueren los brazos que les sirvan, 

€oii:qpeiisaci(»pi de la carestía de jornales se encuentra también en 
d^tas v<en4aja3 que ofrece el servido de colonos Uancos, y que en 
v^io se buscarian en el de esclavos^ 

(1} De íSM i 1859 d \f<a1dr <fó tos esdIavOfs Im mas'qae dPdpIitade en la Hn/lNl- 
üti'j y por cónsij^tiíente, el salaiid<de tos 4pM se h^ÍImi patm las tacaM 4«1 
txstíp^^ ba «reddo eairaordlilarlamcme. 
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la La mayor inteligeiieia de acpiellos, y el mayor intei^s con 
que trabajan, les da gran preponderancia sobre los esclavos afri- 
canos. 

2* Cuando una haciendaesiá servida pof libres, A alguno de éstos 
adquiere vicios, contrae alguna lesión , ó se vuelve perezoso en el 
trabajo, el hacendado puede despedirle, reemplazándole con brazos 
útiles, ó dejarle en su finca, haciendo un nuevo ajuste que le sea 
menos gravoso. Pero cuando los labradores son esclavos, el amo 
está condenado á sufrir los mismos gastos, sin poder disfrutar de 
los mismos servicios. 

3*La indolencia, y á veces la perversidad délos esclavos, es causa 
de muchos quebrantos en un ingenio. El animal que se sükelta, y 
estropea el sembrado, el caballo que se pasma, el buey que se des- 
nuca, la chispa que salta y quema el cañaveral, 6 incendia todo el 
ingenio, son males que acaecerán con menos frecuencia, cuando las 
haciendas no estén entregadas á salvajes africanos. En estos últi- 
mos meses se ha visto en el ingenio San Francisco, de Hernández, 
situado en la jurisdicción de Matanzas, que los negros, en vez de 
apagar el fuego que se habia prendido, lo fomentaban, corriendo de 
un cañaveral á otro con haces encendidos de hojas secas de caña. 
Todo el ingenio, menos la casa de purga , fué devorado por las 
llamas. 

4* Con la fidelidad y responsabilidad personal de los colonos 
blancos se evitarán robos de azúcar y de víveres, que en un in- 
genio grande equivalen al año á centenares , y aun á millares de 
pesos. 

5* Las enfermedades , fugas, capturas, bautismos, matrimonios 

y entierros son gastos que recaen sobre el amo de los esclavos, y 

que, en una hacienda de cien negros, bien pueden calcularse por lo 

bajo de 500 á 600 pesos. Nada tendrá que pagar el hacendado, 

•el dia que emplee labradores libres. 

6* Las sublevaciones dé los esclavos llevan consigo pérdidas que 
no afectan al que se sirve de libres. El número de negros que pe- 
recen en la contienda, y los gastos del procedimiento judicial, 6 las 
gratificaciones para impedirlo, son cargas que gravitan sobre el amo 
de los esclavos. Con la reciente conspiración, la pérdida de cada 
hacienda en la jurisdicción de Matanzas se puede calcular en tres 
negros por término medio. Los severos castigos han inutilizado á 
muchos; y los grillos y la maza que se han impuesto á otros, ya 
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por sent^icia judicial, ya por voluntad de sus amos, privaná és- 
tos xleau trabajo. 

7^ ^Por• íxieáo al tráfico y á sus consecuencias,, ¿no se han resen- 
tido eonsid^rablemenle todas las )iacíeiidas, y. sc^abriaiyiente Jos 
ingenios y ,<^fetales?'¿.Y cuál no seria el valor á que sulññan, si,. 
en.^QBs de esplavos, estuviesen seiwidas.por brazos libres? ¿No bay 
mucbos Mee^dados que tí^en fondos^en los b^co^.ejitranjeros? 
¿No es verds\d que esos capitales les rinden un> inteni^sjnuj^ bjyp, 
respecto d^ que les producirían en¡Cuba? ¿No.han perdido algunos 
millones de pesos con las quiebras de los bancos de los EstadosrUni- 
dos del Norte de América? Y todo esto ¿no es un grave quebranto, 
que están sufriendo por el fundado t^9a(^ que les infondf la conti- 
nuación del tráfico de negros? Yo ruego á los b^oeodados, que fi- 
jen la mente en estas consideraciones, y que, cuaniio ocmput^i el 
gasto que les ocasionan sus esclavos, nunca olviden aquellas pérdi- 
das, niel costoso seguro que están pagando á los». países estran- 
jeros. o 

Yo estoy tan íntimamente penetrado de los'inménsos*benefícios 
que hade producir á Cuba la abolición del tráfico africano, que le- 
jos de temer que con ella mengüen nuestros frutos, firmemente creo 
que aumentarán. Cerrada que sea la puerta á la introducción dees- 
clavos, los colonos que vayan á Cuba, si se les deja, como sianpre 
debe dejárseles, la libre facultad de aplicarse á lo qiie quieran, se 
dedicarán á la profesión que mas ventajas les ofrezca. Pero entre 
tantas como Cuba presenta, la agricultura se llevará la pr-eferencia, 
pues á ella convida la fertilidad de sus campos, y el premio con que 
paga las fatigas del labrador industrioso. Inculta yace todavía la 
mayor y mejpr porción de las tierras cubanas: sus propietarios; im- 
buidos hasta aquí en el error de que sin negros no se pueden culti- 
var, y careciendo muchos de medios para comprarlos, ningim be- 
neficio sacan de ellas. Con otro sistema de agricultura, estos pro- 
pietarios no esperarían que África les envíase sus míseros labrado- 
res: pedirían los suyos á la culta Europa, á la América y al Asia; 
y con muy corto capital, y á veces sin ninguno, podrian destinar 
sus campos improductivos á las mas pingües cosechas. No faltarán 
entonces, si conocen que les conviene, quienes den algunas suertes 
al cultivo de la caña; y ora hagan azúcar en grande, ora en peque- 
ña cantidad, no por eso será menos cierto el provecho personal que 
saquen, y el público beneficio que dejen. Hay en Cuba, por desgra- 



cid, nna prevente general contra la «Mxiracien éA ssAÚcarén pe^ 
queño. Acostumbrados á ver grandes ingenios, parece á mmiioé 
(Jtté slñ eSes ya no será pósBde febricarla; pero en la Icidia, en la 
ábdna, y en otras partes dd Aída, !a cafia ^ ha ddüvado y eoltiva 
e» pequéfto, y ei azAcar se haee tanMen en peqoeio. En granee^ y 
eti pequeño se eld^ra támbioi en las eolomas francesas. MaHinio» 
Üme para 60 ingenios grandes MS muy pequeños. Mayor es ^ frit^ 
nMiy de estos en Ouadahipe, y mui^ mayor fodatfe en Barlton. 
IMJá Má contaba en 183S, según un estado presentado al gobema-^ 
dor de día por el consejo cdlonial, los ingenios siguientes: 

1^ MO á 500 esdavos S 

i/e^i^vv a «^v •"■^ •♦..•• « 

OalMáSeO — d4 

De 400 á 2M — 17 

De 80 á 100 — 411 

De 20 á 50 — 462 

De40á20 -^ 688 

De 4 á 40 -*» 4063 

Total 5409 

En Puerto-Rico también se fabrica en grande j en pequeño. Y 
Cuba misma, sin salir de su recinto, nos ofrece la demostración 
n)as patente. ¿Cuál fué el origen del azúcar? ¿Cuántos negros hu- 
bo en los primeros ingenios de la Habana y Matanzas? Con ocho, 
con seis, y aun con menos, así empezaron esas haciendas, y sirvie- 
ron de modelo á las colosales que hoy se admiran. Y si nos pasea- 
mos por el interior de la isla, encontraremos hoy mismo en Puerto- 
Pi;mcipe, Bayanoo y otros puntos, muchos hacendados que con 5 ó 
6 negros, no solo hacen azúcar, sino que al mismo tiempo destinan 
sus tierras á varias culturas y al pasto de ganados. ¿Por qué, pues, 
no se ha de i>oder reducir todavía á una esfera mas estrecha la 
sfcmbra de la caña, y la elaboración del azúcar? ¿No lo está entre 
nosotros la del tabaco, y la de otras muchas semillas ? Lejos de ha- 
ber inconvenientes, se obtendrán grandes ventajas, porque culti- 
vándose las tierras con mas economía y esmero, rendirán mas uti- 
lidad. El labrador, sin ocuparse esclusivamente en la caña, po- 
drá dedicarse á otros cultivos; y no dependiendo su fortuna de una 
sola granjeria, hallará en los otros frutos una compensación de las 
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pérdidas qne el envilecida precio del a^ijcar pudiera ocamn^r. No 
se diga, pues, por mas tiempo que, para hacer mucha axácsr, es 
menester trabajarla en grande. Haya muchos que se empleen eu día, 
y nada importa que estén reunidos ó separadas» 

Guando abogo por la producción dd azúcar ea peqpieto, no es 
porque yp tema que sin esclavos no se hatg^ en g^aade. Gneo, por 
el contrarío, que habrá propietarios que á ella se dedicarán, bim 
sea pagsoido jopmales, bien Umitándose á construir las fábricas y 
máquinas necesarias para su elaboracioB, y dq'ando á colonos d 
cuidado de cultivar la caña de su cuenta» E^ último sistema se sí* 
gue en varios países, y casos hatnrá en que sea entre aosotros piB» 
jerible al primero; porque dividida la tíerra en pequeñas suerles, 
la cultura será mas perfecta: si el año es malo, ahorrará d haea»* 
^ado los jornales, que de otra manera pagma; y como el intuías 
del colono no está limitado por un sal^oio fijo, se empeñará en cui* 
tivar mejor para que la caña rinda mas, pues que este rendinú^to 
será la medida de su ganancia. 

Así es C4kno las colonias que Holanda tiene en Asia, han pro^>e* 
rado rápidamente en estos últimos años. Oigamos lo que dice un 
hombre digno de fe (4 } «En Batavia, donde los propietarios son ri- 
cos, y han hecho estd:)lecimientos considerables, las propiedades que 
se componen de 300 acres y aim mas, están arrendadas por chinos 
que residen allí. Estos subdividen las propiedades en suertes de 50 
á 60 acres, y las subarriendan á trabajadores libres bajo la condi- 
ción de sembrarlas de caña; los cuales reciben una cantidad deter- 
minada por cada pecul de azúcar que producen. De este modo, el 
arrendador sabe con certeza lo que le costará cada pecul; no nece- 
sita de inquietarse pensando en d trabajo que otros han de hacer; 
y cuando la caña está en sazón, operarios empleados al efecto vie- 
nen á cortarla y á condudrla al mdino ó trapiche. Entonces no 
quedan en la hacienda, durante siete meses dd año, sino los labra- 
dores que preparan la cosecha siguiente. » 

En la isla de Java también están separadas las funciones de 
agricultor y de fabricante. Cultívase allí casi toda la caña de 
cuenta del gobierno holandés (S), quien la da á los fabricantes para 

(i) Porter, On the culture of sugar cañe. 
, p) Nd pertenece al goMerno «2 cultiTO de 1» ca&a, ni tam|H>eo la propiedad 
del azúcar, m lasti«raa fibfes iep«rtídis pw loa iag^eaea durante su dominar 
ciea en a^qeUa isla. Lm pil&cipes indlJEraas qae so ban tido depuestos, tam- 
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que la iimelan; y éstos por un precio moderado le entregan después 
el azúcar elaborada. ' - 

Porter refiere también lo que sucede en las Indias orientales. <c A 
veces, dice, el fabricante compra directamente las cañas al labra- 
dor; otras, éste recibe por ellas, según el convenio que hace, una 
parte del producto. Esta es de dos tercios, si el labrador UeVa la 
caña al molino; pero si su porte es de cuenta del fabricante, en- 
tonces solo se le da la nütad. Hay casos en que el labrador recibe 
una parte de los productos accesorios, el ron por ejéníplb; pero 
esto no es lo comnn: semejantes pormenores son objeto de conve- 
nios pÉirticulares. » . . . • ^ 

En las pro'findas de Málaga y Granada las fábricíts y tos molinos 
no pertenecen é los que cultivan la caña. Del azúcar que se hace, 
se paga al fabricante la mitad en unas partes, y en otras una por- 
ción diferente. Por lo menos, así era,' cuando en 1835 viajé por 
aquellos puntos de España. * • 

Aunque en las colonias francesas, lo mismo que en Cuba, las 
funciones de agricultor y fabricante están reunidas bajo de una sola 
mano, hay sin embargo casos en que, si un hacendado francés no 
puede acabar su cosecha por cualquier accidente, lleva elriesto de 
la caña al ingenio de su vecino, quien la muele por la nutad del 
producto. Lo mismo hacen algunos hacendados hortelanos [habi^ 
tants vivriers] en Cuba sitieros) que cosechan caña, pues muelen 
en el ingenio maá inmediato la porción que les queda, dando la mi- 
tad del azúcar elaborada (1). 

Finalmente, en las Antillas inglesas empieza ya á introducirse este 
sistema; y en Santa Lucía está ya establecido. Una de Jas ventajas 
que produce, es. el ahorro de capitales en la elaboración del azúcar. 
La comisión nombrada por el gobierno francés para exiaminar las 
cuestiones relativas á la esclavitud y á la conálitticion política de 
SUS colonias, se éspresa en los términos siguientes por el órgano 
respetable del duque de Broglie, su digno presidente, y. autor .del 
nforme presentado á aiquel gobierno en marzo dé 1843. 

« En efecto, ái debemos atenernos á los hombres dp la profesión, 
á los hombres espefimentados en semejantes materias, ilustrados 
por los inmensos progresos que ha hecho entre nosotros la indus- 

bien conservan el <í62«eclio de cultivar cafla, hacer azúcar, y venderla libremen- 
te.— /<«;«, Sungapúre et Mémilh; par* Madrice d' Argout.' París, I8li2. - *' • 
(1) Question coiímiale sohs le raportindúsMél;'^» Padl Daabré.Pttrí8, 1841' 
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tria del azúcar indígena (de remolacha], una fábrica bien montada, 
cuyos edificios son de un tamaño regular, y las máquinas de una 
fuerza media, puede elaborar fácilmente cada año de uno á dos mi- 
llones de kilogramos de azúcar. La Martinica fabrica anualmente 
c&si 24 millones, y la Guadalupe casi S7. Veinte fábricas, pues, bien 
montadas, bastarían cumplidamente á la Martinica, y 30 á la Gua- 
dalupe. La primera tiene hoy 494 ingenios y la Guadalupe 518: en 
otros términos, existen en cada colonia tantas fábricas, cuantas son 
las heredades en que se cultiva caña. Desde luego salta á la vista 
la considerable pérdida que debe causar semejante estado de cosas. 
¡ Qué cuantiosa suma de capital fijo debe hallarse absorbido inú- 
tilmente en terrenos, edificios, máquinas, y aparatos de toAa es- 
pecie ! ¡ Qué enorme cantidad de capital circulante debe hallarse 
inútilmente disipada cada año en reparación, en conservación, en 
salarios personales, y en gastos generales de toda clase! | Qué enor- 
me cantidad de trabajo humano en cada hacienda del3e sustraer 
inútilmente la fabricación á la labranza! — ^Renuncien pues en fin 
los hacendados á este sistema ruinoso y añejo; entiéndanse entre sí, 
asocíense en grupos de 20, 30, 40, mas ó menos, reúnan su crédi- 
to y sus capitales para sustituir á esa muchedumbre de fábricas dis*- 
pendiosas y mezquinas, de trenes anticuados, en que todavía hoy 
hacen el azúcar como se hacia 150 años ha, un corto número de fá- 
bricas bien situadas, bien construidas, provistas de todos los apa- 
ratos que la ciencia ha inventado, y la industria ha perfeccionado. 
Para esto bastará una reunión de capitales que no esceda de algu- 
nos millones (de francos) en cada colonia.» 

El autor del informe, cuyas palabras he trascrito, dice que si los 
hacendados de las colonias francesas, para instalar las nuevas fá- 
bricas, y dirigir la elaboración del azúcar según el método que hoy 
se anplea, mandan á buscar á Europa algunos centenares de bue- 
nos (i>reros, de obreros inteligentes en la fabricación del azúcar de 
remolacha, no solo podrán restituir al cultivo los vastos terrenos 
ocupados por edificios inútiles, sino que ahorrarán anualmente mas 
de la mitad de los gastos que hoy hacen improductivamente, y 
que obtendrán de la caña un rendimiento doble del que hoy con- 
siguen. 

Aunque la perspectiva no sea tan risueña para los hacendados 
de Cuba, porque no se hallan en tan tristes circunstancias, pueden 
sin embargo alcanzar grandes ventajas, y muchas mas todavía lo» 



cjue eii te sucesivo se dediquen á lá granjeria del azúcar, pues que 
no han hecho los gastos que hoy gravitan sobré los actuales ^o& 
de inffenios. 

Aquí pudiera levantar la mano, y cerrar ía primera parte de 
este papel ; pero no debo proseguir, sin antes desvanecer ciertas 
dudas y temores que pudieran asaltar á algunos que, .desliímbrados 
con lo que pasa en las colonias inglesas, teman ligeramente iguales 
consecuencias entre nosotros, si se pone término á la trata. Un 
momento de reflexión bastará para disipar estos temares, y tran- 
quilizar los ánimos atribulados. En aquellas colonias, la ley de 
emancipación ha introducido una novedad esencial, y cambiado en- 
teramente la posición de los hacendados ; mas en Cuba, como que 
no se trata de emancipar los esclavos, sino soto de Abolir el con- 
TRABArtDo AFRICANO, OS incoucuso, quc uo SO pucdcu aplicar á ella 
los mismos resultados. En las colonias inglesas , las tierras no son 
tan fértiles como en Cuba, y. siendo muy desiguales los productos, 
las circunstancias en que el hacendado inglés se pierde, el cubano 
se enriquece. Lo que sí debe llamar fuertemente la atención, es que 
todas las dificultades con que ahora lucha el colono británico, son 
efecto de la ley dé emancipaoión, 6 mejor dicho, de la precipita- 
ción eon que se dictó, pues no se tomaron medidas que asegurasen, 
ó los mismos brazos que hasta entonces se hablan empleado, ú 
otros nuevamente introducidos. De aquí nació, que en muchas islas 
los negros abandonaron á millares las haciendas , para establecerse, 
en las ciudades, ó trabajar de su cuenta en tierras que compraron 
muy baratas. La escasez 'repentina de brazos produjo la carestía 
i-epentina de salarios, y esta carestía, fas consecuencias que hoy se 
deploran: Pero las islas donde no hubo ese trastorno, ni ésa dislo- 
cación ée brazos de los campos á los pueblos, esas han seguido una 
msffcha firme, y aun aumentado sus prodiictós.' 

En Antigua, ía producción de azúcar de 18^7 á 1*833, últimos 
siete añds dé esclavitud, ascendiiS á un millón 9,851 quintales; mas 
en los siete primeros de completa libertad, esto es, de 1834 á 1840, 
Itefíóáua millón 258,750. En las Barbadas'tambiéh se ha fabricado 
mas aí^aí* 'después déla éinancipacion que antes áé'ella! La isla 
Mauricio esportó en los ocho últimos años de esclavitud, contados 
desdé 48^á 1833, la cantidad de 158.677,040 kilogramos de adú- 
car, y m los ocho primeros de libertad, á saber desde- 18$4 á 1841 , 
384.0e8,5re7 fcffógramos!. Verdad es que entraron bastantes Cól()- 



1106 «O esle paríodo; pero el auoo^to 4e asúc^ no ba sido progor- 

cioKial á su oüfiQh^Or y auucvdodolohubie^ sida,esto «^eppíijM^^B^ 

hmst que 1^ ettiaiic4>aelon no ha sido funestaba Mauricia. V » 1^ 

«»el próspeoro resultado que no» presentan algunas d^ las o^nii^ 

inglesas que han pasado por la prueba difícil de 1^ 'einaftcii^f^, 

¿eoél no s^ «1 de Cuba, que se halla en pleno^oce d^, tqdoek^us 

etefaivcB 2 Es4e es el punto cardinal de la cuestío% y encerrándola 

•deúir0d«:sual(K9$t^, probaré, qi;^;€§^ las coUmias inglemí^^^ frm- 

feééoÁ se hizo mus asmar desg^es de la iabo^cio^ dd TM4^FICQ 

'JDJE NEGROS 9ie antes de ella. ':-!•-.:> 

£1 gobierno inglés prohibió el comercio de. esclavos de AJC^cf^.^ 

1807; y sus colonias de las Indias occidentales esportaron en los 6 

años antariores las siguientes cantidades ds azúcar : ^. .. . I . 

Aáos. . { I^dgramos • • - > ^ 

1801 . . . . \ . •20é.^'8,784 ^- ' 

4802 a»01.T1S,160 T- : 

1803 ie3.«ig,400 ;. ;: 

1804 . , 165.681,040 v 

1805 163.646,280 

1806 205.690,072 






Total ^1 , 138,390^736 (1) 

Después de abolido el tráfico^ continuaron los colonos ingleses 
^i'la posesión de sus esclavos hasta el afio de 183fc. VieamOs .ahora 
el azéear que espetaron en los tres se:ii:ettios, é sea en los J 8 anos 
que precedieron á laemanc^acioii. 

Años. Kilogramos. Años. Kilogramos. Aflos. >> Kilogramos. 

1817 186.837,495 1823 191.619,752 1829 210.879,946 

1818 191.713,746 1824 199 821,941 1830 198.715,749, 

1819 198.405,128 1825 177.795,04^9 1831 208.388,222 
4820 191.413,077 1826 208.^3;IÍÍ8J 183® 192.1*3^,964 
482t 1>9g!3d5^784 1827 480^315,616 J833 ri85i.631, «77 / 
1822 174.482,398 1828 319.03^,97,5. . 183i 195^210,711 . 

Í,141.197,6á8 1,171.831,526 * 1,190,990,566^) 

'^ iXi Este estado, que se sacd de loa lastres de la adoana de LóMtes', sé^a**^ 
lia en el Happori sur Its questions coloniaíes^ por Jales !Le<iheVí<!icff,^ptééo eá 
la imprenta real de Paris en folio imperial, por orden del mihistro de mirfna y 
colonias de Francia. • < 

(2) Este estado se publicó por orden del Parlamento, y se insertó, haciendo la 
redacción de quintales á kilógrames, en ^mforme'citiaéú del duquede Broglie. 
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Aparece, pues, de estos estados que las oolonias de h Améríea 
in^esoj á pesar de no haber ree9>ido esclavos de nkigun país del 
nnÉido,m colonos de niagana especie, aumentaron la produeoion 
del azúcar con solo el trabajo de los negros que les quedaron des- 
pués de abdido el tráfico. 

Sí de las colonias británicas pasamos á las francesas,* cuiáes soa 
la MmUnica, Guadalupe y sus dqiendencias, Guayana y Borbon, 
ancoairamos un resultado igualmente satisfacUnrio. La trata dan- 
destina no cesó en ellas hasta 4832; y comparando la esportacion 
de su azúcar, ea los siete años anteriores, con los áet^que siguie- 
ron, se (atiene la prueba mas concluyente. 

Añ08. Kilogramos. Años. Kilogramos. 



"•■^ 



1826 53.M6,523 1832 77.307,799 

4826 73.266,291 4833 75.597,243 

4827 65.828,406 1834 83.049,441 

4828 78.474,978 4835 84.249,890 

4829 80.996,9U 1836 79.326,022 

4830 78.675,558 4837 66.535,563 
1834 87.872,404 4838 86.992,808 



618.731,074 553.058,466 (1) 

Queda pues démostrado,qüe las colonias francesas hicieron en el 
segundo septenio de 1832 á 1838, 34.327,392 kilogramos mas que 
en el primer septenio de f 825 á 4 834 , en que aun se introducían 
negros de África. (2) 

Pero supóngase que sin la introducción de nuevos esclavos afri- 
canos no sea posible sembrar caña ni en grande ni en pequeño. 
Dos consecuencias resultarán de aquí: una, que no por eso se atra- 
sará la agricultura cubana, pues se emprenderán nuevos cultivo», 
y se estenderán y perfeccionarán los ya establecidos. Además, en 
el estado de abatimiento en que se halla el precio del azúcar, y en 
la rápida ostensión que este ramo está tomando en el Asia y otros 

(i) Notkes aíatistiquea sw les colimes fratifaises, imprímé6S par ordre da nú*- 
lustre de la marine et dea colooies. Áppendix á la 4* partie. París, 1840. 
(2) Las mismas colonias francesas esportaron 

En 1839. • • . • 87.664,803 kilogramos. 
1840; «... 7$.543,606 
18ál« .... 8$.8d0t8)8 



■J 
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países, lio es acertada conünuar en Cuba como basta aquí, lan* 
záodvse á ciegas ea la cooslifíiGCÍao de tantos y tan costosos iDge- 
nios. La prudencia aconseja que se haga una pausa para dar tieoí" 
po á que aclare el horítonte, dedicándose á otros cultivos, qa« sin 
necesitar de tan considerables capitales^ dejen un provedio mayor 
y mas seguro* .. , 

La otra conseoueneia es, que la abolición del tráfico,lejos de per- 
judicar á los actuales hacendados, debe series favorable. Favora- 
ble, digo; porque no tratándose de privarles de sus esclavos, eon- 
finuarán con sus ingenios, mi^tras á los demás haUtantes se les 
impide hacer otros nuevos. De esta manera, síend<yeHos solos los 
que pueden producir azúcar, pues que^ según su falsa creencia, 
no se puede hacer sin esclavos, se establece, por decirlo así, un 
monopolio en su favor, cuyo efecto necesario ha de ser el alza- 
miento del precio de aquel fruto: y tanto mas alto será, cuanto 
este monopolio no se circunscribe á la isla de Cuba, sino que se 
estiende á todas las colonias inglesas; porque si es verdad que en 
las Antillas no se puede hacer azúcar sin esclavos africanos, abo* 
lida ya la esclavitud en las británicas, y estando para aboUrse en 
las francesas, claro es que quedará un vacio enorme en la produc* 
cion del asúear, vacío que llenarán en parto los actuales hacenda- 
dos de Cuba, sacando grandísimo provecho. Aun les resultará 
otra ventoja, y es que, cesando el contrabando africano, los escla- 
vos existentes adquirirán una estimadon considerable; y el hacen- 
dado que haya empleado en ellos 20,000 pesos, por ejemplo, den- 
tro de muy poco tiempo verá duplicar y aun triplicar su valor. 
Así ha sucedido en la Luisiana, donde hay esclavos que se venden 
hasta en 2 y 3 mil pesos* 

Pero te engafias, replicarán: dentros de breves a&os perecerán 
nuestros esclavos, y nuestra ruina es inevitable. | Vanos temores! 
La historia de lo que ha pasado en los países donde hace mucho 
tiempo que se prohibió el comercio africano, y donde las leyes han 
sido observadas sobre esto particular, debe infundir aliento á nues- 
tros temerosos compatricios. Abriendo esa historia, sus páginas nos 
descubren una verdad importante. Esta es, que s¡ en unas partes 
ha disminuido la pobla<áon esc?ava, en otras ha aumentado; y que 
esta misma diminución ha sido tan pequeña, y tan dependiente de 
causas que hubieran podido evitarse, que no hay riesgo que com- 
promete la fortuna del hacendado. 
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Simkmeion general de las €$^i0m$sn ia^eoimiiM ingiéim 

déAméri$€í^ 

Muy i»porl«Bto máík saber él húkcso^q esclavos que éstas ta- 
nian al tiempo de la abolicioD del tráfico, pues comfMff^do «nton- 
GQ& to» esiadoa de aqu^d époft^ con los posterioresi, se fonaana un 
cuadro jeomplelo.' Pegona existieiMk>4aii preciosos doetta»eQ(o6^ me 
reduciré á #sUiklecer usa cmaparaeion eoire los priioeras ceosos 
que seliíciefoi) die^p^es de abc&io el tráfico^ y I9& últimos q^ese 
publicaisoii antes de la eiftaucípacioiiu 



Colonias. 



Años. 



Antigua. . . . . 1817 

Barbadas 1817 

Bermudas 1842 

Berbice 1818 

Demerara y Esequibo. 18i7 

Dominica 1817 

Granada. . ... 1817 

Jamaica 1808 

Monserrale. . . . 18f7 

Nieves 18f7 

San Cristóbal. . .' . 1817 

Santa Lucía. . . . Í8!S 

San Vicente. . . . 1817 

Tabago 4819 

Trinidad. . . . , ,1808 

Las Vírgenes. . , . 1818 

Bahamas 1822 



EtcIaTos, 


ATioB. 

» 


Etclavoí. 


34,«69 


1S31 


29,537 


7^,493 


1832 


81 ,800 


5,245 


i 831 


3,915 


2^4,549 


1831 


• 20,645 


77,867 ' 


1829 


69,467 


17,959 


1831 


14,232 


28,029 


1831 


23,604 


323,827 


'1829 


322,421 


6,610 


■ 1828 


6,262 


9,602 


1831 


9,142 


20,158 


1831 


19,085 


16,2^6 


1831 


■ 13,348 


25,218' , 


1831 


22,997 


15.470 ' 


1832 


12,091 


21,985 


1831 


21,302 


6,899 ' 


1828 


5,399 


10,888 


1831 


9,705 



720,3^0^ 



684,652 



. Esla tabla indica una diminución de 35,708 esclavos. Mas, ¿der 
b^á i)onsiiderarse como el espouenie yer^aderp 4e la. xxuxrlaipciad? 
Pa^a no cat^r en grav^ errores, es preciso rel^ajar el número de 
libertos que ba habido entre las dos épocas; pues es inn«|gai|le que, 
lio habiendo perecido, si^o pasado á otra clase,, no pueden contarse 
en el número de esclavos muertos. Nada diré de los libertos que 



iüibft m Jamaioa dente 1M8 iufiki 4847, y en te ida de IViindad 
desdv el mlsniD -atedb 4M8tkaslft 484S^|Kirqn no he? podíd»€a- 
coblrar ntugfiHi dvCo m notion; y aunqne pwtiera «atener «proEí- 
KiadaiBente este número, praseíadiré ée eHos, {Mes de esia modo 
se conocerá mejor oaan (asilante ealoy de iwctirdp en exageracío* 
B«s. €oiitaray¿ndonie, pnea» á los afiospOBteriarea, eato es, eoipe- 
zaadoá cantar desde 4ftlft para «oaa colainas, y desde 1647 paca 
aUrasv y síu pMar nvmca.de 4t89, cesulta qtie hiato i^v^d libep* 
toa. Bebajándolds del tolai 180^36^, quedan 700,778, cttyaeaüii^- 
dadi, comparada €on h de 684,652, da una dtttarencía de I6^IÍ6, 
qite es di eapooenie verdadero de ia «oortaiidad. Ho'dísho que* los 
easdavos ascendíero» según los primeros censos á 7^)860; y eomo 
laoiürtaiidad que bubo desde entonces hasta la- formación de los 
óUúttos, fué de 16^,426^ aparece que la dtiaíiHiDion aaiamenie ba 
sidety ea todo esie intervalo, de 2 y £2 centésónos* por eíento^ nü» 
Baer.0 que, si ae prora tea entre cada uno áe loa 17 a&ós Icasourri- 
daa, viene á dar i 3 centesimos^ fracción iosignifiúaate en cálcttl^is 
de esta especie. 

Mas, por corta que sea esta diminución ^ eim pudo aer «nenor^ ó 
na haberla habido absolutamenite, si todos los haúendades faufaie- 
sea puesto mas. empeño en la administracton' de aus heredades; 
pero entregándolas muchos al cuidado de administradores» y rétí«* 
ráfidose á vivir en Europa, los esclavos sufrieron loque la presencia 
dd amo no hubiera permitido. Observaré tamláen, que east tckias 
la& cotoniafi que han tenido mas mortandad, son cabalmente aqUe-> 
Iks donde se ha recargado á los esclavos de un trabajo esce?ivo. 
¿No es verdad, que si se hubiera adoptado oiré sistema, la dimiou-^ 
cípn habría sido casi ñola? ¿No hubieran podido aumentar también 
lo3 ^isclavos ? Guando en algunas coloniafi basncedido así» so hay 
ifazpn para negar que en las demás pudiera haber sucedido lo 
mismo. 

> 

Alimento que han teñido los esclavos en varias colonias^ después 

de abolido el trafico. 

Bmpezando por las franceSQ», dice nn^aut^tidad irreeiisablé (i): 
« C;» aboficfon'de la>trs(la>, ftuprkniendo todo IneekMianirieBixyteterior; 

^ (IJ^ Rapport fait au mkiiátre de la ,m$irinje et des coIqojícs fraijUraf»^ par la 
commission instituée pour Texamen de^questions relatives á resclavago^ p» 131. 
— Paris,18/í3. 



ba hecho mucho en favor de la pcddaciod negra : ha sido precisa 
tratóla mejor^ tener gran cuidado con las' mujeres en cinta, y con 
ios ni£k)S pequeños* Asi es que esta* población, que basta poco ha 
disminuía cada año casi un 3 por 400, - hoy se tnaútiene natural- 
mente^ y aun parece que ya empieza á aumentarse. » 

Entre las colonias británicas hubo algunas que, aunque en la 
aparionda tuvieron diminución, en realidad sucedió lo contrarío. 
Guatido Inglaterra proscribió el tráfico en 4807, Jamaica contaba 
349,351 esclavos.Mas, ¿á cuánto ascendió su número según los cen- 
sos de 18^9? A 322,421, es decir que, en vez de haber disminuido 
en los 22 años corridos, hubo aumento de mas de tres mil esclavos»- 
Diráse que provendría de los que se introdujeron de África en todo 
el adó de 4807, pues la prohibición no empezó á tener fuerza has- 
ta 4808. Aun concediendo esto, siempre se obtiene un dato muy 
satisfactorio, porque habiendo llegado los esclavos en 1808 ¿ 
323,827, todavía en 4829 su número no bajó de 322,421 , ó loque 
es k> mismo, su diminúcioii en los 24 años fué solamente de 4 ,406. 
Pero si se atiende á los que adquirieron la libertad durante ese pe- 
riodo, yak» que fueron llevados á otras islas, entonces se llega á 
diferentes resultados. Yo no be podido averiguar á cuánto subió el 
número de unos y otros en los primeros 9 años de ia abolición del 
tráfico ; pero empezando á contar desde 4847 basta 1829, aparece, 
que en estos 12 años hubo 755 esportados y 6,030 libertos ; ó sea 
un total de 6,785. Es pues claro, que la muerte por si sola no fué 
bastante á menguar la población esclava, y que sin las manumisio* 
nes y esportaciones, habría llegado en 1829 á 329,206, esto es, á 
5,379 mas que en 4808. 

De los censos de la isla de Dominica en 1817 y 4826, consta que 
en la primea época hubo 47,959, y en la segunda 45,392. Esta dife- 
rencia no fué causada por la muerte, pues habiéndose libertado 400 
esclavos en los 9 años trascurridos, y esporládose á otros países 
2,482, estas dos cantidades reunidas á los 45,392 dan la suma 
de 47,974, suma á que habrían llegado los esclavos en 4826, á no 
haber sido por las manumisiones y esportaciones: y aunque de ellas 
se rebajen 4 negros que fueron introducidos de otras islas en dichos 
nueve años, siempre queda para 4826 un total de 17,970, ó sean 
once esclavos mas que en 4847. 

En este mismo año contaban las Barbadas 77,493 esclavos ; mas 
en 4829 ya se habían elevado á 81,902. Este aumento no puede 



atritoii's&ájlas impoftaeioses de otra» coionias iuglesas, . poeslo 
que en el intervalo, de los iS años^soianaeQle se iútroclu^oD^ es- 
clavoSy.y Rebajados que sean, queda todavia un toldl d€i84,844. Si 
á éi se agregap los 4,400 libarlos y Jos Si8 esporladoa que hubo 
en aquellos. 12 aíkis^ resulta para i8Sfi^^ld,saaia.de 83,459, ósea 
un aumento de 5,966, 

Uis islas de Bahama tenían en 48S@, 9,284 e^cliayoa;. mas «n 1831 
llegaron á 9,705. Todo este aumento provino dje la reproducción 
natura], pues los nacidos duFante este tiempo escedieron en gran 
número á los. muertosY libertos. 

Los ingleses se apoderaron por segunda vez del cabo^ de Buena 
Esperanza en 1806, cuya colonia tenia entonces 29,119 esclavos. 
Cesó el tranco, y su núniéro se ba ido aumentando, en virlud de 
su propia reproducción. En 1810 hdbia30,421, y en 1833 Itegaroo 
á 33,622, sin contar con los prófugos y libertos que hubo en todo 
ese intervalo. 

A los Estados Unidos se les computaron en 1770, 480,000 escla- 
vos; y los censos hechos después de la independencia prueban el 
rápido incremento que hpn tenido. < 



Fn 1790 


697,897 


£a 1820 


1 .543,688 


4800 


893,041 


1830 


2.009.043 


isio 


1.191,364 


•<840 


2.847,355 (1) 



Aparece, pues, que el aumento de los esclavos de 

1790 á 1800. fué de 27.96 por. ciento. . 
De 1800 á 1810 de 33.40 - » 
18Í0 á 4820 . de, 29.57 : , » 
1820 á 1830 de 30.75 » • 

. . 1830 á 1340 .de 23.81 » . 

Diráse empero que en Cuba, en vez de aumentar, ios esclavos 
menguarán, y que su diminución no será fan pequeña como en 
algunas colonias inglesas, puesto que los sexos no se hallan en la 
debida proporción. No negaré, que si estuviesen balanceados cómo 
en aquellas, la reproducción sería mayor de lo que podrá ser; pero 
aun con esta desventaja, creo que si su número no se aumenta, 



< » 



(1) Acerca de la población de los Estados Unidos, véase la p&gina 79 de este 
tomo* 



pttede mtj^y Iñw eomervttrsft. Hots por Gícpto la doi^r<^MrfsÍ0á de 
Íes dexo$ b i^e ba cKsmtattícb losesdavos en algiunts eoktMS* 
& eBC&^á^ trabajo y la felta de caidodo, estos aoii» mo Icis áai* 
ccifry f)9i^Io BMQOS io$fii0li¥os piíiieipales dé su raortaad^d. Por eao 
as, que «xaBmaiid0Íos ««ffadas date ^dbtadoo esdaira, se eneaoi* 
tran alganas colonias en que habiendo mas hembras <fHB ysnme^j 
kjs esctefos «ír «nri»»^ han ^sminnido; y por el eontrario, oirás 
en ifáe hAn aumeatada^y á pesar de haber menos hea^MfBS. 

j, 

Diminución de la población esclava con mas hembras que ^euFo* 
rüme;yimmmto, cm^ mas narones q»e Membras* 

GuaMo en Jas eeloiuas francesas saengoaba oonstantemente ia 
liablacm eadava, Uarümea y Guadalupe tenían mas hembras 4|ae 
varoa«is* Af^ciueista dej censo de 1835, oon respecto á los ascb^os 
de 14 á 60 años. 

Varones. Hembras. 



Martinica S3,485 25,398 

Guadalupe .... 30,048 31,482 



Total • . . 53,453 56,880 

Acerca de las colonias inglesas, he formado la tabla siguiente: 

Afios. Varones. Hembras. Total. Años. Total. 



Granada . . . 1817 13,737 14,292 28,099 1831 23,604 

Monserrate. . 1817 3,047 3,563 6,610 1828 6,262 

Nieves .... 1817 4,685 4,917 9,602 1831 9,142 

San Cristóbal. 1817 9,685 10,483 20,468 1^1 19,085 

Santa Lucía. . 1815 7,394 8,891 16,285 1831 13,348 

Bermudas . • 1822 2,620 2,622 5,242 1831 3,915 

Tabago. . . . 1819 7,633 7,837 16,470 1832 12,091 

Vírgenes . . . 1818 3,231 3,668 6,899 1828 5,399 

Antígua . . . 1817 15,053 17,216 32,269 1831 29,537 

Lo contrario ha sucedido en los Estados Unidos. En 1820, tenian 
1.543,688 esclavos» á saber, 752,723 hembras^ y 790,965 varones. 
Mas á pesar de la preponderancia de éstos, el total de esclavos en 
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En 1806 hubo 18,956 10,t63 29,119 

1810 19,821 10,600 30,421 

1333 19,378 U,244 33,622 

Aun bay cok^as doDde,á pesar de haber distninuido la totalidad 
de las eselavoj», su núroaro sia embargo creció en unas hacstendas, 
imentras m«ogtó en oUas* Denaerara, antes de la ernaacipaeioo^ 
o&«ee casesimiy partieolares, y con ellas sa prueba iucootestable- 
maule, qae la mortandad de los esclavos prooede en gran parie del 
modo coa que se los trata. Eo las haeieodas de crianza de ganado 
fué de 2, y aun do 4 4i2 por 100 ; en los cafetales, de 3 4|10 por 
400; en algunos ii^j^úos^ de 5 4(2 por 400. Pero en jos algodona - 
lea> en vez de disminuir, tuvieron un aumento de 1 4(16 por 400; 
siendo de notar, que mientras en estas últimas haciendas los varo- 
nes escedían á las hembras en mas de 5 por 400, en los ingenios las 
hembras escedtan á los varones en la misma proporción. Demués* 
trase, poes, como no es la preponderancia del sexo femenino la 
que aquí influyó en el incremento de los esclavos, porque cabal- 
mente hubo diminución donde había mas hembras^ y aumento don- 
de mas vanHies. Ingenios hubo en aquella misma colonia, y tales 
son los del partido de Ana Regina^ donde siendo el número de va- 
rones mayor que el de las hembras^ los esclavos tuvieron en los 
a&os de 4829, 1830 y 4831, un aumentode 2 por 400. 

Y sin andar buscando ejemplos eslraSoSy la misma isla de Cuba 
nos da una lección importante. Haciendas de primer orden hay alli, 
y yo pudiera mentarlas, m las que» á pesar de la desproporción de 
k» sexos, los esclavos han aumentado sin nuevas introducciones. En 
general, la mortandad anual de las haciendas es menos que en tiem- 
pos anteriores) pues los hacendados, entendiendo ya mejor sus in» 
towses, e^án persua^dos de que el modo de producir mucho, es 
tratar Úen á sus eselavos. ¿Qu^ hadante de la isla de Cuba no se 
alegra al contemplar el camino feKs deia opinión, de algunos años 



á esta parle, y que á ét debe atribairse la grande diferencia que se 
toca entre la mortandad de hoy y la de los tiempos pasados? Y mas 
grafide podrá'ser tddavía, si se reflexiona que, recayendo casi todas 
las pérdidas sobre los negros' recién importados/ se disminuirán 
considerablemente con la abolición' del tráicoi pues aclimatados los 
unos, y nacidos en el pais los otros, están exentos de los peligros 
que corren los nuevamente introducidos. 

Considerando, pues, las cosas en su curso ordinario, no hay te- 
mor de que mengüen los esclavos ; pero aun cuando menguasen, 
esto no puede comprometer la fortuna de ningún propietario. Si la 
mortandad fuese de un golpe, entonces sí podrían ser muy dolo- 
rosas sus consecuencias ; mas, como en caso de haberla, ño ha de 
venir sino con mucha lentitud, sobrado tiempo quedí, y sobrada 
facilidad hay para reponer sin ningún qnebrant(í ías levf^mas pér- 
didas que vayan ocurriendo. ¿No fueron muy graves las causadas 
por el cólera en 1833? ¿Cabe alguna comparación entre lá muerte 
repentina de tantos negros, y la lenta cuanto incierta diminución 
que el fin de la trata pudiera producir? Y si pudfmos salvarnos de 
aquel terrible naufragio, ¿con cuánta mas confianza no debe abrirse 
nuestro corazón á un venturoso porvenir ? Si pérdidas puede ha- 
ber, serán pérdidas pequeñas, insignificantes, ó mejor didio, apa- 
rentes. Quizás, que no lo temo, dejarían de hacerse poi* dos ó tres 
años un corlo número de cajas de azúcar; pero ai tal fuere, ellas 
serán la ofrenda mas aceptable que quemaremos en las aras de la 
patria para alcanzar nuestra salvación. 

Yo he probado que ni la calidad del trabajo de los ingenios^ ni 
el clima de Cuba, ni la carestía de los jornales en ella, pueden ser- 
vir de protesto para continuar elcomerdo africano, ni menos impe- 
dir la colonización de labradores blancos. He probado también, que 
en las colonias inglesas y francesas, la producción del azúcar ha cre- 
cido después de la abolición del tráfico de esclavos : y he probado 
por último que, si éstos han sufrido en algunos países una' lenta y 
casi imperceptible diminución, en otros han aumentado á pesar de 
la desproporción de los sexos, y que lo mismo puedo suceder en 
Cuba si se adoptan medidas conservadoras. Pero, aun suponiendo 
que ninguna de estas cosas sea lo que es ; auii suponiendo que, sin 
nuevos esclavos africanos, Cuba ya no pueda adelantar, ni tampoco 
sostener el rango que hasta aquí ha ocupado en« la escala de ios 
pueblos agricultores^ tai es la fuerza irresistible de las circunstaír^ 
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cías» que España se balLi en el dilema, ó de acabar para siempre 
con el contrabando de negros, ó de comprometer la existencia de la 
mas hermosa de sus colonias. Y este punto interesante, elevando 
la cuestión á una esfera política, formará el complemento de este 
papel. 

SEGUNDA PARTE. 

LA SEGURIDAD DE COBA CLAMA I7R6ENTISIMAMBNTE POR LA PRONTA 

ABOLICIÓN DEL TRAFICO DE ESCLAVOS. 

En demostración de esta verdad, ni diré todo lo que pudiera, 
ni aun lo miSPmo que diré, será en el tono que algunos esperarán. 
No siendo mi ánimo bablar á las pasiones, sino solo á la razón, mis 
ideas irán revestidas de toda la templanza que conviene á una ma- 
teria, que se debe discutir con calma y sin prevención. 

Dos cosas es preciso contemplar en Cuba: su situación interna^ 
y su situación esterna. Si para el examen de la primera, se cónsul- 
an los censos allí formados, al primer golpe se descubre que los 
elementos de su población se han ido invirtiendo, y [que, en los 
últimos cincuenta anos, los blancos han perdido la ventaja numé- 
rica que desde la conquista tuvieron ^\xe la raza africana. Lea- 
mos los guarismos que nos dan aquellos documentos. 

Afiofl. Blancos. Esclavos. Libres de color. Total de color. Total general. 



1775 96,440 44,333 30,847 75,180 171,620 

1791 133,569 84,590 54,152 138,742 272,301 

4817 239,830 199,145 114,058 313,203 553,033 

1827 311,051 286,942 106,494 393,436 704,487 

1841 418,291 436,495 152,838 589,333 1.007,624 (1) 

Los dos últimos censos son mas defectuosos que los anteriores, 
con respecto á la población de origen africano. Hecho el de 1827 
bajo los fundados temores de una nueva contribución que se pen- 
saba derramar entre los propietarios, no aparecen en él todos los 
esclavos que entonces contenia la isla. Tampoco se inscribió en sus 
columnas el número verdadero de lá gente libre de color. Baste 

(1) Este total representa la población permanente: la eventual se computa 
en toda la isla en 38,000 individuos, que, reunidos ¿la primera, dan 1,065,624. 
TOMO u. O 
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decir ^ue, habiendb llegado esta en 4817 á 114)058, es 482? la ve- 
mos descender á 406,494, sin que, en este intervalo^ biák^sesn* 
frldomas mortaodad que la ordinaria» sin que tampoGo hu&iese 
esúgrado, ni meóos interrui»pido la marcha progresiva de sus au-«% 
mentos. Si en la formación del censo de 4841 no influyeron temo-*^ 
res de contribución» hubo motivos políticos para rebajar la suma 
de los esclavos. Mas prescindiendo de estas inexactitudes, y aun 
dando por cierto el resultado de los censos^ veamos cuáles son las 
proporciones en que están las distintas clases que conaponeja la po- 
blación de Cuba. 



Aflos. 


Blancos. 


»/o 


Esclavos. 1 


[libres 


de color. 


Total de color. 


4775 


56 por 


26 por »(o 


18 


por «[o 


44 por »io 


1791 


49 




31 


20 




51 


1817 


43 




37 


20 




67 


1827 


44 




41 


15 




56 


1841 


41 ti2 




43 1(2 


15 




, 68 li2 



Aparece, pues, que en 4775 la población blanca era muy supe- 
rior á toda la de raza africana. En 1794 aquélla empieza á padar 
su. preponderancia numérica. En 1847 ya se rompe todo equilibrio, 
pues qiite la gente de color llega á 57 por ciento. Sigue la de^ro- 
porcion en 1827; y vióse entonces por la vez primera que los esda* 
vos, por sí solos, casi igualasen á los blancos. Y tanto se ha ido in- 
clinando la balanza hacia aquellos, que ya éstos se hallan hoy re- 
ducidos á una dolorosa minoría, (l) 

Estas simples conjsideraciones nos indican cuan violento y peli- 
groso es el estado de un pueblo en que viven dos ranas numero- 

(1) Según el censo de 1850, los blltnoos ascendieron á, 479,^91; los libres de 
color á 171,733; y los esclavos á 322,519. £1 total, pues, fue de 973,743, que 
agregados h las 50,000 almas en que se calcula la población flotaate^ se obtiene 
la suma de 1.023,743. 

Si estos números fueran exactos, resultaría: l'' Que la población cubana^ ora 
se cuente, ora se escluya la flotante, fué menor en 1850 que en 1841. — 1° Que 
en esos nueve años, los blancos aumentaron, mas los esclavos disminuyeron 
113,976, escediendo aquellos á éstos en 150,272. — 3" Que los libres de color 
también aumentaron, y que reunidos á los esclavos, formaron el total de 
494,252, es decir, 95,081 menos que las dos clases juntas en 1841.— 4^ y últi- 
mo^ qne á pesar de esta diminuoion, la poblaoioa de color en IBSOtodAvíft 09- 
cediá t la bLaaca oa 14^701. 






s^ no menos^ ijioliotaft poF su o^r que por «a eettákáon,' ooq. in- 
teieses eseAcial maule conir^rjos,. y. fipr lo mismo,, eoeioigas irre- 
ccMQciliables. Y cuando para alejar el conflicto , quo. á todas ]u^9^ 
las amenaza, hnbierai debido pon^r90 el mas constante empe&o en 
dar un vigoroso impulso á la ftoUacion blanea, ¿llega nuestro de- 
lirio hasta el punto de mantener abierto nuestro seno para r^jQibir 
en él las harpías que no tarde pudieran desgarrarlo? 

Mas previsión que npsotros tuvierou uu^tros mayores. Desde 
la primera, mitad del sig^ XYl^.el emperadAí* Carlos Y» temiendo 
la mucheduEnbre de negros en sus posesionos del Nuevo-Mundo, 
mandó que su número no superase la cqarta parte de la población; 
j que los blancos además estuviesen bien armados. El Ínteres que- 
brantó tan saludable ordenanza; y los africanos, trasportados á 
millares, siguieron cubriéndolas tierras de América. Un siglo des- 
pués 'ieploró esta calamidad el entendido jesuíta Fr, Alonso de 
Sandoval en su obra De instauranda Mthiopum salute^ impre- 
sa en Sevilla, por la primera vez, en 1627; y en la parte I, libro 
4, cap. 27, se leen las siguientes palabras que yo quisiera ver gra- 
badas en el corazón de todos los cubanos: 

» No hay duda, sino que en las repúblicas cristianas se pueden 
permitir esclavos ; lo que se pretende, es que las que tratan de 
buen gobierno, deban atender á que el número de ellos no crezca 
demasiadamente; porque, siendo escesiva la cantidad, ella misma 
provoca el alboroto, como les sucedió á los romanos, que por estar 
tan llenos de ellos, no pudieron impedir se les levantasen sesenta 
mil debajo del dominio de Espartaco, aunque los venció tres veces 
en batallas campales. Y el recelo que tuvo Faraón deí pueblo de 
Dios, por verle multiplicar con tanto estremo, es argumento de que, 
por floridos que sean los reinos, no se deben tener por seguros de 
guerras serviles, mientras no procuraren sujetar los esclavos, y no 
estar á su cortesía. Por lo cual deberian poner tasa los magistrados, 
á quien toca, ala codicia de los mercaderes, que ha introducido en 
Europa, y no menos en estas Indias, caudalosísimos empleos de 
esclavos, en tanto grado, que se sustentan y enriquecen de irlos á 
traer de sus tierras, ya por engaño, ya por fuerza, como quien va 
á caza de conejos ó perdices, y los trajinan de unos puertos á otros 
como holandas ó cariseas. De aquí se sigue el daño muy considera- 
ble, de que se hinchen las repúblicas de esta provisión, con peli- 
gros de alborotos y rebeliones. Y así como la cantidad moderada 
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se puede tratar sin estos escrúpulos, y con notables utilidades, co^ 
muñes á esclavos y señores, el esceso es muy ocasionado á cuat* 
quier desconcierto. » 

Estas palabras son una triste profecía de lo que ha sucedido enr 
la vecindad de Cuba. La muchedumbre de esclavos, amontonadog^ 
por un tráfico sin Koiites, perdieron á Santo Domingo, y Jamaica 
ha estado muchas veces al borde de su ruina. Sin detenerme en 
las largas y sangrientas lides que esta Antilla sostuvo contra sus 
negros en los siglos xvii y xviii, en solo el primer tercio del xix 
ha esperimentado cinco grandes insurrecciones. En la de 1832, que 
fué la última, murieron SOO personas en el campo de batalla, y 
casi 500 negros fueron ajusticiados. Los gastos y quebrantos su* 
fridos ascendieron á mas de seis millones y medio de pesos fuertes, 
y el Parlamento inglés tuvo que votar un empréstito de 500,000 li- 
bras esterlinas á favor de los propietarios arruinados. Jamaica, en 
medio de sus desgracias, pudo consolarse con los auxilios que su 
rica metrópoli le proporcionó ; pero ¿quién enjugaría las lágrimas 
que Cuba derramase en sus horas de tribulación? España, enfla- 
quecida con tantos desastres como ha esperimentado, ningún so- 
corro pecuniario podria dar á su colonia ; y ésta en vano lo implora- 
ría de paises estranjeros, porque comprometida su existencia, to- 
dos la abandonarían, dejándola entregada á su fatal destino. 

Bien conozco (al menos tal es mi juicio) que por alarmante que 
sea el número á que ya suben los negros en Cuba, si se les deja 
aislados y reduddos á sus propios recursos, no pueden destruir la 
raza blanca ni enseñorearse de la isla, como sucedió en Santo Do- 
mingo. En nuestro favor están mas de cuatrocientos mil blancos, 
un ejército valiente^ una marína que puede prestar señalados ser- 
vicios, los castillos y las plazas fuertes, el saber, la riqueza, la in- 
fluencia que siempre da un gobierno organizado... en una pala- 
bra, todo el poder político, reunido á una gran fuerza material ; y 
si, lo que Dios nunca permita, los dos elementos chocasen alguna 
vez, la Victoriano sería dudosa. Pero esta misma victoria es la que 
debemos evitar, porque ella ocasionaría nuestra ruina. Las vícti- 
mas que cayeran bajo la metralla del cañón, esclavos nuestros se«- 
rían ; y nuestros campos, prívados repentinamente de los únicos 
brazos que hoy los fecundan y enriquecen, tendríamos que llorar 
nuestra misería sobre la misma arena del triunfo. 

Aun sin apelar á las armas, ni dirígir sus ataques contra la vida 
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'ñe los amos, ¿no pueden fácilmente los esclavos, arrastrados de sus 
propios instintos, incendiar en una noche los hermosos campos de 
Cuba ? Y después que los hayan convertido en cenizas, ¿ se reparan 
los danos con el castigo? ¿no se agravan, por el contrario, con et 
suplicio de los mismos criminales ? 

Si el tráfico de negros continúa, ya en Cuba nó habrá paz ni segu- 
ridad. Alzamientos de esclavos se han visto alK en todos tiempos; 
pero siempre han sido parciales, reducidos á una ó dos haciendas , 
sin plan ni fin político, y solo á impulso de la desesperación, ó la 
venganza de un amo despiadado ó un cruel administrador. Muy 
distinto es el carácter de los levantamientos que de 1842 á 1843 se 
han sucedido á muy cortos intervalos ; y la última conspiración 
descubierta es la mas horrible que nunca se ha tramado en Cuba, 
ya por sus vastas ramificaciones entre los esclavos y la clase libre 
<le color, ya por el principio de donde nació, y por el término á que 
se encaminaba. Uua feliz casualidad nos salvó de las desgracias 
que hoy lamentarían Cuba y España ; pero ciertamente tendremos 
que deplorarlas, si no se da pronto término al contrabando áfrica* 
no. No es menester que los negros se levanten de un golpe en toda 
la isla: no es menester que sus campos ardan todos de un estremo 
á otro en un solo día : movimientos parciales, repetidos aquí y allá, 
listan para destruir el crédito y la confianza. Entonces empezará 
la emigración, huirán los capitales, la agricultura y el comercio 
menguarán rápidamente, bajarán las rentas públicas, el vacio de 
¿stas y las nuevas necesidades que impone un estado continuo de 
alarma, harán crecer las contribuciones; y aumentados, por una 
parte, los gastos, y disminuidas, por otra, las entradas, la situación 
de la isla se irá complicando, hasta que llegue á su mas terrible 
desenlace. 

Los temores que nos inspira nuestra situación interna adquieren 
fma magnitud espantosa , si volvemos la vista al hwixonte que des** 
cubrimos. 

Examinándolas tablas de la población de las Antillas estranjeras 
en la última media centuria, aparece que, mientras los blancps 
han menguado, la rasa africana ha crecido. Dejemos que babton 
ios números. 
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Anos. 



Blancos. Diminución. 



Antillas francesas (1). . 



Antillas inglesas. 



1788 
1835 
1791 
1832 



51,015 

21,000 
59,843 
51,962 



33,015 
7,881 (2) 



Diminución total. 



40,896 



funesto es para Cuba este resultado, y omchomas lo será, cuan- 
do se contemple el cuadro de la raza africana en aquellas mismas 
Antillas. 



Libres 



TotA] de raza 



Años, de color, 'fisclavos. africana. Aumento. 



■^■' 1 1 1 



Antillas francesas. 



Antillas inglesas. 



1788 31,293 673,487 704,780 » 

1835 799,000 174,398(3)973,398 268,618 

1788 12,960 467,353 480,313 d 

1832 118,888 573,1^ 692,008 211,^& 



Aumento total. 



480,313 



Para dar á esta materia todo el grado de importa «ía que mere- 
ce, presentaré en resumen una tabla de la poblacrau de todas las 
Antillas estranjeras en estos éUímos :aftos. 



(1) Bajo de este nombre incluyo á la Martinica, Guadalupe con sus depen- 
dencias, una parte de Santo Domingo, y á Santa Lucía, ocupada entonces por 
fa'Praiicia. 

'p) )B«ta>ate^acÉDa Mbii» ¡áOf mifmr, si la pabiflcion UancAHO te faid>ieBe 
engrosado con la conquista de varias islas, que hizo Inglaterra después de 1791. 

.(3) ¿a gran diminución de esclavos y el gran aumento de libres provienen de 
que, con la revolución de Santo Domingo, los primeros pasaron á la clase de 
los se^iídos. Cuando tica*;ció aquella catástrofe, los esclavos llegaron, según 
Iferwm £fe$amf«^]Ífi^rlL&5a^0O; segun Byt«m^dwafs,'li 680,OiOO: Vbo tiltd di- 
putado en la Asamblea Nacional, que los elevase á 50(f,000. El cemo que ae 
hizo en 182& en la parte francesa de aquella isla, dio un resultado de 935,335 
negros. Juzgóle muy exagerado; y reduciéndole, á pesar del tiempo trascurri- 
do, & solo 790,000, se conocerá que si en esto hay algún error, es mas bien en 
menos que en mas. 



Libres Total de raza 
Bbtiiooft. £scláVdB. de color. africana. 



AaliHas fraaoesas. . . 24,000 4?4,398 799,000 973,398 

— inginas. . . 51,962 » 692,008 692,008 
-^ holandesas. • . 4,000 20,d00 0,900 30.400 

— dinamaitpiesas, 3,000 30,000 8,000 33,000 

— suecas (4). . • 1,00fl 6,500 1,500 8,000 
Parte española de Santo 

Domingo (2i), • . • 26»000 » 440,000 140,000 

Isla Margarita en 4820. • 4,S00 42,000 3,800 48,500 



408,4a2-243>398-4 .648,908-1 .862,306 

Si á este total fornaidable de 4.862,306 se agrega la numerosa 
población de color esparcida en el litoral de la antigua Colombia, 
y los ciento setenta mil negros de las Guayanas inglesa, francesa y 
holandesa, y del golfo de Honduras, la situación de Cuba se pre- 
senta bajo un aspecto mas alarmante. Y como si tanto no bastara^ 
la república del Norte América nos ofrece, en medio de sus libres 
instituciones, la dolorosa anomalía de tener reconcentrados en sus 
regiones meridionales, y como si dijéramos, á las puertas de Cuba, 
casi tres millones de negros, de cuso número yacen dos millones 
y medio en dura esclavitud (3). 

^Quién, pue$, oo tiembla al considerar que la poUacion de orí- 
gen africano, que circunda á Cuba, sd eleva á mas de cinco millo- 
nes? Aun limitando nuestros cálculos á las Antillas, con inclusión 
de Puerto Rico, su número pasa de dos millones^ Pero no es esto 
lo peor; eslo si, que habiendo los ingleses manumitido á sus escla- 

(1) Moreau de Jonnés, en sus Recherches statisUques sur Vesclavage colO" 
nial, eleva la poblacioa de origen africano en las islas holandesas, dinamar- 
quesas y suecas & guarismos mayores que los que yo ofrezco; pero como él coi- 
fiesa que los censos de donde sacó sus datos, ademas de no ser exactos, algunos 
son de fecha remota, y como los esclavos han menguado en ellas de entonces 
acá, me ha parecido conveniente, para acercarme á. la verdad, reducir aque- 
llos números sQgun las noticias mas fidedignas que he podido recoger. 

(2) Est^ es la población que liabia en 1819. Ignoro si después se ha hech 
otro cense. 

(3) Tahe dicho que hoy debe de haber mas de ttes millones y medio de es- 
clavos. 
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vos, esta circunstancia reagrava el estado de Cuba, no solo por la 
importancia política que aquellos libertos van adquiriebdo, sino por 
el aumento que han de tener; aumento que procede de dos causas: 
una, de la misma libertad en que se hallan, pues su nueva condU 
cion, al paso que les impone menos trabajo, les proporciona mas 
medios de subsistencia. {Ojalá que Santo Domingo y otras Antillas 
no probasen superabundantementé e§ta verdad! La otra causa es la 
introducción de negros libres de la costa de África. La vez primera 
que los pidieron los colonos de algunas Antillas, el gobierno inglés 
sé opuso, fundándose en que este permiso fomentaría el comercio 
de esclavos en lo interior del África (1). Pero arrastrado por el im- 
pulso de las sectas religiosas, ya en 30 de diciembre de 1840 tuvo 
que ceder, y en 1841 dictó tales medidas, que los negros libres de 
Sierra Leona se hallaron en la alternativa, ó de emigrar á las In- 
dias occidentales, 6 de no percibir en lo adelante los socorros que 
hasta entonces les habia suministrado aquel gobierno (2). Poste- 
riormente se han espedido nuevas órdenes, para remover algunos 
obstáculos que se oponían á la fácil emigración africana (3). Los mi- 
sioneros encontrando en los negros mas docilidad, y por lo mismo 
mas elementos de domindcion religiosa que en los colonos blancos, 
dan la preferencia á la inmigración de origen africano. En los paí- 
ses españoles no se concibe hasta qué punto influyen, entre los in- 
gleses, los principios religiosos. Hay una Inglaterra política, y una 
Inglaterra religiosa; y en muchos ca^s aquella se ve forzada á ce- 
der á las exigencias de ésta. Has, si los dos grandes principios que 
mueven la Gran-Bretaña, en vez de combatirse, se reúnen y cons- 
piran á un mismo fin, entonces sus efectos serán proporcionales á 
la fuerza irresistible con que obran. Si las sectas religiosas hallan 
su interés en fomentar en las Antillas la introducción de libres 
africanos, el gobierno británico también podrá hallar el suyo en fa« 
vorecerla, pues que, de este modo, compromete mas la existencia 



(1) Véase el despacho de Lord Normanby. mioistro de las colonias britáoicas, 
al gobernador Light,en 15 de agosto de 1830,inserto en el Rapport sur les ques^ 
iions coloniales^ por Lechevalier, parte H, cap. vii, p. 236. 

(2) Despacho del Lord John Rossell al gobernador de Sierra Leona» en 20 de 
tnarzode 1841. 

(3) Despachos del Lord Stanley, ministro de las colonias, al gobernador de 
Sierra Leona, en 5 de Junio y 10 de diciembre de 1843, y en 10 de febrero de 

1844. 
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de las islas estraDJeras» y aumenta los temores de los estados del 
sur ele la confederación iM)rte-ainerícana. 

Ténganlos» pues, por cierto qqe los negros han de crecer en aqael 
archipiélago, y. que Cuba, para hacer frente al porvenir, no solo 
debe terminar al iñstante^y |>ara siempre, todo tráfico de escla vos, 
sino proteger con empe&O la colonización, blanca. Y esta coloniza- 
Clon es predso deriramarla por toda aquella Antilla, dando la pre- 
ferencia á los puntos que demandan mayor número de bracos para 
el cultivo, y á los qu.e están mas amenazados de un eneniigo este- 
ríor. Foresto debemos. apresurarnos á fundar poblaciones en las 
costas del Norte, Este, y Sur del departamento oriental. En pocas 
horas se cruza el. canal que separa esta región de Jamaica y Santo 
DomijQgo, islas que ademas de ser, después de Cuba, las mas gran- 
des de. aquellos mares,, son también las que tienen mayor numero 
de negros, y mas medios de aumentarlos. Mientras Jamaica cuenta 
hoy 362,000, y Santo Domingo 900,000, el departamento oriental 
de Cuba no puede contraponer á tan formidables números, sino 
60,000 blancos. 

Santo Domingo no ha ejercido hasta ahora una influencia política, 
proporcional á los altos números que representa su población. Las 
potencias europeas que poseen colonias en aquellos mares, miraron 
su revolución como un ejemplo peligroso; y temiendo el contacto de 
los rebelados con los esclavos de sus islas, les cortaron toda comu- 
nicación, encerrándolos, por decirlo así, dentro de su propio terri- 
torio. Pero habiendo cambiado de política la nación mas preponde- 
rante, y la que por su mayor número de esclavos tenia también 
mas que perder, salvadas están para siempre las barreras que con* 
tenian á los haitianos; y establecidas ya relaciones mercantiles en* 
ite ellos y tos negros de las Antillas inglesas^ se ha comenzado una 
nueva era en los fastos del archipiélago americano. 

Dicta, pues, la prudencia, que nos aprovechemos de las circuns- 
tancias en que hoy se encuentra aquel país, para neutralizar, con 
política previsora, en cuanto sea dado al gobierno español, la in- 
fluencia de la raza negra dominicana en la tranquilidad futura de 
nuestra isla. 

Partida en dos la de Santo Domingo desde el siglo XVII, la par- 
te francesa consumó, á fines del pasado, la funesta revolución que 
todos conocen. La parte española, á pesar de las vicisitudes que 
sufrió, se mantuvo Bel á su metrópoli, hasta el afio de I8S2, eñ 



ifae firedaiiMí su ioéefReiMieiida; f»era«$tB iadiepeQideiiolaifoé tiot»l- 
naly porque su peligroso veomo, mncbo mas fueite^ae^lia, te káso 
iie&tír mvy tvmfMPatt&^sü |H^ecaria ^sondiemi. God las muevas mVuel- 
t8$ de la parte Araneesa^ ki española k^ sac^ído el yugo que ai|Q«- 
Na leioiptisierai, y {uroeiaotado segawia ves sa independencia. Eb- 
ptítei, (pieiso b Im fpeoonoddo todavía, táeDe un derecho incotite»- 
uMeÁ seüéüefiíft «Km kfoersa. ¿Pero es de su ínteres el hacerio? 
Amnqtie en la parteiespallda liay mas negros qne blancos, éstos fcie- 
fonios que se aizarron «n^ños anteriores, y los qne ahora también 
se hm piKSto á la cabesn de la nueva tnsurreccion. Esta circans- 
nunda le da finearábliertde'suina traseethlendia, porque la isla, no 
■sok) queda disidida en dos gobiernos independientes, sino en dos 
góbáemos de origen contrarío, pues que uno repr esonta el prínciiMo 
bkmeOy y otrd eiprincipin negro. Si Espafta, en vez de hostilizar, 
deja tranquila, y protege oofU'su reconocimiento tádto, ó egpreso, 
la parte espallola, el gobierno de ésta se podrá consolidar, y la f»- 
2a blanca adquirir con el itiem^pouna fuerza material y pditica, de 
que hoy carece. De este modo se presenta á la parte francesa un ri- 
val que, ya por la diversidad deraBas, ya por la diferencia delen- 
goas, podrá «iquietarla, mantenerla en continuo sobresalto, y aie^ 
jar los temores de cualquiera tentativa que contra Cuba pudiera 
concebir. Pero si se sigue una conducta contraría, no solo se detá" 
lita ia parte española, sino que se €Orre el nesgo de que sie eche en 
los brazos de su veeiG^ para buscar <én ellos amparo y defensa con^ 
tra España « Con este paso se fortifiGatria á nuestro enemigo, se es- 
tableoeria la unidad donde hoy neína la división; y como las hosti» 
lidades, por una parta, engendrarian «n el coraron de^quellos is- 
4aios /odío contra ci gobierno e&(>dt&>l» y por otra se Uratariadeinoh 
pedir que éste las renovasCí la trdnqinilad de Cuba padiera verse 
gravemente comprometida. 

La política colonial de 1844 no es la q»e regia al principio de este 
siglo. Desde que I«^laterra abolió la tr($f€^ todas las na^trápolis eu- 
x^eas debieron prever la Irasceodencia de esta medida, y prepa- 
rarse eon tiempo á la mutación que tarde 4 temprano había 4:ie 
acaecer. Las bases de la propaganda que aquella potencia empesó 
A rpredicar» se asentaron con firmeza en el-ooog^eso de Yi^np; y de 
entoiices acá, Jas naciones europeas y ameri^anSks, unas vduntariar 
naenle^ piras con mas ó mpnos repu^gnancia, todas han condenado 
;Qlcaiiierciode«scbvosafricano3| y ialh^j^i^ola. fuerza de este 
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itiq)«iT8o anrastrador, qtie ha^ta el bey de Túnez te faa abolido ya 
üú Ms estados. 

Si i la cesación de la trata se bubieran limitado los esfuerzos de 
la Gran Bretaña, la continuación del contrabando de ne^os en 
Cubano iría acompañada de los graves males que boy pesan so- 
hte sus defines. Pero aquella nación, ora movida por sentimientos 
religiosos, or^a combinando estos con süs futuros intereses, di6 en 
1834 un golpe tan atrevido, que mientras élta consolidó Su domi- 
nación en sus Antillas, hizo temblat por los cimientos mudhos paí- 
ses americanos, que de repente se encontraron entre los peligros del 
ejemplo que se les presehtaba, y la enorme dificultad de licitarlo. 

Francia lucha por salir de la posición desventajosa en que se ba- 
ila, no tanto por principios de humanidad, cuanto por una política 
previsora; y á pesar de que sus esclavos, en América, no llegan á 
506,000, y de que Cuenta con inmensos recursos para someterlos 
en caso de rebelión, lejos de aumentarlos con nuevas introduccio- 
nes, ya se prepara á seguir las huellas de su rival. Dentro de poco 
tiempo la tribuna francesa nos ofrecerá un solemne debate, y sus 
ecos penetrantes resonarán basta en las playas y en los montes del 
Nuevo Mundo (1). Por la misma senda se dispone á marchar la Di- 
namarca. En el entretanto, las sociedades abolicionistas se es tien- 
den, y redoblan sus esfuerzos. Ademas de las que existen en la 
Gran Bretaña y en Francia, se ha establecido una en la isla de Mal- 
ta para propagar sus máximas en los pueblos septentrionales del 
África. En Holanda se han fundado dos, una en la Haya y otra en 
Rotterdam, con el fin de llevar la emancipación á las colonias ho- 
landesas. Años há que el germen de estas ideas fermenta en los 
Estados-Unidos. Las provincias del Norte predican la libertad, las 
del Sur sostienen á todo trance la bandera de la esclavitud, y el 
mundo espera con ansia el desenlace del drama que se prepara en 
aquella confederación. 

Acogidos estos principios por las naciones mas ilustradas y pode- 
rosas de la tierra, y difundidos por la prensa, el comercio, el en- 
tusiasmo religioso, los cálculos déla política, y aun por el vano es- 
píritu de la moda, precisamente han de ensanchar la esfera de su 
acción. Y cuando tenemos delante, prespectiva tan horrible, ¿osa- 

(1) La emancipación de los esclavos de las Antillas francesas se decpetO vio. 
lentamente, poco después de haberse proclamado la Rapttiiltea «n i8l^. 
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résQos todavía con codicia tan ciega que ya toca en estupidez, im- 
portar nuevos esclavos africanos en nuestra Cuba? ¿Nos esforzare- 
mos en internarnos mas en la senda misma de donde el mundo 
lodo va retrocediendo? 

En 1817 juramos poner fin á la trata, desde el 30 de mayo de 
1820; y sellamos nuestro juramento con el nuevo tratado de 1835. 
Ligados por este doble vínculo, y aun por las leyes del honor na- 
cional, ¿podremos eximirnos del cumplimiento de tan sagrados de- 
beres? ¿Quién responde qqe Inglaterra, armada con el derecho ía- 
disputable que le hemos dado de reclamar las infracciones de esos 
mismos pactos, siempre se, encerrará dentro de los límites de la 
estricta justicia ? ¿ No podrá abusar de él, asestando contra Cuba 
las formidables baterías con que puede destruirla en una hora ? 
Pensemos dia y noche, pensemos á cada instante^ que tenemos que 
haberlas con la nación mas poderosa en la guerra, y acaso la naas 
hábil en la diplomacia; y que no nos es dado resistirla, ni en ios 
campos de batalla, ni en las intrigas del gabinete. 

A España interesa sobremanera la conservación de Cuba, no 
solo por los millcnes de duros que de ella recibe anualmente, y las 
ventajas que saca su comercio y navegación, sino por la influencia 
política que puede ejercer en el continente americano. Véase á 
cuánto ascendió en los tres últimos quinquenios el comercio eñ ban- 
dera española con la isla de Cuba. 

A fio común. Aumento. 
Quinquenio de 1836 á 1830. Importación. 1.810,000 duros. » 

Esporlacion. 1.77d,000 » 

de 1831 á 1835. Importación. 7.198,000 298 por «(o 

Esportacfon. 3.056,000 41 
de 1836 á 1840. Importación. 10.956,000 52 

Esportacion. 4.378,000 43 

Veamos ahora cuál fué la navegación en buques españoles de 
España á Cuba, y de Cuba á España. 
En el quinquenio de 1826 á 1830 

entraron en año común , . . 323 buques. 

Su porte en toneladas .26,734 

Buques que salieron. . , • 306 

Su porte en toneladas. ...... 22,367 



Aumento. 

Quinquenio de 1831 á 1835, en año común, 

entraron buques. . 710 120 por ^[e 

Su porte en toneladas. ..... 70,119 163 

Salieron buques . .... 62á 103 

Su porte en toneladas 65,426 192 

Quinquenio de 1836 á 1840, entraron 

buques en año común 825 16 

Su porte en toneladas. • . . . • 90,740 29 

Salieron buques 758 22 

Su porte en toneladas 83,052 27 

Con la independencia de América, las Antillas han adquiíúdo 
una importancia política que antes no tenian, pues los nuevos es- 
tados que han nacido en aquel continente, están llamados por la 
Providencia á ocupar un alto puesto entre las naciones del globo. 
Inglaterra, Francia, Holanda, Suecia y Dinamarca están represen- 
tadas en aquellas regiones por medio de las islas, y otros puntos 
que ocupan. España todavía conserva un resto precioso del grande 
imperio que allí perdió; y apoyada en Cuba, podrá aumentar y pro- 
teger el vasto comercio que abrirá con las que fueron sus colonias. 
Al paso que España se vaya robusteciendo, podrá ir desplegando 
su influencia en aquellos nuevos estados; y como la posesión de 
Cuba le pone en las manos la llave del golfo mejicano, podrá cer- 
rar la entrada en aquellas aguas, y aun estender su acción al sur 
y al norte del continente. Pero si pierde á Cuba, pérdida que lleva* 
rá consigo la de Puerto*Rico, quedará privada de las ventajas que 
hoy disfruta, y de los inmensos beneficios del porvenir. Y mientras 
otras naciones se disputarán las riquezas de América, desde las 
colonias que allí poseen, España, confinada á Europa, pasará por 
el tormento de verse escluida, para siempre, del espléndido teatro 
que ella misma abrió á los ojos del mundo, y en que^ por más de 
tres siglos ostentó su gloria y su poder. 

Si Cuba fuera menos interesante, no debería temerse tanto por 
ella; pero sus riquezas naturales, sus puertos magníficos, y mas 
que todo, su situación geográfica, la hacen muy envidiable. De 
aquí los sordos manejos y oscuras maquinaciones que se pueden 
urdir para arrancársela á España; mas de aquí también el empeño 
que ésta debe poner en conservarla. ¿Y acaso se logra este fin, ba- 
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ciéndola cada dia mas y mas vulnerable á los ataques de sus adver- 
sarios? ¿Se consigue, fomentando los eleníentos de discordia, y 
engrosando el nuisero de los que siempre estarán dispuestoaá 
reunirse con los enemigos de- España? 

Aun dajando á Cuba tranquila , el choque entre algunas poi^i* 
cias puede agravar terriblemente su condición. Una guerra enUre 
Francia y la Gran Bretaña puede causar graves tirastornos en la$ 
Antillas francesas. IJn rompimiento entre los Estados Unidos y su 
antigua metrópoli puede dar origen á la sublevación de los esclavos 
de aquella república. Y estos funestos ejemplos producirán en Cuba 
perniciosas consecuencias* 

Afortunadamente, ninguna guerra amenaza hoy á España. Eo 
amistosa relación está oon todos los pueblos; pero el mar político es 
muy proceloso, y el deseo de vivir en paz no siempre basta para 
disfrutarla. Suspirando por ella, hay casos en que una nación se ve 
forzada á la gueirra. MU incidentes imprevistos pueden nacer, nal 
pretestos se pueden buscar para arrastrar á Españut á los comba^ 
tes. ¿Y cuál no seria su consternación por la suerte de Cuba, si se 
hallase en una lucha con Francia, y particularmente con Inglaterra? 
Esta invadirla aquella Antilla desde Jamaica, y las tropas invaso- 
ras serian por su color y por su origen, las que encontrasen las 
simpatías de mas de seiscientos mil habitantes de Cuba. ¡Cuan ' 
cierto es que, si esta isla depende de España, esta misma depen^ 
dencia, por el estado actual de las cosas, es hasta cierto punto la 
esclavitud de su metrópoli, pues su política con las potencias fuer- 
tes tiene que atemperarse, y aun someterse á los temores que le 
inspírala condición de Cuba I 

Muchos se alucinan con la idea del equilibrio político, creyendo 
encontrar su seguridad en que ni los Estados Unidos podrán apo- 
derarse de Cuba, porque Inglaterra y Francia lo impedirán, ni 
tampoco ninguna de estas potencias, porque las otras dos se opon- 
drán. Yo confieso que á mí no me tranquiliza esta idea. Cuba es 
de tal importancia, que su posesión bien vale una guerra ; y no me 
parece muy exacto el pensar que, si desgraciadamente se turbase 
la paz entre Inglaterra y España, aqueHa dejarla de hostilizar á 
Cuba, y aun de hacer tentativas para ocuparla, tan solo por temor 
á los Estados Unidos, que son los que tienen en la cuestión un in- 
terés mucho mas grande que Francia. No seria improbable, que 
Inglaterra trabase nueva lucha con ellos, y siendo Cuba el campo 



dotíde 9Q tibracaft I09 coiobiteSk an 4eilrac£im. Mria iaevHabto. 
Perdida eotonces para losicubanos y para EspaOd;, ¿quéiniportaá 
é»te, ni á áqoeUoa, «|ue ei dehesado equilibrio sa eonaerve, 4 q«e 
Cuba caiga eoi poder de cualquiera de laa naciooes beligerantes? 
Dos easQS muy dif ere oles hay que diatiiiguir aquí: ueo, que la 
isla pa3e déla domiuací^ de Espaüía á la de oUra poteiifeeia; y otro, 
que sie pasar á la de oieguna , deje de pertenecer á eUa. Lo pri- 
mero e» mas difícil; porque^ aeguu aeabaaios de decir, lanicio» 
conquistadora podría eneootrar la resústeucia de otros rívalest peiY> 
lo segundo no preseiUa» tantos obstáculos» Protestando solemne- 
mente la nación enemiga» dando garantias á los gaUoetes interesa- 
doí» de que no ooupará la isla, sino que sdamento se reducirá á 
hostilizar á España, derrocando allí su poder, y que después que 
lo baya, conseguido, Cuba. se decbre país hansedticQ^ ó se so-* 
meta al ptoteet^ado de las prineipaJes naciones marítimas, en 
este caso también, Cuba se pierde para España. 

Ami, sin que truene el cañen europeo, y cubriéodoste con el 
velo de la amistad, una nación que quiera perder á Cuba, ¿no po- 
dría sordamente Influir en que ya por este, ya por aquel motivo, 
alguno de los gobiernos de América provocase á España hasta el 
eslremodeuna guerra, para que Cuba fuese la víctima, no apode- 
rándose de ella, sino da ndo la mano á sus enemigos internos? Dos 
años há que el gobierno español envió contra Haiti las fuerzas ma- 
ritimas del apostadero de la Habana, para exigirle reparación del 
ultraje que un buque de aquella república babia hecho al pabellón 
castellano. Por fortuna, Haiti estaba de buena fe; pero si hubiese 
sido instigada acometer aquel insulto por alguna potencia; si, obe- 
deciendo al mismo impulso, se hubiese resistido á toda satisfacción; 
y si, llevando adelante el proyecto de dañarnos, hubiese redoblado 
sus insolentes agresiones, ¿en qué aprieto tan terrible no se habría 
encontrado Cuba ? No nos engañemos con la debilidad actual de 
los Estados americanos. En el caso á que aludo, no faltaría quien 
les diese auxilios (1), y aun sin ellos, siempre podrían hacernos 
un mal incalculable, porque contra Cuba, tal cual la han parado 

(1) La exactitud de esta reflexión acaba de confirmarse con las tristes desavíe- 
neQoias ocunridaa entre Méjico y España, pues los Estado» Unidos desean un 
rompúnieAto para mezclarse en la cuestión, y hostilizar á EApaQa,cubiertos con 
el pabellón mejicano. 
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sus iaütnas rdacidiies een Guinea, hasta los oías débiles, son 
fuetes y terribles* 

La cootiQuacion ^e la trata es oo proeeso cpiminaU abierto con* 
tra Cuba. Hasta ahora loglaterra solo ha desempeñado el oficia de 
fiscal; pero de an día á otro puede revestirse del caráotar de juez, 
y de juez inexorable* De esta irasformacion ya 'vimos una som):»*a 
en los memorables acontecimientos de 1840. En 26 de mayo de 
aquel año, el gabinete if>glés mandé é su epibajadoren Sladrid que 
pasase al gobierno español una nota, pidiéndole que ampliara las 
facultades de la c&mision mixta, residente en la Habana, para que 
procediese á la pesquisa y libertad de todos los negros introducidos 
en Cuba desde el 30 de octubre de 1820. Igual instancia renovó en 
17 de diciembre del mismo año; y en 20 de añero de 4844 contestó 
el gobierno de Madrid que, siendo el asunto de muy grave natura» 
leza, debia oir, antes de resolverlo, á las autoridades de Cuba. 
Estasocurrencias causaron en laHabana unasensadon profunda; y 
como no hay cosa que reúna mas las opiniones que la identidad de 
intereses, los Mancos todos, de aquende y allende el mar, forman- 
do una masa compacte), no solo se opusieron á las pretensiones bri - 
tánicas, sino que, entre los mismos europeos^ hubo algunos muy 
influyentes y acaudalados que concibieron el proyecto de emanci- 
par á Cuba, si la metrópoli asenlia á los deseos del inglés. Cumple á 
mi propósito trascribir aquí las notables palabras de un Ayuntamiento 
tan fiel como el de la Habana, en la representación que elevó al go- 
bierno supremo en aquellas criticas circunstancias. 

« Esa dependencia será perpetua, si se conservan los elementos 
de orden, que por fortuna existen en la inviolabilidad de las pro- 
piedades ; será perpetua, cuando el gobierno ilustrado de España 
estienda su mano protectora á este pais ; y si sus haUtantes han 
sabido resistir al ejemplo, y aun á las sugestiones de otros pantos 
de América ; si han sabido, en defensa del gobierno, derramar sa 
sangre, é invertir cuantiosas sumas de pesos , dio solo en Europa, 
sino en las vecinas provincias de los que antes eran sus hermanos, 
no podrá haber temor alguno de que desmientan su acrisolada fide- 
lidad sino en el caso, imposible en justicia^ de que hayan de ce» 
der á la imperiosa ley de su propia conservación. 2> 

El gobierno conocerá cuan peligroso es que en un pais donde 
nadie piensa en independencia^ porque todos conocen que no puede 
haberla, se formen tales planes, bajo cualquier prétesto que sea; y 
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maciio mas, qae estos planas sean eogeadrados ea el coraaon Se 
opulentos peninsniares. El cielo sabe cuan distante estoy, de aeii» 
minarla intención de sus autores; pero del error en que cayeipon, 
7 del funesto ejemplo que presentaron, la causa debe aftribuii:se á 
la tenas y escandalosa contínuadon del tráfico.de nagcos. Sin.e^le 
contrabando, el gabinete inglés jamas habría pasado aquella nota» 
ni Cuba sufrido tanta angustia n^ oonsternaci(»K Sá muy bien, que 
en este particular se atribuyen miras siniestras á los ingleses. L^os 
de encargarme de su defensa, detesto con toda la indignacioa de nú 
alma las tentativas criminales de los mal vados, que pensaron inuo» 
dar en la sangre de mis hermanos el suelo en que nad. Si en Cuba 
hay una humanidad negra^ también hay oirá humanidad blanca^ 
muy superior á la primera por muchos (Uulos sociales , y. por lo 
mismo mas digna de la vida y bienestar. 

Pero volvamos á la nota del gobierno inglés, que es punto que 
interesa, y empecemos por preguntar : Si el ministcnío que enton*- 
ees gobernaba en Inglaterra no hubiese . caido, y si, como es de 
presumir, se hubiese empeñado en llevar á cabo.su pretensión; iS 
si, aun después de caido, el de su sucesor la. hubiese renovado, 
¿qué seria hoy de la isla de Cuba? ¿Y qué será, vuelvo á preguntar, 
8i aquel gabinete revive su primer proyecto, y se propone reali- 
xarlo? Y no se piense que esta es una suposición sin fundamento. 
Persuadido estoy á que, si la trata cesa, el gobierno inglés se dará 
por satisfecho, y el negocio quedará sepultado en el dvido; pero 
también creo que si el tráfico sigue, aquella pretrasion podrá rena- 
cer con mas fuerza, y bajo de una forn^a mas peügmKsa^ Queridos 
compatriotas, cuando me hallo en.este momento con lapluma.en la 
mano defendiendo vuestros intereses, uo.es posible que yo os en- 
gañe; y mi conciencia me grita que lo haría, si no os revelase toda 
k verdad. Permitid, pues, que la diga,. no para su desabogo, sino 
para vuestro provecho, un hombre que ha dado.un adiós eterno á 
su cara patria, y que está resignado á morir en la tierra estranjera. 
No penséis que aquella borrasca se ha deshecho ya ; aun corre sobme 
vuestras cabezas la espantosa nube que.os lanzó aquel rayo; y si 
dudáis de mis palabras, oíd las que el ministro de Estado de, la 
Gran Bretaña dirigió al embajador español en Londres en la nota 
de 12 de febrero de 1 842 : 

« El infrascrito (lord Aberdeen) suplica al geoeral Saocho .qiia 

manifieste á S* A. el rc^jentey que el gobierno á^ 8* tf • no tratQ 0/ 
voMon. so 
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pre$m^Ídú «dliateod a* prewenf) ^e ap^íJiníariíl góbiernoae Espi- 
da acerca Asta eoe^fion ñeixn tratado con ^ofejefto de eocaomiar en 
rgeneraí laeondíoioñdetosB^resenCubá, ele. » 

'Las -palabras no tratft alpresmU, éeBcribrenlcfs jflétnes que 
jébriga el gabinete defSakit James, y á^fecto los llevará, si obcecados 
rles'^spafldes siguen 'mardhiaDdo por ia senda qvie hasta aqni. ^ero 
se me draque, a«n cnilitA^'la tmta éofittinuase, Espafia jamas ac- 
'Ottderiá á las aspiraeiofies de Inglaterra; y qcie si accediese, etíUm" 
^ees es Hegado el caso ée qofe todos los i)1ancos retmidos prodamen 
b íadepMdeacia ^e^CJofca. 

4}ttft«l<gobiepno» espaíMI opmidrá ia más firme i^esislencia' alas 
,pD6l8B6iones lirilánieas, stuceramente lo oreo, pues qae «u eonsen- 
Mmíento envolveria desastrosos resaltados. Pero ¿no podría In^á- 
térra suscitar á España dificultades y embarazos basta eondctciifa 
A una crítica steíacioD ? 4 N» podría escoger él oaomento de un gran 
•oonflicto, en qae> aun á los mtaistros mas leales, fuese moralmen- 
le imposible resistirá Mo olvidemos que la misma España, y tam- 
bién Frauda y Portugal se negapon por '«dgunos años á ia abolf cfán 
de ia trata, y que todas al fin prestaron su consentimiento, ya 
per las ofrgewtes instancias del •gabinete inglés, ya por el cambio ea 
las ideas de aquellos mismos gobien^s. Pero admitamos que ¥]s- 
pafia ae >auiiiteBga inflexible en su oposición, y que la trata no 'baya 
cesado todavía: ¿no «s muy probable que, irritado el orgullo de la 
poderosa Albioay y prevalida «del derecho que !e dan los tratadas, 
diete á Esps^ vmtritimatum territíe, en que le diga: O accedes d 
h qwie pidOj 4 te deúlm^ te ^mrra ? ¿Qué hará entonces el go- 
sjdieffno áspatela ¿Persisle en su residencia? Hé aqut ia guerra, y 
COD eUa la. ruina inevitable de Cuba. ¿'Cede, por editarla? Mas 
Cuba ¿ qué partido tosdará eneilte caso? ¿Obedecerá ^E^aftat 
Su prosperidad recibe ^^ungeipe'mortaly y las consecuencias pdlM- 
bcas paedea ser de Innesta ^rascenéeneia. ¿ Resistirá, y se declara- 
.»á indepeodieiitef Has losque 'han oonoeíbido este plan ¿piensan 
'ifÉo aai ae ss^ívan dol naiÉBragío? ¿ Mo ven que seihejailte'paso es el 
tnedío mas iifbrlilEfc qfue los lleva á sU perdicioiiT|Pórque, presdn* 
'dieiido da lo ominoso que sérfd proclamar una independencia 'á 
*«oÉibre <to ia ésélaVltud, y teiñenido soló por mÓVil la esclavitud, 
á España ninguna nación puede disputaríé el derecho de recon* 
'qtiistar ét^i^. S eareeieea de recursos, el gabinete inglés se los 
1^p»peíoBaifii4nÁ)Uil4aBGai; la Maite Vería itivádida por smnii* 
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ma metrópoli; y eDcendida la guerra, España se mataría con su 
propia mano, clavacdo en lasmtmfii» de Cuba el pañal con qae 
la armara la astuta Inglaterra. 

En conclusión de todo lo dicho se deduce que, si los habitantes 

de la isla de Cuba quieren conservar los esclavos que hoy poseen, 

es preciso que para siempre se abstengan de todo tráfico afncano. 

Cerrando las puertas á nuevas introducciones de negros, quedan 

abiertas para ¡os blancos; y con ellos, al paso que aumentaremos 

el lyómero de oneslros ami^gGis, 'dfsis)i>Bíi»réi!Dies «el 4e nuestffots ene- 

m^es. CttBQiplainos rdigtosacriente ^ tratados '^oe nos figa!!<e<m la 

Gran Bn^tafia, pues que á «He fies impelen, mas «que nuestro ho» 

xvor, nuestra conservación. Con este prueba de ^leMtad, desatrmft» 

remes la vókra del f afUnele que hoy iwrbBi mie9ta^ repeso; *y li** 

^bres de su peligrosa intervendion^ si el tiempo nos Hamare Blgmfa 

Tez á resolver uo gran probleina, emtonces, -apoyados en *el gobnr« 

no deiiuestra metrópoli, y entregados á tmeslres propias inspira'» 

ckuiesi podremos haceriooon friMietticía y <;on acierle, eonsultando 

s«to nuestro bien y la honra de nuesira patria. 
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París 15 de febrero de 18ft& 
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Estando ya en prensa este papel, llegaron á mis manos los perió- 
dicos de Madrid de ñnes de enero y principios de febrero, que con- 
tienen el interesante debate del Congreso español sobre el proyecto 
de ley penal contra los traficantes de esclavos de la costa de Áfri- 
ca. (4) No entraré en el examen de esta discusión; pero la justicia 
exige que felicite al gobierno de S. M., y en particular al señor mi- 
nistro de Estado Don Francisco Martínez de laRosa, no solo por ser 
autor de aquel proyecto, sino porque esta es la vez primera que, en 
cuestión tan importante como la de la trata y el gobierno español, 
comprendiéndolos verdaderos intereses déla isla de Cuba, ha con* 
denado francamente el contrabando africano , como contrarío á la 
religión y ala filosofía, y como incompatible con la seguridad "de 
aquella Antilla. Llevado del mismo sentimiento de justicia, aplaudo 
y recomiendo el acertado y luminoso discurso que el señorOKvan 
pronunció en la sesión del S9 de enero. Igual elogio quisiera tri- 
butar sin reserva al informe que el señor Pacheco, uno de los 
miembros mas distinguidos délas Cortes, leyó en la sesión de 2i 
de enero, á nombre de la comisión encargada de dar su dictamen 
acerca del mencionado proyecto. Pero si bien encuentro ideas que 
celebrar en aquel notable documento, también hallo otras en que 
no convengo; y dejarialas correr todas en silencio, si no conside- 
rase que algunas de ellas son de mala trascendencia, ya para la his- 
toria del tráfico, yaen'sus aplicaciones á Cuba* Mis observaciones, 
sin embargo,^serán muy breves, y solóles daré toda la ostensión de 
que son susceptibles, si^alguno las pusiere en duda* 

4* Equivócase la comisión, cuando dice, que el venerable Fr.Bar- 
tolomé de las Casas fué el promovedor del comercio de negros en 
Indios. Mucho se ha disputado sobre este punto ; pero la verdad se 
ha puesto y a en claro, y la historia ha absueltoá las Casas del pecado 

(I) Véase el apéndice n. 
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qae se le imputa : baste decír^ que los primeros negros no se llevad- 
ron á Indias, sino á fines del siglo XV; que continuaron introdudén- 
dose en los años posteriores, y que Fr. Bartolomé no propuso que 
trasladasen algunos á ellas, sino en 4547. Las Gasas, pues, no 
fué el promovedor del tráfico, y su pecado solo consistió . en pedir 
qae entrasen en aquellas partes algunos negros mas, después de 
establecido aquel comercio. > 

2a Es muy sensible, que personas tan ilustradas como las que 
componen la comisión, hayan calificado las ideas, emitidas en el 
congreso de Yiena contra el tráfico africano, de teoría trastornar 
dora^qne lanzó la alarma y la destrucción en la sociedad de las 
Antillas españolas. Con términos, no menos duros, reprueba el 
tratado concluido entre España é Inglaterra en 23 de setiembre de 
4847, y según su lenguaje^la comisión quisiera que aun continuase 
la trata. Verdad es que pide que cese; pero lo pide, no por un sen- 
timiento sublime de religión y de moral, sino por ser una triste ne- 
cesidad, emanada de los tratados pendientes, los cuales deben de* 
plorarse como una calamidad para las colonias hispano-americanas. 
¡Guán distinta y cuan noble es la actitud que ha tomado el gobierno 
en este solemne debatel Preséntase á combatir el tráfico, no soIq en 
tsumplimiento de compromisos diplomáticos, sino á nombre, de 
un principio mas elevado, á nombre de la justicia y de la hu- 
manidad : véase lo que dijo el digno órgano del gabinete espa- 
fk>l en la sesión del 27 de enero : « Ahora en general, señores, 
cuando se habla de la abolición del tráfico de negros, cuando 
se habla de disposiciones adoptadas por otras potencias , 
nuestra suspicacia se dirige á buscar un móvil politico é interesado, 
una mira ulterior. Pero si esto es exacto, es necesario también re- 
conocer y confesar, que tod(»s los principios de justicia y de benefi* 
concia, que todas las luces de la filosofía y el espíritu del siglo Qstán 
conformes en esta cuestión, P uede decirse que la abolición del trá- 
fico de negros no nació de una idea interesada; fué el resultado de 
las luces de la filosofía, fué el resul tado de los principios regenera- 
dores que tanta influencia ejercieron en aquella época en la Eu-> 
ropa, y que vinieron á introducirse hasta en la misma España, » 
Un celo laudable por la suerte de las colonias españolas estravió 
sin duda á la comisión en punto tan esencial; pero no habiendo ter 
mdo tiempo suficiente para enterarse á fondeen la materia; igno« 
rando, por lo mismo, todas las atrocidades que se cometen en el 
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^fico afrieano^.y délas cpie hizo una breve piulara el señor OUvm%; 
f erejendo^ aimqQeioftiiidadameQte, qaesin naevosesdsrrcKl Cuba 
y Puerto Rko pereoeriaov no. solo es discaípable^ síao bajo cíertaa» 
eoDsideraciones' plausible, la equivocación, que padeeiiS. 

3* Afirma la comisión, cpie desde 1743 basta nuestros días ei go- 
ttiemo inglés ba gozadie» de )a prerogwíwa y eselmioni del^ tráfico 
de negros en las colonias españolas, en virtud del tratado de Ma- 
drid de 26 de marzo de aquel ate^ prorogado posteríormienie en 
estipulaciones pai^ulares. Permftame la camhkKi que le observe^ 
que el ttatado á que ah^lé, después de baber tenidib algunas ki- 
torrupciones^ á cawsa de las guarras entre Inglaterra y Espafiay 
cesó por otro que se celebró en* Madrid el 5 de oetobre ck 
t750y y cpie nunca después se prorrogas aquel moeopolío á favoir 
áñ gobierno inglés, ni de ningiin» compañía inglesa» Auor dés4a 
1740 la compañta mercantil de la Eúbana obtuvo permisoí pana 
introducir negros, y siguió importándolos en Guba dfe tiempo oa 
tiempo, basta el ano de 1766. En este intervalo, también digo* 
biemo español ajustó varios asientos con subditos españoles^ y en 
1773 se bizo la con Ira ta^ con et> marques de Gasa Enrile. Gonoiuida; 
que fué, Carlos \\l facultó, á sus siiixiítos db América, para que se. 
surtiesen de negros de las oofontas francesas: y basta 1781^ no yol- 
v»mos á< oír sonar el nombre de ninguna contrata inglesa, en cuyo 
aAo se peraiilíó á Bakec y Dansoov comerciantes de LiveüpooL» w 
un astenio como el de t71^ sino solo introducir 4,000 negros ^ea 
dbs puntos de América!;^ permiso que fué renovado con mas estfior 
sioo en> 17^6 y 4i788. Ya desde 1789 se concedió indistintamente á 
jMikañfijeB.y estranjeros. la. libre facultad de introducir negros, per 
dos alias^ la que fué prorogada repetidas veces, basta que al fia» 
aadedaitó libre del todoieleomerdo dn esclavos africanos^ Estoa 
simples: datos^ manifíestsm. que. la comisión no tuvo fundamento paca 
decib^ que el gobierno in^s ha gozadb desde 1713 hasta nuestro» 
dias' de k- prerogatim y esólusion del tráfico de negros* en bs 
colonias españolas; 

i^ Pana suplir' lat falta de brazos en. Cuba y Puerto* Rico, la eoh 
mÍ8Ío& pitopone, con»» efioa2 recurso, la inmigración de negrostji^ 
bsesL Ka no puedo negar el asombrorque me causa semefant^ prot 
pueata* ¿Igbora la- comisión las disposiciones vigentes acejroada^ 
esta asunto? Y » á su noticia Hegaron ¿por qaó aq se digoó>de'.tarr 
teariafteacoBsUeradoB^ yaiquetsu vjoto esi taa oo9¿paria.^ eM^ad 
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Desde las revoeliaa de Santa Donüngo, los capitanes gen^^cales de 
Coba empezaron á dictar algunas medidas» y tan grandes fueran 
sus temores^ qpie se e&tendieron.aua á los esclavos. El bando pur 
hlicado en la Habana en ^ de febrero de 1 796 prohibió bajo de cier- 
laii penas Ia^ iotroduecion. de esclavos que hubiesen vivido en Us 
colonias estranjeras» Igual prohibiciooi renovó el general Yives por. 
la circular de. 9 de jjulio de 1829,, que fuá aprobada por fteal orden 
de* 8 de octubre del nuamo ano. Reíteiráronse las prohibicáone» en 6 
de agosto de 4834, y en.SI8 de julio de 4833) á consecuencia de la 
alarma que difuodió eui Cuba la süuaoion de Jamaica. Grdcienda 
siempre los temores, la real ói*den de 42 de marzo de 1837 reco- 
ofendió qi^e por ningún motiva ni pretesto se introdujesen negros 
libres en Cuba. Práctica babia sido hasta entonces,. que bodos los. de 
esta clase que alU llegaban, de cualquier nación que fuesen, bien 
como pasajeros^ ya como marineros ó criados de los boques» se pu- 
siesen en custodia en un higar seguro, hasta la salida del barco 
que los condujo/ pero una circular del genera] Ezpeleta, en 42 de 
junio de 4838, mandó ademas^ que el capitán ó el consignatario 
del buque, á cuyo bordo se encontrase algún negro ó mulato librOf, 
presta^ una fianza del mil pesos, de que este no desembarcaría; y en 
casado no^otorgarla, se prc/cediese como antes, poniéndolo en ar- 
TiMtí^ basta qfie^ saliese del puerto en la misma nave que lo im-* 
porfcé» 

Fera suy^ngamos que no existiese ninguna prohibición: ¿será, 
bui^a poKtiea introducir en Cuba gente libre de color? Aunque á 
esta pi<egttttita vesponde toda la sBGUNnA ¥Á.m& de este papel, quiero 
dar todaspíi^un. paso mas adelante. ¿Ignora la comisión,, que lo&pe'- 
ligro&de GvibaY no tJtnto provienen, de los esclavos, cuanto de la 
nuidüedamliffe de negeos y mulatos libres? ¿Ignora que algunos de 
eslos han: sido los principales instigadores da los últimos* aconteci-« 
ocúentos de Cuba? Ignora. que el gobierno de esta Antilia.acaba de 
lasrarlos, á decenas 4^ su territorio ? La comisión .no indica lo§ lu- 
gares- de donde se han de importar en Cuba los negros libros ;Será> 
de África?. Y puasiosuon contacto coa los esclavos, sus compatri- 
cios,, ¿no sa establece un contraste revolucionarío ^tre hombres 
qoe^ él :1a sexaejanza de color reúnen la con^unidad de origen, de 
usofry coslwnbres, y aun Qn.muchos.casos la identidad de idiomas? 
¿jSerá. la. procedencia; de las^oolaníaiB estranjeras ? Él mal es infini- 
tamente m^ grave, ppes aquellos negros sqn JEnas ilustrados qpe 



los africanos; llevan en su corazón el germen de la proptíganda] y 
pueden emplearse eficazmente para subtevar los esclavos de Cuba. 
Yá que se cita el ejemplo de Inglaterra, tratemos de imitarla. Si ella 
introduce hoy negros libres en si£S colonias, es poixiue ya no tiene 
esclavos en elías; pero mieoflrás los tuvo, nunca abrió la puerta á 
aquellos, y bien «upo impedirles toda comunicación con Santo Do- 
mingo. Igual prohibición existe también en algunos de los estados 
de la confederación norte-americana, en que hay esclavitud. Lo 
que se debe estrañar es, qué siendo el pontón inglés en la Habana, 
á los ojos de la edmision> un principio perdurable de alarma^ no 
para el tráOco de negros, sino para la esclavitud interior de la isla, 
puesto que su tripulación se compone de n^rós libres, aunque m* 
eonmnicadm con los de tierra, esa misma coDÚsíon, sin embargo, 
pida que se introduzcan allí hombres de esta especie, en absoluto 
contacto con los esclavos. 

Aun prescindiendo de principios, este punto présenla en la prác- 
tica difícuHades tan grandes, que rayan en lo imposible. Todos los 
indicios que bastan para apresar un buque como sospechoso de ha- 
cer el contrabando africano, esos mismos, ó casi todos se encon- 
trarán en otro cualquiera que se emplee en el trasporte de negros 
libres. Si el uno lleva muchas camas ó tarimas, muchos víveres, 
muchas pipas de agua, grandes calderas pal*a cocinar, etc., el otro 
también lleva los mismos artículos. ¿ Cómo, pues, distinguir entje 
el buque que navega furtivo y de contrabando, y el que surca tos 
mares en pos de libres africanos? Y aun cuando esta distinción pu« 
diera hacerse, ¿cómo se convence al gobierno inglés de que los 
negros que se embarcan para Cuba, son entecamente I]t)lres, y que 
emprenden el viaje por su propia voluntad ? ¿Cómo inspirarle la 
confianza de que tales colonos no podrán ser esclavizados en Gubat 
Tan difícil, tan escrupuloso es aquel gobierno en esta materia, que 
véase aquí lo que sucedió en idénticas circunstancias. Holanda, 
acostutnbraba sacar dé la costa de África algunos negros para des- 
tinarlos al servicio de las armas en sus posesiones del Asia, no como 
esclavos, sino en calidad de libres: pues á pesar de esto, y de que 
jamas redujo á esclavitud ni á uno solo de estos africanos, el gabi* 
nete inglés, fundándose en que \di prima ó recompensa que Holán* 
da pagaba en África, era una venta ó un verdadero tráfico, reda- 
mó tan repetidas veces, desde 1836, que al fin aquella nación re- 
nrunció en 1841 al sistema de reclutas africanas. Aun hay mas. La 



— 453 — 

ves priorara que los hacendados de las Antíttas inglesas, después 
de haberse proclamado en ellas la ley de emancí pación, pidieron 
negrios libres de África, el gobierno se opuso, alegando que la es- 
portacion de ellos sería un medio de fomentar la tra4a. Y. si esto 
hizo respecto á sus mismos subditos y á sus mismas colonias, 
¿qué no hará respecto á los estraños ? Cierto es, que por último 
dccedió á los deseos de aquellos hacendados; pero fué después de 
haber tomado precauciones, para que en ningún caso se esportase 
africano que nó fuese completamente libre, y gozase de la misma 
libertad en la colonia donde fuese introducido. La comisión desea, 
con un patriotismo que la honra, que el pabellón español recobre 
su antigua independencia; pero ella debe conocer que, pidiendo ne- 
gros libres para Cuba, no hace otra cosa que complicar mas las 
cuestiones, aumentar los compromisos, y dar margen á que la in- 
tervención de Inglaterra no solo se ejerza^en los mares, sino que se 
estienda con nuevas pretensiones hasta nuestro territorio cubano. 
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Eo el articulo 9f^ del tratado concluido en 28 de junio de 1835 
entre el gobierno español y el inglés para poner término al con- 
trabando de esiolavos africanos, se estipuló» que dos meses después 
del canje de las ratificaciones se promulgaría en todos los dominios 
españoles una ley que castigase severamente á todos los subditos 
de S. M. Católica, que bajo de cualquier protesto tomasen parte al- 
guna en ese contrabando. Muchos años pasaron sin que la tal ley se 
hubiese promulgado; y cuando trató de hacerse, á instancias del 
gabinete inglés, el gobierno español nombró al efecto una comisión 
en 1843, la que opinó, que antes debia oirse al Capitán General de 
la isla de Cuba.Pidióse entonces áéste, que informase, por Real or- 
den de 2 de junio de aquel año ; pero él á su vez quiso esplorar la 
opinión de algunas de las personas mas influyentes del país « á fin 
de que (tales son sus palabras), con la reunión de estos datos que 
dirigiré á S. M. recaiga la resolución mas conveniente á los intere- 
ses y prosperidad de esta isla. » 

Entre los informes que entonces se le presentaron, es muy nota* 
Ue por sus sólidos razonamientos y por su franqueza contra el trá- 
fico africano^ el de S de marzo de 1844, firmado por el Señor Don 
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fionúagp Aláamft^ ima^de losliaceDdAdQs mas o^vdm^ de Cabsu 
DeUáse su radaedon á la pluma de su h¡|o pelítioo el Se fi.: iomé 
Lai& Alfonso^ olro iaaibieadalos mas ricos pr6f>ietadQS de.aqjaeUa 
anlílla^y boy,: digBD representante del esplendor habanera en, Parí^ 
E&ios8entÍQQÍeoU>s ent hombres^ <»jafoi:tiuia casi toda. consiste &m 
ingeoÍQSybónralea sobremanera» y ofrecen gratas espeiranzas al 
porvenir de la patria. Yo sé (pie pieivsan como ellos muchoa ricos 
haq^dadosde Guba; y entre Ia& pruebas que tenga, de esta verdad, 
puedo cüar la esposieíon que 94 da los vecinos mas influyentes «d^ 
Matanzas hicieron al Capitán Cren^aL D. Leopoldo* O'Donneli,, con-^ 
trael tráfico africano,, eaS^ denoyiembre de 184S<. Otra por iguaL 
estilo^ y e^ndida también por el mismo. Sr« Alfon sof en 26 d^- di- 
ciembre de aquel anoy. debió de presenla,rse al mismo Sr. GapUaii, 
General^ firmada poír 50» ó 60 de los principales hacendados de lai 
Habana;, pero tan laudable proyecto se frustró, no por culpa de nú^ 
guno de ellos, sino por tristes ocurrencias que no me es dado r^- 
rir aquí. 

Dulce es para los buenos cubanos y amigos de la humanidad el 
contemplar el cambio feliz de la opinión, en el trascurso de once 
años. En 1843 ya todos clamaban en Cuba contra el tráfico de es- 
clavas africanos ; pero cuando ei» i832.publiq«iá en la Meixis^ hi* 
mestre Cubana el artígalo que apacece^ en este tomo,, desde: la pá-> 
gina 28 á la 85, poquísimas fuevcm', segtin he dicho ^, laa^peeso^ 
ñas que símpalifEaron en la Hahaoia eoa mis sentimienUiSv La Gotni^^ 
sion PerrummnU de Liter^ura^ rae habia confiado» por acuerdo^ 
de 7 de abril de 1832, la redacoion de: aquel pedédico^ £l{pres5Í>^> 
dtsnte di3 aqnella GorporaQÍ0n, no pacrticípando de mis* ideas, seguid.» 
el torren t& de la optnánmestva viada , y aua me insinuó-qua renuorr* 
ciase á k redacción. Yo le respondí: «iyononm tísim eon^misi^ 
pfvpiasmanás; quítenme la Bequista si qui&ren;. pero.y9-ni9*lA^ 
renunem m estas eircmsíaüciai^ y> 

£1 artículo áq^ealudo^ á pesar de haber sido publicado coniOS^ 
prtKsa aprobación de la primera autoridad de la ida, fué la causa 
fundaaiantal: de mi espatriacion en 1834 ; y si esta no se verifica 
desdse 4832, delúósa á los aUos respetos del benemérito D. Frani*' 
cisco Arengo, quien manifestando la.re&iítud de mÁsinl,encioneside 
General Iticaforti|iid»entonc6S gobernaba ea Guba, desbarató la 
ceirjaracion que mudaos, cubados y eun&peK^s de gran« valeí: habiaa 
fomnada e^tra ^mi* Entrambos^ p^isonages han muerto ya;, y der 



— 156 — 
fevinaqaiiiaeidMBqtte'eiitoiieessetfrdiei^ laoisapme de mi 

Uvpna, exaetag notícias tuve en la Habana por eF primera, y ett Rair- 
a«lott» por el segundo, en diciembre áé 1834 . 

ñmmeia por Saco d la dirección del Colegio de Suenan Ftrfa, 

establecido en la Halmná. 

La sección de Educación de la Real Sociedad patriótica déla Ha* 
báñame confió en 1832 la dirección del colegio de Buena Vista. 
Pocos meses despnes ocurrió un suceso muy desagradable entre un 
profesor y uno de los alumnos. Este, no solo ofendió á aquel de pa- 
cífera, sino que le dio una bofetada, la que el proresor le devolvió 
imneélataisente. El padre deldiscípuTo era hombre de influencia, y 
vaiéndose de e&a, se presentó críminafmente ante un tribunal para 
qoe se castigase al profesor. Mi declaración y la de todos los que 
presenciaron eF hecho, fueron favorables á ésle,y conociendo enton- 
eeisel acusador ef falso terreno en que se hallaba, tuvo la cordura 
de retirar su demanda; pero antes que hubiese dado este paso, yo 
renuncié á la dirección áe aquel colegio, asf por este motivo, como 
por otros que no queria que el público trasluciese. £^to dSó mar- 
gen á la oorrespondiencia que entonces se publicó en el Diario de 
la Babona del 1 ^ de diciembre de 1882,^ y que es la siguiente. 

REAL SOCIEDAD PATBIOTICA. 

iNSCÜCCHaN DSL GQLKfilO ])<E\BCIE5AyiSTA. 

Eh el Nottmoso y lucero de ayer se ha insei*to el sigoi ente 

artículo: 

«Tengo el'bonOF de anunciar él público, que me he separado dfe 
la dirección del Colegio de Buenavista. 9i desagradables circuns^ 
tancias me compeliéreu á manitestar las causas que me mueven á 
dar este paso, el público sabrá entonces el fondo de la verdad. Eh»- 
Ire tanto, bástame decir, que yo ño podria cotitinuar e» el Cblegío 
dé Buenavista sin comprometer mi decoro, y fóltSar á mt coociencia» 
y á mr patria. — José Antonio Saco. » 

Y' deseando salvar fá mala inteligencia que puede haberle dátfe 
el ^úfclico, se dan á luz é oficio y cotílfesfacíbn sigrtiétittes, con ntik 



protesta de mi parte de que do he sospechado en el se£tor ém José 
Antonio Saco miras hostiles contra el Colegio de Buenavistd^ por* 
que teniendo de él una opinión muy distinguida, yo hubiera faltado 
con tal sospecha á mis propios sentimientos. Mi único objeto es el 
que esplica mi citado oficio, con el cual y su. respuesta creo que se 
desvanecerán las especies que circulan sobre un particular en que 
el Colegio no lia debido padecer. — Juan Agustín be Ferretk 

)»Por el oficio que usted se sirvió dirigirme ayer, me impuse de 
que había determinado separarse de la dirección del Golegicf de 
Buenavista. De acuerdo con el señor presidente de la sección de 
educación, vi á usted esta mañana, interesándole en que desistiera 
de aquel propósito, toda la vez que, según usted me manifestaba, 
DO tenia quejas ni del propietario del Colegio, ni de sus inspecto- 
res, ni de la sección de educación; pero usted, asegurándome que, 
conservaria su amistad al establecimiento, cuya marcha no podía 
menos que seguir perfectamente por la escelencia de los profesores 
que en él están empleados, concluyó diciendo, que yababia mao* 
dado el anuncio de su separación á las imprentas, que su ánimo 
era deliberado, y que pensarla, dándome aviso, en alguna persona 
que pudiese ocupar la dirección. 

Después de esto, y no sabiendo yo que usted hubiese tenido 

para resolverse mas causas que la de un disgusto entre un alumno 

y un ayudante del Colegio, me ha sorprendido el anuncio publica- 

do en el Lucero y Noticioso de este dia, porque la relicencia con 

que está escrito, ha llamado la atención del público en perjuicio de 

Buenavista, puesto que según usted se esplica, no podia continuar 

dirigiéndolo sin faltar d su decoro, d su conciencia y d su pa- 
tria. 

En tal supuesto suplico á usted se sirva decirme en contestación 
las causas que le han impulsado á separarse, en el concepto que mi 
objeto es publicarlas en el momento para salvar, si me es posible, la 
impresión que ha hecho en el público el anuncio de que he habla- 
do^ el cual si DO se aclara, podrá perjudicar al Colegio, á sus ins- 
pectores, y aun á la sección de educación. 

Espero que usted no considerará este paso como una de las cir^ 
cunstancias desagradables que le obhguen á instruir al público 
del fondo de la verdad de lo ocurrido, sino que, penetrado de la 
consideración que me merece, se servirá atribuirlo á un justo deseo 
de que el Colegio de Buenavista no padesca en su crédito, y ¿ la 
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obligación qae como uno de sus inspectores he contraído con la 
sección de edacación de la Real Sociedad Patríótfoa que me honró 
oon este encargo. 

Dios guarde á usted muchos años. Habana 28 de noviembre de 
1832. — Joan Agustín dePerrbti. — Sr. B. José Antonio Saco, 

Contestación de Don José Antonio Saco al oficio anterior. 

Anoche á ks siete y media liego á mis manos el oficio que Y. S. 
se sirvió dirigirme, y á cuyos particulares contestaré con mucho 
gusto. 

Guando publiqué el aviso de mi separación del Colegio de Bue- 
navista, nada distó tanto de mis ideas cómo perjudicar este esta* 
Uecimiento. Identificado con él, aunque por muy corto tiempo, uni- 
do por relaciones de afecto con su honrado empresario y con el dig- 
no sugeto que desempeña las funciones de su gobierno económico; 
y persuadido á que algún dia puede ser un monumento de gloria 
para nuestra patria, ¡cómo puede haber quien diga sin injusticia, 
que yo tengo miras hostiles contra un Colegio que portantes títulos 
debe interesarme ? No: yo me complazco en repetir á Y. S. lo que 
ayer le dije verbalmente. « Soy un amigo del Colegio de Buena- 
viita.i» 

De mi respeto á la Sección de educación, y de mis consideracio- 
nes á V. S. creo que tengo dadas algunas pruebas. Tratar de repro- 
ducirlas, sería ofenderme á mí mismo. 

- AI suplicarme Y. S. que le ésponga las causas de mi separación, 
para salvar, si le es posible, la impresión que mi anuncio ha hecho 
en el público, también me dice que no sabe, tuviese yo para mi 
separación mas motivo que el de un disgusto entre un alumno y un 
ayudante. Y ¿piensa Y. S. que este acaecimiento no ha sido por 
sí soló bastante para obligarme á renunciar la dirección? Y. S. sabe 
que el ruido de este suceso no quedó encerrado dentro de las pare* 
des de Buenavista: Y. S. sabe que se dieron pasos, cuya tendencia 
debia ser funesta, no solo al Colegio contra quien se daban, sino á 
todos los establecimientos de educación de la isla de Cuba; Y. S. sa^ 
be en ñn estas y otras cosas; y si Y. S. las medita todas hasta ile« 
gár á sus últimas consecuencias, Y. S. convendrá conmigo en que 
tuve sobrada razón para decir, que yo no podriacontimar en el 
Colegio de Buenavista sin comprometer mi decoro y y faltar i 
micMdmciay dmipatria. 

Que son excelentes los profesores que hoy ensefian en ese Colé* 



gío« .es QD8 yiopábd cpte ao me oonsaffé de repetir. JE^r» ellos se 
cuenten a]guiioS'<|iie,Bie4ioii«ni mo waioiata^; y á su buena co&r 
ducta reúnen todos una vasta capacidad para llenar sus funciones. 
Yo l0s tuve por compa&fiít» de uás larcas» y esto baata.para ftxy- 
bar que mereoieron mi eonflanza. 

Espero q.ue Y. S. quedará penetrado de la franqueea de mis 
sentimientos, y de las consideraciones con que sienopre le be mi- 
rado. 

Dios guarde á Y. S. n>ucbos anos. Habana y noviembre 29 de 
4832.— Josfi AitTOífio Saco. — Señor Intendente honorario de pro- 
vincia Don Juan Agustín Ferrety, Inspector del Colegio de Buena- 
vista. 



PARA EL ÁLBUM DE UNA &EÍ0R1ZA DE LABABAKAfiN i^SSt. 

LA MUJEB. 

Débil por naturaleza, constantemente aspira á ser mas fuerte que 
el hombre : siempre lige ra é incoostantep. se gobierna por el capri- 
cho y no por la sazón : desprecia á quien la ama, y ama á<imea la 
desprecia : besa la mano que la ofende, y escupe la que la coima 
de favores: laduizura y el buen trato la irritan y envanaceni : la 
aspereza y el desden la sosiegan y la humillan: sin fe y sin pala* 
bra, su profesión es mentir y burlarse de sus promesas: el artificio 
es su elemento, y^u arma ]a hipocresía: tan interesada como in- 
grata» jamas ^ duele de la miseria, ni estima los beneficios: Ja en- 
vidia y.la venganza sendos monstruos, que siempre alberga en su 
pecho; y cuando estas furias Ja agitan, es n^as cruel que todas las 
fieras. — ¡AhU». ¡La mujer es un demonio! 

Pero no^ s^^o amable y encantadorl No, numen benéfico y celes- 
tial! Perdona, sí, perdona los estravios de mi razqn, y escuchapno- 
picia la voz humilde de un jiSv^n que se prosterna ante tus altares. . 
I#a miyer es la crialora mas interesante ¿los oíos de la «atiiralezju 
uxooent^, 42^dida como 1^ paloma, desconoce la maldad y las viles 
^tes ^e la intriga. Tan modesta comp delicada, su alma ús sosiSjqfH 
tibie de las impresiones mas profundas: la ia^pod^noia le r^^pii^a: 
la virtud la encanta: el crimen la honroriza: lainjosticia la. desas- 
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pera; y el infortonio la hace verter Jágrímas sobre la tumba del 
desgraciado. F irme y resudü^e» su propósito, no la acobarda el te- 
mor, ni la espantan dificultades. Tan prudente como osada, sabe 
medir los peligros fttra «evHi«k)s é^acmeUtrleñ; y danzada al tor- 
beUino, antes muere que retrocede. Rodeada de aduladores y fe- 
mentidos amantes, se burla de tmos y otros; pero sensible y cons- 
tante en sus afectos, su amor es invariable. Fiel compañera del 
iiombréj se desvive por complácele; y olvidándose aun áe sí «as- 
ina, Wenlifica su oorazon ómt ^ Bel 4ddoá <juien adora. Con ál rie, 
y con él canta : con él solloza y sÉspira: por él recorre la éierra ; 
por él navega los mares; y si en ellos no le encuentra, gustosa se 
^norífiea 'en las aras idel amor, fiin mas poder que su beHsea y en- 
cantos, aridbáta d lumbre de las manosieü cetro que le dio natuva- 
iesca; y postrado á sus pies d rey de la creacÍ0s, rinde adoracioBes 
ai ser que le a«^»alla« lAh] la aiii}er esuoa deidad! 
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* 

CARTA 

SOBRE EL COLERA MORBO-ASUTIGO 

BSCBITA 

por Don José Antonio Saco d un amigo suyo rmámte en la 

isla de Cuba^ é impresa en la Eabana^ en el número VIII de la 

Revista bimestre Cubana, perteneciente d julio de 4833. 

Por fío, caro amigo, por fin llegó á naesiras playas el aiote que 
ha recorrido tantos pueblos. La Habana ha «do A primer punto de 
esta isla, asaltado por el cólera^ y los miliares de víctimas que ha 
arrastrado al sepulcro, nos han traidoel funesto desengaño deque no 
hay sexo ni edad, estado ni condición, á quien perdone esta epidemia 
asoladora. Con razón, mi buen amigO; desea V. tener noticias acerca 
de una enfermedad tan misteriosa : y ya que el campo es vasto y 
la materia interesante, yo quebrantaría las leyes de la amistad, si 
en esta vez dejase de complacerle. Recogeré, pues, cuantos datos 
han podido venirme á la mano; y mezclándolos con mis reflexiones» 
los derramaré en el papel con el orden posible y claridad. No espe- 
re V. sin embargo que yo me propase á caracterizar la enfermedad ^ 
ni tampoco á esponer métodos curativos que esclusivamente per- 
tenecen al imperio de la Medicina : queden reservadas estas cosas 
para los facultativos, que ni yo lo soy, ni menos me siento dispues- 
to á dar á Y. imperfectas nociones de lo que ya está consignado en 
tantas obras como sobre la materia se han escrito. Mi pian es otro, 
y V. lo verá desenvuelto en el progreso de esta carta. 

Origen del cólera-morbo asiático pestilencial. 

Desde tiempo inmemorial existe en el Asia y en otros paisas 
derta enfermedad llamada cólera-morbo : nombre compuesto de la 
palabra latina morbus que significa enfermedad, y de la griega 
cholé que quiere decir bilis ; de suerte que siguiendo la etimología 
de las palabras, cólera morbo no es otra cosa que enfermedad ¿í* 
liosa ó de la bilis. La semejanza de algunos de sus síntomas con 
la epidemia que hoy está asolando el género humano, dio ocasioD 
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ipara que se posiese uq mismo nombre á enfermedades del iododi- 
toentes. La que «ahora se denomina cólera asidtico pestilencial^ 
aparedt^ por la vez primera en las posesiones británicas del Indos- 
4an9 en el año de 4817* Acarea del punto y mes hay divergencia 
de opiniones. Dicen unos, queestallóen junio, en los confines orien- 
tales de la India, sobre las márgenes del río Burhampouter ó Brah- 
mapoutra; que ya por entonces reinaba en Nuseerabad, asi comeen 
Patna y Ditíapore desde la primera mitad de julio; y que desde 
principios de agosto asolaba á Dacca y á Behar. Pero la c^inic^ 
mas acreditada es, que su cuna ft|é Jessora, ciudad plantada en el 
Delta del Ganges, poco mas de 30 leguas al nordeste de Calcuta. 
Descubrióse allí el primer enfermo el 17 de agosto de 1817, y con- 
fundido el médico qne le asislia al aspecto de síntomas tan estra- 
jk» y horrorosos, los atribuyó á un envenenamiento* Pero repitién- 
dose los casos, y cundiendo el mal por otras parles, muy pronto se 
4»>noció que el mundo empezaba á gemir bajo un azote hasta enton- 
<;es desconocido. No es muy fácil de decidir si esta enfermedad es 
del todo nueva, ó si existió en los siglos anteriores ; y á tomar las 
opiniones de los hom bres por la verdad de las cosas, no dudaría- 
mos concluir, que el género humano la ha padecido en otras épo- 
cas. Montbríon piensa, que es la misma que hizo perecer desde 
Dan hasta Ber-sabée 70,000 subditos del rey David; y cree tam- 
bién encontrar vestigios de ella en la historia hebrea de Josefo, y 
«n las obras de Hipócrates y de Áreteo de Capadocia, diciendo que 
de ella murió el emperador Trajano en el año 177. La peste negra 
que recorrió en el siglo catorce el antiguo continente, matando se- 
gún unos la tercera parte, y según otros las tres quintas de los 
hombres, es en concepto de algunos autores el mismo cólercHisid' 
tico que hoy padece la presente generación. De este sentir es tam- 
bién el célebre doctor Broussais^ quien enunciando su opinión como 
muy probable, se contenta con citar el testimonio de Yillani histo- 
riador italiano. Aunque poco se me alcanza en materias de medir 
ciña, pues que nunca me he dado á este género de estudios, toda- 
vía iú0 atrevo á disentir de la opinión de profesor tan distinguido; 
y llevando por antorcha la historia de los tiempos en que apareció 
la peste ó muerte negra, describiré sus síntomas, p$ra que cote- 
jados con los del cólera-morbo^ á primera lectura se conozca que 
no hay identidad entre la» dos enfermedades. Oigamos á Sismondi 

^^asu historia de las repúblicas italianas de la edad media* 

TOMo'lU XI 
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« Ed 1348 la pe^te mlestó toda la llufia, eseepto Mitán y iágtom» 
catítones at pié éeios Alpm desde «penaa se siofió. £1 Kii9mo»«fio 
fl^lvó las iBoiytafias, se e^tidió á Frovc^ea, Ssd!roy», el DeÜoaddi, 
Borgoña, y por Aigoes-Moites penetró eii Gaitalufta. En el fiaidmo 
atk) abrazó todo el restó de Occidente basta los ríos del ^m* Atlán *- 
tíeo, la Berbería, Gspafia y Inglaterra y Fram^ia» Solo el Brabaal^ 
pareció salvarse, petes apenas sintió el contagio. En ISSO avanaó 
hacia él Norte, é invadió á hs Frís6nes, Atemaries, Húngaros, !Di» 
«amarqueses y Suecos. Entonces fué, cuando )a repáblica de Is- 
landia quedó destmida, pues íaé tan grande la mortandad en «sCá 
isla glacial, qae esparcidos los habitantes dejaron de formar caerp^ 
de nación.]» 

f( Los síntomas no faeron por todas partes los mismos. Ea^ 
Oriente, la sangre por la nari^ annnciaba ta invasión de la ^fer^ 
medad, y ai n»smo tiempo era el presagio cierlo de la muerte. En 
Florencia aparecia al principio, en las ingles y en d sobaco, una 
hfinchazon mas grande que un huevo. Esfta hinchazón que se ílsmé 
gmécciolo (bubón), se presentó después indiferentemente entodad 
{asparles del cuerpo. Luego mas tarde, ios síntomas mudaron, y 
el contagio se anunció las mas veces por manchas negras ó lívidas, 
grandes y raras en unos, pequeñas y abundantes en otros, mani- 
festándose al principio en los brazos ó las piernas, despaesen el 
resto del cuerpo, y que como el gavóccio lo eran el indicio de una 
muerte prSxima. El mal se burlaba de todos Jos recursos del arle': 
la mayor parte de los enfermos morían al tercer dia, y casi sief¿- 
píe sin fiebre, ó sin ntngun accidente nuevo. >* 

¿Y habrá quién diga que hay, no ya identidad, pero ni Isemie^ 
janza entre el cólera asiático y la peste negra del siglo calorttrt 
Pero veamos si puede encontrarse alguna en el Boccacioy en dtrds 
atttortes contemporáneos, que así la describen. 
'> Los síntomas del mal variaban según ios países. En Oiíetíle 
ésperímentaban un flojo de sangre por la nariz: en Florencia, tina 
hinchazón en las Tngtes y en los sobacos que se llamaba guvÓc* 
doh, y crste tumor apareció en lo sucesivo en las demás partes del 
cuerpo. L^ indicios ó señales precursores de la enfermedad vd* 
ñáfaan aun enlospaíises de poca estension, pero generalmenle él 
Cirntagio se daba á conocer per cierto námero mas ó menos grande 
ñé manchas negras 6 lívidas. Los enfermos silfri^n al principio 
laxitudeiSy desmayos ^ desganas ; continuos Vómitos tes tí^i^lorná» 



to) el estóoogo; y iDaknwtd» la sangra de los va^oft ^alia pi;» ]|l 
nariz^por los. pubaooc^j por los iatestípos y por la via de la 
oruMu » 

« • * # 

SegoA «sta desivipeioQ» ya s0 ve clarameotoy cpie los* vómitos 
4QB ^ ÚQiee afaitooia <€»i %s^ oonvieoea las do» enfermedades; 
ipevo basta eslo pera tenerlas por idénticaa ni samajantes ? ¿no 
aipaveeea viknUos eo dolenrás de distinto género? ¿no dtoe el 
wi»tm> AxHiesiás que á la epüderoia reinante se le dio el nombre de 
eál^a por la jsewejaoxa que tienen aJganes de sus sintonías ^xm 
otra enfeimedad dfetinla de ella? Pues entonces^tporqoé uno solo, 
tan vago f . Um «o«aaa eeaio el y<knito» ba de servir de fanda^ 
mentó para oonfnndir dos epidemias, onyos síntomas son tan desr 
iguales? 

Sí recorriendo la historia de las pes^s , encuentro alguna qne 
sea, no idéntica, stooque tal vez se asemeje á la muerte negra» es 
la que desolé la tierra en eí siglo sexto de la era orístiana, caando 
el emperador Justiniano ocupaba el trono de Onente. Gibbon la 
describe en su Histeria de la decademia del imperio rúmmOf 
f sus palabras son dignas de traducirse : 

ic La fatalenfermedad apareoié primero en el «ño de 543, en las 
€iereanía8.de Pelusio enlreel pantano Serboniano y el eanal Ories^ 
lal del NiÍ0i.<De allí, trazando dos eaminos, se estendió al este, par 
sando porla Syrta; Persia y las Indias, y penetró al Oeste á lo largp 
díi^;la OMta de África y del continente de Europa. En la primavera 
dd segando afia, Oonstantiiiopla fué invadida de la peste por el es<- 
pació de tres ó cuatro meses; y Procopio que observó sai progresos 
y^íntoeíaseoB los cjos de un w¿(fieo, eom[»rtió oon la habilidad y 
dtt^^oia de Tucyittdes en h descripción de la plaga de Atenas» La 
i^feoekm m ^Momnciaba algoaas iiecea por las visiones de una Ima** 
QWWi oft «desordenada, y la víetima desesi^raba ai pwio qoe oía 
ia eaNmaca» y sentía el gdpe de un espectro invisible. Pero el ma* 
yor número era sorprendido en sus camas, en las calles y en sos 
nenj^ones ordinarias peo* ana fiebre Rgera; pero tan ligera, que 
•IIÁi^fwhieM el eoteidelpaeienle daban BÍngnn indicio del préaó» 
no peUgnii» Al i^runeaoi al segando ó al leroerdia ae declaraba 
{MT- Ja iaflamafliaii da laa gláodulM, partioakmeafea las de ia ^ 
gle, sobaco y debajo de las cnjaB;y enando «etos babones 6 tumo* 
res se abrían, se encontraba un carbón ó sustancia negra del ta- 
maño de una lenteja. Si llegaban á hincharse enteramente y supu« 
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raban, el paciéntese salvaba por medio de esta suave y natural 
salida del humor morbífico ; pero si continuaban duros y secos, in« 
mediatamente se seguia un dolor, y el quinto dia era comunmente 
el término de la vida. La fiebre iba acompañada muchas veces de 
letargo ó delirio; el cuerpo de los enfermos se cubría de pústulas 
6 carbuncos negros, síntomas de una muerte inmediata; y en las 
constituciones muy débiles para producir una erupción, al vómito 
de sangre seguia dolor en las entrañas. La plaga fué generalmente 
mortal para las mujeres : sin embargo, un niño fué Sacado vivo dé 
su madre muerta, y tres madres sobrevivieron á la pérdida de sus 
tres fetos infestados. La juventud era la edad mas pelig^rosa, y el 
sexo femenino era mas susceptible que el masculino; pero todas las 
clases y profesiones fueron atacadas indistintamente con furor, y 
muchos de los que escaparon, fueron privados del uso de la pala- 
bra^ sin quedar seguros de que el mal no volvería á invadirlos. Los 
médicos de Ccntanlinopla eran hábiles y celosos; pero su arte que* 
daba burlado con la variedad de síntomas y vehemencia de la en« 
fermedad : los mismos remedios producían efectos contrarios, y el 
éxito burlaba caprichosamente sus pronósticos de vida ó muerte. » 

Tales son los síntomas de la peste que asoló la tierra en los días 
de Justiniano : ¿y no es verdad que tiene mas semejanza con la 
peste negra, que no ésta con elcólera^morbo? Por lómenos, en la 
peste del siglo sexto y también en la del catorce, vemos tumores en 
las ingles y en los sobacos^ que parece constituían el síntoma prín- 
cipal de la enfermedad, habiendo también en algunos casos vómi- 
tos de sangre. 

Mejores fundamentos tiene el médico Gasas para asegurar, que 
habrá siglo y medio que el cólera se padeció en las islas Filipinas, 
pues las memorias de este país descríben una epidemia bastante 
mortífera que iba acompañada de vómitos y evacuaciones aban* 
dantos, dolores en las entrañas, frialdad en la cutis, y muerte 
pronta. 

Si consultamos á los médicos de la India Oriental acerca del orí* 
gen del cólera del siglo á¡ez y nueve, ellos confiesan que no pueden 
dar una razón satisfactoria; pero en medio de la oscuridad <iue lol 
eavuelte, han encontrado? algunos docümeatoá^ de los cuales se iü^ 
fiere que existiá en tiempos «muy remotesl 
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Marcha ó uistchua (^soGñAFicA m ia enfermedad* 

Nacido eí cólei:a en el Indoslan en 1817, mató 6,000 personas ea 
Jessora, una de las dos cunas que se le dan ; y estendiéndose por 
varios púntosy llegó en setiembre á Calcuta, capital de las posesio- 
nes británicas. Allí permaneció algunas semanas, y como la ciudad 
es muy populosa, hubo día de sacrificar 500 habitantes. En su 
marcha, corrió por un rumbo hasta los montes de Himalaya, su- 
biendo á la altura de ocho mil pies sobre el nivel del mar; y por 
otro siguió la dirección de los caminos, y el curso de las aguas del 
Ganges y otros ríos tributarios. Las grandes ciudades de Behar 
quedan desplobadas por la muerte y la fuga : Benares, la ciudad 
santa de la India, pierde 45,000 habitantes : AUahabad, la mitad 
de los 20,000 de su población; y Lucknow, Agrá, Delhi y otros 
pueblos se ven furiosamente atacados. Remite algún tanto sus 
fuerzas en la provincia deBareilly, pero como si las reservara para 
saciarse en nuevas víctimas, asalta á mediados de noviembre el 
centro del ejército inglés, primero en Mundelah, y después en los 
distritos de Jubbulpore y Saugor.Tan horrible fué la mortandad en 
doce dias, que de los diez mil hombres de que constaba, perecie- 
ron tres mil por el cálculo mas bajo; y mientras algunos computan 
la pérdida en cinco mil, otros la elevan hasta ocho mil. Ved aquí 
una pintura que traducimos de aquella escena espantosa : 

a Después de haberse arrastrado por algunos dias en su manera 
insidiosa entre los que seguían el campamento, ganó en un instailte 
nuevo vigor, y de golpe estalló en todas direcciones con una vio- 
lencia irresistible. Viejos y jóvenes, europeos y naturales, todos, 
todos estaban espuestos á sus ataques, y todos caían igualmente 
bajo sus garras. Del 14 al 22 la mortandad fué tan grande, que 
abatió á los espíritus mas fuertes. Los enfermos eran ya tan nume- 
rosos, y aun continuaban cayendo en todas partes, que aunque los 
inédícos estaban dia y noche en sus puestos, no podian dar abasto 
á las necesidades. Todo el campo tomó el aspecto de un hospital. 
El ruido y bullicio casi inseparable de las grandes masas de gente 
reunidas, apenas se percibía; nada se veía sino individuos que an- 
siosamente pasaban de una división á otra del campo para inquirir 
por la suerte de sus compañeros muertos ó moribundos, y los gru- 
pos melancólicos de los indios que llevaban al rio los féretros de 
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sus difuntos parientes. Al fin, aun quedaron privados de este con- 
sueloj porque ta mortaaddd llegó á ser tan grande, que no habiendo 
manos ni tiempo para retirar los cadáveres, se arrojaban á ia que- 
brada inmediata, ó se enterraban á la carrera én el sitio en que 
espiraban, y aun alrededor de las tiendas de los oficiales. Todos 
los negocios faabian cedido al cuidado de los enfermos. Ni podia 
entreverse una sonrisa, ni escucharse mas sonido que los lamentos 
de los moribundos, y el llanto sobre los cadáveres. Especialmente 
durante la noche, reinaba un triste y universal silencio, interrum 
pido solamente por los acentos dolorosos de los infelices que gemían 
bajo los síntomas del mal. Muchos de los enfermos morían antes ^ 
llegar al hospital; y aun sus camaradas, mientras los llevaban de 
los puestos avanzados para darles socorro, caían también repenti- 
namente atacados. Los naturales, creyendo que solo podían hallar 
su seguridad en la fuga, empezaron á desertar en gran número; y 
los caminos reales y los campos por muchas millas al rededor que-, 
daron regados con los cadáveres de los que habiendo abandonado 
el campo, ya invadidos de la enfermedad, sucumlian prontamente 
bajo sus efectos destructores.» 

he alii pasa á Nagpore, corre atrozmente por el Dekkan^ hace en 
Hussingabad estragos horrorosos, se escapa por el rio Nerbuda, 
derrámase por varías ciudades y distritos, entra en Panwel, y por 
fin llega á lá costa Occidental déla India presentándose en Bombay 
á principios de setiembre de. 1818, un año después de haber apa- 
recido en Calcuta. Pero como si ya estuviera cansado de tanta mor- 
tandad, aquella ciudad que contaba 140,000 habitantes, pierde en- 
tonces un número poco considerable. 

Mientras esto sucedia, la peste también avanzaba hacía el estremo 
meridional del Indostan; y siguiendo el rumbo de las costas orien- 
tales, liega á Madras en octubre de 1818, pasa á Pondíchery donde 
ataca la mitad de las 40,000 personas que entonces formaban su 
población, y de allí se estíende casi hasta el cabo de Gomorin, tér- 
mino de la Península. Recorrida toda ella en el espacio de un año, 
la epidemia que había viajado sin cesar desde su primera irrupción, 
abatió algún tanto sus fuerzas con la entrada déla estación impropia- 
menie llamada invierno en aquellas regiones ; pero reanimada con 
los calores del verano de 1819, invadió nuevos lugares del Indos- 
tan, y repitió sus ataques en otros que ya habla visitado. 

Como el Delta del Ganges fué el foco primitivo de esta enferme- 



dad, iandDÍea se fué proqpfiígaodo por la eosia oriental d^Ja bahía dle 
Bengabi. En 1849 enlró ^ Aracan : de allí p^só á la península de 
Mabiíea : en 1820 aeomelié al reino de Sias^ y Bankok su capilal 
perdid40,0d0 persona^, Em el imperio Biriziaa le injtr^dajerep ]m 
itfopaiS inglesas que marcharon, contra él. Sucesivamente fueron úi^ 
iradidos los países de Cambodja y Cochin China, que estando cer-n 
canos al imperio de la Ghioa, abriere^ Ja puerta para qp^d la enfer^ 
inedad penetrase en sus vastos territorios. Cantón se vio feroznf^a- 
td asaltado en 4820; y radicándose la peste al paso que cundía por 
YUrios puntos de aquella nación, Nankin y Pekin fueron en 1823, el 
teatro de la n^s horrible mortandad* A los estragos del cólera en 
la China, diceiin célebre periódico inglés, atribuyeron los comer^ 
dsates rusos en 1825 la dioiinucion del comercio de Kiachta, eooK 
porio Ruso-Chino ; y una carta del 27 de abril de 4827 escrita allí 
pcNT el director ruso de las aduanas, asegura, que la epidemia ha- 
bla atravesado la gran muraUa China, é invadido á los habitantes 
de la ciudad de Cocu-Choton situada en el gran desierto de Cobi. 

Ni se limitaron al continente los estragos de la peste : q,^e tam* 
bien fueron progresivamente atacadas muchas islas del océano ln«- 
dico. Infestadas desile 4848 las costas de Coromandel, el cólera pa- 
só el estrecho de| Mansar. En enero de 1849 apareció en la isla de 
Ceylan ; y de aquí fué llevado á la de Francia ó Mauricio por la 
fragata inglesa Topacio, donde estalló en Puerto Luis en noviembre 
da 4819. Sus habitantes fueron atacados con tanta violencia, que 
personas sanas y robustas espiraban en las calles dentro de pocos 
minutos. Los partes enviados al Parlamento británico por el gober<> 
nador Farquhar, fijan la mortandad en el número de 7,000 perso<* 
ñas, que es casi la duodécima parte de la población de la isla ; pero 
hay también quien asegura como testigo ocular, que murieron 20 
mil personas, ó sea la cuarta parte de la población. 

De la isla Mauricio fué introducido en la de Borbon por un buque 
que desembarcó en enero de 1820 un contrabando de negros cerca 
de la ciudad de San Dionisio ; pero tan prontas y saludables fueron 
las medidas que se tomaron por el gobernador francés Milius, que 
solamente fueron atacadas en toda la isla 256 personas, y de este 
numero no murieron sino 478, que es decir, un individuo^ por cada 
4,500 de los que componían entonces la población. 

De varios puntos del continente se difundió en el espacio de po- 
cos anos á otras muchas islas. Sincapore y Penang fueron invadí* 
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das en 1819, y la ültnnay según dicen alganos, perdió en tres 
manas las tres cuartas partes de su población. ¡ Mortandad espan**^ 
tosa, y que para creerse necesita de pruebas mas sólidas qne ei 
simple testimonio de los viajeros I Sumatra, Ja va y Borneo sufrie- 
ron la peste por la vez primera en 1821. Java perdió mas de 10(^ 
mil personas, y Batavia su capital mas de 17.000 . Su primera in* 
vasion en Filipinas fué en 4820, y el 4 de octubre se presentaron 
en Manila los primeros casos á orillas del rio caudaloso que divide 
la ciudad y sus estramuros. A los siete días, ya se habia propagado 
por toda ella y los pueblos inmediatos ; y siguiendo con fuerza en 
todo aquel mes y parle de noviembre, se retiró, internándose en 
las demás islas, y robando á Manila en i 4 dias 15,000 habitantes. 
En fin, Macao, Amboína, Molucas y otras islas fueron cayendo asa 
vez bajo el azote de la epidemia. 

Después de haber recorrido los países orientales del Asia, vear 
inos cuáles invadió en vuelta del occidente. 

En marzo de 1821 reinaba otra vez en Bombay ; y en junio del 
mismo año apareció en la guarnición inglesa de las islas de Ormus 
y Kismé puestas á la entrada del golfo Pérsico. En julio fué atacada 
la ciudad de Máscate en la costa oriental de la Arabia. Opinase que 
alli murieron 10,000 personas ; y si damos fe al testimonio de al- 
gunos marinos ingleses, no habiendo ya brazos suficientes para en- 
terrar los cadáveres, muchos fueron conducidos al mar y sepulta- 
dos en sus olas. Mientras de Máscate se estendia á otros pueblos de 
la Arabia, situados sobre la costa de aquel golfo, é invadía la isla de 
Bahrein, punto de gran concurrencia para la pesca de perlas; tam- 
bién se propagaba por la banda de la Persia, haciendo en julio 
de 1821 su entrada en Bender*Abousch¡r, Kosrom ó Gombroon, 
emporio de las mercancías de aquella nación y de la India británi- 
ca. Después de haber matado allí la sesta parte de los habitantes, y 
apareciendo cada vez mas y mas sediento de víctimas, tendió sus 
brazos para internarse á un tiempo por la Persia, y seguir su car- 
rera á lo largo de las costasen vuelta de Bassora. Shir as que con- 
taba 40,000 habitantes, perdió 16,000 en menos de veinte dias. 
Yerd, Tabres y otras ciudades graneles y pequeñas de la Persia 
fueron cayendo sucesivamente bajo la plaga destructora ; pero en 
medio de la desolación general, Teherán, la moderna capital del 
reino, cortando toda comunicación con las comarcas vecinas, se 
salvó por entonces de los estragos de la peste. Incansable en su 
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carrera, Uega á las orillas del mar Caspio en el verano de 4823, y 
asolando muchos de sos puertos, se presenta en Astracán, ciudad 
plantada en la embocadura del Volga. Consternada la Bus ¡a con la 
aparición de tan formidable enemigo en las fronteras de su territo- 
rio, dictó las providencias mas acertadas, y ahogado el mal por 
aquella vez al favor de un crudo invierno, cargó de nuevo sobre el 
oriente, derramándose por los anchos espacios de Tartaria. 

Entretanto que iba recorriendo las regiones de la Persia, nunca 
detuvo su marcha por las costas de aquel golfo. Las provincias lur» 
co-asiáticas son invadidas en 4821. De sus 60,000 personas pierde 
Bassora mas de 46,000 en catorce dias. En Bagdad sucumbe la ter- 
cera parte de los habitantes que parece llegaban á 80,000. Subien- 
do por el Eufrates, llegó á la ciudad de Anah, situada en los confi- 
nes del desierto que aparta la Arabía de la Syria; pero aproximán- 
dose el invierno, durmió hasta el verano de 4822. Entonces desper. 
tó con nuevo furor en las inmediaciones del Tigris y del Eufrates, 
86 desvia del desierto, toma el derrotero de las caravanas, atravie- 
sa la Hesopotamia, traspasa la frontera de Syria, rompe por Alepo, 
inunda aquella parte déla Turquía bástala Palestina, y resollando en 
4823 por varios puertos del Mediterráneo, levanta la cabeza para 
infundir terror á la Europa. Con la peste ya en sus cercanías, Egyp- 
io víóse también peligrosamente amenazado; mas establecidas las 
reglas sanitarias que por la mediación del cónsul francés recibió de 
Francia el virey Mehemet AIí, conjuró por aquella vez la tempestad 
que tan cerca tenia de sus fronteras. 

Por aquella vez digo« porque ocho años después fué invadido con 
furor. En mayo de 4834 azotaba la epidemia las provincias de Sy-* 
ría y Arabia. Congregados en ésta los millares de peregrinos que 
de África, Turquía, Persia y otros puntos van anualmente á la Me- 
ca, para cumplir con los preceptos de la religión de Mahoma, la 
peste hizo en ellos estragos espantosos; y aterrados con las tremen* 
das esc^as de Arafat, Medina y la Meca, huyeron á sus hogares 
derramando el contagio y la muerte por los pueblos donde pasaban. 
Por pronto que anduvo Mehemet* Alí en cerrar las puertas del Egyp- 
to, ya la peste había entrado en su territorio, pues el 4<> de agosto 
de aquel año habian muerto mas de 400 personas en el istmo de 
Suez. A mediados del mismo mes se presentó en el Cairo; y esta 
capital que no bajaba entonces de 200,000 personas, perdió 32,000. 
Sc^n el testimonio de personas fidedignas, hubo dia en que la 



mortandad Ikigiá 1 ,MA: nómaro que si bieo as asombroso,, ea 

eso es impiK3ibdbLe, pues Vokey bafalaiMlo áe la pest^^db Levíaoil^ 

acaecida esd Cairo en 4783, dtoe, que se vieiiott sacar por sus 

puerias 4^50dcadáviere6 eiwm ^a. fiorrorísados sü» moFadoffBft 

oem los estragos de la eufenaedad, se dan i ia fugar y coadveidoB 

por las agoas del Ntk>, üevan el mal á rtHxd^os opuestos dri Egf pto^ 

pues Roseta y Damiela.aseBtadas en bs embacaduras de aquel rio 

soQ fio sototjs invadidas que fas regioDes de Syui. Mi» díanosle 

sefmUado por ahora en este punto afirieaso, y apr<»Qr¿Bdúíi0S á Ite- 

oar d vacío que se advierte eu el discurso de esta narración, pasa» 

mosá trazar los progresos de la epidemia eo íes paúes europeoSi- 

Erranfae por las oaci(»ies asiáticas» repetía sus ataques, en los 
pueblos ya invadidos; pero encerrada en aquellos Únales, Imohaba 
por abrirse un nuevo teatro donde ensayar su fuerza desSructora* 
ftocopió ai fia las barreras que la oonteniaD, y bacieodo su irrup^ 
eion por tres puntos diferentes de la Rusia, entró primero por 
OremJburgo á fines de a^^stode i&&. Esiendióse á toda laprovla* 
cía de este nombre; p^t> las medidas sanitarias que (ornó el gobiar» 
uasuBo, y masque todo los rigores de un crudo invierno, logra*» 
roo apagar aquel incendio é impedir sus estragos» 

£i segundo punto fué por las riberas del mar Caspio* £a pernio 
üe 1830 reinaba el cólera en las provincias de Mazanderan y Chic- 
van: corrió por la costa meridional y occidental de aqud mar: aa 
Tauris mató S>000 habitantes: cruzó el rio Aras, penetró e» la au6»> 
va Georgia, entró en Tiílis, donde de 30,000 personas perecieren 
^,000^ y atravesando el Gáucaso, enoocitró yaun vasto campo «don- 
de esparcirse. 

Astracán, invadida algunos años antes, fué el tercer puoto <)u« 
le abrió las puertas de Europa. Apareció en aquella capital en. job 
Jio de 4S30, y al mes ya habian muerto en ella mas de 4,000 perso- 
nas, y en la provincia de su nombre mas de 21,000. De allíse pro- 
pagó á las provincias internas de la Rusia, y recorriéndolas con ra- 
pidez, llegó á Moscow el 28^ de setiembre á los dos meses de haber 
entrado en Astracán. Aquella aatigua capital del imperio ruso com 
taba entonces 300,000 habitantes, y desde el dia de la aparición 
de la epidemia basta mediados de noviembre ya habian sido ataca- 
dos 8,130, y muerto de este numero 4,385; pero pomo el mal dur 
rase allí largo tiempo, se icomputó la mortandad en 40,000, 

El cólera se eacamiAaba ain cesar por distintos, rumbos bácialos 
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(MBEfines del imperÍD; y eB* el áiseorso áe lodo e\ aio de 4830 re^ 
oorríj las proYÍiioias que se es^tíenáen basta las fulleras áe Atts« 
trk, Púhlfiia y f iissia; invadió los puertos del Báltiéo, entri en di 
gran Ducado de Pínlaii(Ma, y llegó bastd Arüángd sobre las aguas 
del mar Blaueo. San Petersburgo fué atacado el 13 de junio de 
f 831 9 i esta hermosa capitat, <^e según el o^so tiecbo en el mis- 
mo año tenia 448,224 hai)itantes> fverdió %fib9. 

Prusia» Polonia, Austria y algunas proirimcias sepleñtriofiatesde 
la Turcjuia europea fueron invadidas desde los dos primeros ter- 
cios de 483f . Es opinión comUn que las tropas rusas procedentes 
de países ya infestados, introdujeron el tolera en Polonia, y k) co- 
municaron el 10 de abrí! al ejército polaco en la sangrienta batalla 
de Igania. El entusiasmo guerr^fo que ardia en el pecho de estos 
valientes soldados, hizo pelear á muchos cuerpo á cuerpo con sus 
enemigos, y después dé haberlos vencido, tubo algunos que se 
vistieron con sus deslpdjos. 

Besdé entonces, ó sea desde el f2 de aque? mes, ia epidemia se 
declaró en el ejército: el 4 6 llegó á Praga, el 19 á Vársovia, y esta 
(üapital, Víctima á un tiempo de la peste y de la guerra, pierde mi- 
Ristres de sus habitantes, y trasmite el contagio á otros pueblos dé 
aquella nación desgraciada. 

De Polonia pasó á Prusia desde 'fines de mayo, y ya en agosto 
habían sido infestados desde Varsóvia hasta el golfo de Dantsick 
los pueblos que se hallan á las márgenes del Tistala. Él 15 de esle 
mes entró en Custrin, y el 29 eó Beriin; y aunque reinó cerca de 
seis meses en esta capital, la mortandad fué comparativamente 
mUy corta, pues que á las 16 semanas aun no habían perecido 
4 ,800 personas. Según el informe oficial déla academia de medici- 
na de Berlín, murieron 20,000 habitantes en las ciudades de la 
Pirusia, y 80,060 en los pueblecillos y campos. 

La Galitzia fué invadida desde enero de 1831; pero las precau- 
tíones que se tornaron y los frios del invierno, ihipidíerón su pro»- 
pagacion. Mas sus habitantes no gozaron por largo tiempo de este 
beneficio, porque introducido él mal por unos fugitivos de iPolo- 
nia, hizo una nueva esplosion en el próximo verano, inundando sus 
poblaciones. Lemberg, su capital, fué asaltada á mediados de ma- 
yo. También entró en Hungría, y este reino y la pi*ovincia de Gá- 
Gtzia son los dos paises de Europa donde el cólera ha causado mas 
estragos.La población de la Galitzia, al tienápo déla invasión, erada 

) 
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easi tres millones, y á mediados de noviembre ya habia tenido 
259,805 enfermos, y perecido de este número dT^éSi, En la Huo- 
gría enfermaron hasta mediados de abril 558,339 personas, y de 
ellas murieron S37,408* Apoderado el cólera d^l Danubio, ya no 
fué posible contenerle, y Yiena, la capital del imperio austriaopy 
empezó á sentir sus estragos desde ell ^ de setiembre de 4 831 ; pero 
aunque el mal se radicó por algunos meses haciendo dos erupcio- 
nes, solamente contó 3,000 muertos, 

Turquía tampoco se libertó de los horrores de la peste. Las pro<* 
vincias europeas de Moldavia, Besarabia, Valaquia y Bulgaria fue- 
ron recorridas con gran. mortandad. Jassy, capital de Moldavia, 
con Id escasa población de 30,000 almas, hubo dia de enterrar 300 
cadáveres; y en la ciudad de Bucbarest llegaron á morir de 400 á 
500 personas diarias. 

Avanzando hacia el oeste, el cólera pasó de Prusía á la ciudad 
de Hamburgo, y de aquí fué introducido en la Gran-Bretaña por un 
buque que llegó á Sunderland en octubre de 1831. Aunque ya fría 
la estación, la enfermedad se radica, y estendiéndose en el rígor 
del invierno por Inglaterra, Escocia é Irlanda, no perdona á Lon- 
dres, Edimburgo, Dublin y otras ciudades principales* Los que han 
estudiado }a historia del cólera, saben que la Gran-Bretaña es uno 
de los países donde ha causado menos estragos^ y no se oirá sin 
asombro, que la gran capital de Londres con una población de un 
millón cuatrocientos setenta y cuatro mil habitantes, solamente 
hubiese perdido tres mil doscientos cuarenta y ocho. 

Si de las islas británicas volvemos al continente europeo, obser- 
varemos que la enfermedad corrió de Prusia al reino de Hanóver, 
y de Austria al de Baviera. Aproximándose cada vez mas á las 
fronteras de Francia, tpdo anunciaba que en breve entraría en esta 
nación: y ya á fines de febrero de 1832 bübia llegado casi á las 
márgenes del Rin, Pero ya fuese que desde aquí hubiese dado un 
gran salto^ ya que atravesando, como es mas probable, el canal 
de la Mancha, hubiese llegado á Calais desde Inglaterra, lo cierto 
es, que el 26 de marzo apareció repentinamente en París con gran 
asombro de sus habitantes. Desde entonces vuela por los departa- 
mentos de Francia, é invadiendo la Bélgica por el Norte para de 
allí pasar á Holanda, por el Sud y el Este se propaga á varios pun- 
tos; pero caprichosa en su carrera, quiso respetar los Alpes y los 
Pirineos deteniéndose á sus pies. Suiza é Italia, España y Portugal, 
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Dinamarca, Suecia y Noruega son las únicas naciones de Europa 
que hasta ahora se han escapado: ¡ y plegué al Cielo que mas feli- 
ces que las otras, puedan alejar de sus pueblos tan terrible cala- 
midad! 

Buscando síeinprie el cólera nuevas víctimas que inmolar, atra<- 
viesa ios mares que le separaban del Nuevo-Mundo; y conducido 
desde Dublin por tm buque que llegó á Quebec, apareció en esta 
dudad á principios de juiho de 1832. De allí pasó inmediatamente 
á Hontreal y á otros puntos del Canadá, y siguiendo la línea de las 
comunicaciones, penetró en los Estados -Unidos del Norte-Anoérica. 
La <iíudad de Mueva -York^fué invadida desde fines de junio, pero 
oculto el mal por algunos días, no se descubrió hasta el 3 de julio. 
Perecen allí mas de 2,000 personas; pero antes de matarlas, sees*- 
parce por una muchedumbre de pueblos y ciudades, y en poco 
tiempo recorre los estados de Pensylvania, Maryland, Virginia, las 
dos Carolinas y otfos, llegando por último á Nueva-Orleans en no- 
viembre del mismo año de 1832. Duró en esta ciudad como tres 
semanas, pero desarrolló tanta fuerza, que mató 3,000 personas so* 
bre poco mas ó medios» 

Desde que el Norte- América fué atacado, nuestros temores ere-* 
jcieroB sobremanera: mas algunas medidas sanitarias que se toma* 
con, fueron suficientes para impedir que en medio de nuestras 
Gonünuas comunicaciones con aquellos países infestados, el mal ar- 
ribase á nuestras cosias. Desapafcee en unos puntos, afloja $us 
fuerzas en otros, dormita en muchos durante el invierno; pero to- 
mándose estas, alternativas engañosas como señales inequívocas de 
su absoluta estincion, nosotros abrimos de par en par nuestras 
puertas, cuando aun vivia en el corazón de aquella república el 
monstruo que nos había de tragar. Cuba levanta sus cuarente^ 
Has el infausto 2 de febrero de 1833, y mi patria, tiene que llo- 
irar á pocos dias sobre mUIares de victimas. Permítame usted, caro 
amigo, qucf siiapeuda la pluma poic un ratp sobre materia tan im- 
portante, y que manteniendo en espectacion. su justa curiosidad, 
«xamme, aote^de trazarla funesta histpría de nuestros males, al- 
gunos pirntos que «eryirán pata.Sueiracioa áé usted y para prueba 
j^e, mis rabones* M 
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Desde la aparición de esta enfermedad en la India, en pmo 6 
agoftto de 1817, hasta firibcqttes de jimio <fe éB&S' en qpu» tcxiavía 
deslaroza la i^ de Cuba, vaa ooFriáos casi 1r6 años. Fa:« se obser- 
va,, (fue dinrarate todid e^ perfaxioi,, n» ha permanecido inoesanto^ 
mmteen un patfa, Poique' despaes Se iHiberle asotado por slgim 
táempOf é sereiirai paora no ydi'^visr ' á él, é sdanodiite suspende su 
jrigDHPCs para atacarle de mievcu 

fin la India parece que ka «cbado proltnidss raices, pne» desdb 
qae sMi sadó^ repite anoidkiiefite sus atacj^ieB causeado mas 6 me^ 
1»^ estragos. En lasdudddes qoeetmipOBCiB las tren preád^cias 
en que está di'vidtído aquel país, ya m oe»talian l^i^ el aSk^ Se 
1^30 coatrOcieiitas treinta y tres írrupcíoaes, á ^sabeír : 900 en las 
de la prebenda de Bengala ; 178 en las de Madras ; y 55 e» las de 
BonÜMiy . Esta ciudad y la de Galeuta han ^do atacadas qmnce ve- 
ces en d discurso de los quince años qae ti^i© el eétora d^eods- 
tencia. Madras, Pondichery, Benares, Dacca y oíros puefclos la fcan 
-fisto renovar en varios años. Las is^as l^flipínas la sufrieron en 
1^210, 182f ,.18SfSI, 1883 y 48St ; pero Casas observa en stt Memo- 
lia, i^ nunca se propaga en- días con tanta rapidez como en el 
primw año demí invasioh. l.á China, laPersia, y o*ra* nadones del 
Asia, han sido también el teatro donde eí cólera ha hecho inudias 
veces sus de^troxos, y de iSt? á \tdO , este foratídüblé asóte hfe 
corrido de Sur á Ttote una área de f ,f W leguas, y de mas de 2,000 
de 'Oriente á Poniente. 

Et período de cada imipdon en las ciudades del Asfa, y prifict- 
patemite m las déla India, ha »do desde dneo hasta |)oco toas de 
den dias ; pero onKü^amenlíe ha durado cuarenta. 9lci efúbarge^ 
ett Agrá, SMras, Bass(ora y en otros mud^ parajes solamente ftié 
d^ 18 á S9. E^ i&s duijbdes muy poptdosas liía reíñ^Klo 90 ; y ta 
CtícB*a éo í««sti«gui6 dftodespties Á^ W4. 

La inváfflotí de Egypfo fiífeen tWl; y lá BuradoB' del odlelra^to 
>|0S Impares áavédBdos fio pairt^e lO^Kdis. Vb ieteieniOB B04lda de íjfil^ 
haya reaparecido; pero si no se toman precaudonéív^^uy t>4*o^ 
bable que haga una nueva irrupción, porque infestada la Syria que 
ha sido el teak*o de las batallas entre las tropas turcas y egypcias, 
ambos ejérdtos han contraído la enfermedad. 
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£b cuanto á la duración del c<$lera en Earopa se deben distin- 
guir tres periodos r 1® El de su duración en cada nación. 2° El de 
sn duración en cada ciudad ; y 3^ el de su duración media en cada 
paiá. Al trazar la historia de esta epidemia, manifesté que no se ha- 
bía introducido en Europa hasta 1 830 : ahora se verá con toda exac- 
titud la época de sus invaáones, los lugares primitivamente inva- 
didos, y su duración en los países atacados. Moreau de Jonnés ha 
publicado á principios de este año tres tablas, que son las mismas 
que se insertan á continuacioD. Hé aquí la primera : 

Lugares por 
£piDtt» de su intro- donde primero tapaeioQ de sa 
P9iie&« dttccio». ha entrado» existencia* 



Imperio Euso, 13 de junio de d830. Derbeat, 2 años 6 meses. 

I^olonia, marzo de i831. Horodla, i año 10 meses. 

Imp". úe Austria, 3 de mayo. Tarnopol, 1 año 8 meses. 

Prosia, VT de mayo . ?fau, i afio 7 meses. 

Tttr^oía euvopea, julio. ftoustdioult,! año 6 meses . 

Alemania, 7 de octubre. Hamburgo, 1 año 3 «eses. 

Gian^retafia^ I a deoctikbpe. /Bundeiiffiad^ i 8ik> ^ meses. 

Franó^, 15 demarzo de 1832. Calais, iO metts. 

Bélgica 21 de abril. CourU*alr 9 meses* 

Holanda, 25 de junio. ¿cheveling, 6 meses. 

Fara la mejor inteligencia de esta tabla conviene advertir, que el 
periodo que se señala á cada una de las invasiones, no es el de la 
«turacion absoluta del cólera en cada uno de los países aiacadoa, 
gmo el del tiempo corrido en atlgunos -de ellos desde el prinGÍpÍ0 éb 
la invasión hasta enero de «Ste año, fecha en que escribía Moreaa 
lie Jonnés. Hago esta advertencia, no solo porque este autor dice, 
<jpie todavía reinaba en aqael mes ea algunas ciudades de Francsia 
j en otcaspartes deliNorte de EuifGfa donde las autoridades ^ecat- 
Sfiban.sU'OiSMAemiía^ ^lao porque yo mismo he leido en gacetas ib» 
Hjlesas de este año, que el cólera háUa continuado y reaparecido en 
J^s islas británicas y particakonnente en Irlanda. 

Es asunto de gran BKXiieato el saber si repetirá en SiMpa k) 

•mismo que en Aaa. El^Mnpo es fcduvía muy corto paca dsoMir, 

puesto que desde su primera irrtipéion hasta la fecha apeitós itam 

corrido tres años^ y el resultado de 1 833 influirá n^ucho eai la reso» 

hicioD de problema tan Importante. Mientras ll^a tan tam&io ó .&i» 
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nesto dia, siendo muy probable que sea funesto, consolémonos por 
ahora con saber, que invadido el Norte de Europa en 1830 y 1831 , 
la epidemia no ha hecho nuevas irrupciones en aquella dilatada re- 
gión; y que en las capitales de San Petersburgo, Moscow y Vareo- 
via desapareció absolutamente desde 1 831 . 

Moreau de Jonnés observa, que comparando la tabla anterior con 
la duración del cólera en el Asia, no podrá menos de notarse, que 
al paso que se va separando de su origen, y estendiéndose al Oeste, 
el período de su existencia va haciéndose mas corto. Aunque la ob- 
servación es cierta en general, con todo, no es tan exacta como se 
supone, porque de la misma tabla aparece, que siendo la Polonia, 
Prusia y Austria países mas occidentales que la Turquía europea, 
en ésta habia durado menos que en aquellos. Las islas británicas son 
la nación mas occidental de la Europa, y aunque fueron invadidas 
desde octubre de 1831 , todavía en enero de este año existia en va- 
rios pueblos de Irlanda; pero la Bélgica y la Holanda que están mas 
al Oriente, fueron visitadas, aquella en abril y ésta en junio de 1 832; 
y en verdad que á los pocos meses de su invasión ya no se hM)laba 
de cólera en ellas. 

La duración de cada una de las irrupciones del cólera en las ciu- 
dades de Europa es generalmente mucho mas larga que en Asia. Así 
se comprueba con la tabla siguiente: 



Días. 



Dias. 



Edimburgo 323 

Paris 283 

Glasgow 277 

Dublin 250 

Londres . 250 

Varsovia 230 

Wihia 227 

Hull 200 

Berlin. •.,... 164 

Abo. ....... 150 

Viena, primera irrupción. 1 40 

Segunda ídem.. • 120 

Gante 140 

Konigdoi^g. . . . * • i 33 

Dantzick. • * . . • 432 



Stettin» • 



130 



Arcángel. . . . , . 110 

Hamburgo 107 

Bruselas 102 

Shefíeld 100 

Moscow (1) loo 

La Haya. . • . • . 80 

Botterdam. . . . • . 72 

Amsterdam 65 

Praga, primera irrupción. 45 

Segunda ídem • •: 122 

Bevel. .50 

Magdeburgo 41 

Memel. •..,,. 40 

Lubeck. • . . . . . 35 

Rouíers (Bélgica). . . * SKT 



*>■ I 



(1) Asi lo dice Moreau de Jonnés, pero la Revista trimestre de tiondroi ase* 
gura que duró cinco meses 
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Esta tabla manifiesta que Edimburgo es la dudad de Europa don- 
de el cólera ha durado mas, y Roulers en la que' menos. Por consi- 
guiente, la escala que ha corrido la duración de la peste en las ciu- 
dades de Europa varía desde 27 hasta 323 días; esto es, desde poco 
menos de un mes hasta mas de diez y medio. En las villas y pue- 
blos de Europa, y particularmente en las ciudades invadidas ea vís- 
peras de invierno, ha cesado pronto; pero en las populosas, y con 
muchas comunicaciones, ha prolongado su existencia, pues r^ular- 
mente no ha desaparecido antes de cien dias. 

Moreau de Jonnés ha sacado el término medio de la duración del 
cólera en las ciudades principales de cada nación Europea invadi- 
da por este mal; y el resultado aparece en su tercera y última 
tabla. 



Oías. 



En Rusia. • * 


. . 400 


En Inglaterra 


En Polonia . . 


. . 70 


En Escocia. 


En Austria . . 


. . 400 


En Irlanda. 


En Prusia . . 


. . 400 


En Bélgica . 


En Alemania . 


♦ . 80 


En Holanda. 



• a 



Oiag. 

430 

400 

180 

90 

70 



Los fen«5menos que en su duraciwi presenta el cólera en Asia, 
Europa y América, no se pueden esplicar de un modo satisfactorio! 
Vésele en Asia con una tendencia á perpetuarse, pues que repite 
con frecuencia sus ataques, haciéndolos anualmente en algunos pa- 
rajes ; mas al mismo tiempo se observa que quiere alejarse, porque 
pronto se retira de los pueblos invadidos. En Europa al contrario, 
parece que quiere ausentarse, porque en los países que ha aban- 
donado una vez, no se ha vuelto á presentar ; mas por otra parte 
se empeña en permanecer, prolongando su duración en las ciuda- 
des invadidas. ¿Por qué en las del Asia, donde hay menos policía 
y conocimientos, y donde el cólera tiene tanta fuerza, se detiene 
muchísimo menos que en las de Europa donde hay tantos recursos 
para combatirle, y donde no presenta en general un carácter tan 
atroz? Al contemplar esta diferencia, el entendimiento lucha por 
encontrar su causa, y se ve como impelido á decir, que quebran- 
tadas por el poder humano, pero no destruidas las fuerzas déla 
q)idemia, ésta va disputándole el terreno, y arrancándole por erar 

TOMO II. 11 
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ém kM vfcteM tfo» jpralendb^ ilisitlar : ma» mt Ama^ «ti;«s lujos 
«fi» Wui' ioferíone^é tod ifofinropii, elaaal nótíene oDatrariD; y^n- 
Ingtfd» á4Hi farOF^ ooffe ^püdIó «ü^^erfadas^ legando en bmre á 
«a lérafíno. P«r» estar MfO« m^ ^abe, ettanik se fcfleiniia lo ifae 
ha s^^&Üáo en Aiaétíeft. Y» hemos YÍsto^euéi» répídatti0iilei»n 
pasado sos ÍFnq^ioiM ea Quebee y dkmtreat ; y en lüs Eslaéos- 
Unido» <iKmde las luees «stán tan derraniacbís, éaode hay oaas po- 
lícia qi^ en oast todas las namnes de Europa , y donde ia masa 
del pueblo vive con mad comodidad que en lodos ^teía^ la dwaradon 
de sus ataques en l»a ciudades popvüoses ha sido muy certa con 
respecto á las de Eurqpia. ¿P^ qué pues taaíla variedad ? Ni el cü- 
ma^ ni el terr^io, ni ei gén^o de vida, ai la ilustración de los ptie- 
blos, nada puede resolver el enigma. Mil difícultades asonMin la 
cabeza por todas partes, y confundida la mente humana, no palpa 
sioo tinieblas. 

¿Mas se perpetuará el cólera en el mundo, ó desaparecerá den- 
tro de algún ti^npo? Nadie puede resolver esta cuesCían. De las 
postes que han invadido á los hombres en el trascurso de los siglos, 
la tiruela^ el sarampíoa, la plaga , )a sífilis se han trasmitido de ge- 
MTacion en generación, y convertídose en funesto patrimonio de la 
especie humana. Pero otras han desolado la tierra por alguki tíc^mpo, 
y desaparecido después, 6 para siempre, ó para volver á visitar á 
los mortales en otra época muy inmota. A cuál de estas especies 
pertenezca el cólera, reservado está en los profundos des%QÍee de 
la Providencia [\)^ 



Influencia del cólera en las castas, sexos, edadbs y diferente» 

estados de la vida. 



Todas las escepdones cpie hasta aquí se han hecho acerca del có- 
íefa, han sldb desmentidas por su misma historia. Nada hay mas 
felSble que las reglas y proposiciones absolutas que se quieren esta- 
blecer én una enfermedad tan caprichosa: así es, que los seres que 
han sido respetados en un país, en otro han sido víctimas. 

^I) él esto se ignoraba cnando escr ibi está Carta én 18S3,ya hoy se sabe, qu e 
ef oólSrUM lia hecho eodémké ea la Intffa, 7 qué ha rep^tMo sns iir&peid'nes, 
w^s^eá wítts yateesdel Asia y ArricatS¡Mi«iiEHM|»a y m Amévlti». 



fitoláéndo el cdl^a ireeoiridío ya tas cnalro partes del mundo, to- 
ésa las razas de (pie se compone la ei^cie humatía, han estado sú- 
^letídas á su inflcyo, fio solo en sil país nata!, sino también en es^^ 
trafio suelo. En Asía han perecido indistinfamenie los naturales y 
los europeos. En Europa ban sido sacrlScados muchos de sus hi- 
|os. En África, esto es, en el Egipto, han muerto los indígenas á 
.miQares, habiendo sucumbido también algunos europeos residentes. 
Lo mismo ha sucedido en las islas de Francia y de Borbon; y cuan- 
do el cólera atravesó los mares, y se presentó en él Nuevo Mundo, 
los europeos y los americanos, ya blancos, ya negros, iPiíeron atacad- 
dos en Quebec, MonCreal, Norfolk, NueVa-Orteans y en otros pue» 
blos del Norte- América. Entró la epidemia en la isla de Cuba ¿y 
qué es to que hemos visto en ella? Hemos visto al blanco y al negro, 
al eubano y al europeo, hmídSrse juntos en la htiesa. 

íero en meáio de la generalidad con que este azote descarga sus 
golpes, todavía se ccmoce que hay castas menos perseguidas. El mal 
parece que respeta hasta cierto punto á los europeos y sus deseen- 
ifientes, pero que se encarraza contra los asiáticos y africanos. ¿Y 
imcerá tan notable diferencia dte una pretBsposicion funesta que la 
naturaleza ha dado á estos úftmsos? ¿Será que la sirma de conocí- 
«lientos que posee la raza europea, te proporcione veittajas sociales 
con qtte hat5er frente á la enfermedad, y ya qtte no puede destruir- 
la, ptiede á lo menos debilitaría? P^ra graduar con e:s:acfitud d fai- 
fhijo de ambas causas, sería preciso poner á los asiáticos y africa- 
nos bajo de las mismas circunstancias en que viven los europeos; 
pero como esto no- es asequible, debemos atenemos á conjeturas 
mas ó menos fundadas. Que los climas de Asía y de Europa son di- 
ferentes, nadie to n^ará; y si es verdad que esta causa «rfluye po- 
derosamente en modlífeaf las enfermedades, se cowvendrá también 
en que, aun prescindiendo del distinto grado de ilu^racíon en qi^se 
Iialt^ aml)os coñtínentes, la constítuicioB física éáye itálmr ya en fa- 
Yor, y* en cotttrade los índívidoos. Sesabe que cuando ei cólera en- 
tré en Cadctttteilavezpriittefa, respetóá los «íuropeos; y aunque al año 
ságoáenie loBitívaii^, pam^ que les tuvo alguna consideración. No 
prelen^ awar de «qof nicrgune coitsecuindia favorable para eBí», 
pues su wfU$ "tíáimmütt propore»o& i ks indios, m genera áet vida 
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y sus recursos pueden esplicar muy bien la diferencia que se notó. 
Por otra parte, hay hechos contrarios que casi destruyen las razo- 
nes que pudieran alegarse en su abono como favorecidos del clima. 
£1 ejército del general Hastings perdió en pocos dias millares de in- 
gleses, y los golpes que han esperimentado en la hidia otros cuer- 
pos europeos, claramente manifiestan, que aunque la fatiga de las 
marchas propenda á su mortandad, el europeo cuando no está au- 
xiliado de las reglas de higiene, sucumbe lo mismo que el asiático. 

Triste observador de los estragos del cólera en la raza africana, 
puedo hablar de ella con mejores fundamentos que de la asiática. 
No cabe duda en que parte de la mortandad que ha esperimentado 
en nuestro suelo, proviene de la escasez é inmoralidad en que vive 
gran número de ellos; pero cuando se reflexiona que muchos, así li- 
bres como esclavos, gozan demás comodidades que un número con- 
siderable de blancos, y que en medio de la juventud y robustez, y 
de todos los auxilios que sus familias ó sus amos les han prodiga- 
do, han sido cruelmente sacrificados por la enfermedad, hay algu- 
na razón para sospechar, á lo menos hasta ahora, que en la consti- 
tución de la raza africana parece que existe algún principio predis- 
ponente para el cólera. Pero todavía este mal, como si se compla- 
ciera en quebrantar todas las reglas que se le quieren prescribir, 
viene á ofrecernos una anomalía aun en esa misma raza. Se nos di- 
ce por los autores, que el cólera generalmente se ceba en las perso- 
nas débiles y achacosas: así lo hemos visto; pero también hemos ob- 
servado, que cuando ha invadido los ingenios, muchas y muchas 
veces ha sacado sus víctimas de lo mas florido de los negros, de- 
jando ilesos á los que por sus años y mísera condición ya la muer- 
te reclamaba. 

Soy el primero á reconocer el poderoso influjo de la ilustración; 
pero no me parece muy exacto erigir en principio, como algunos 
lo han hecho, que cuanto mas difundidas están las luces en un pue- 
blo, tanto menor es el número de individuos atacados, y al contra- 
rio. Grande, incalculable es el poder de la ilustración; pero medir 
por él solo los estragos de una peste, prescindiendo del influjo dd 
clima, de las localidades y de un cúmulo de circunstancias que rea- 
gravando á veces el mal, suelen ser engendradas por esa misma 
ilustración, es cerrar los oidos á la voz de la esperi^icia. ¿Son los 
Húngaros y los hijos de la Galitzia menos civilizados que las hordas 
semibárbaras que pudblan muchas provindas de la Rusia? Y si no 
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es a» ¿por qué la epidemia fué mas cruel entre los primeros que 
entre los segundos? ¿Es París menos ilustrada que las demás capi- 
tales, del continente europeo? ¿No saca por el contrarío grandes ven- 
tajas á casi todas ellas en punto á civilización, y mucho mas en ma- 
terias de medicina? Y entonces ¿por cpié trastorno de príncipios 
la epidemia, atacó y mató proporcionalmente mas gente en París 
qpe en Londres, Viena, Berlin y otras capitales de Europa ? ¿ Hay 
&DL Nueva-Orleans y en la Habana menos luces esparcidas, que en 
muchos de los pueblos centrales de Europa? Y si tal no es, ¿por qué 
ba sido la peste tan benigna con ellos, y tan cruel con los Orleane- 
ses y los Habaneros? ¿No se ha visto con frecuencia, que á los mis- 
mos pueblos del Asia sujetos á sus repetidos ataques, el cólera á ve* 
oes los ha atacado ligeramente, y otras los ha despedazado con fu- 
ror? ¿Y podrán estos contrastes esplicarse por solo el influjo de la 
ilustración? 

Verdad es cpie ésta facilita grandes recursos en todas las calami- 
dades; pero de aquí no se sigue necesaríamente la pronta aplicación 
de sus medidas redentoras. Para esto se requiere actividad y pa- 
triotismo; y si faltan estos elementos de la felicidad social, bien pue- 
de ser, como desgraciadamente sucede, que un país de menos saber 
tome mejores medidas sanitarias que otro que raye en el zenit de 
las ciencias. Convengamos pues, en dar á la ilustración todo lo que 
con razón se la debe, pero nunca estendamos su imperio hasta una 
esfera donde no alcanza. 

Sexos, 

Generalmente se ha observado, que el cólera ataca mas á los hom- 
bres que á las mujeres. Esto no se puede atribuir á la despropor- 
ción de los sexos, porque auncpie s^un los censos de muchos países 
nacen mas h<»nbres que mujeres, éstas en el discurso de la vida es- 
ceden en número á aquellos. Los recios trabajos, las guerras, los 
naufragios, y las penas capitales que casi siempre recaen sobre el 
sexo fuerte, menguan constantemente la pd^lacion masculina^ y dan 
muchas veces á la femenina una preponderancia numérica. Sin pre- 
tender generalizar esta proposición, basta saber que es cierta res- 
pecto á casi toda la Europa, que es cabalmente donde los estragos 
áA c<Hera se han observado con masinidigencia que en Asía. Aten«> 
diendo pues . á la diferencia numérica de los sexos, la mortandad de 






ftreacÉrfage, ú m qaier», da lod» dfflwwacii fmcBífaiíB»; 'Pimipééé 
a& ademas cpie &o solo aaoe», sino 4pi0 üunMea «gdist6R:«R IímAhi 
te fmes (Efifts lKwi»es qae muyeres: estotoddvla^cKsite wx¡x¡ko4Ímim 
«qtfieadon del feaémei^; pon^ae siendo aua t^oloiioes «nf aprln 
Ij» despr^picmiíon de ks ^xoe, la mottaiidad tambk» debeiia ^ 
serlo; y á la verdad, que las taA^as seorológieae dan «na tmmam 
dífer^iáa. En A^aean seebservé, «pie foeron aftaeadas iii»iy poeas 
imijanes, aun eon respecto á lo qtae comunmente soeede : mas 
^prnilüRürgo otumiá todo lo oonirarío, pues ellas Aj^ere^i lsts^aa$ 
puei^as á los rigoi^ de faen^Estnedad; y en San Fetarsbcirgo^ hd^ 
táB]t»en en proporción á loé sesos mw^hos meo^s lioisÉires moelrim 
que mw^^i'es. I^esetndfendo de estas y o^ras esoepciones que pueiABí 
haber, es positivo, que la enfermedad tiene cierta tendencia á lava* 
dir á ios liomÉNres mas que á ias «¡«rjores. Si eslo pneráne dei 'dis- 
trito lenaperam^to ée los seicos, é del género ma^aáoáe vida «te 
eBass, ó de ambas cavisas reunidas, son ososas q»e se infieren, pe¡P0 
que no se sslben eon cei4esa. Recorriendo la bi^oria de las pef^tus^ 
el mundo presenta fenémeBos conlradlclorios. <je0lilis hace sieM^ 
don de una que apenas tocé á las mujeres, dirigiendo casi a«MpríO 
sus ataques contra los hoiribres robustos. Beftoro refiere otra que so^ 
lamente invaífitf á los jóvenes. Dionisio de Hsáicarnaso hsMft de<]tra 
que solo atacó á las solteras. La peste que snMeron los rasos «i 
1738 respetó á los niños que no pasaban de ocho años; pero asaltó 
particularmente á las muchachas ¿que hablan entrado en la puber- 
tad y á las mujeres embarazadas: siendo muy digno de notarse, que 
no eran invadidas^, cuando no pasaban de tres soesea; paro die }as 
que «ataban mes adelantadas^ abortaron y murieron 0mQha&. 

Edades. 

Gomo el cólera albaca ifidisünÉamentoii los adnHoft de toda» lEMhl^ 
des, no deba hacerse na»s dí&neiim áfus respecto dtekis ttHkü» tm. 
qpáeiies se observa ganerabDcaita cpie ihace meom «esiU^gQS. flvstttr 
seáis dioe, qpie la epideaiia l«is alajeo^ cvtwdo «ibeá iw ^rado wmf 
aÉenso, y i»{ ha sucedido ^eakBahffiia, fpuesjBP «QopeMraa ámmr 
rir basta 4{tte tomó mueha Akosbu Eb alguHiQS pantai (de fiw0p% 
han sido á veces mas, i veces saenoa. En ItenÉoek 4^a8i iamiUské^ 
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Ctaíi^ír jf profesiones. 

La gente pddre, así por su muchedumbre ecano por la- firitad^^ro»- 
cmsos, ya par» precaverse y curarse, ya para hiúr de los tugares 
iafes4!aáds, es la cpie en general sufre mas éi rig<Mr de la epideBoía» 
Hay «in eBd!>drgo poises, donde los ricos han sido mas perseguidos: 
asf sucedió en Bantziek cuya población fué atacada en todas sus 
clases; y tandúen en Yiena, cuya mortandad entre los ricos y no** 
bles fué estraordinaria en ¡H^oreion á su número. 

Los médicos y los asistentes de los hospitales, á veces han suM» 
do mucbo, como se verá mas adelante, y á veces muy poco ó uadlí^.' 

Los zapateros y tejedores fueron de las clases que mas sufrieron 
en Eonig^rg. Los alfareros de Posen tuvieron mayor mortandad 
respectiva. Los empleados en la construcción de pozos, ^1 las prq>a« 
ra(d(Hies mercuriales, y los carbon«*os que se creyeron exentos del 
c^ra, han pedido e! privilegio que se les quiso dar, pues bandido 
atacados como las demás clases. Respecto á los carboneos y cale* 
ros, tenemos en la Habana repetidos ejemplos, así en los Uanoos e^ 
mo^n los negros: y aun algunos han sido atacados oi el ax^ mis- 
mo de apagar la cal. Atm las personas empleadas en la estraeeien 
dd gas cloro y en hacer sus preparaciones han esperimentado algu^ 
ñas veces los rigores de la epidemia. Los militares ingleses é indí- 
genas han sufrido mucho en la India; pero en Eun^ (Nrdinaoift* 
mente ha sucedido lo contrario con las tropas europeas. Pareea á 
I»imera vista que no debiera acontecer así, porque viviendo «ddoih 
tunados, y dándose mudios soldados á vicios que se oonsid^^an <nh 
mo los mejores predisponentes para ccxitraer el celera, dios áefal^ 
ran ser ios mas perseguidos; pero el hecho es, que generalm^Ma s»** 
leu mejor librados que muchos de las otras clases de la sociedad. 
Sin duda influye en esto la regularidad de sus comidas, y la seve- 
ridad de la disciplhia militar, pues ésta hace cumplir estrictamente 
todsoí 1^9 Bttftdid^ .sanitarias que se crean conducentes para su pire- 
i^spr^on. Esta «ausa deriva mucha fu^za de lo que sucedió es 
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BarBayea otras «iudades áeEiJa^op9íyáoúdid.mcbBiBrYé^^i^^ 
epidemia, qae el número de úfennos y de .muertos era. maycHr jsñ 
los martes, miércoles y jueves q^e ea los demás día «de .. la semwria^ 
á consecuencia de los desórdenes que cometían los operarios los. do» 
mingos y los lunes. Con todo, en algunas ciudades no ha dejado la 
tropa de padecer^ pues en Konisberg, la parte décimatercia de loe 
enfermos, y la decimoctava de los muertos fueron militares; y en 
Dantzick, pertenecían á esta clase la quinta parte de los enferwQB^ 
y la séptima de los muertos. 

Xas personas dadas á la bebida están muy espuestas á ser ataca* 
das del cólera , y en todos los países donde abunda su número, ha 
perecido gran parte. En la Habana, donde felizmente la embriaguez 
no es vicio popular, no hemos tenido hechos suficientes para deci- 
dir, si los d)rios han muerto en mayor porción que los que pertene- 
cen á otras fracciones del pueblo : antes parece, que atendido su 
número, que sin duda es muy corto para una ciudad de mas de 
cksi, mil almas, perecieron menos de los que debieron morir según 
las reglas generales. A mí siempre me ha llamado la atención, que 
en la Gran-Bretaña y en los Estados-Unidos del Norte-América^ 
donde el vicio de la bebida reina en la masa del pueblo, los estragos 
dd cólera hayan sido menores que en otros países donde no se con- 
sumen tantos licores. No ignoro que la epidemia ha sacrificado allí 
á muchos ebrios; pero al mismo tiempo observo, que sus ataques no 
guardan proporción con el total de su p(d)lacion, ni tampoco con el 
del número de personas entr^adas á la bebida. Así me parece, que 
aunque la buena policía y gobierno de aquellas dos naciones son 
contra-causas poderosas que neutralizan los desórdenes que acar- 
rea, la bo^lla en la epidemia del cólera, todavía se ha dado al uso 
de los licores una influencia exagerada, pues que al hablar de ellos 
se prescinde de la varia acción que ejercen los climas, y del distinto 
temperamento que éstos y otras causas producen. Acaso se han 
confundido los míales de la bebida en sí con las miserables conse- 
cuencias que arrastra; pero si éstas se separan de aquella, para po- 
der apreciar su verdadero influjo, quizas se encontraria, que llevo 
algún fundamento en las dudas que aquí espongo. 

Influencia bel cólera en los animales . 

La acción mortífera de esta enfermedad se ha est^idido t»nbien 
i ellos en algunos países. En muchos gobiernos de Rusia y provin- 



cías de Potoma,y en toda la GaHteia perecieron millares de bueyes, 
vaca» y cabaHos. Lengua n^ra y muy hinchada, sed ardiente y 
diarraiBde ocfor negro, tales eran los síntomas de la enfermedad 
ea estos animales. Eha lYu&ia murieron muchos pollos y pichones; y 
en BerUn, mudios estanques quedaron sin los peces que los habita* 
boft. En Liverpool se notó que desaparecieron casi todas las mos* 
cas, y en las cercanías de Pans murieron muchas aves. Según dice 
Ranken, se (¿)servó ea algunas partes del Asia donde reinaba el 
cólera, que los camellos y cabras eran atacados de violentas diap- 
reas. En una de las últimas invasiones del cólera en la provincia 
de Ghilan perteneciente á la Persia, todos los huevos de los gusa- 
nos de seda fueron destruidos. En la Habana y en algunas hacien- 
das vecinas, han mua*to, aunque en corto número, algunos caba- 
llos, perros, gallinas y otras aves ; siendo de advertir, que algunos 
de estos animales murieron antes de haberse declarado la epidemia 
en la especie humana. Estos hechos guardan semejanza con los de 
otras pestes que han invadido también á hombres y animales. En el 
cólera se ha observado, que los animales domésticos han sufrido 
mas que los salvajes ; y la dif<»*^cia puede consistir, ya en el gé- 
nero de vida de unos y otros, ya en que viviendo los primeros en 
los recintos infestados por el hombre, están mucho mas espuestos 
que los segundos á la acción mortífera de la peste. 

CONJBTURAS SOBRE LAS CAUSAS DEL CÓLERA. 

Todas las que se han hecho hasta aquí, se pueden reducir á la 
tierra, á la atmósfera y á los astros. Las examinaré una por una, 
á fin de que se conozca que nada es mas fácil que precipitarse en 
el error, cuando se corre en pos de la verdad. 

Emanaciones de la tierra. 

Piensan algunos, que exhalando ésta ciertos efluvios ó vapores, 
ha dado origen al cólera. Cuando hablan de vapores, entiéndase que 
no se contraen á los que emite la tierra continuamente de su super- 
ficie, sino á otros válenosos que arroja de sus entrañas; y les pa- 
rece que c(Hifinnan su opinión, trayendo ejemplos de algunos paí- 
ses donde se han sentido tinremotos á tiempo de ser visitados p(H* 



69 «laa y en k Syrift<»4BS8. 

¿finé» bi ]^Qb«do.8ii^»íiÉimcí»? Y idbéeifDresigtatt^ raüa 
aiJitíít^T, é üernuB 1% prupvMted ^¡mm ¡m vtMmfo^ pon|i»tki 
ciiiapidqücbíte dos cosMoa ai itwoii «anfifayenle f ar» ^poe oiia«» 
svpmgft ^oaoa» de la 49lnu 

ojpiaioB, pra^o cabolnaeote toé» laoMiftnum. Tciofaló laüenrar^ft 
lai&dia^ii Í8M ; ¿ pero no «fanBcúS ei^rfámiaaelladenierlSIft 
TesÉihSi^ 1» Ajrabia «w 1^88 ; ipano na se pnaseolÓAB eüa dnrie 
el ymnm>A^ 48S1 ? TeorfiM m la gyri» m 4893; ^fm^meaibáM 
euéiAíámdelS2i^^lmr1mMoí^»kiilmsm finwieáidD á la apar^ 
GÍMidM oMm^a, ya leadMao i9J^9 pre^4«lp lon^ pwiidaríoa ^ eab» 
Q|Érá«i ; peiro hafcieodo máú vmg fmk^mW' á «U«, no eabe nzon 
^pip kft inaítiCkipid. Y s¿ «Bto m hast» p£ai«< <)9nvaftOftiios^ ¿¡papqaá 

i^Bpwmtoséto ^KbaiaoM» noaiva de losii^kiariios jofimus deialiarra^ 
D0 iias esp€a^iixi«M4adi^4Qdavía ki€fid0iiiia, á penp cbJutor v^cer-^ 
rído ya güiia parte diá «u«Éi flocltrasciaffsa €fe4íe« y«»s«ik^ 
¿Hapy por venlara poneian alguna düüuastiie ^Ao mam ^tada aiir 
sus entrañas por la faersa 4e los tavenaotoa, que Ja Amétiear^pa^ 
ñola ? ¿Y se ha presentado el cólera por eso en alguna de sus dila- 
tadas regiones ? La Islandia y otros países del septentrión que co- 
ronan la tierra con los fuegos que arrojan de sus volcanes, ¿ por 
qué no han esperimentado ya la funesta visita del atroz enen^go 
que nos devora ? Y en sentido contrario, ¿por qué han caido bajo 
su azote algunos países donde nunca ó rara vez tiembla ? ¿Por qué 
Francia, sin preceder ni acompañar ningún temblor, fué invadida 
del cólera en marzo de 4832, y su país vecino la Italia, donde se 
sintieron en el mismo mes y año, ni entonces ni después ha sido 
atacada? ¿Por qué fué á busear p«ira su cttoa un suelo bajo y ane- 
gadizo, y no los áridos y encumbrados terrenos, espuestos conti- 
nuamente & laa cQRcyuíion]^ de la aataif^lfiga ? ^P«ir q^ »9 ba Mo 
á Sjfit m mm^ou m k» patea» mimirafi donde M «Bliiraftaa dfBi U 
am:9íJSou UA laboratom costante, y dMuk la« i»atedd$i4jp]e on 
ellA ae eociarraa» üfiDen ímU» resfMradeFoa fior 4m^ de^ab^ 

mm pyeg c íod i eoda de ^süm. wmásfs^mm^ y^. iiai jhk^ 



q»mílm c<wo fm mimi ^M ^calara éb mmsmmm'im^áitm^ seü 
y^üMiMí bísraj» pwfíigft átergw áfertUMim, iiOB^tfimioa ifue m* 

ámmim&r im iintiiiteino ém á mwkm p«raiea «ttsionte mtve sí. 
¿Bta»4»<st0io«pie smoadef ¿N» Yernos <|ii»«iTadeiuipii^|o^ y 
<|U0fiidM pei!iaa»eee días. y sei&aiiaBm tcMaará súigUBO deios^pa»^ 
100 wmedidÉo»^ ^émo. puede esplte^rse qog la tiorra i^ya arH>« 
jajado 61» hüiNw veneuMi» oon Uüiia leati^d y «a laar oorto84»* 
pattiSf ifae^iacado koy un puMbo, oí»» eeream^ «o. lo sea hasta do 
afoí á díee. diaa, olr«» «pie te sigue tesla qokuje, y aaí meesív^ 
iBB»te ? Copfieao que ctkaeta mas pksito «» esta rnaAeria, tanla 
BMpa» etíirtAdL puedo daiie «n mi eiBémáimmi^. ¿P^aiqüié^ ¿jloa 
tenoDifitQfi y ias enfpciaiíjes qsie bm¡ prasenta La tierra, son &aimm 
eikia ofáui^leEa? ¿Han producido por i9»itia»en atjpqsítú^opot 
1«» B)riea i9»e tioy afligea á la «speeie huioana? Y si pusdaapro- 
dU€ÍfÍQ0«^ ¿f^iié jtaaradUa^ qué trafitono ^anecri ha fiWQMÜdOt que 
eft toedi9 de la át9i»»idad de iselerás^que «aGoapaDaa k^ dutíolaa 
rei^iies áb mmulito gtefco , «en <49áas^ ea, tedaa dlae ee agléii.«s:lia«- 
lattd^ 4S adiQKs M yapconea da una ]»i8i0a.ndl«ii^aIaKa4 pui^ q^ luit 
hay lugar doode no prodiu^eaA loa núsnK)» efectos, y exjualtedoae 
dfi«]|»j»od0. tastl^taé iofiomp^Afl^fe eoeJas vi6deu¿9i£»«ajiiaa(sqiiie 

AiaE.. 

Mmqm asta cansa influye en el baoobiie da varios modo&y y ea 
or^an f^cundi» de mucbaa caifenxiedadea, m influiesiM^a debe limi- 
twm á lofi 4¡»sm (pie ^^po}» la razón y demueatra la «eperksoda. 
(^ Au»id$&^e los dSactoa del cólera^ ya aimneiitáadalo&, ya dism* 
iiuyáftdok6« iAm «nlandido lo íímgf) ; per^ que jiaa la causa pris»»* 
ría da donde mx/SA Ja eslennedad, hé a^ lo i|i;ie na p^ado admi* 
tk* Euoaioein^ la^ euaaUojok por pairtes» y veaoioa el ^cado da ftier- 
auiL.cpBn»areQep 

Caléñco , ó temperatura del aire. 

Si se consultan las observaciones termomélríeas lieekaa ^e». i^ano^ 
países, antes y al tíempo de rdnar el cólera, no se encuentra nada 



que justifique la conjetura de que este agente sea su causa. Si 
nace del mucho calórico, sus estragos adhieran limitarse á los países 
muy calientes, reaparecirado en las épocas calcnrosas. Si provieiie 
de una baja tmnperatura, entonces dá3iera reducirse á los lugares 
frios y templados, invadiéndolos en el invierno. Pero la enfermedad 
ataca en todos tiempos y á todos los países; y su historia nos en» 
sefia, que si en la India causó grandes desastres á los 1 06 grados del 
termómetro de Fahrenheit, en Java casi á los 100, y en Máscate á 
los 422, sus íuerzas no se quebrantaron en las frias montañas de 
Himalaya, ni en las regiones heladas de la Rusia. No hay en la na- 
turaleza una causa mas constante que el calórico, y espuesto siem- 
pre el hombre á su acción, es muy estraño que esas mismas afec- 
ciones á que tan acostumbrado está, hayan venido á producir en 
la presente centuria un efecto tan singular. A pesar de las tempe* 
raturas, la enfermedad corre sus períodos; y entre los muchos 
ejemplos que pudiera citar, limitóme á los dos siguientes. En Var- 
sovia, hubo en abril, con una temperatura baja, mas muertos que 
nunca; y en julio, con otra mucho mas alta, menos que en abril, 
pero mas que en los meses intermedios. En la Habana empezó con 
una temperatura algo templada, ésta se mantuvo casi uniforme du- 
rante los primeros dias, pero el mal se aumentó. Reventó después 
un noroeste, bajó y subió el termómetro; mas el cólera á pesar de 
estas mudanzas, creció mas y mas cada vez. Llegó por fin á sa 
punto estremo, empezó á disminuir, y aunque la temperatura aa* 
mentaba con la estación, la epidemia seguia declinando. 

Es pues, forzoso confesar, que el calórico no es el principio crea- 
dor de esta enfermedad; pero al mismo tiempo se debe reconocer, 
que modificando la causa qne produce el cólera, á veces influye en 
aumentar, y otras en retardar y aun impedir sus progresos, pues ea 
algunos parajes ha enfrenado su furor durante el invierno, y en los 
paises asiáticos donde se ha hecho endémico, repite sus ataques des- 
de abril y acaso antes, hasta la entrada de los frios. Pero esto no 
es tan constante como algunospretenden, porque en Rusia contiuuó 
sus destrozos durante el invierno ; y en el de 1831 á 1832 se fué 
acercando á las fronteras de Francia, en tales términos, que ya en 
febrero casi había llegado á las márgenes del Rm. En la Gran-Bre- 
taña atacó en octubre, y siguió estendiéndose por todas partes, sin 
que los frios pudiesen contenerla. 
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Peso de la atmósfera. 

Las observaciones barométricas no indican que el peso at- 
mosférico haya aumentado ni disminuido; y todas las que se 
han hecho en varios países desde la aparición del cólera hasta 
la fecha, dan las fluctuaciones medias de costumbre. Si se dice, 
que aunque el barómetro no indique esas ligeras variaciones, no 
por eso se infiere que el hombre deje de sentirlas, entonces es 
menester que se esplique, ¿cómo estando él acostumbrado á espe- 
rimentar otras mucho mayores, pues que en los países situados fue- 
ra de los trópicos la escala barométrica marca en sus oscilaciones 
una diferencia de dos y tres pulgadas; cómo, repito, puede sentir 
la máquina humana aquellas que son tan ligeras, y no estas que son 
tan considerables ? Que fluctuaciones atmosféricas de gran momento 
no produzcan en el hombre efectos notables, y que otras impercep- 
tibles le quiten la vida, es uno de aquellos milagros que la natura- 
leza rechaza, y la sana razón condena. Lo cierto es, que ora suba, 
ora baje el barómetro, el cólera invade, mata y se retira; y que ni 
los valles profundos donde el aire pesa mucho, ni la cumbre de las 
montañas donde pesa poco, se escapan de este azote imiversal. 

Humedad atmosférica. 

Si el cólera solamente hubiera atacado los climas húmedos, ya en- 
tonces habria algún indicio para atribuir á ella su origen; pero 
cuando aparece en los tiempos mas secos y en los lugares mas ári- 
dos, es preciso convenir en que fuera de la humedad hay una causa 
que produce la epidemia. Cualquiera que sea el estado higrométríco 
de un país, no por eso se ha libertado de la invasión del cólera. En 
las regiones ecuatoriales donde la evaporación media anual es de 80 
pulgadas, en los países tropicales del Asia donde es de 70, y en la 
Rusia donde solamente es de 20, en todos ha causado indistinta- 
mente grandes estragos. Y para no dejar entre nosotros ninguna 
duda, nos atacó en los meses mas secos del año según aparece de 
las tablas meteorológicas impresas al fin del número octavo de la 
Revista Cubana, y de las luminosas y profundas observaciones que 
por encargo del Excmo. Sr. D. Mariano Ricafort hizo acerca de ellas 
D. Jo0é de la Luz, las cuales también se han publicado en las pági- 
nas de la misma Revista. 
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Si la humedad es la causa primaria del cólera ¿por qué no ha 
existido desde siglos anteriorest ¿por qué no nació en Cuba en los 
lagares pantanosos y enfermizos del interior y délas costasqpoco po- 
bladas? ¿por qué nos invadió en la estación mas seca iet afio^ m 
aguardar á que las abundantes Ikiviashiunedeciesen nuestra ^nvSfiK 
£(»*a y remojasen nuestros sedientos terrenos? Cuaul^ se dbdenm 
que han «ido reatados de la epidemia geoaral paisea hámedie 
donde reinan enfermedades, hijas peculiares de la humedad^ caMD 
la Malaria 6 fiebres intermitentes en Roma y otras partes; «aando 
se observa, que en la misma India existen parces donde esfas fle^ 
bres son mortíferas, y que el cólera, ó no repite en eHos saaataquegy 
ó si los hace, no es con tanta fuerza como en otros sec^: euaeOMlo ae 
observa en fin, que reinando el cólera en uxia nación,, eorao aeenla- 
ció en PrusLa, hubo en setiembre de 1831 pueblos coa fiebres inter- 
mitentes, pero sin cólera; otros con ella, pero sin fiebres; y otros 
con las dos enfermedades á un tiempo; es forzoso conduir, que la 
cruel epidemia del siglo diez y nueve no trae su origen de la hume^ 
dad atmosférica, ni tampoco de las fétidas exhalaciones de los sities 
pantanosos. Absteniéndome de hacer nuevas reflexioDes, me con- 
tent£»:é con trascribir lo que el Dr. Scott dijo en un informe al ga- 
bierno de Madras, en un tiempo en que aun no existían hechos tan 
claros sobre esta materia. 

« En las tablas meteorológicas, asi dice, se verá que las alturas 
mediasdfl ber^oietro y d^ termómetro nunca vsiriaron de ana ma- 
ñana iufMMPiante desde I^S hasta 48tt. En 4847 la enteraiedad 
tío 9ipetreei6. Ea 481§ se presentó en las partes mas septentrkunejes. 
£b algwioa parajes «A tiempo ^a entonees liáffiedo ; en otros seeo. 
Ea ákgassim reinaban las lluvias periódicas ordinarias. El cdkra 
jprogre^a en todas situaelones, y no se est^idíó á los pontos mas 
meridk>naleaha$ta4849^eii8«idopudo deek'9eqiielasfrri^;«latfídaées 
de las estacíonesanteriore^ ya no producían efecto. Después de ha- 
ber vuelto las estaciones á su órd^i regular, de haber preváleeído 
un estado enierameate optiesto al de 1848, esto es, una estaofdit de 
una seea estraordlnaria causada p^ la i^di de lluvias délos vfentos 
del nordeste, elcólera deagraciadamente ha continuado todaria , es- 
porádicamente ^íi todaspartes, y efÁdémicdmenie y oen mui^a ^- 
viO'idBd y mortandad ea muchas de las tropas eft otarcha. Por taa- 
tOy si la irregularidad de las estaeioiiea e» iM7 y 1818 haaí dalo 
origen al cólera, concebimos que solamente pueife aer de «n laodo 
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inJ i wii te yéBüsciierii» |)i»a «kmcHris; y m weíllítim<ñott, después 
4ib Mbmmlbéd»ep¥llífÉbím, preas que no e^ tuttdd m h prínñ- 
(f9^ 0011 fifatgtttt ifsiádc]^ sfemfflMte' IM Ifeinpdr. » 

EleetficiáctA. 

Véá aquí la causa á que muchos atribuyen el cólera -morbo ; y 
dtmqtie nadie está mas dispuesto que yo á reconocer el papel ím- 
{kjffante que este agetfte poderoso representa en la naturaleza, J¡o- 
davfei no puedo seguir la opinión de los que así piensan, pues <pie 
lid existen techos ni sólidas razones en que apoyarla; Si requeri- 
mt» !ds máquinas y los instrumentos itívetitados para descubrir y 
graduar la electricidad, el físico nos responde desde su gabinete, 
que naá» vé, nada óbáervá en abonó de tal conjetura. ¿En qué^ 
jmeis, "&& fundan entonces píira afínnar !o que oó saben t Recorra- 
xmÁ brev^eittente tes raztmes qae presentan. 

í* Dicen algunos que las máquina» eléctricas no se cargan en 
ti«i9fi|K)S colérídos. Equivócanse enteramente, pues se cargan lo mis- 
tíxb qoe en tiempos no coléricos ; y si hay en esto alguna diferencia, 
frm^iene úiJícamente del estado toas ó menos seco de la atmósfera, 
y é!tí otras circunítamcSas harto conocidas de los físicos. Mas quiero 
c«tt«edertfts que las máquinas no se carguen. ¿Qué se infiere de aquí? 
Infiérale ísegun dios, qoe la atmósfera Üene muy poca electricidad; 
y {ygfHSende de este dato, se dan k enhorabuena, creyendo haber 
«M^cínlmdo la causa de la enfermedad. ¡ Engañoso raciocinio I La 
nrfqtáfta eléctrica cuatndo se cai^a, recibe fa electricidad, no del 
ñire »ino de la tierra. Si se aisla entéramele de ella, cesan ú punto 
tes fenómenos eléctricos que produce; si se restablece la comunica- 
cktfi, renacen al instante los efectos interrumpidos : luego el aire no 
es qtáen pifovee á la máquina de electricidad; y no proveyéndola, 
Ift atMMMhsidd ó escasez del fluido eléctrico que contenga, poco ó 
naéft ktfiuirá en el esperimento que se cita. No m^o empero por 
oslo , que ^ aire dsje de iníhtir muy directamente en las máquinas 
iMelñcaft ; pwo esta acción es conservadora y no proveedora : se re . 
dooe á tmti^mat por medio de su sequedad y peso la electricidad 
asewtRüdada en el conductor de la máquina. Se aquí es, que cuando 
«n»bi@n acondkíooada no se carga, la nufidaxl ó delnlidad de sus 
efedeüiiebe s^rftuirse á la humedad y pocd peso dé la atmósfera, 
|i«ini ifdá la IsAté ée efecMcidaéen eaHa. 



^ El cólera ataca los paraje húmedos y pantanosos. EBto, «n 
concepto de los partidarios dd sistema eléctrieo, es, por^pe los va- 
pores acuosos van cargados de electricidad, y puesta en contal^ 
con el ser humano, produce el mal. Pero éste, ¿no req)eta á veces 
esos parajes húmedos y pantanosos, como veréínos después? ¿No 
ataca también los secos y aun los desiertos? ¿Las aguas c(»rrientes 
y estancadas no han exhalado en todos tiempos vapores impr^na- 
dos de electricidad? Y si así ha sucedido, ¿por qué solamente ahora, 
y no en el trascurso de tantos siglos se ha presentado la desastrosa 
epidemia ?¿No seria mas racional decir que, si el cólera es muy des- 
tructor en muchos paises húmedos, es porque la humedad desento- 
na nuestra máquina y la predispone á sentir los efectos de la causa 
oculta que produce el mal? 

3^ Los vestidos de lana son saludables en los días aciagos del có- 
lera : conducen muy mal el fluido eléctrico: y como éste es el prin- 
cipio que engendra á aquel; hé aquí bi^i clara la utilidad de la 
ropa de lana, pues que impide que la electricidad se escape £&dl- 
mente de nuestro cuerpo. Tal es otra de las razones que alegan. 

Cierto es, que los vestidos de lana son saludables; pero muy poco 
discernimiento se necesita para conocer, que su virtud salutífera 
consiste en que preservan de la humedad atmosférica, en que abri- 
gan muy bien el cuerpo, y en que manteniéndole siempre seco y 
en calor, la traspiración se conserva espedita; cosas que por espe- 
riencia precaven de los ataques de la enfermedad. ¿Y saben los 
electricistas los errores á que los conduce su misma doctrina?Véanse 
aquí patentes. El primero es el pensar, que al hombre vestido de 
lana, la atmósfera no le roba la electricidad que la falta ; pero te- 
niendo al descubierto las manos y la cara, y estando el aire en c<mi- 
taeto con estas partes, ¿no se escapará por ellos el fluido eléctrico 
para restablecer el equilibrio perdido? Figurémonos una barra de 
metal ú otro cuerpo conductor de la electricidad; supongamos que 
para impedir que la pierda, se le cubre de lanas, dejándole sin «n- 
bargo desnudo por algún parage, ¿se piensa por esto, que si dicho 
cuerpo se pone en comunicación con otro sedi^ito de su electrici- 
dad, ésta no se derramará, á pesar de aquellos rópages, por el 
punto que se dejó descubierto? Pues lo mismo con corta diferenda 
sucederia respecto del hombre. C!onsiste el segundo error, &x que 
los vesüdos de lana que se recomiendan como preservadores áb la 
electricidad humana, prpducirian un efecto ccmtrario. ¿Nomantie- 
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oea el cuarpoeii constante traspiración'^ ¿no. compradla la espe- 
liencia que los vapores alteran el estado eléctrico del cuerpo de 
donde salen? Y si lo alteran, ¿no DOS esponemos, como sucede en 
muchos casos, á que pierda parte de su fluido eléctrico? Y per- 
diéndolo, ¿no caen en abierta contradicción consigo mismos, reco- 
mendando como conservador de la electricidad humana, lo que ca- 
balmente ia arranca del cuerpo donde se quiere mantener? 

4* E . algunas partes del cuerpo, y principahnente en los pies y 
manos de algunos muertos del cólera, se han observado contraccio- 
nes semejantes á las del galvanismo. Confieso que de cuantas razo- 
nes se alegan, esta es la única que tiene algún fundamento : pero 
me parece que queda muy debilitada si se reflexiona : \^ que las 
contracciones solamente se notan en un cortísimo número de cadá- 
veres respecto al total de coléricos : 2^ que resta probar si son pro- 
ducidas por la electricidad, ó por otro estímulo que escita las partes 
que se mueven; y d^'que aun cuando efectivamente procedan del 
fluido eléctrico, todavía no se infiere (pie éste sea la causa prima- 
ría de la enfermedad, pues muy bien puede acontecer, que siendo 
otro su origen, los efectos eléctricos que aparecen, sean el resultado 
del trastorno general de la máquina y de la alteración de sus líqui- 
dos. Esto, y nada mas, creo que es lo que sucede. A juzgar por 
analogía, yo diría que esas mismas contracciones que suelen obser- 
varse después de la muerte de algunos coléricos, prueban que la 
electricidad no es la causa inmediata del cólera. Los que sucumben 
herídos del rayo, caen en una inmovilidad absoluta, y los animales 
que el físico y el químico sacrífican al golpe de sus aparatos eléc- 
tricos, no dan después de espirar ningún síntoma de vida. ¿ Por 
qué pues no sucede lo mismo en todos los infelices inmcda* 
dos por el cólera? Guardémonos, guardémonos de sacar consecuen- 
cias sobre un punto tan incomprensible al hombre. La esfera de la 
electricidad abraza toda la naturaleza. La atracción universal es 
qnizá un efecto de ella, ó quizá ella misma puesta en constante ac- 
ción de un modo invisible para nosotros. Mas, porque su imperio se 
estienda á tan anchos Umites; porque nosotros no entendamos los 
medios de que se vale para producir sus grandes fenómenos, ¿ati- 
naremos con la verdad, suponiéndola autora de una qpidemía qu» 
no puiede esplicarae por los principios déetricos? 

Los partidarios de esta qpini<m habbafvagamente de dedriddad. 
No dicen si la atmósfera está cargada pesíftva 6 vitreamente, OfligB- 
TOMo n. 19 
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Gva 6 resinosamente en los diás que preceden y acompañan eT ca- 
lera. No pruel)an si ta atmósfera comunica al hombre su electricidad, 
6 si por el contrario \p quita : en una palabra, nada fijan, ni nada 
cierto establecen. Mas, para negar su influencia como causa efiicíenlé 
de la enfermedad, basta contemplar, que siendo los fenómenos 
eléctricos tan variables según las alturas y profundidades de los 
países, las estaciones y climas, la sequedad y humedad de Ta at- 
mósfera y de la tierra, y otrfts circunstancias que todavfa el hombre 
no sabe apreciar, el cólera no se pi-esentaría en todos tiempos ni en 
todas partes á despecho de una causa tan variable, y que á veces, 
lejos de favorecer, contraría su aparición. Ora se considere la at- 
mósfera en tiempos coléricos cargada de electricidad positiva 6 ne- 
gativa, ora pasando repentinamente de un estado á otro, ó produ- 
ciendo por esto tan estraña impresión en el ser humano; todavfa lio 
puedo concebir como el mal asafto tan en silencio, se fije en un 
punto por muchos dias, y haga sus nuevas irrupciones con tanta 
lentitud. Ningún cuerpo es mas veloz en su carrera que el fltiido 
eléctrico, ni ninguno lucha con más empeño por restablecer su 
equilibrio. ¿Y cómo suponer un trastorno tan estraordinario en sus- 
tancia tan poderosa, sin que las nubes se despedacen, arda el cielo 
en sus incendios, retumbe la tierra con sus rayos, y se estremezca 
la naturaleza? Pero lejos de presenciar tan terríficas escenas, una 
suave temperatura, un viento el mas apacible, un cielo claro y se- 
reno, un aire seco y confortador, tales son los risueños indicios con 
que muchas veces se presenta la traidora enfermedad. Todo parece 
que respira entonces vida y alegría, y en medio del contento gene* 
ral esparcido por lá naturaleza, el hombre, solo el hombre misera- 
ble es ^ictima de la muerte. ' ' 

* 

Vientos. 

' Ninguna causa dista inas que esta del origen del cólera. Recor- 
riendo la rosa de tes- Vientos, no se observa qué' lá epidbmiia sea * 
compañera de ninguno en particular. Aquiellós que se distinguen en 
un país por stts buenas cualidades, aquellos que son el feliz precur- 
sor de fa sahid y la vida, esos mismos han reinado por intichos dia^; 
y lejos de poder atajar la violencia del enemigo, pariece que fe Itott 
d«do nuevas alas pafra que mas se estendiese. Sin salir á hagarfcs 
estiráftbs,' nuestra desolada Cuba nos presenta ejemplos db tan átáhr- 



$9^ vevdad* Entré la peste, y ptlftai^siii» a^ubo^ día» láeápües cte íáHi^ 
dida^laHldalna^ dn^oe sos «£íl»«i¿c^ sé sífiHesen én9^, Gujüüt^ 
feaeda y oferas |Kid>kiK n»kediatés« S(^fi^^ eón tr^txeñcia lad bri>- 
jWifli m9i3 agradares; bañaban- toidos ^^dd {^lúnílos antes iqtie la caj[)tü¿; 
sus habitantes empero vivían, cuando nosotros moríamos á cénífe^ 
iMtf^*, Atácalo» >al fin el contagio, (fesarrolta entre ellos dtíü fM^aas, 
etíkyase eftüite nosotros; y ciERiido en medio de estas dIt<9*nat{Vát 
velvMios las ojos par» encontrar algún Iniftcid eh la n^títacroii éé 
les vientoBy la e^perieBcia nos ák0 tm rin. nmf atta, ^ los áuf^ 
saco» de ia: estadio» y 1» brisa ooi!ysolddok*a tektáfcaá an tod6l^ esaé 
lugares. ¿Y se podrá decir cpm proeede ^ viento una enfermedad, 
qpe reítiaiHlé ua mismo yienioy apai^^ice en "dñ corto recinto, ya In^ 
vadiendo unos punto», yá retirándole de oVtm, ora ei^K^afPnizándóse 
^epú^ ara perdiendb su furor allá? Cuando en la Syría y el Egipto 
saplan l0s Visites calientes del desierto, acpiellos vientos venenosos 
4pB impregnado^ de gases nocivos llaman w&feta los árabes, todds 
los animales sosáetidos á su influeáéiaesperímenlan en todas partea 
sus |»^^ieiosós efectos. ¿ Por qué pueb, no sucede lo mismo re^iec^ 
to al cólcra^morbo? ¿Por qué se detíene tanto en ¿u marcha, y n» 
sigue la lápida carrera del viento? Por qué no se pFbpagá siempre? 
en su dirección, y no que muchas veces toma un rumbo contraía 
á su curso^?No, no puede ser; la causa del délera morbo no depende 
de los vientos. , • 

Alteración qiiíniica. del aire atmosférico. 

Esta/ residtaria, á- se^«ftnentase 6 distnimiyese d número de stte 
principios constitutivos, ó si permanecitíndo los mismos, variase' la 
proporción en que se hallan Quinóse ha aumentado ni dísrainuidof, 
ni tampoco alterado sus proporciones, aparece de los- diferentes aní" 
lisis que se han hecho en varios lagares infestados. Omitiendo frac- 
ciones, veintiuna parte de gas oxígeno, y setenta y nueve de ázoe 
en volumen, con una corta cantidad de gas ácido cárbóniéo sujeta 
á variaciones, tales son los principios y la razón en que siemf)í« se 
han encontrado en los valles profundos y en la cumbre de los mon- 
tes en el estío y en di invierno, en eí ecuador y jisnfe al polo, en el 
antiguo y en el nuevo continente. A las orillas del Ganges, cuna fa- 
tal del cólera, se ba recogido y analizado eLaíre^ p^rQ áe Jíia enaon- 
trado tan puro como €^ de los par£^ laas- «fidudafcfestf €(i>aiMl»e» 



abril de 1838 caían en París mas de ochocientas victimas por dia, 
también se analizó el aire en los doce barrios de la ciudad; p^ro to> 
da la delicadeza y sagacidad de los químicos franceses no pudo 
descubrir la mas leve partícula estrafta que pudiese alterar su pu* 
reza. 

¿Qué pues se infiere de aquí? ¿que no existen en la atmósfera 
partículas ó miasmas capaces de producir la enfermedad que pade* 
cemos? Dios me libre de sacar tal consecuencia Guando se contem- 
pla en la imperfecccion de nuestros sentidos, en lo grosero de los 
instrumentos de que nos valemos para investigar la naturaleza, en 
la prodigiosa divisibilidad de la materia, y en los escasos medios de 
análisis que actualmente tenemos para descubrir los elementos que 
la constituyen, una justa desconfianza debe presidir á todas núes» 
tras operaciones; y lejos de afirmar, que ciertos corpúsculos no 
existen en la naturaleza, debemos concluir, que siendo inexactos 
nuestros medios de investigación, es muy probable, y en muchos 
casos cierto, que no hemos podido descubrir su existencia. Sé muy 
bien, que sin la intervención de miasmas, los principios constituti* 
vos de la atmósfera pueden por sí solos producir sensaciones estra- 
fias y enfermedades, ya por un cambiode temperatura, ya por otras 
alteraciones que esperímenten; pero cuando se analiza el aire de 
las mortíferas llanuras de Cayena, y el de las lagunas Po fitinas en 
Italia, y no se encuentra en él ninguna partícula que pueda indicar 
su estado de insalubridad, ¿quién podrá dedr sin temor de equivo- 
carse, que en aquella atmósfera no existe ningún vapor que se haya 
escapado á los recursos de la química? La fetidísima atmósfera de 
algunos hospitales, y la de los cadáveres espuestos al aire libre ó en- 
cerrados de intento en una pieza, han sido también analizadas; pero 
ni se ha notado alteración en la cantidad de sus principios consti- 
tutivos, ni tampoco descubierto ningún corpúsculo estraño Sin ser 
pues partidario de ninguna opinión, la esperíencia me autoriza á 
decir, que el aire atmosférico contiene sustancias que se esconden á 
nuestros sentidos, y que probablemente en estos principios ocultos 
yacen las semillas del mal que nos destruye. 

Bichos ó pequeños insectos venenosos. 

Machos siglos antes de haberse inventado el microscopio, pensa- 
ron algunos que el aire contenía insectos, que por su pequeñas 8« 
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escapaban al sentido de la vista; y á ellos atribuyó Marco Varron 
el origen de las enfermedades. Sin dar á esta opinión tanta ampli- 
tud, algunos hombres de mérito la han adoptado entre los modw- 
nos, atribuyendo las pestes á los insectos que á veces pueblan los 
aires; y cuando entre sus partidarios se cuentan Alessandri, Reau- . 
mur, y nuestro eruditísimo Feijoo, y en algunas universidades de 
Italia se ha sostenido que de esos animaliilos procede la peste de 
Oriente, no debe causar estrañeza que de ellos se haga provenir 
también por algunos el origen del cólera morbo. Sin afirmar pues, 
ni negar lo que pueda ser, me limito á decir que no es improbable 
que así sea. ¿Se duda de la existencia de tales animaliilos? Pues . 
nada es mas posible. ¿Se inquiere el modo de trasmitirse? Pues nada. 
es mas fácil, porque adheridos á las personas y efectos, pueden 
viajar con el hombre. Esto cuadra muy bien con los hechos ya com- 
probados: 4 o que independientemente de la dirección de los vien- 
tos y de otras afecciones atmosféricas, el cólera invade y se estien- 
de en todos países y estaciones: 2® que la epidemia siempre sigue 
las líneas de comunicación ya por agua, ya por tierra. Su propa- 
gación en los lugares invadidos, puede consistir en la reproducción 
de su especie; y la cesación del mal, tal vez nacer de su trasmigra- 
ción ó muerte, pues hay insectos de corta vida. Si se me pregunta 
como dañan al hombre, puedo responder, que introduciéndose por 
los poros, adhiriéndose á la superficie del cuerpo y derramando al- 
guna sustancia venenosa, entrando por la boca ó la nariz en el ac- . 
to de la respiración, asentándose sobre los alimentos que nos han 
de nutrir, ó mezclándose con el agua ó con otros líquidos que he- 
mos de beber. 

La invisibilidad ó estrema pequenez de estos insectos, nada prue- 
ba contra su existencia. Al hablar de la naturaleza química del 
anre, manifesté cuan errónea es semejante opinión; y lo que en- 
ttmces dijO respecto á los corpúsculos inanimados, es también apli- 
cable á los seres vivientes. El microscopio ha abierto un nuevo 
mundo á los ojos del hombre; y aunque la fuerza de este instrumen- 
to no puede revelar á nuestros torpes sentidos los prodigios de la 
creación, basta lo que nos enseña para que nuestro entendimiento 
pueda formar alguna idea del inmenso poder de su autor. Malezieux 
descubrió con un microscopio unos animaliilos veinte y siete millo- 
nes de veces menores que un arador. Lewenoeck observó otros, 
cuyo diámetro era mil veces mas pequeño que el de un grano de 



arena oomun; y oalcylando sus magnitudes i-e^pectiv^, resuli^, f^fm 
oada animalillo era mil millones de veoes mas grande que el grano 
de arena. Tan admirable era su pequenez, que s^un dice el Ssíco 
Beudaut, se podían sostener millares de ellos en la punta de una 
aguja. W.ojfio refiere haber visto en un grano de polvo quinientos 
huevos, de los que nacieron otros tantos animalillos: y yo pudiera, 
también seguir refiriendo á usted otros casos; pero, como se hallan 
en varios autores que están á su alcance, en ellos podrá usted v^ 
otros ejemplos tan instructivos como curiosos. Entiéndame usted 
bien, amigo mió; yo no creo que los insectos son la causa del cóle- 
ra: enuncio sobmente una opmion, y no teniéndola por absurda, 
he manifestado en su apoyo las razones que me han ocurrido. 
Raciocinar, no es creer; yopruebo^la posibilidad de una causa^ 
pero no afirmo su existencia. 

Influefwia del sol y de la luna. 

No ha faltado quien atribuya á estos astros la causa del cólera; 
pero Scott ofrece contra ella la prueba mas convincente que puede 
darse por medio de unas tablas que arregló, colocando de tal ma- 
nera ciento veinte ataques epidémicos de la enfermedad^ acaecidos 
en distintos lugares, y casi ocho mil casos de cólera en los hospita- 
les, que cada uno de los días del mes lunar tiene al margen su mor- 
tandad respectiva. Una ojeada que se eche sobre estas tablas, bas- 
tará para conocer, que ni el sol ni la luna influyen en los ataques 
qpidémicos ni en los casos individuales del cólera. 

Cometas. 

A estos astros, que en tiempos pasados se les consideró eonao fu^ 
nestos precursores de grandes calamidades en la naturaleza y ^i Ia 
poUtíca, se ha atribuido también por algunos el origen de la epidí^ 
mia terrible que nos devora. Cuando las leyee que mantienen la 
armonía del universo, eran un misterio para el hombm, ae «nqpoao 
que los cometas vagaban por la inmensidad áA espacio, y que sos 
apariciones eran la triste señal de las desgracias con que el eUo 
quería ajQígür á la tierra* Pero descúbiieae la atracc}0« onívef^al, 
calpulanse sxi» leyes, y desde aqnel dia el erc^u)4e.£Oin0ta'q[uedafiDr- 
cadenado á nuestro sistema planetario. De«aparecierQn evtonoes ]0| 



te»K)r6s^ hijos de la ignorancia y la superstición; pero la aniordba 
de las ciencias, alumbrando el camino «juehabian de correr aquellos 
aBiro3, puso, de n^anifíesio otros peligros, que si no son probables, 
por lómenos nosonimposiblesXos astrónomos anuficiaron para 1833 
la aparición de dos cometas; y como uno de ellos se habia de apro-^ 
ximar. á la tierra en su carrera , algunos periódicos d^ Europa $e 
atrevieron á decir que estos dos cuerpos chocarian. Mvicbos se alar- 
maron con tan triste vaticinio ; mas otros le miraron como una no- 
velaría de ignorantes gaceteros. Entretanto, el cólera que aüos 
antes habia estallado en Asia, avanza hacia la Europa, entra en 
e]la, la recorre; y el hombre que siempre está di^uesto á leer en 
los cidos la esplicacion de los fenómenos cuyas causas no conoce 
en la tierra, en medio de su temor y su ignorancia, contempla á la 
epidemia como el mensajero funesto del choque tremendo que ha- 
bia de esperimentar la tierra en 1832. Así pensaron muchos; y 
aunque nuestro despreocupado pueblo jamas ha creido que el có- 
lera trae su origen de tan remoto principio, no estará demás hacer 
algunas breves reflexiones para impedir que algunos, estraviados 
por los mismos conocimientos que poseen, den á los cometas una 
influencia que no tienen. 

De dos maneras pueden ellos influir sobre la tierra : ó por su 
fuerza atractiva, ó por la emisión de sus vapores. Probemos que 
ni una ni otra causa influyen en la que producen el cólera ni otra 
peste. 

El número de cometas descubiertos desde principios de la era 
cristiana llega casi á 300, y según. las observaciones que se han po- 
dido hacer, aparecen por término medio mas de (fcs al año. Ahora 
bien : si de ellos nacen las pestes, ¿por qué la tierra no Tasesperi- 
menta continuamente? Se dirá, que es necesario que sé acerquen á 
elte, pues no influyen cuando pasan á grandes distancias. Acer- 
qúense enhorabuena; pero entonces ¿por qué no hubo cólera-morbo 
en aquellas épocas en que se aproximaron? ¿Y por qué lo ha ha- 
bido desde 1817 sin la inmediación de ellos ? 

Ese mismo cometa que tantos tenwres ha causado, no es huésped 
nuevo para los hombres. Visítalos con frecuencia ; es uno de los 
tres, cuyos giros periódicos en torno del sol están bien conocido§{l}; 

(1) Cincason hoy los cometas, cuyo giro perineo está bien deternüoado. 
i» Bl de Haiiey^ qjvie hace ra revoZu«^oo en «1 wj^acio da 7& k 76 afiost y que 
aii«reGió.]« #00191 i;es «MiBS&m 



y llámasele el cometa de los seis moSy nueve meses^ porque este 
es el tiempo que emplea en hacer su revolución; y siendo tan corto 
su per(odo,¿cuántas y cuántas no habrá hecho en el trascurso de los 
siglos, sin incomodar en ninguna de ellas con sus maléficas influen- 
cias á los míseros mortales? 

La lentitud con que marcha el cólera-morbo, es incompatible con 
la rapidez de los astros. Los estragos de un cometa, cuya acción al- 
canzase hasta nuestro globo, aparecerían simultáneamente en distin- 
tos y lejanos países. Si vivimos bajó el siniestro influjo de algún 
cometa, ¿por qué el cólera no se ha sentido en Cuba de un golpe, 
desde las costas del mar del Norte bastas las costas del mar del 
Sur^ y desde la punta de Maisí hasta el cabo de San Antonio? 

Pero aun se puede decir, que los cometas influyen en la pesie por 
medio de sus eüuvios. Veamos cómo. Estos astros son generalmente 
un punto mas ó menos brillante, llamado fivcleo,^ envuelto en una 
nebulosidad que casi siempre se estiende en forma de cola lumino- 
sa. Esta cola, que á veces se divide en dos y hasta en seis, como 
sucedió con un cometa que apareció en 1744, se compone de una 
materia tan enrarecida, que al través de ella pueden verse los pla- 
netas y las estrellas. Tan grandes suelen ser las colas, que las últi- 
mas partículas visibles de la del cometa de 1680 distaban de su nú- 
cleo mas de cuarenta y un millones de leguas, y las del de 1789 
mas de diez y seis millones(l).Se sabe por otra parte, que la atrac- 
ción está en razón directa de la masa é inversa del cuadrado de la 
distancia; y como la masa de los cometas es poca, porque casi son 
un conjunto de vapores, resulta que es muy débil la fuerza con que 
atraen á cada partícula de la cola, particularmente á las que se ha- 
llan distantes. En estas circunstancias, bien puede ser que la tierra, 
cuya densidad es mayor que la de algunos cometas, entre en la 
nube dilatada de vapores que forman la cola; ó que atrayéndolos, 
sin entrar en ella, con mas fuerza que el cometa á que pertenecen, 

2^ £1 éñEncke^ llaiDado ordinariamente cometo </e corto periodo^ porque gira 
en torno del sol en 1,207 días. 

3^ £1 de Biela^ que emplea en su revolución 6 años O meses. 

4"* £1 dé Faye que gira en casi 7 años jr medio. 

5° £1 de Vicú^ descubierto en Roma por este astrónomo en 18&4« y cuya re« 
volucion se hace en 5 años y medio. 

(1) La cola del cometa de 10dO ocupaba un espacio de 90 grados, la del de 
1760 formaba un arco de 07 grados, y la del de 1 618 se est^idíd basta 104 grado». 



caigan sobre nuestro globo, y ya por su naturaleza particular, ya 
por las nuevas combinaciones que puedan fómiar, den origen á 
epidemias. 

Nadie negará la posibilidad de estos sucesos; ¿pero se ha probado 
su existencia? ¿Ha coincidido la época de las pestes con la aparición 
de cometas cercanos á la tierra y que arrastran larga cola ? ¿Anun- 
ció alguno de ellos á los habitantes del Asia el principio funesto del 
cólera en 1817? Y si tales vapores han existido, ¿por qué se ha de 
suponer que son mortíferos, y no salutíferos ó indiferentes á los ha- 
tntantes de nuestro globo ? Caro amigo, el campo de las conjeturas 
filosóficas es inmenso ; pero ellas nacen del cerebro del hombre, y 
no del seno de la naturaleza. Yo creo, que las que se han formado 
acerca del influjo de los cometas en las epidemias, han tomado su 
m^ígenen los estravíos de aquel, y no en las lecciones de ésta. 

Pero si el cólera no proviene de ninguna de las causas mencio- 
nadas, ¿de dónde trae entonces su origen ? ¿Será de algún gas nue- 
vamente desenvuelto, ó de miasmas hasta ahora desconocidos, que 
reproduciéndose continuamente, se han ido propagando por toda 
la tierra? Bien puede ser, pero no lo aFirmo. Lo único que creo es, 
que su causa es uniforme y trasmisible : uniforme^ porque á pe- 
sar de la diferencia de climas v de la diversa constitución de los in- 
dividuos, los caracteres principales de la enfermedad han sido 
siempre los mismos en Asia y en Europa, en África y en América : 
trasmisible^ porque se comunica de los infestados á los no infes- 
tados. Este último punto está íntimamente unido con la gran cues- 
tión del contagio, cuestión que pado á examinar en la siguiente 
pregimta : 

¿EL CÓLERA ES CONTAGIOSO? 

Para que no divaguemos, es jpreciso fijar el sentido de las pala- 
bras. El nombre contagio se deíiva de las voces latinas con y fan- 
go que significan tocar tma cosa con otra. De aquí es, que conta- 
gio quiere decir contacto, ó tocamiento mediato ó inmediato de un 
producto mórbido que propaga ciertas enfermedades. Distingüese 
el contagio de la infección^ en c[ue ésta se trasmite por miasmas^ 
y el contagio por víms, palabra latina que significa veneno; pero 
cuya naturaleza desconocida es todavía un misterio para la medici- 
na. Esta dencia nos «tice, que el v(ru$ se comunica por contacto 



iiimedkiío ó frotMio» wmo Ja síphilis; ppr immlfíew» oomo bi 
viruela; y por el inkrmedio del aire y de oii*a» wista^aias, «long 
en la escarlatina, sarampión, tos ferina, y otras enfermedadesk ¥^ 
no vendré á discuiú* a^p^aGeresü del modo do comimicaiso el o(9e- 
rsuLo que si qiiiiero «8, que la realidad de las cosas bo fie 8accifi({Q0 
á los aoi]d)res, y que prosoiodieado de la eljmologia de las pala^ 
brds, se atienda al fondo de las ideas que noe lian de conduor al 
acierto, y no á los inexactos «Manidos que nos pijeden precintar en 
el error. Bajo de esta ec^pUcamoQ, cuando hdUo del c¿Wra comu 
contagioso, entíéodase ^ae qwero decir : una mfermedai que s^ 
trasmüe^ g^ ^e commim de loe infestados d loe no mfestudoe^ 
se^ del ánodo ipte fuere ejeta trasenision ó eomumiceu^on* Tal es 
mi creencia sobre este f^urticular ; y las prueban en que me fundo, 
aparecería desenvueltas esa las siguient^a pnq[>Qsioiones. 

I. 

Cuando el cólem Aa invadid&nlgunpaiey siempre se ha pro- 
pagado en éi, siguiendo la dirección de los caminos reates, el 
cmrsodetosfiosn&fsegables, y el de las demos lineas de corm-- 
nicacion por donde transita el hombre. Probemos esla preposieion 
con la marcha de la enfermedad. 

Nacido el <3ólera, sugun la opinión mas ao^editeda, en el Delta 
del iiénges, prontamente ileigó á las mángeoes de este rio cauda* 
lo0o^ y conducido por los botes que navegan ^i él, filé reeorn^do* 
gradualmente los pueblos de ambas orillas hasta la distaoda de 
400 leguas. El Betiva, el Gogra, el Chamboul y el Jumna, que son 
sus ríos tributarios, txambien le llevaron al interior : y de Allaha- 
bad, punto de confluencia del Jumna y del Ganges, se propagó á los 
disliíbQS regados px las agua» de los otros rio^ que desembocan 
en los ya mendonados. Estendíóse tguabnenlie á muchos, puntos 
por el Burfaampottjler y for €l faoioso Indo ó Snd. 

En la presidencia de Madras aiguié los caminos reates, atacando 
sueesivameote i los pu^os prinoipales por donde pasó ; y seg^n 
injfonne presentadi» al gobierno de aquel pafe, feeorríó<en la parte 
orianlal de la peatonta, laacíwMes^aitiiadas desda Aska á Palam- 
colah43efi una n^ideáded asoubisasa, eisi en «1 tíeaipo oomo en la 
distancia. Partiendo da NagpMVr^iteeó en mmanoba toa puebioa 



d^I tránsito hasta que U^gp á Jalnali- JD|e etsAa jjiwto s^ieii tciM ^ 
minos reales^ y espar^énilo^ por üfí^ Ires, iiivjidiíó.siioeaíi»«« 
m^nie la# ^iudad^ 4e la wn¡et9i. Por ol^ü^i^iondiioftAPaBwrtY 
encontró con las nipniadas de QvmU ; pen» cnp^tedalas per <i» 
desfiladero como ú estuviam anioiíido de cierto ío^i&to para m» 
apartarse de las bnella^ del bowbne, IJfg^ á aqpi^la oíutlad, y de 
allí pasó á Bon^bay. Tal fué )^ matrcba con íg¥^Be pi^opagó el ocha- 
ra en la India. Peno ¿ouél es la rassoo por spk^ siguió lel rumbo d» 
los cainiDos y el curso de los^ios poc'dMidese kaaen las 4MimiiniQa«- 
cioiies con el i^t^ripr del piíís? ¿Por qué fueron casi esdiisinRamente 
invadidos los pueblos situados junto á los G»(niM0 y loérgeoes ée 
los ríos, dejando salvas tantas y tsintftl p<iUad(Mies como tiene la 
peninsctla de Ja India ? 

Eki el Asi^i orienial s^ propagó taoMfen sigoiendo los nedfos de 
comuúcadon . P^setró ea el interior del í[iq)erí0 Barman corriendo 
por el rio Irawaddy . £n el mnp de Stem 4«iiró por el lldn9m, y 
en la Coclwn-ííhijaa por el Kawbodja.íiomo la Gbina y la Tartaria son 
países qiny poco eopoddos, no es posible tras»r en eUossa mareiía. 
Re|9*ocederé pne^ al Asia oceídeptal, y allí anoontracé .^)undaiite 
malearía con (fie ilustra/ dasunt(^que me propiongo. 

(Jlev^do ü cólera á la Persia por el puerto de. Bender^Abousdiir, 
ó Gambrom^ .tomó q1 camino de las cacavanas, y con ellas se intro- 
dujo sucesivamente en Schiras, Yezd, Ispahan y Teherán (4). De 
aqpií se.estendió por los caminos basta las orillas meridiooates d^l 
mar Caspio : y como de estos puntos partiese para invadir la Bvr 
sia por la provincia de Astracán, es muy igaportanle trazar i^ 
marcha que siguió. Presentáronsele tres rutas jpara introducirse en. 
ella^ una por las comunicaciones marítimas del Caspio, y dos por 
tierra desde la Georgia hasta el gobierno del CáucasQ* De éstas, una 
corre por la costa pasando por todas las ciudades maríUmas desde 
Bakú hasta Kislar, y desde aquí hasta Astracán; y la otra se dirige 
al interior, atravesando por Tabris,. privan, y Tíflis, csgpital de la 
Georgia. De TííUs sale un solo camino que cruza qI monte Cáucaso 
por el único jpaso que existe^ pa^ que se disti«\g\ie con el nombre 
de Puertas del Caucase. Lqs documentos oiiciales, pu^licados^ por 
el gobierno ruso, prueban indudablemente^ según dice el doctor 
licltf^nstsidti que el cólera pasó de la Geoi^g^a á la {^ro^ineia. de 

fl) i'éhcrtin, liabiendooevradd^sné puertas, se salt^ a! pifireipio fl« )a pf^te; 
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Astracán por los únicos tres medios de comunicación que existen 
entre^hs dos lugares: De las márgenes del Caspio atacó en el ve- 
ra» de 4830 las ciudades de Amo! y Reshd, y desoló á Tabriz 6 
Táuras por segunda vei, A mediados de junio la enfermedad eslaUó 
Pnmeroen la provincia de Chirwan, y de allí gradualmente se di- 
fundió por la provincia de Bakú y Kuba, y por otros pueblos hasta 
el círculo de Elisabetopol. De aquí corrió por las orillas del Kur. y 
se presentó en las inmediacionesdeTíflisel 27 de julio. De Tíflik 
pasó á los pueblecHlos situados ai pié del Caucase, en el mismo 
camino recto que conduce á las puertas de aquel monte, y tocando 
todos los puntos intermedios, apareció en Mozdok, Zerdrin v Kiz- 
lar, al otro lado de la c<nHliltera. " 

Por el golfo Péráco entró en Bassora, y de allí subió por el Tigris 
baste Bagdad, y por el Eufrates hasta la ciudad de Anah sobre los 
oontoes del desierto de Syria. En ella se detuvo, y desapareció 
hasta que al año siguiente tomó el derrotero de las caravanas, pa- 
sando por Mosul, Diarbekir, Orfa y Bir, y entrando por fin en ' 
Alepo. El cónsul francés dice, que la aparición del cólera en cada 
uno de estos puntos coincidió con la llegada de las caravanas. De 
Alepo sigmó por una parte la marcha de estes, entrando en Famia, 
Uama y Damasco; y por otra se 'estendió, vuelte arriba de las cos- 
tes del Mediterráneo baste Adana, y vuelte abajo baste San Juan 
de Acre. 

• !^^ ^^^^^^ afravesando desiertos , los peregrinos de la Meca le 
mtrodujeron en Egypto por el istmo de Suez; y corriendo por el 
«amino del Cairo, entró en este capitel. De eUa se difundió con los 
raptiyos por el Nilo, baste que á pocos días llegó á Damiete, Rósete 
y Alejandría; y siguiendo las mismas aguas rio arriba, fué atecan- 
do los pueblos situados en sus márgenes. 

Invadida la ciudad de Astracán, el cólera penetró en el porazon 
déla Rusia por las aguas del Volga , cuyo rio caudaloso riega las 
proymcias mas pobladas del imperio. Cuando llegó á Zaretzin, se 
dividió en tres ramales tomando simultóneamente los tres caminos 
que de aquella ciudad salen para el norte, «para el sud y para el 
c«afa"o de la Rusia, destrozando á un tiempo las provincias septen- 
trionales, centrales y meridionales. Pero án abandonar nunca el 
curso del Volga, fué invadiendo sucesivamente las ciudades y pro- 
vincias hasta llegar á las inmediaciones de Moscow. Los ríos Don 
y Dniepr arvieron tambioi pat« conducirle á otros lugares. El 
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Dwina ocddenial y oriental, Ilevaodo i90d sus corrientes ioe botes 
infestados que salian del interior de la Rusia , . fueron el veMeulo 
por donde se trasmitió hasta Riga eñ las eostas del Báltico, y hasta 
Arcángel en el mar Blanco; de suerte que desde estas playas hasta 
f¡L Caspio, la enfermedad atravesó todo el imperio, conducida siem» 
pre por las comunicaciones de los rios. 

Apestada la Polonia por las tropas rusas que marchaban para 
oprimir á un pueblo desgraciado, Praga y Varsovia fueron invadi- 
didas, y corriendo desde entonces por las aguas del Vístula, las 
naves que bajaban hasta el golfo de Dantzick, derramaron el conta- 
gio por el resto de Polonia, y le introdujeron en la Prusia. De Cus- 
trim pasó á Berlin, parte por el rio Oder, y parte por el canal que 
eomunica con él y con aquella capital, sien<k> sus primeras víctimas 
algunos de los boteros que traficaban entre los dos puntos. De Ber- 
lin se estendió por el rio Spree, y siguiendo el curso de las embar* 
caciones que navegan en el Elba, fué visitando progresivamente 
ios pueblos situados á sus márgenes hasta entrar en Hamburgo. 

Mardiando por los caminos reales, atacó al Austria por la pro- 
vincia de Galitsia, y ganando las aguas del Theis y de sus rios tri- 
butarios, visitó los pueblos de sus márgenes. Entra por fin en el 
Danubio; y apoderado ya de esta gran via de comunicación, van 
cayendo sucesivamente Pest, Buda, Raab, Presburgo, Viena, y 
otras ciudades del Austria. 

Un buque de Hamburgo llevóle á Sunderland, puerto de Ingla- 
terra, en octubre de 1831. De allí se difundió por todo el Reino 
Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, y atravesando el canal de la 
Mancha, llega á Calais, y se presenta en Paris, en marzo de 1839. 

Guando invadió la América del Norte por el rio San Lorenzo 
apareciendo en Qud)ec, capital del Canadá, introdújole un barco 
apestado, procedente de Dublin; y para estenderse en las vastas 
regiones del nuevo mundo, no escogió otro camino que las aguas 
de aquel rio. Los botes de vela y remo, y los bucpies de vapor que 
continuamente navegan en él, tocando en muchos puntos de las 
márgenes del Canadá y de los Estados Unidos, fueron esparciendo 
la enfermedad. De Quebec pasó á Montreal, pero no inmediata* 
mente, sino invadiendo antes á Santo Tomas, Bertier, Sorel y otros 
lugares intermedios, situados á la una y á la otra banda dd San 
Lorenzo. De Montreal subió por el mismo río á Gornwall, Prescott, 
C^densburgo y Kingston, atacando no solo á estos pud>los, sino á 



áCobttrgisí^ Yerk -^ «iros pmlilw de aHfiwi ))eqiie&> ttíar éoftáe 
Aftve^tti Tine» yapofim. B« él se eBta«idi6 á fiulato^ dudáé {flau- 
tada al principio del lagaiHe^ ydoBiO'd»alBsaleii«alBbáiamh 
mente vaporas par*» DeW^, Jtsttabiea se fMPesenid It f^fisranediUl en 
el terrkorío de Michigan (i )^ < 

Después de presentar estes keehe»^ ^eéma pasáe esplioarse^. ski 
adsHiir el anfíjia^y que el cólBra ^m^re se* difunda po» e^uÍBos 
reales y ríos qoe sÍFven> de itiedio8 de ccttmnicaeion? ¿GésK^, q^ 
si solo se le pire^^enta ua caminar soIaiBente avanza fmt ¿1; si és4e se 
divide en. dos á masraoiato , él iaoibleii; se divide en otro» taakia; 
si tiene^qu^ salvar Hioortattes, y en éflta6> no bay mas que uasolo 
paso par» el hombre^ el cóksra es k úniea senda que s^ue? ¿Gémo, 
qjoe si los rios por caudalosos que sean, ni^ tienen comiioicacíoBesv 
entonces no se prqpaga por ellos, siendo así que cuando las hay, 
es el medio indefectible de que se sirve para eq^^arcir sus estnagos? 
¿G<^mo en fín, apareoQ siempre en su marcha, ya por agua,, ya por 
ti^ra,,oompañero inseparable del honobre,. sin elegíi; nunca pei^ 
sueoda de sus invasiones, ni los bosques. ni los montes á donde bo 
penetra la plante humana}? Estaa razones cobrarán mas fuerza 
cuando se pruebe la siguiente proposición : 

II. 

Cuanto mas faeiks y ftecumtes son los medioÉ de eofhunicacion 

de im país^ tanto mas pronto se propaga et cólera en él. 

• • . ' • 

En la Petíínsufe de la India, que así por los rios caudalosos qtie 
la bañarn , como' pür pertenecer á los ingleses, es el pueblo? Sd 
Asía qtie etí' ponto á comunicadones se acerca mas 4 la civilización 
europea, la enfermedad como de norte á sur, 300 leguas en flne'Ce 
mésese; y atravesó en un ano toda la P^'nínsufa de orienté á occi- 
dente defnJe la bahía d » Bengala hasta la dé Canibíiy, cuya distancia 
es de 450^eguas. En Persfa, donde las comunicaciones son menos 

frecuentes y tóafs lentas, ía enfermedad no anduvo en la Ucea 

< 

(1> Ta DO es tOTidif rk>y sino esudo da la ConfederaQÍ(m norte-ftiaeBic^fL > 



^1^ oMA fiti^tfttemild^, «{tio>Í(NiK^f»ttQftW'ttii'H&&; parche» efljdspio, 

Ü3# eo M», «ki4ad:8ilMdli é te 4iiWtt8 d» mtifdlttar; é hk^-- 
«KMi<k»<lospui»bl6» mvrlUinM, H«gé<á Id» 41 dia» á Gbttn^> ^ 
,^td iiMft49 £00 legmn^ da «i|imí |MiiilOk £n B^ti» erntiá^ fm éí 
Uih BD »«a t]r medios «t Mfacio» d» iMobo útm de 440 tegiit^, 
({(MpiieiHlido* Mire Syiit» y las fnieftqs áelUeditenréiieii^ CmniD 
JBvadi^ia ftuM pw íkemhusg^y m maNte fué noy l«»la m «8ta 
fusmiiam omi dcsp^ybhda; j^ractmidoen julio de 1830 enM p&c 
A$i(rii^D^ eokiDceB «e preoif it4 omm m» torreDla pép di Vtég» y 
aps píoa tribularios , iiioiidaMido dor^ gobiernos cob iíh» cstatisioi 
deii46^0 legua» cuadradas» y.aMt^iido tia9ia*eiTvepefi pae&j»as 
^ do» meses á la (Usiancia^ da 650 l»)|iie^s^ Esieodiáse c(m igual 
i^fipidei por las* márgenes del Daieper y áel Dmiílkasta W^ona^; 
y. sÍQ deieoeríe Ips fríos. del úivierno, & ie$' seis meses de sAt invasión 
ya hahia recorFído el espa<*io de 700 leguas, atravesando h Ri^ia 
desde la& provincias del Cáucaso basU les gobiernos del ver y 
Jardslav. 

- ,Lms coa.ttnisas rdacieiMS queexiséen entre los disÜAtos puabiosi 
deb£un^)3, llevaron en poco titaapc» la enfern^dad por un rui»bo 
basta las islas británicas^ y por oiro hasta las frosieras de Kaüa y 
de Espnña ; y á pesar de los medios con queioleoiaroo atajarla, 
triiHifó de lodos ellos, pues eo el corto pe» iodo de veinte meses 
recorrió la Europa deífde la eml)ocadura del Volgj) h^la las costas 
O(;cíiieo(ales de irlaiida, y decide las aguas del mar Blanco bástalas 
faldas de los Pirineos. 

Se ha observado ei> Asia, que el cólera ganeralmenie suspende 
sus eFitrai^os en el invierno ; de aquí foé, que al notar Moreau de 
itímaás, que aquella epid<*uMa no cesalia en Moscow á pesar de los 
frio$ ri{^orosos de la Rusia , cre^ó hall<ir ia esplicacion de este 
• fenómeno en el uso de las pieles de !os babitaiiles^ de aquella ciudad^ 
y en la lemperabi^ra calierHe que oii^DlíeneD las estufas y chime- 
D6ds; pero á n\i no me pare e satisfactoria esta razón ^ porque lo 
mismo ha sucedido, no ^ a en cto<Ja,deH particulares, sino en na- 
aones enteras, y en u aciones donde se usaAi pocas pieles. Opino 
pues, que. el fenótneoo se debe atribuir á otras causas, y que tal 
vez será la principal , el rápido é incesante comercio que tienen 
entre sí las naciones europeas. 

En oclobre de 1831 se presentó etí la Gran-Bretaña: ¿pero qué 



sucedió* no obstante de estar ya eo la fria estación? Sucedió, que 
sin embargo del aseo y admirable poücía de ese pueblo, el cólera 
se difundió por todas partes en los meses mas rigorosos del in* 
vierno; ¿y á qué atribuir sa (Mropagacion ? Quizas no me engañaré, 
si digo» que al tráfico inmenso de los pueblos de la Gran-Bretafia. 
Es muy digno de llamar la atención, que i^endoel cólera en el Asia 
de un carácter mas atroz que en Europa^ que habiendo en ésta 
mucha mas policía y medios infinitamente superiores con que oom* 
batirle, y que siendo los inviernos délos pafees europeos invadidos 
mucho mas fuertes que los asiáticos, pues que en la India, propia- 
mente hablando, no hay inviernos, es muy digno de llamarla 
atención, repito, que el cólera regularmente enfrene su furia en el 
Asia en la estación de los fríos, y que en Europa in\ ada y continúe 
sus ataques sin detenerse en su carrera. Cuando queremos levantar 
el velo que cubre esta enfermedad misteriosa, sombras y tinieblas 
nos rodean por todas partes; pero si decimos, que trasmitiéndose 
por medio del comercio humano, y que siendo este incompara* 
blemente mayor en Europa que en Asia, el mal no daba allí treguas, 
4no percibimos un rayo de luz que, aunque no baste para condn* 
cirnos á la resolución del problema, por lo menos nos alumbra 
algún tanto el tenebroso camino que pisamos ( I ]? 

El Norte- América, país que escepto la Gran-Bretaña, tiene mas 
comunicaciones internas que todas las naciones del mundo, ofrece 
un ejemplo muy convincente de la verdad que estoy probando. El 
8 de junio estalló en Quebec, y ya el 6 de julio habia llegado al 
fuerte Gratiot, hacia el noroeste , á mucho mas de 300 teguas de 
Qudtiec. Aunque en la ciudad de Nueva- York no so declaró hasta 
el 3 de julio, sin embargo, empezaron á ocurrir algunos casos desde 
el 27 de junio; y como su entrada pudo hacerse por varios cami> 
nos, la senda mas corta nunca seria menos de algunas SOO leguas. 
A fines de julio ó principios de agosto se estendió hasta Norfolk; 
de suerte que en menos de dos meses recorrió de Quebec hacia el 
sud la distancia de mas de 300 leguas , y hacia el noroesie la de 
mas de 300 en solo 28 dias. En noviembre apareció en Nueva 
Orleans; y como aun no hubiesen pasado cinco meses desde su 
invasión en Quebec, resulta que ^ viajó en tan corto tiempo desde 

(1) Las poBteriores inTSsiones del cólera en la Europa occidenul han proba-^ 
do ya, que él sa propaga y «eneraliía en invierno mucho menos que en verano* 
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un estremo á otro de la Repáblica en la dirección de norte á sod* 
la distancia de mas de 800 leguas. 

Si no es contagioso, ¿por qaé su marcha lenta ó rápida en ún 
pa(s está en rasson directa de la lentitud ó rapidez de las comuni-* 
caciohes humanas? Si depende de la atmósfera ó de otras causas, 
¿por qué todas ellas ligan su carrera á los pasos .del hombre; y 
envidándose enteramente de su influjo propio, vuelan, si el hombre 
vuela; y se retardan, si el hombre se retarda? Todo estenos 
anuncia que el mal avanza con las comunicaciones ; y pues ellas 
soD el medio de propagarlo , fundada es la consecuencia de que su 
naturaleza és contagiosa. 
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El cólera en su marcha jamas ha saltado por encimado na*^ 

\ ctoní^s dejando las mas cercanas, y atacando las mas remotat 

respecto d la linea en que corre, / . 

\ 

De la India se propagó por el Asia Oriental entrando primero en 
el reino limítrofe de Aracan, y después en Siam, en el imperio 
Birman^ en Camboya, y Coohiu-China. De éste pasó á la China, 
nación fronteriza ; y de la China á la Mongolia. De Bombay fué' 
llevado al golfo Pérsico; y atacadas á un tiempo la Persia y la 
Arabia, recorrió sucesivamente varias provincias de la Turquía 
Asiática hasta llegar al Egypto. De los puntos infestados del Asia y 
contiguos á la Rusia pasó á este imperio, de ét se propagó á la 
Polonia , al Austria , y á las provincias limítrofes de la Turquía 
Europea; de Polonia corrió á Prusia, y de Prusia á Holanda. De la 

Galitzia invadió el reino de Hungría^ y del de Hungría el de Baviera. 
DeHamburgo atravesó el mar vecino,y entibó en las islas británicas, de 
donde fué llevado á Francia, y traído después al Nuevo Mundo; y 
apareciendo primero en las posesiones inglesas del Canadá , pasó de 
ellas á los estados fronterizos de la 'República Americana. Si esta 
enfermedad no es contagiosa, si depende de circunstancias atmos- 
féricas ó de otras causas físicas ¿por qué sigue por mar y tierra^ 
te marcha regular de las comunicaciones, de manera, que en 
algunos casos se puede pronosticar con acierto, hasta su aparición 
en un país? Desde que se ot)6ervó el orden en que avanzaba en el 

TOMOn* 
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norte de Earopa, mucfaos^ ci^y^oD ^fise Fiaocia saria liawdíikrOii 
marzo de 1832, y fuaestamente el prooóstkokse cjaioplió. 

Pero diráse,qae esta enfercnedad algunas veces op ataea ios 
lugares mas cercanos á ana cíadad iaTesttada^ moqf^e ^taiie «mo 
á otro dejando puntos aiitermedioa; y ial hajidoau -^ráabe^» 
dertos casos, que ha lormado un circulo reoorriendo ^uqíuni 
ptie^Ios de un díslrito, y volvíendodespuesá los que crem halMT 
escapado. Pero como esla irregularidad solamente se.nota ea cortot 
recintos 9 y no en grandes espacios ypues,«iea^re se le ve conrer 
de distrito en distrito y de nac^Q en^acioD^ es laeB^ster queihay» 
motivos particulares que produzcan esta difer^^cia. ¥ ein úvtdM, 
que se encuentran muy poderosos con solo reflexionar. 4<^ Que la 
inmediación de un pueblo no apestado á otro que ya lo está, hará 
que los habitantes de aquel tomen para preservarse mas precau- 
ciones que los de pueblos distantes, pues el peligro no es tan 
inminente. 2<^ Que losq<cie<huyen de utia peste, procurran áléjarsit 
lodo lo posible del lagar ^ya invadido, y no deteniéndose en el 
pueblo mas cercano á éste, pasan á otro mas diñante, á donde la 
confluencia de personas procedentes del punto infestado puede 
introducir la .peste fácilmente. 3^ Que iz^aj^obando el aUefa con el 
hombre, es muy regular ^ue ataque de prefarencia i los libare» 
que tengan relaciones con los Infestados : da suerte que, dadM 
dos pueblos, de los cuales uno diste. «nedía legua 4 un cuarto de 
legua <ie otro apestado, pero con el qi^Oiuo tenga ningunas «^iOMi^y 
pocas relaciones; y otro que diste cuatro* steis, dies ó mas, .pero 
con el que se halle en comunicación continua» olaFO es -que «A.pci^ 
mero podrá libertarse del contagio^ cuando ya 0I «se^fundo esté 
devorado de la peste. 4^ y ultimo. Que si á esto se agrega ., comni 
dice un escritor, la acción de otras ^circunstancias sobre la piobla^ 
cion de un distrito, tales como la situación saludable de una 4Síudad 
particular, la linipieza ó desaseo de algunos .pueblos «^y la abtuí'^ 
dancia ó pobreza de sus habitantes j tendremos causas ;aufloteQte& 
que espliquen la propagación irregular 4el cólera en algunos eoirtos 
recintos. Pero estas consideraaiones no soo ^plicaUes á sunjarcbía 
de nación en nación > pues las necesidades luereaútiiea y. loft 
medios de satisfacerlas favorecen la r^gularid^id del ntoWmíeiilé 
em todas ellas, aunque el modoparticttlar de propagard&ipuedBi 
variar en cada una. 
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Cuando el tíñera ha invadido nn tM»> p0rtav0% 
sjm^e se ha presentado por las costas é fronteras, a^oeand^^ 
principio un corto espacio, pero espacio que ha estado en -eo- 
mmicacion con lugares infestados. 

Empelando por las islas mas oocídeotales del mar de la IncUaii 
se cfbserva que en la de Fraiieíaó Maurioío atacó pricoero por Puer* 
lo Lqís, y en la de Borboo fior la ciudad de San Dioiúsío^.euyos dos 
imtoft se hallan sobre la costa y lienen relaciones mercantes coa 
la India. En la isla de Geylan apacedó primero en JaíToapatao, j 
despnes^en Goionibo, pueblos marítimos muy cercanas á la costa de 
Garoaiandei>con la que están en comunicación; pero es de nolarseí 
4|iie distando entre sí estos dos pueblos mas de 80 leguas, no .pudo 
descubrirse, á pesar de lodo el empeño áe\ gobierno, m un solo 
OMo de cólera en nio^un punto intermedio. En Sumatra fué Achem 
d primer puerto invadido, Batavia en la isla de Java, y Manila ec 
bs islas Eilipinas* Sí se recorren todas las damas que han sido vi* 
sitadas por d cólera, aparecerá, que un punto marílimo en comu^ 
nicacíon con país apestado, ha sido siempre el primer invadido* 

fin la Arabia entró por Máscate, puerto que de algunos años á 
esrta parte tiene bastante comercio con las costas occidentales de b 
India; y en la Persia por Bender-Abouschir ó GambrooOi plaz^i 
nniy Importante del golfo Pérsico por sus relaciones cconarcíales* 
El istmo de Suez fué el primer punto atacado. En Rusta apareció 
primero por la ciudad de Qremburgo, donde la introdujeron los 
apestados Kirgbi&-Gosacos, y también entró por otros puntos del 
mar Caspio. En Polonia empezó, según Moreau de JonnéS| por Bo» 
Todla junto á las fronteras En Austria por Tamopol, ciudad tam- 
Men casi fronteriza en la provincia de Galitzia. En la Turquía asii* 
fiea por Bassora, que por su inmediación y comunicación con el 
golfo Pérsico, y por estar sobre Las suárgenes del rio EufrateSi 6d 
puede considerar como marítima. Así también debe aerlo Ham» 
burgo, que fué el [Kinto de Alemania donde primero apareció. Ea 
Holanda entró por Cheveling, pueblo de pesoadores : en Bél¿i(?a 
por Gourtray á poca distancia déla frontera de Francia, y en esta 
por él puerto de Calais. Las islas británicas recibieron por Sundor- 
bnd la peste importada de Hamburgo. En el ^uevo mundo se pre- 
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sentó por primera vez en Quebec, ciudad que se comunica con el 
mar por el majestuoso San Lorenzo. Finalmente, el primer punto- 
alacadoenla isla de Cuba ha sido la Habana, y de aquí se ha difun* 
dídoá otros, siguiendo las comunicaciones marítimas y terrestres ► 
~ Estos hechos dan margen á serias reflexiones acei*ca de la natu- 
raleza contagiosa de la enfermedad. Y si no, ¿por qué en los con tí 
nentes ó naciones no se presenta á un tiempo por varios puntos, 
ocupando un gran espacio, como parece que debiera ser, si depen- 
diese de causas atmosféricas? ¿Por qué su entrada la hace siempre 
por las fronteras ó lugares á ellas inmediatos, y lugares que hau 
estado en comunicación con países infestados? ¿Por qué en las islas 
ha invadido siempre por las costas, sin consideración ninguna á 
su sequedad, altura, ventilación y demás causas que á veces in* 
fluyen en su salubridad? ¿Por qué nunca ha sacado primero la ca- 
beza por el centro de las naciones ó de las islas, ó por parajes pocí^ 
poblados, montuosos, y de poca 6 ninguna comunicación, cuando 
estos generalmente son los mas á proposito para veriñcarse las 
grandes afecciones atmosféricas, pues que á ello contribuyen los in- 
mensos bosques, las copiosas lluvias, la abundante evaporación, y 
otras circunstancias que en muchos casos dan á esos sitios un ca* 
rácter insalubre, y á veces mortífero? 

Como argumento contra los hechos y reflexiones anteriores po- 
drá alegarse la opinión común de que el cólera se presentó en Fran- 
cia, primero por el centro que por las fronteras, puesto que París 
fué el primer punto atacado. Así se creyó al principio por algunos; 
pero investigaciones posteriores han manifestado, que el puerto de 
Calais frente á las cercanas costas de Inglaterra fué el primer lug^r 
de Francia donde el cólera estalló. Mas, aun cuando así no hubiese 
sido, la anomalía aparente que se cita, sirve para confirmar 1.21 n^^ 
turaléza contagiosa de la enfermedad. Cuando ella entró en Paris, 
^a habia penetrado en Londres; y como el viaje de esta capital á 
la de Francia se hace en un dia, desembarcando en Calais» nada 
estraño es que el contagio fuese llevado á París, ó por los pasaje- 
ros, ó por sus efectos, ó de otro modo cualquiera, y qae allí s^ co» 
municase sin ofender á los mismos importadores, pues mas ade-^ 
lante se verá que esto ha sucedido algunas veces, (1 ) 

(1) Hoy, con la rapidez de las comunicaciones, bien pueden los viajeros pro- 
cedentes de un país apestado introducir el colera en las ciudades internas de 
una nadon, sin que estallé primero en sus fronteras. 



— Í13 — 

Aun prescindiendo- de estos medios de introducir una peste, to- 
davía puede aparecer en el centro de un país, y á graüde distandá 
de los puntos donde reina, sin que pierda su carácter contagióse, 
porque los animales pueden con traerla y trasmitirla á los hombresl 
£1 padre Kircher hablando de una peste, refiere que el portero dé 
los Jesuítas de Roma fué inv adido de ella por hater dado un pun- 
tapié á un perro que la tenia; y en otra ocasión, un cuervo que 
cayó muerto en una plaza pública de una ciudad de Italia, comu- 
nicó la peste á todos los niños que jugaron con él, propagándose 
después á toda la ciudad. La larga distancia que medie entre el 
punto repentinamente atacado y los lugares donde reina la epide* 
mia, no puede servir de obstáculo, pues las aves corren con su 
rápido vuelo muchas leguas en pocas horas. Algunos ejemplos po- 
dría citar de su gfan velocidad, pero me bastará el de un halcón de 
Henriquell rey de Francia, el que habiéndosele escapado, fué co- 
gido á las ^4 horas en la isla de Malta á 270 leguas del pnnto de 
donde partió. Si se considera que ios halcones no vuelan de noche, 
y que es probable que entre la llegada del fugitivo á la isla y su 
captura hubiese trascurrido algún tiempo, entonces se formará una 
idea de la rapidez de su vuelo. 

La muchedumbre de hechos contenidos en las proposiciones an- 
teriores, me parece que dan sobrado fundamento para concluir que 
él cólera es contagioso. Pero queriendo dar á esta materia toda la 
fuerza de que es susceptible, añadiré nuevos datos que prueben: 
primero. Que individuos y países no infestados, puestos en comu- 
nicación con otros infestados, contraen la enfermedad : y segutido. 
Que individuos y países rodeados de la infección, pero sustraídos 
de todo trato con los apestados, se han escapado del mal. En obsle- 
quio de la claridad, Mamemos positivo al primer género de prue- 
bas; y negativo al segundo. 

PRUEBAS POSITIVAS DEL CONTAGIO 

Empecemos por las tropas, las cuales á veces han recibido, y 
otras comunicado la enfermedad á los lugares por donde han pa- 
sado. 

Un regimiento de caballería (pie salió deElora donde na había 
colera, llegó á una villa donde reinaba; y habiéndose alojado un 
eseuádrón en un templo viejo, por haber perdido sus tiendas^ el 
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oflera sa dedard en el regimiento antes de liaber salido de la v3Ia: 
paro el escuadrón fué el qne tuvo casi todos los enfermos. 

Ibi destacamento de Meerot entró en la ciudad de Deibi apeslada 
tntODces, Contrae la enfermedad, sigue su mardia, mézclase ooil 
Otro cuerpo^ y también se la comunica. 

£1 regimiento 34 que adquirió la peste en el camino de Bellarf 
i BengalorCy. fué trasmitiéndola á todos los pueblos por donde pa* 
saba; y cuéntase entre otras cosas^ que un soldado indio que vm* 
jaba de Bengalore á Nundigrog, en cuyos dos lugares no existía d 
oólera^ fue atacado al pasar por el campamento del regimiento 34, 
7 murió. 

Los cuerpos que salieron de Madras para reforzar el sitio de 
Chanda en 1818, contrajeron la enfermedad al pasar por un pue- 
blo apestado en las inmediaciones de Nagpor; y en su regreso á Han 
dras fueron esparciendo el mal por todos los puntos donde mar* 
eharon« 

Las tropas de Nagpor acampsoí en Gaongong, pueblo infestado^ 
y el mismO'dia adquieren la enfermedad. 

Seis meses había que no se presentaba en Gooty ni un solo caso 
de cólera. Llega el primer batallón del regimiento 16° que á la sa- 
zón esperímentaba gran mortandad, é inmediatamente reaparece, 
comunicándose también á los pueblos adyacentes. Contrájola asi* 
mismo un destacamento de artillería, que hallándose en el mejor 
estado de salud, acampó en el terreno que acababa de dejar el pri* 
mer batallón del regimiento 8° donde existia la enfermedad. Cuando 
ocupó sus posiciones, aun yacian tendidos en el campo los cadáve- 
res 4e algutíos soldados. 

Ea noviembre de 1818 hallábase acampado sin novedad el ejér- 
cito inglés en Terayt: reúneseleun destacamento que adqwríó la 
epidemia al pasar por Jumna donde á la sazón reinaba, y cund» 
por todo el ejército con gran destrozo. 

En mayo de 1819 llegó apestado áHydrabad un destamento de 
tropas europeas. Acampa casi á 200 varas frente á los cuarteles 
de iirtSerfa^ 5 la enf^medad se preseaia en este cuerpo que 
basta •foloBees jie había oonservado sasio. 

Las tropas rusas, que desde los apestados gobiernos de Eursfcy 
Icbemigov manjharon contra la ioárlis Poterna, mfeslaroa las^* 
dadesTons por donde pasam» : íntiiodo|eroii eV mal en aqoéh 
Étciuivy despoes dMoombatei glorioso de IganiavIossoyadMfO*^ 



Uto» emiHjí»<m la peste, y la Hévaroo á Varsovia. 'f{i es este ^1 
teie(^ejefnpl(9deooBtagi6qtie ofreée» los vaKe» tes polacos. Sauvé, 
drufaso frútices qoe estuvo mitébos afios al servicio de Polonia, re- 
fere, C(tte babféodose alojado el ejército en tas barracas de los soli- 
dados rusos, y acostádose en la paja donde ellos hablan dormido, 
«I IsAtera ataoé de noevoé los potaoos. Pudiera citar otros hechos; 
pttt> bastando los mencionados, losonnto en obsequio de la bre^ 
vedad. 

Bespecto álos casos en queias tropas son invadidas por haber 
•Biradb en un lugar apestado, podrá decirse que adquieren la en- 
íenaééaá, no porque sea conta^sa, sino porque sometidas á las 
taiSBias influencias atmosféricas que los habitantes del país infestan- 
do, deben esperimentar efectos semejantes. Pero qué se responde»- 
rú cuando se pregunte, ¿por qué las tropas apéistadas trasmiten sa 
enfermedad á los pueblos sanos por donde pasan? ¡Ouél ¿las cir^ 
eunstancías atmosféricas de los países varían con la entrada áe 
ima compañía 6 un batallen? Lo que hay de verdad es, que cuando 
t^t6iera invade las tropas, las pen;igue por muchos dias y á lar- 
gas distancias, aunque muden deposición y de drma; y que los^ 
lugares por donde pasan, no solo son partícipes de sus éstragói^y 
í^<yque son primeramente atacadrns por los pumos mas cercanos 
íñ nimbo qmí llevan las tropas. ' 

Sin recurrir á éstas, bien pudiera formarse un targo catálogo de^ 
fes casos en que individuos han recibido y comunicado ia enferme- 
dad; pero haMndose esparcidos mtichos de ellos en ei discurso de' 
flSláfoarta,tne abstendré de reproducirlos, limitáAdome á presen^ 
farialgunos ejemplos mas. 

iEl^^r.Bhttmen^al refiere el casaée moa mujer que atacada del 
eAera p^id mta niia invadida lambtei» de la misma enfermedd!d;y 
«pte sahíada' la madre, pere^ la hija . 

SviQíft pue^ militar de la India se^obMPVi^, qutd halbieñdo passtéb 
anioalHiltoro parlie de uoa noche amt un coléridd, fué atacado ál 
d» s%ttii^«9. jteistiérottle dos oficteies, y faertHi también invadid 
áas; pero nadie bí»i en todo ei eimrpo eapefimenté la enfermedad^ 
SbwÑio^ rafliesioiíaí qoe entre mudiaa personas, ninguna padeeé 
9ÍM seiftiiic«K9 flquel¿is4|ii!e&íep^ en ^nsonicac^lon i^m^ 
üftfiatconim'epléiiGGr^ osle caso tto^e ja é& oft^€r uua conjetufií 
bastante' ftiertie€« feñMor di»^ fe^ naturatoza^ ebníagíosa dei cólera. 

Majanaixie el primer ingenio de la Habana donde se dedtrd líi 
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epidemia; ¿pero cómo apareció? Sacan del depói»lo deJQ.Jwt^. 6» 
fi)menlo, doode ya existia el cólera, un.negro pertejaeciente á aqu^^U^ 
finca; llega áelía> atácale laenfe]fmedad,,muer€i, la cooiuiiioa á los 
compañeros, y de allí se propaga á otros ingenios, dpi rpartida ,de 
Quanabo. , . . , . 

A varios puntos de la jurisdicción de la Haban^i ba si^o Uerviada 
el cólera por los arrieros que han venido .á 1^ capita]^ darfanü^ la e(ú^ 
demia. Que ellos hubiesen contraído el mal con su entrada en ua 
pueblo infestado, puede esplicarse muy bíe», ya se admita, ya:>se 
niegue el contagio; pero que retirándose del foco de ipfei^cioii. ^ 
comuniquen la enfermedad á personas que dictan muchas Je- 
guas de él^ es un hecho que comprueba la naturaleza contagípsa 
del cólera. . .^ 

Hubenthal dice, que habiendo un labrador de Arkatal, en loi$ lí- 
mites de la Persia, ¡do á visitar á un tio suyo en la villa de Nes- 
tutshne, fué invadido del cólera la noche de sa llegada. La3 cuatro 
personas que la asistieron, enfermaron al dia siguiec)te> y tres^^dQ 
ellas murieron. La policía, tomó inmediatamente las precauciones 
mas acertadas para contener los progresos de la epidemia, y sur«7 
tieron tan bpen efecto que desapareció enteramente. Si la enferme^ 
dad consiste en la atmósfera^ ¿por qué no fué atacado .ninguno de 
los del pueblo que respiraban el mismo aire? y ¿por qué solamente, 
fueron invadidos los que asistieron á,un colérico? 

No puedo pasaren silencio vioa o))servacion importaiite ; yes 
que, cuando el cólera invade una casa, casi nunca se limita á ana 
persona, sino que se communipa k otras, .a Yo á lo n^eno^ ,(dioe 
Broussais, no tengo ejemplo de que se halla circunscrito á un solo 
individuo. No pretendo por esto que deje de haber algana esoep* 
cíon; pero á lo menos poseo muchas contrarias : (fiando se me ba 
llamado á una casa para algún colérico, he tenido por cierto bailar 
dos, tres ó cuatro al siguiente dia ó al tercero. De aquí es preciso 
deducir,que hay infección y comunicación del cólera á las personas 
que asisten y. (ieni^Q relaciones inmediatas con al enfermo. Por 
otra parte, se ven personas en la misma casa bajo las mismas ia«* 
fluencias que no se centagian; pero.tambien.se advierte, que 00 
declara en la misma casa, en diferentes pisos y en diferentes faool* 
lias, cuyo género de. vida no es el mismo ; en fin parece que en 
las casas atacadas hay una cosa, particular que predispone al oó^ 
lera. » •- . >^> -. ■ ^^ 



> £q; iriQ^'i» pals; ^ bd.fomprobsilb iDfts io quediee BrcíassaiS) 
quQieH la Habana. Ej^mploshay de. casas ^6 solamente han ié^ 
liidc^i^o 'Colérico^ peroe^sú siempre s^ ha verificado lo contrario* 
Muy oóamn ha sido vér«u»tra y seis cadáveres en una familia^ y 
en algunas ha sido la mortandad tan espantosa, que haapaiteoido 
dú^y hasta iree^ Jfidividuos; y hubo una de distiiíGÍQú^ en que 
fluiirierpQ ,0ne€ personas en el ^spmia ée treinta y seis' huras. 

La i>avega0ioa sumiaisira un cúmulo de casos en fevpr del con*^ 
tagk)i{ Eq las pequeñas embarédcione^ que de Pan'weU pasan coa 
fr^c^t^ncia á la islita de^B0ir>bay) llegó un honibre con el cólera, y 
desde, «nléaces se propagó alií la «nfennedad. En la Ida die Frauda 
la in.trpdujo la fragaia inglesa Topado que tuvo en la navegación 
va^O^ coléricos* A. la de Borbon le llevó el Pio-Var procedente de la 
de. Francia donde reinaba pl celera ^ por medio de un cotitrdbapda 
de esclavos que desembarcó el 7 de enero junto ó la ciudad de San 
|)k«)isio. El 14 del mismo mes perecieroa en ella ochoesebvos, y el 
Bánniero de muertos se auiñentó en losadlas posteri(»res. En agpsto 
de mo^, el I^eapdro que salió de Pondichery lugar apestado, tocó 
en^tol puerto de Trincomale, dejó en ü varios marineros atacados 
d^ cólera, y la isla de Ceylan. fué invadida segunda vez. 

El 3 de juHo de 1830 se presentó en un buque de guerra que de 
Bak|i, puerto infestado, babja arribado á Astracán : el 20 fueron 
invadidos tres hombres en estacLuídad, yel S7 atacó los suburbios. 
El ^ de julio llegó á Tcherooi-yar una barca con un marinero en- 
fermo de cólera : el 8 de agosto apareció Is epidemia en' la ciudad, 
y de allí se propagó á los pueblos vecinos.Aqul debo observar, que 
la primera víctima en una de-estos fué un soldado que llevó unos 
presos á Zaretzin, donde contrajo la enfermedad, y ai retorno fue 
atacado de ella. Tampoco omitiré, que los dos ]^meros casos que 
opUcríeron en Kramoi~yár época distancia de Astracán» fueron ua 
soldado y una mujer que aceá^ban; de llegar de este último punto». 

En San Petersburgo leJntroduce.un barqniUoque bajó eliNeva* 
£n él apareció el prim^ coléricoy y los dos segundos fueron un 
negf^iante que visitó e) buque, ji un guarda que se pusoá bordo 
para cortar toda comunicación» A Eiga le llevaron los marineros 
^f€rmos,.que procedente&de los países apestados de la Rusia^ ba^ 
jaroGb por el Dwioa .con un convoy de> centenares de botes carga- 
dos de cooiestibles* £1 ruin ínteres de algunos hombres, que miKhas 
veoes: saorifican.. la salud de los pueblos i su utilidad personal. 



traló' ée oeolter «hb pop>indKds critmnaliB irf génne» Ab to peste» 
Váleme de bvtiaiiibiás é& ie noehtf, «rrojaii al agu^Ias^vtotiinailt 
qae pweoen ; pero -d 0:>i^^, ibm^ poákiroffci que ello», r&mfm «I 
fa por todas parles, ydeacidxe loe «mojos de I» oodída foam 
deteetririe; 

Los individiios prímeramenle atacadss en BerRa feeren ttemÍHt^ 
teros de los qm BaTegasenefrcaoalqiBe v« á es» cMad, TV^ 
habían liegadb de pcmftos donde ya exislis el cólera. Sii Snoder- 
kmd es importado por QBlMic(Qe da H;Miibfirg»«[iie tuvo en la napve*^ 
gacÚD algunos nianrineros mo^os de eélera; y ettando estaHfrett 
a^neHe dudad, los prlflaeios efifermos ymaii junto ai osséNe. 

La fragata inglesa WeHíngtOD salié de Néw^Ross earga^^ á& 
€»1oBos iriandeses para Quebee. Antes de desenrixiear el' río Bar«- 
mrw, se deolM*a el cdiera eo ella ; iotimídan^ ios pasajeros , dee^ 
enbaroan por las márgenes del ría, y en todos bs^ piiel:doe' á dmidb 
eatraay apareee ei e6lera iMBedíatamente después de su (legada^ 
Bd Qiieqee le introdujo el Bergantín CarrUscs de Dubtin, ewf* 
dkiJad padecía et celera «I tiempo de su BaKée. Ckiareafa y deis 
pasajeros muñeron en la fravesfa, y apenas fondea en las aguas 
del San Lorenzo, cuando te ef^demsa invade las costas del Ganadáf» 
Fins^oiente, á Nueva-Oitsans lellevd ef Tápor CmtiUtueiw^ cpie 
iBTodnoo oolérÍGOs durante su navegaeioD en el ríe Misstssipí. 

Y á visita db hechos tan decisivos ¿se negará todavía^ ^fue él 
cólera es eontagioao? Yo <d3»em)^ que por mas estredu» que seaa 
las eemuicacíDiieg entre días países no^ infestado»^!» epidemia 
■anca aparece en ellos, sean coales faeren sus eiSmas^. estacíoaesi; 
y <nrcun8ti»seíis atmosféríeas : yo observa, que los mismos patees 
esenlcfs de le enfermeded, I» contraen , luego que se ponen ea 
eomunkiaoion eon lugares ñfestados; yo^ oiiservo^ en Su, qtim kiá 
negada <lé un buque con enfemos colériooa , se sigae ta aparieioop 
MtátA efr el^ puerto de su arribo. 4i» un» nave salgare DuAMv, 
ciudad apestada, que se lanse ri anobo mar, que at'W )a in<ade^ el 
et^ena*; que varíanda de viento»; de calor, de humedad, y de otrai 
dreunstanms aAmosCértc^s, iaeni^rnieded le persiga ^at mudM» 
^» renovandu eonstatttenieate sus vfotímas; que d^uea^áa 
haber atravesado centenares de leguinr Hegue é un fweve éSnm 
donde sus hatÁtantes gosan de salud; que el mlsm» día 6 á peces 
éesu llé^ftí éatos' empieza á'pactooer un nuevo meft; peraqW 
eáMmeüte es ^misnia que han aufrida loa dasgraeilidiaa baéa^ 



rtrpütaii en dC^us fnucbos^ togan» , es' por eíertb^ativ serié d&eoieh 
eon^agfosa de h eofenoedád (1^). 

PRUEBAS NEGATIVAS <5 AISLAMIENTO. 



Cmnéof en laftireioaba^ la «|pid«fni» e» Peraí», Teharan jk 
csfritel corM^ Mu eomoBieaeída m%. ios fnéies kifesliaclDs^ ^ y 
tomando las caravanas que habían de pasar por ella , el derrotcfsi 
év Ycrd, e^a címkd quedó apestaila , y Kbrer Teherán. 

La faistom cto> la enfermedad oooipraebay que los manos pe^tses 
que se han preservado de ella mientras no han tenido eomasí^ 
Meidn coa les>lnlestados» ban sido atacados luego <^e la. han per- 
muido. En l&SS y Í83i se vio el Egjfpto amenazado ckl cólera qoe^ 
diBSDlaba las provineias limítrofes derla Syria. En la primera ¿poca 
eerrd siid puertas^ y se salvó; mas. en la segunda las dejó aJsiertas^ 
y fué invadido. En 1823 la Europa esluvo á punto de serlo pof 
Aslractrft; p^4> cortada toda <»muQÍcacíony se escapó.. Aqmlla 
ciudad £aé asaltada de nuevo en 4830 ; pero no habiéndose tomada 
enlieiices las mismas precauck>nes9 la epidemia se difun4i6 por casi 
toda la Europa. Teherán se preservó en 4821 por un completo 
aislamiento. En 1839 descuida estas medidas, y hela ya victima 
<b la peste.^ La GaliUia fué invadida en enero de 4831 : aislóse el 
mal, y Austria se salvó; pero introducido de nuevo y propagadotí^ 
■wdiados de aquel año por tosíagitívos de Polpnia, rocorrió todo 
el imperio^ 

Cuando la isla de Francia ó' Mauricio fué apestada en i849 por 
un barco procedente de Ceylan , el gobernador que no creía en- al 
oMvta^ déla enferraeéad, la dejó propagar per toda la isla, cau- 
sando su desotamea. Con^ tan triste €^mplo^ el gc^mador de jla^ 
ista ée Bi^rbc» establéelo rigorosas cuarentenas, $ aunque fueron, 
borladas en 1830 pitf 1» maldad de los contrabandistas negreros^ 
que introdujeron la peste ««^ la ciudad de San Dioni^o^ se destinó 
«».b0sp¡ta¿ paral los ^rférmos, y. a» cortó toda comunicación coür el 

(i) Esto escribí JO en J833; y lioy, en 1858 , son ya tan innumerables 
Fas proebas: de que ef €(^era se trasmite de los lagares apestados á los que no 10 
«ttit^ 4^ wSh pdáHm negar tan ^xaam-^^BÍtA lo» nmy fgasraifte^v Iw fíbs^ 
waaá,(h afrfiw tP»s dawwMB q ^ ui tofearae »sri» yfiwe» ¿e.sus ktMuu 
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nteríor del país. El resultado fué, que en toda la i^la solamente 
fueron atacados 256 individuos , de cuyo numero murieron i 78* 
¿Cuál es la razón por qué dos islas que no. distan sjoo 40 leguas 
entre sí , que tienen un mismo clima y casi la misma especie de 
población, el mal se propaga en una con mortandad espantosa, y 
en la otra apenas toca á un cortísimo número de sus habitantes, 
sepultándose en el mismo recinto donde apareció? Entre varías 
causas que píudo haber, una de ellas fué el aislamiento,, el aisla^ 
miento. 

En medio de la mortandad espantosa de la isla de Francia, las 
haciendas que se aislaron , y entre ellas algunas de mucha consi- 
deración, se salvaron de la epidemia. 

' A pesar de las comunicaciones que tienen los buques de la India 
con el Cabo de Buena Esperanza , y de la inmediación á e^ punto 
de las islas de Francia y de Borbon, el cólera nunca ha podido 
penetrar en él. Esto se atribuye con sobrada razón al rígido sis- 
tema de cuarentenas que allí se observa. 

En un informe de Madras se leen estas notables palabras: 
«Las tripulaciones deles buques, y las tropas que se hallan á 
bordo, nunca han esperímentado un ataque de cólera, hasta que 
no se han puesto en comunicación con la playa.» 

Todas las haciendas, jardines y pueblos, que se aislaron 
durante la epidemia que reinaba en Astracán^ se preservaron de 
ella. 

Guando el cólera se paseaba por las ciudades que Se hallan en 
las márgenes del Volga, Sarepta se aisló de todas ellas, y aun- 
que rodeada por tod¿;s partes de la enfermedad, el contagio la 
respetó. 

En medio de la horrible mortandad de Manila en 1820, ias tri- 
pulaciones de los buques, privadas de toda comunicación con la 
ciudad, conservaron su buena salud. Con las mismas precauciones, 
dice Moreau de Jonnés , se salvó el pueblo Cavitey situado en la 
bahía de Manila á dos ó tres leguas de la ciudad. 

Guando el cólera reinaba en Afepo en 483S, Mr. Lesseps, cónsul 
de Francia, convidó á todos los europeos, para que le acompañasen 
á su quinta, situada en las inme;diac¡ones de aquella ciudad» En- 
cerráronse en un jardín, levantaron una muralla alia , abrieron un 
foso, y á pesar de haber mas de SOO personas entre naturales y^ 
europeos, y de la variedad de su temperamento y género de vida, 
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ninguna faó atócada de la epidemia, que asolando los cootornod 
de esta pequeña colonia^ en solo Alepo habla matado 4,000 per^ 
sonas, ' 

El cónsul francés de Lattaquia se encerró tamMen en esta oiu'* 
dad con todos los Europeos ; y sometiendo á una rigorosa cuaren- 
tena todo k) que entraba en su casa, el cólera los respetó. Estas 
medidas se tomaron en varios pueblos del Mediterráneo , y siempre 
produjeron los mismos felices resultados. 

El Dr. Hawkins dice en su Historia del cólera mMuHa y qxj^ 
en Caramala Gubeewa, varios labradores rusos que vivían á utías 
cien varas de la villa, se encerraron en dus chozas al primer rumor 
de haber aparecido la enfermedad en sus inmediaciones; y habiendo 
establecido una rigurosa cuarentena durante el tiempo que aquella 
reinó, todos se preservaron. , 

Cinco meses estuvo Moscow bajo el azote de la epidemia* £1 
vasto establecimiento, que compone la academia de cadetes de 
aquella ciudad, cerró sus puertas ; y en medio de Ja mortandad 
general ni un solo individuo fué atacado. 

El caso que voy á referir tiene en mi concepto una fuerza estra^ 
ordinaria. El hijo de un aldeano, cochero de un noble ruso, murid 
del cólera. Su padre que vivía en una aldea del gobierno de Pensa 
en Rusia > fué al lugar donde habia muerto el hijo para recojer los 
efectos que éste habia dejado. Volvió á su casa, se puso la ropa 
del difunto, y usándola uno ó dos dias, fué atacado del cólera , y 
murió. Tres mujeres que le hablan asistido durante su enfermedad, 
y lavado el cuerpo después de muerto, también fueron invadidas, 
y perecieron dos: mas antes de espirar la última, llegó un médipo 
para socorrer á los habitantes de la aldea; y vieoido que la enfer- 
medad se difundía por el rumbo donde hablan ocurrido los cuatro 
casos , hizo barrear la calle para impedir absolutamente toda 
comunicación entre las dos partes de la aldea. Hecho estq, el resul- 
tado fué : que en la parte de la aldea en que estalló la enfermedad, 
hubo mas de cien casos de cólera, ,de los cuales murieron 45; pero 
no se presentó ni uno solo del otro lado de la barricada. ^ 

Presos encerrados en cárceles de altos muros , se hap escapado 
del cólera, en medio de pueblos ipfe$tados, , ,. 

. En la Habana hemos visto, que I03 .cuatro monasterios de Sant^ 
Clara 9. Santa Teresa , Santa Catalina y Santa Úrsula, situados en 
barrios diferentes, no han sido invadidos de la epidenqia, á pesar 



ib^Viela Buieiiajr^Qorcia día y aocbe gagajacrf^jtorf», CnfaiUa# 
itt fiobeaiBa w Saiila Xer6sa;^jpq^ gulétt 0(air4riái C«abalnieivtft 
en la ropera, persona muy espuesta á recibir el contagio por ns^dio 
de Jos vestidos qne iwíhia« Y no se,4ígft 9ue ae lian preservado 
por acr codo el número de las moBjas, puea ^a el moiíaaierio de 
Santa dusa donde ^«oen incensadas laooia «oiaa «persomafi» no ka 
oettrrido ni iw^fioIO'GaflD. Bstoes tanto mas de notar, ^cuanto que 
dentro de sos maros habitan muí^*^ «midas^ y todas da color i 
gente fae»ias>que lánguna atra Ifii aafmdoeii esta üerra k» ées« 
(»asQS de Ja epideraia* Bien eanoaeo ^e ¿abiá influido mueho A 
anrc^ y la trancpnlidad de e^píriiA ^lesáas bu^oas j»ligii)sas,; 
peto BUichas Camitias^ «n .quilfes ademas sde <0Qnnnmr tan bve* 
naUes droonatancias, están oooipiiestas ide ua número mucha 
mas corto de personas, ¿do han visto entrar por sus puertas 
h íiuiesta plaga, y difundir la consternación en sus paofficos ho- 
fpresf 

Cuando el cólera ha llegado á las &ontefas<de un paistque lieae 
comunicación con los lugar^ apestados^ pasa i él sin deteneese; 
pero si hay cordones sanitarios , ó no^entca , á si entra» es después 
de largo tiempo. La Silesia está lindando con la Polonia; y aunque 
apestada esta naden , aquélla proviocia se salvó por lm*go tíempo, 
valiéndose de cordones sanitarios. 

^También se establecieron en el camino de ^Moseoví^ á Sii>n Petera* 
burgo ; mas no en el de Saratow : el cólera se introdujo en San Pe* 
tarsborgo por ^sta ruta , y «no por la furimera. 

Atacada Berlín^ se aislaron muahos de sus establecimientos pú- 
Micos, y el cólera los respetó. 

Wdsdo se aisló completamente, y aunque á poca ctistaneia de 
Riga que estaba apestada, se preservó de la epidemia. La GaUtsia 
es uno de los países de Euvopa que mas han sufrido; pues oon todo, 
imiguno de tos muchos pueblos que seaistaron completamente, fué 
atacado del cólera. Aun ^en Lemberg su capital, donde de cada 13 
personas murió una, y de cada 9 fué una invadida, la princesa 
Lobkowitz, aistáodGse en su palaciO| libertó á su familia y ásu 
servidumbre. 

£1 Dr. Trachez, uno de los médict» nomtx^dos por el gobienoM) 
francés para observar él cólera en Polonia, publicó en su informe 
nna'táblai déla que aparece que él número de enfermos y muertos 
en varias dudadés de Europai fué mudK> mayor en las que los sa- 



Bos tuvieron libce ooiKHuiieaaiQa oo» kig» Apoit adoB» gne «a>hpffl» 
se prohibieron estas jd^«áoiM». He afi^í im «tfU» ctoide la taUa. 
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AKGÜMKMTOS CONTRA EL CONTAGIO. 



I. 



JUIgOBos «6 (han aooaladD en la laíatBa cama obn los éoIMoob : 
óteos se han puesio sas vestidos, yaim Ysríos médicoslnn gastado 
la materia de los v^knitos, é ínocilládese<sén la sangro de los onfer- 
Bios«f8io que hayas oontraido^el oólera. 

Para que una enfermedad ataque i un individauy no basla tiae 
SQBÍstft' la oausa ^ua la produce; es ^écsk^ ademas, qne aquel oslé 
predispuesto para r9oiJ[]jr)a; y síCaltAeste^requisito, no por «so se 
dirá que la causa no existe, ni que deja de ser <conta^o6a,sino^pte 
sttinflujo no alowsa á personasiqne por circanstanciaS'partioulares 
no están dentrade su esfera. Aon cuando no>mstteae.es(a rason, 
todavia.prud»m muy (P^co los esporimentosiSti^iviJos de losmíédir 
cosque^eihao in^ulodo^ j>ues pai» que tuviesen algwa fuerza, 
seria preciso saber: ptimeKOg.sí al^xinta8Ío.astá en^Ja aoateria de 
las vómitos ó ea la aaagre, porque puedecansistir en eflums que 
ashale al ouerpo» ja.por la oútis ó respimoion^ yafpor unía y atffa 
par^ry segundo, ^ua aun ovando «óatieseen aquellas sustaor 
das^ resta averiguar, sí sa ba tomadp la oaatidad sufieiantei» puaa 
pora^aer ^ afectado .dí^ un venenoi no siempre úasta, lomarlo^ 'Sino 



tcÉiafoeá !a dosis saScien te. Mageodie observó, que cuando inyec* 
taba en las venas de los anímales la cantidad de dos á cuatro onzas 
de sangre colérica, se produciau los síntomas del cólera ; pero 
cuando em menor, entonces no se obtenía ningún resultado. Si la 
enfermedad que se presentaba en los animales inyectados, era ó no 
cólera; y silos efectos de la inyección en ellos se pueden estender 
al hombre por analogía, son puntos no decididos: quédense pues 
en la dase de conjeturas, pero conjeturas que se encaminan á 
debilitar la fuerza del argumento., 

Aun cuando el contado esistíese en lá sangre 6 enlos vón^itos, 
y estas sustancias se tomasen en cantidad sufícienle, no se sabe 
todavía si la inoculación es el modo de trasmitirlo, pues hay con- 
tagies que no se comunican de este modo. Y si tanto se ignpra ea 
esta materia, ¿por qué se ha* de fallar con ^tánta arrogancia en co- 
sas que se esconden á la inteligencia humana?- Yo siempre he cele- 
brado la circunspección con que el Dr. Broussais se espresa en su 
Memoria sobre el cólera-morbo; y ya que. su opinión es la de un 
juez tan caliñcado, tengo el gusto de trascribir sus palabras. 
ff Hay personas que se han inoculado con la sangre de los coléri* 
eos, otras que la han gustado y tragado, y otras que han impreg- 
nado sus vestidos con los escrementos de los coléricos : algunos 
han tenido el valor de acostarse á su ladeen la misma cama y bajo 
las mismaa sábanas; en fin se ha hecho todo genera de ensayos 
de esta naturaleza, y los que han practicado las espéríéncias, 
no han contraído el cólera ; pero es de advertir, que los hom- 
bres que han hecho estos ensayos, eran hombres de valor; porque 
según todas las probabiiidades^ si iguales esperiemias S4 hih 
Mesen hecho por per sonas pusilánimes { es probedle ^e se hu^ 
bieran infestado, vf ' * 

Mas á pesar del valor, el Dr. Scoutettende Berlín refiere, un cafso 
que el doctor Calcagno repite en su tratado sobré el cólera-morbo, 
impreso en la Habana. El Dr. Gaiow médieo de Berlín no creía en 
ol contagio. Untóse en los labios la sangre de un' muerto colérico, 
éacada del corazón; restregóse el día despa#s la frente con d sttdüt 
de otro enfermo ; retiróse á su; casa, acostóse á dormir en únasela; 
pero^I despertar, se sintió invadido de la enfermedad, y murió én 
pocas boras. Cito este caso, no poríjue fe lo tenga cómo decisivo, 
^ino porque siembra algunas dudas áóbre la cuestión que debato : 
y digo que no es decisivo, porque bien pudo el Dr; Galów ser 



-^tacado de resultas de sus esperínieiitotí, ó de la if^eoeia generri 
ée la epimedia reinante á qae otros muchos estaban espóestos sin 
hacer mfigun ensayo. ^ se pudiera probar que el Dr. Galow sota- 
mente fué invadido por la acción de la^aangre y sudor que se voM^ 
su muerte seria un ejemplo victorioso; ¿pero hay quien pueda ase- ' 
{garar que, aun <»iando no hubiese hecho ningún esperimentOi el 
cólera no le habría atacado? 

Si el cdlera fuera contagioso, los médicos y asistentes de los 
hospitales serian invadidos en una proporción mayor que las demás 
clases de la sociedad. 

Aunque siempre fuese cierto lo que tan generalmente se enuncia^ 
no por eso faltarían razones con que resolver el argumento, sin que 
la enfermedad perdiese su carácter contagioso. Todos convienen en 
que la gente pobre es la que mas sufre los ataques de la epidemia 
por falta de recursos para tomar medidas preventivas, que son el . 
mejor y único remedio conocido contra esta enfermedad. Los mé- 
dicos por su posición social gozan de comodidades, y el buen ré- 
gimen de conducta á que casi necesariamente los obliga su misma 
profesión, debe darles hasta cierto punto una garantía contra los 
ataques de la peste. Los practicantes y asistentes de los hospitales 
Se hallan, en cuanto á recursos para preservarse, casi en igual gra- 
do; de suerte que, generalmente hablando, se pueden considerar 
como una de las fracciones del pueblo menos espuestas á los tiros 
de la enfermedad. Ensefia también la esperiencia, que el terror es 
una de las causas que mas predisponen para contraer el cólera; 
pero ningunas personas deben estar mas exentas de él que los mé- 
dicos y muchos de los asistentes de los hospitales, porque la cos- 
tumbre de ver enfermos de todo género, los familiariza con los 
peligros de las enfermedades, y les da aquella impavidez tan nece- 
saria en los dias de calamidad. No quiero decir por esto, que todos^ 
todos los médicos estén comprendidos en esta regla : hablo sola* 
mente en general, pues sé muy bien que, en sonando la campana 
de la muerte, hay facultativos que tiemblan como el hombre mas 
pusilánime. 

Pero si á pesar de todas estas garantías se quebranta el escudo 
que parece debiera cubrirlos, ¿qué dirán los que infundadamente 
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Jlefi.baii áBé^ikfteroputíyu 4e iiivtiliidrabiesY Reg^treaios Im d#- 
4Vni9ota9t leaoios kü uferoies de ^gonos «lidicofi ^^^oms i^« 
. Awit^ ente {odia, «aoiiaeiDos te rdMiones €|ae «os ba* traeíaí- 
liA^r 9lit)» fa^ftHitttii^ea osohro *loi eslrag^os de eftta lenfermedad^ y 
4k>SkiK« ofireooráii pruebas abondaBtes déte» aiaqile»<|iie km m- 
frido €a Asia y «n Eunipa. LimHéiDanQ&, pses, á pmseoiar hoolMs, 
y dejemos que por sí hableo. 

Mr. Craw médico de la India dice, qae el hospital del regimiento 
65 tenia treinta empleados, y que todos fueron invadidos. En el 
ho&ipítal de Seroor fueron tanü>ien atacados casi todos en una se<- 
mana. En la presidencia de Bombay enfermaron treinta y tres fa- 
cultativos, y de este número perecieron trece; y para no repetir 
ca$os referentes á las posesiones británicas de la India^ basta decir, 
que los asistentes de los coléricos fueron invadidos en mayor pro* 
porción que el resto de los habitantes • 

En el lazareto de San Dionisio en la isla de Borbon murieron 
todos los asistentes, escepto dos esclavos : y en el hospild hubo 
también gran mortandad entre ellos. En las pequeñas islas de Or * 
mus y de Kismé los médicos y GÍrujanos fueron las primeras lúc- 
umas. Tíílis perdió, mucho antes de terminar la epidemia, la mitad 
de sus médicos. En Astracán padecieron también algunos de dios, 
y en elbospital murieron muchos de los asistentes. En Jassy sola- 
mente sobrevivió uno á la epidemia; y en Bacharest perecieron 
casi todos. A los 41 días de haberse presentado el cólera en San 
Peiersburgo, ya habían sido invadidos veinte y cinco, y muerto 
nueve de los S64 que entonces contaba aquella capital; y de los 
muy pocos que residían en Gronstadt, ya hablan perecido cuatpo. 
En Moscow fueron atacados un 40 por 100 de médicos y cirujanos* 
En Saratow, los cuatro que había, fueron invadidos desde el prin* 
cípio, y murieron tres. En Polonia, hubo gran número de enfermos 
.^tre los médicos, asistentes y demás empleados de los hospi talas. 
Ea prcyporcion á su número, los médicos sufrieron ma& que .las 
oirás clases, en las capitales de Austria y de Prusia. Finalmente, 
Broussais vio en Paris, que cinco enfermeras de coléricos filero o 
^atacadas en menos de 24 horas. As( pudiera yo ir acumuland o 
nuevos casos; pero los espuestos bastan para probar la falsedad 
del argumento que con freouencia se repite. 

Para formar ideas exactas sobre esta materia, nunca se debe 
prescindir del poderoso influjo de la predisposición. Olvídense de 



gue no se me ha pegado, á pesar áeiébmr^miéh ^eoiérieos, 6 '4e 
kabietí9tmtítQÍo^ Imq/m^ así diseuRieft « no f^eiioiifiQ, qné ^as 
düsnnedddes cootagiosas no toacm tn igual g^o^ poes ttnasse 
tirasmifetti/oon mas facilidad i|aootma; ni qM ano cModo tofoeseii 
nn diferaifett algima^ as iinposibfe que «ean atacados todas 4os 
iodividacspueirtoB é& ofaQuiiieaeioa can los édiérioos. Pues qué 
jBon ifaales todas k» naturalezaa? ¿oo vemos diariankente qoa uaa 
añsma causa aplioada á cUa^iatos seres, d)ra en ellos de diverso 
mad»j (nrodiXGÍeiido á veoes aim aíeotos eontraríos? Por via de 
ejemplo ptiado (»tor miO'iaay Oot^aa enira nosotros. El guao, cuya 
I^Bta es foiea ooiiocida en la lab de Guba, inQama estraordtnaria** 
mrate Ja piel de irnos; muy poeola de otros; y nada la de algunos. 
¿Y se dirá por eso, que el guao aplicado á la superficie del cuerpo 
humano no tiene- la propiedad de inflamarla? Pues lo mismo sucede 
respecto á la naturaleza contagiosa del cólera, aunque haya muchos 
individuos^que puestos en contacto con los coléricos^ no reciban de 
ellos la infección* 



III. 



> 



Se ha dioho también que la peste de Oriente , y la viruela , que 
soo contagiosas » no siguen los períodos regulares de aumento, 
madurez, declinación y estincion , sino que van aumentando hasta 
^pie ya no encuentran victimas, ó son reprimidas por algunos 
medios mas poderosos que ellas. De aqni infieren, que si el cólera 
fuera contagioso, se iria reproduciendo de los efluvios ó secreciones 
de los individuos afectados, y no correría los períodos regulares 
que se le observan. 

Este argumento es muy defectuoso por dos razones. Primera : 
porque se quieren someter á una misma marcha pestes aue, siendo 
muy diferentes en su naturaleza y en sus efectos, no sería estraño 
q^e siguiesen distintas reglas. El mundo ha sido testigo de cente- 
nares de epidemias^ y en ellas ha tenido campo para observar las 
variedades que en todos tiempos han presentado. Segunda : porque 
la kregularidad no es un carácter tan distintivo de las enferme- 
dades contagiosas, como erróneamente se pretende. La peste d^ 
Oriente , las viruelas, y otras epidemias reconocidas por tales, no 
son tan caprichosas en su carrera : antes al contrario, siguen una 
marcha r^ular, y para mejor probarlo, dejaré que hablen por mí 



TdDey, ea su FtVi^^ por Efifpto y Syría ., y los r^visoi^os de la 
Mevista trimestre dt Landres. • > 

£1 ]Míinerodiee:« La pesie ofrece variedad de leDÓmeDosi ctial 
mas di^os de notarse* Ea Coiistafitioopla reÍDa durante el eslfoy 
y se debilüa ó concluye en d invieriio. En Egypto suoede eabat» 
nenie al revés; reina enelinvierno^ y junio siempre acaba eonellaw: 
Esta contrariedad apárenle se esplica por el misoio principio. £1 
kiviemo la destruye en Gonstantinopla, porque el frío es muy 
figuroso; el verano la enciende» porque el calor es húmedo, á causft 
4e los mares, bosques y montañas circunveciuds. En Egyplo elia« 
Tierno fomenta la pesie, porque es húmedo y suave; el estío la ani-^ 
quita, por ser cálido y seco; opera sobre elia como sobre las carnea 
á las que no deja corromper. El calor no es dañino sino en tanto 
que se junta á la humedad, if 

Los revisores de la Revista trimestre de Londres se espresan 
en los termines siguientes ; 

»Es imposible abrir un libro qué contenga pormenores de la 
S^ciga, viruela, escarlatina y sarampión, sin notar que cuando ison 
epidémicas, siguen una marcha regular de aumento , madurez , 
y estlncion. L^ plaga de Londres en 4665 empezó en una familia 
en Weslminster, aumentó gradualmente, se estinguió aparente- 
menle en el invierno, y revivió en la próxima primavera. La de 
Marsellas estalló primero entre unos carretiKeros , de quieres se* 
propagó la infección. Los primeros siete Capítulos de Russell, que 
contienen la historia de diferentes irrupciones de la plaga en dis* 
tintos lugares, están llanos de hechos que contradicen la aserción 
de que no sigue períodos regulares. Sydenhara que vio la plaga 
de 1665, y que vivió antes que se practicase la inoculación, des«< 
cribe la viruela como apareciendo á veces en un grado muy remiso, 
S no existiendo absolutamente ; empezando deápues á presentarse 
í la aproximación del equinocio de primavera, estendiéndose mas 
y mas cada día, llegando á ser epidémica casi al otoño, abatiendo á 
lá entrada del invieí^no, y volviendo otra vez en el verano. El sa- 
rampión de 1670, dice el mismo médico, empezó muy temprano, 
esto es al principio de enero, y aumentando diariamente, llegó á 
su altura en maczo : después declinó gradualmente, y se acabó en 
julio próximo.» " ' ' " 

Al leer los dos párrafos anteriores, nadie negará, que enferme- 



dades recoQocidas por todos como oontógiosas , guardan un ¿rden 
regalar en su incrementOy dedinacion , y estincton ; y siendo la 
falta de él, d apoyo en que algunos se fundan para negar la natu*^ 
raleza contagiosa del ciUera , tienen que caer en el terrible dilema, 
6 de negar su carácter contagioso á la Tiriiela, al sarampión y k 
otras enfermedades , ó dé concedérselo también al cólera , á pesar 
de la regularidad que sigue en sus períodos. 

Algunos pueblos cercanos á otros inficionados , y que han estado 
en comunicación con ellos, se han libertado de la epidemia. Ved 
aquí un argumento que se repite con frecuencia , y que se tiene 
como incontestable ; pero veamos si lo podemos responder. 

Para que an lugar sea apestado, no basta que esté en comuni- 
cación con otro donde reine la epidemia : es preciso ademas qm 
sea llevada á él, que encuentre sugetos predispuelos á recibir él 
contagio, y circunstancias favorables para propagarlo. Nadie duda 
que el fuego quema ; pero si se esparce sobre cuerpos incombusti- 
bles, se apagará sin producir un incendio : caiga empero una sola 
chispa sobre un suelo regado do pólvora, y al punto se seguirá una 
violenta esplosion. Asi como existe predisposición individual^ 
paréceme que puede decirse con bastante exactitud, que también 
la hay local; y que asi como muchas personas quedan ilesas, aun 
viviendo en medio de la peste, del mismo modo hay logares que se 
escapan de ella , á pesar de tener comunicaciones con los pueblos 
infestados. ¿Pero de dónde nace, qué ciertos lugares resistan al 
contagio? Ved aquí lo que no se sabe. 

Entre las circunstancias que pueden influir, una sola me atreva 
á indicar, á saber, el estado atmosférico ; pues aunque niego él 
influjo de la atmósfera como causa primaria del cólera , jamas 
negaré su acción como causa secundaria ó modificadora. Sentadas 
estas ideas, es muy fácil concebir que un pueblo puede conservarse 
sano, aun teniendo relaciones con otro apestado, ya porque no 
baya contraido la enfermedad ninguno de los individuos que van a 
él, ya porque lo resistan las circunstancias meteorológicas, geoló- 
gicas, ó de otra especie que nos son desconocidas. Russell prueba 
^n muchos hechos, que países atacados de la peste de Oriente; 
lian tenido relaciones con otros sin trasmitirles el contagio. Y si 
esto sucede respecto á una enfermedad cuya naturaleza contagiosa 



po lo e$^ fcHicláodase m la ssmm40 qua á voQe« oo se. profia^ á 
piD^blos GOQ quioDas 86F9&lé «D-.relaotoaS Deiilxo de ips^muro» de 
laa mjsDaiís ciud^Q»: iQvadída$ ^steQ iadividiios y foisgUíaii qpo^ 
recorríe&do las calles, y auJí viaitoaadaLiS cunferipos, $e prQ$0or3A 
d;^ la p6ste¡» Pera ^i balUodose o» cpmjaikiQaQÍoQ tau esjür^eba^jHie- 
deii pasearse triunfantes, ¡poír qué no también cantar victoiía 
ciertos pueblos, que respecto á ana nación pueden equipararse á 
los individuos y familias de una* ciudad? Porque el cólera no es 
coatagioso, me responderán., y porque únicamente proviene dei 
estado atmoXérico, ¿Pero no re^tpiran lodos la misma atmósíei^at 
¿no están sometidos á dk incesantemente ? Y siendo así ¿por qué 
no enferman todos? Cs pue^ forzoso confesar, qne si muchos resis- 
ten á ella á pesar de su ii^esante acción, con mayor motivo se 
salvarán de 1^ cansa conlagi^sa del cólera que parece no ser tan 
constante ni tan estensa ; no tan constante, porque el aire está 
obrando sin cesar sobre nuestro cuerpo, asi interior como esterior- 
mente : no tan estensa, porque la atmósfera existe en todas pac* 
tes, y los corpúsculos ó miasmas que la infesten , por abundantes 
que sean, bállanse. esparcidos ^neUa, sin formar tanta cantidad de 
niateria venenosa (1). 

Ipvoquemos los hechos en apoyo del raciocinio, y la cuestión 
recibirá todo el^rado de claridad de que es susceptible. EL médico 
inglés Hajgarth en su Investigación acerca del modo de prevenir 
la viruela^ enfermedad que todos reconocen como contagiosa ^ trae 
un pasaje en que describe una irrupción de las que reinaron epir 
démicamente en Chester en 1777, y en la que se verificaron lodos 
los fenómenos que muchos consideran como incompatibles con 
la naturaleza contagiosa del cólera. Helo aquí literalmente traducido: 

»La viruela fué epidémica en Chester desde mayo de 1777 hasta 
enero de 1778,, esto es nueve meses, particularmente los seis 
últimos, en cuyo tiempo observé atentamente sus progresos. 1^ Al 
principio fueron atacadas dos ó tres familias, no vecinas inmediatas, 

(1} Ora se coAfildere el cólera como contagio^ ora como infrian, importft 
saber, que aunque el número de inspiraciones que el hombre hace, y la canti- 
dad de aire que consume por minuto, varía con la edad, con los individus, y 
con otras circunstasciaB; se calcula^ que absorbe en un dia, per térnlino fiK^ 
éío, tre» mil quinientos litros- ó decímetros cábkos de airo. Esito prueba Ü 
fiM^rme cantidad dQ vensnft qnie^insf Irael h^ooibre en fieinpoa e^énaécofi.. 



sÍDO.cm/e vivían eo elmisoio barrio fie la ciil(l#4' 9l*'I]|espae9fiieroa, 
invai/didos los niños de un barao ; pero la enfermedad no se difun« 
cbiS en ellos fíooio de un centro.. 3^ En ninguna parte de la cjud^' 
i^,eslend¡ó nniforipeaieiite dieui^centro^.§ino que se, propagó en 
álffma, callejufila,. donde todos los DÍño3 det una vecindad jugaban 
juntos. 4^ Después fueron acometidos los niños pobres ^ varias* 
Qdrtcis de la ciudad, á distancias considerable^». y ®i^ algunos 
pacaje^j^ á media milla unos de otrps^ 5^ Todavía en noyiembr(3 
qo habiap sido apestadas muchas portes de todas las calles princi- 
pales; pero en diciembre y enero la enfermedad invadió á muchos, 
que se hablan escapado cuando estuvo en su vecindad algunos 
meses antes. 6^ En Hambridge que es una parte de Cbester, sepa- 
rada del resto de la ciudad por el rio Dee solamente, no fueron ata- 
cados durante la epid^ioía sino lu^ siete qiüos , aunque gran 
número de ellos son muy propensos en aquella parte á conliraer 1& 
enfermedad. 7^ En la calle del Key> que está en el ceotro de la 
ciudad, de 24 mños que nunca habían padecido la enfermedad ^ . 
solamento dos fueron ataeados en una misma casa. 8^ Ducanted 
e$tíoy «lotojk) de 4777, mientras la epidemia era general m* 
Chester, una 6 mas familias de muchos d^ los pueblos circ^v^- 
cínos.» como Crisllelon, Barroír, Tarvin , ele.^ y algunas ciudadenit 
maa grandes como Nantwicb, Neston^ ^^•y faeron visitados por Isu 
viruela;. sin embargo, ia^nferujiedad no se difundió generalmente 
en ninguna de estas poblaciones. Como el oslado del aire y el ver 
neno varioloso Xueron en estos lugares los mismos que en Gbesleiri 
¿por qué el aire de ellos no fué igualmente infestado que el nues^ 
tro? 9<> En Frodsham empezó la viruela en mayo, y gradualmepte 
8^ fuá aumentando hasta hacerse notablemente epidémica en una 
parte por varios meses ; con todo , casi la mitad de la ciudad 
iodatía se conservaba enteramente desinfeccionada el iS de 
noviembre de 4777. Por el contrario en Upton, pueblecillo á dos 
^cios de legua de Chesler, de 24 niños que nunca hablan sida 
atacados de b enfermedad ^ todos , escepto uno, que ciertamente 
estuvo también espuesto al contagio, padecieron la enfermedad. en 
menps de dos meses. Daré la causa de su. rápida propagación, en 
las mismas palabras del cirujano Mr. Edwards, habitante muy ins-* 
truido del lugar. aLa enfermedad no ha sido propagada por ei 
aire ó contigüidad de casas, sino qué ha aumentado en proporcíoa 
á la eommúcacion que las familias, han tenido entre sí : ningoaj^uin 



dado se tavo en imjyedir su propagadon, sino al contrario, parece 
^e había un deseo general en que iodos los niños la contrajesen. » 
T después de haber visto que la viruela salta de un punto á otro 
aun á larga distancia , que vuelve á los parajes de donde se había 
retirado, y que ataca á los que antes no habia invadido ; después 
de haber visto que reinando en la mitad de una ciudad , la otra 
mitad se conserva ilesa por muchos meses á pesar de estar eQ 
intima comunicación , y de ser la viruela una enfermedad conta- 
giosa, ¿se dirá qUe el cólera no lo es , porque presenta los mismoa 
fenómenos ? 

A 

V. 

El cólera ha entrado en países donde había cuarentenas ; luego 
no es contagioso. 

El cólera no ha entrado, respondo yo, valiéndome del mismo 
raciocinio, en países donde ha habido rigorosas cuarentenas; luego 
es contagioso. Pero aun cuando hubiese entrado, poco prueba el 
ai^umento. Las cuarentenas casi nunca son lo que deben ser, ni 
aun cuando sean lo que deben , casi nunca puede lograrse un ais-- 
lámiento perfecto, particularmente si ocupan poc tierra una línea 
estensa, y están en la frontera de naciones que tienen mucha 
comunicación entre sí. Un militar desertor, un ciudadano fugitivo, 
un astuto contrabandista, un cúmulo de sucesos que ocurren fre- 
cuentemente en el discurso de la vida, burlan á cada paso la vfgi* 
lancia del hombre. Los cuadrúpedos, las aves mismas susceptibles 
del contagio, volando por encima de las bayonetas que forman los 
cordones sanitarios, pueden introducir la peste en los países mejor 
defendidos. Volney, hablando de la de Levante , nos dice en su 
viaje por el Egypto y la Syria, que los europeos residentes en el 
Cairo se preservan del contagio, encerrándose con sus familias ; 
pero que una vez pasó un gato por las azoteas de una casa á las 
viviendas de unos negociantes franceses, y comunicó la peste á dos 
de ellos, de los cuales uno murió. 

Aun sin estas casualidades, bien puede trasmitirse una epidemia^ 
cuando está muy difundida ; pues á la manera que un gran incen- 
dio ya no encuentra limites que puedan contenerle, así también 
una peste muy derramada en un vasto continente, romperá por 
todas partes, é invadirá aun los parajes mejor resguardados. Con*' 
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(agioda la aUnMérat el vieiiio podrá arrojarla sobre los pabes 
vecinos, y burlándose entonces la naturaleza de las cuarentenas, 
la peste estallará* Esto sin embargo no es lo común, pues la espe- 
rienda enseña, oomo ya bemos visio, que los países que han esta* 
Meddo buenas reglas sanitarias, 6 se han preservado de la enfer- 
medad , 6 caso de ser atacados, ha sido por haberse quebrantado 
las cuarentenas. No se diga, pues> por mas tiempo, que estas son 
inátiles, porque sino sieni|>re pueden contener la peste , impidenla 
muchas veces, sobretodo, cuando las comunicaciones de un país 
apestado con el que no lo está, se hacen por mar. Nuevos argumen«» 
tos contra el cólera pudiera reproducir aquí ; pero siendo mas débi* 
les que los anteriores, no debo detenerme en ellos por mas tiempo» 
Después de haber espuesto los hechos y razones que inducen 
á creer que el cólera es contagioso , es natural inquirir; Primero : 
por cuantos medios se trasmite : y segundo, qué tiempo puede 
correr entre el momento en que un cuerpo recibe el alarmen de la 
enfermedad, y los primeros síntomas de su aparición. 

MEDIOS DE TBASUISION. 

En cuanto á la trasmkion, tres medios se pueden señalar; á 
saber, el hombre, los animales y los objetos inanimados. En el 
hombre se pueden distinguir cuatro estados : el de enfermedad , el 
de muerte, el de couvalescencia, y el de salud. En el de enferme- 
dad no cabe duda que comunica el contagio, porque frecuente- 
mente se ve, que á la llegada de un colérico á un país sano , sigue 
generalmente la epidemia. En el de muerte, no tenemos datos tan 
positivos, pues lo único que se sabe es , que de los empleados en 
los cementerios y en las funciones á ellos anexas, á veces mueren 
muchos , á veces pocos, y á veces ninguno. El Dr. Labrosse ase- 
gura , que todos los presos de la cárcel de san Dionisio en la isla de 
Borbon,. empleados en conducir los cadáveres al cementerio, mu- 
rieron del cólera. Mr. Jameson dice, que un soldado indio murió de 
la peste, y que los 5 compañeros que le llevaron á enterrar, todos 
fueron invadidos la noche siguiente, y murieron. En Buda murie- 
ron casi todos los carretoneros y sepultureros ; pero estos casos y 
otros semejantes caen en el escollodeque, como todos los habitantes 
de un país infestado están mas ó menos espueslos á la causa que pro» 
duce la epidemia, no se puede saber si aquellas personas han bebido 
el contagio de los cadáveres, ó de la causa general predominante* 



' Sí'UB ooméhcM^iMcikimcQBWvva^^ tofttieaiiUiP'd^ 

malvO^iMttto'ao deeidídoé Gacosbay.sm evtMMqgoi^.aii qn% esto 

pairece cierto^ pues elcólerm se ba preoeDlMida^o»p4d«a$ sainos desr 

pues de haber Jiegado un buque quft^. ei.& su arribo al puerto ya 

no tenia uíngon enfermo, los üivo ¿«ta&en h uamgaoon. Así 

sucedió con la fragata inglesa* Jo/MiC^<a qnie Ik^ á la i&la de Francia 

oon algunos co^valedeuteSé ^to& saltaron. en Puerto Luis; y aqu- 

que el cólera estalló allí tres js^manas después, ^e cree con bastante 

fundamento que ellos. £u6I»d sus iutroductoces.E^tgs cym todjp, aui>. 

deja en pié* la duda dasdaer^ si.la enf^oíedad se introdiiiyo por los 

coQvalecíentea ó por Ipsefeetos dd buqu^^ 

. En cuanto ó la trasmisión del cólera por una persona s^na, 6 

aparentemente tal , no creo que baya imposibilidad. Bien puede 

uno recibir el oontagio en sus vestidos ó de otro modo, llevarlo á 

otra parte, y trasn^itirio sin que esperimente sus síntomas fatales» 

ya porque so constitución iengu fuwzaa para sacudir al mal, ya 

porque no baya>tenido tiempo todavíí^ para hacer en él su esplosion. 

Las comparaciones con otras enfermedades, acaso mas contagiosas 

que el cólera, esparciráií un rayo de luz sobre esta región tenebrosa. 

Busselly que como residente en Aiepo escribió acerca de la peste 

de Oriente, dice, « los proveedores, enpieados por las familias 

encerradas, frecuentemente llevan la pla^ á sus casas algún tiempo 

ante& que ellos mismos sean invadidos. Una persona empleada por 

mí para traerme noticias, y para visitar algunas veces 1^ casas 

contagiadas, comunicó la plaga á su muger, quedando él sana 

durante la pesie» » 

Al testimonio de .este observador distinguido, agregaré comio 
muy singular el caso que refiere Mead en su Discuirso sobre el 
contagio pestilenciaL En 1577 estaba reunido en el (^astillo da 
Oxford uno de los tribunales de la nación inglesa; y asi los jueces» 
como todos los circunstantes que ascendían á trescientos^ murieron, 
por un vapor venenoso^ que se^n algunos salió de la tierra : 
pero el lord Bacon , aquel houriore tan profondo en sus .conocí^ 
mientes , como infame en su conducta , al observar, que folo quer* 
darott ilesos unos reos que de la cárcel fueron condocidca á aquel 
sitio , creyó oon razón , que la catástrofe nació de míasBias llevados 
allí por ellos. 

Acerca de la trasmisión dei cólera por medio de los afúmales» 
nada cierto se sabe : que á veces lo contraen y muerea, es una 



JWidtd : ^pui W4r«»inilvi^AiD£vi<bd»4d«8i| «spiack^ipafiece^ <»»* 
lircrfMd»^ por oKMibiM^hcMtew; p^oOfqie Ib «MAsniqíMi áolrmitaéraii 
Qo p^M de oQUií^turask. 

. GumhIo se b«) ^^tilo» que €l eélepra ae ha iiilf)Qd|ieidiii«& «Ignam 
irlas y ea ^tro» {garajes, eán baberse d o sonh ie ff to oingua ei^ariiHH 
á bordo de tos bnqiiiés que ban arribado á eUoa^ . tenoeridad seríi 
neg^ qitt se. (rasiaifte por medio de cuerpee inanimadoe. fisila 
coBsideradoD, unida á ia isarcha de las earaivaDas qtieeasa rastro 
ttan Ido sembrando el o61era , y su reaparición en algunos pimto«^ 
después de haber estado adormecido por algún tiempo , daa bas* 
tanta fiMfteria para conduir, que los objetos inammados pueden 
trasmttirb i los séres^ vivientes» Pero astmismo pareoe, que na se 
oeca única con tanta facilidad como por el hombre^ Álgtnsos hechas 
vienen en apoyo de esta opintcm ; mas no me funderé yo^ en que 
habiendo aparecido el cólera en la India desde 1817', y tefnendo 
1» Gran Bretaña un vasto comento con eUa , el mal nunea penetré 
aiU por esta. via. Esto proviene de que la laifga distancia que media 
entre los d os países , destruye con el tiempo el germen del conta- 
gio; pues hemos visto, que mientras la Inglaterra se preservaba, 
algunas islas vecinas á los punios apestados del Asia, trabaron ei 
jffeaixeno iot roducido en los efectos mercantiles* Fttndaréme sí en 
otros hechos observados hasta aquí. 

Del 1^ de junio al SI de didembre de 1834 entraron en Ingla- 
lerra, de los puertoa del Báltico invadidos del cólera , 732 buques 
cargados de Uno y eáñaino. Durante este tiempo arribaron también 
otros muchos con lana y pieles ; pero ni entre los marineros ai 
mitre ninguna de las personas empleadas en los lazaretos para 
abrir y vaitüar estos géneros, apareció ca^o alguno de cólera. ¿Jáas 
se inferirá de aqui , que dichos Raeros no adquieren el contagio, 
si pueden trasmitirlo? Guardémonos de sacar tan absurda oonse?- 
eoencia. Lo único que podemos decir, si queremos acertar, e&f qvit 
en esos casos, los miasmas coléricos no se adhirieron á las mercaa* 
oías, óqne si se adhirieron» nuiy pronto fueron esparddos en el 
aire perdiendo su fuerza mortífera ; ó que finaknenta, las personas 
que estuvieron en contacto cea eUon, nó se hallaban predispuestas 
paracfmtraer la eufermedad. 

No puj^o oíaitir otros hechos inlepesantes^ mencionados por la 
Jbuita Central de Sanidad de Lóndres.Observa esta corporacioa, que 
á los muelles, donde se descarga el lino y el cáñamo en San Petocs^ 
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borgOy Itegaron en la primavera y el estío 4831 inillaresde toneladas 
procedentes del interior de Rasia , donde reinaba el cólera , A 
tiempo de salir aquellos géneros para la capital. Pues á pesar de 
esto, cuando el cólera testalló en San Petersburgo, las personas 
empleadas en reconocerlos y dadficarlos ^ y que generalmente 
pasaban la noche en medió de los fardos, no fueron , ni los primeros 
atacados, ni los que sufrieron tan seTeramente como otras clases de 
la población. Lo mismo sucedió en todas las cordelerías de San 
Petersburgo, y en la manufactura imperial de lino de Alejan* 
drofsky» 

Parece, pues , inferirse de todos los hechos y reflexiones ante- 
rioreSy que el hombre vivo es el mejor vehículo del cólera ; que 
sí los muertos lo trasmiten , no es con tanta generalidad ; que aun* 
que los animales lo contraen y comunican á los de su especie , su 
influencia en el hombro es probable, pero no cíerla ; y ñnalmente, 
que los objetos inanimados, si bien pueden trasmitirlo, no poseen 
esta funesta propiedad en grado tan eminente como el hombre 
vivo. 

Pero ¿QUÉ TIEMPO PUEDE CORRER ENTRE EL MOMENTO EN QUR UN 
CUERPO RECIBE EL GERMEN DE LA ENFERMEDAD, T LOS PRIMEROS SÍNTO* 

MAS DE su APARICIÓN ? Hé aquí el segundo punto que resta exa« 
minar. 

Un cuerpo de tropas auxiliares en la India al mando de! coronel 
Adams, llegó en estado de salud á las inmediaciones de un pueblo 
invadido del cólera , y la misma noche de su llegada enfermaron 
70 soldados, y murieron 20 al siguiente dia.Sin duda, que la fatiga 
de las marchas hizo que el mal estallase desde el instante en que 
empezó á ejercer su influencia sobre individuos tan predispuestos* 
Las tropas de Nagpore fueron también invadidas el mismo dia que 
acamparon en Gaongong , pueblo inficionado. Un destacamento de 
Meerut entró en Delhí, y á los dos dias apareció el mal en algunos 
soldados. 

En el sangriento combate de Igania, que duró todo el dia 10 de 
abril y parle de la noche, las tropas rusas comunicaron el contagio 
á las polacas; y los primeros enfermos aparecieron eH2 en la noche. 

Un regimiento de tropas que desembarcó en Madras, en el mejor 
estado de Nalud , después de 48 dias de navegación del Cabo de 
Buena Esperanza, empezó á ser atacado al tercer dia de su desem«* 
barque. 
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La oomiatonmédiéa de GéDova, «aviada á Yiena y Haú^, fun- 
dándose en largas observaciones y en la esperienda personal que 
adquirió en las cuarentenas del cólera, asegura en sus informes al 
gobierno sardo» que las personas que han absorbido el gérm^ del 
mal, son generalmente atacadas antes de los tres dias, y siempre 
antes de los cuatro. Proposición enteramente falsa según se probará 
mas adelante» 

La Comisión médica de Londres, que fué á SanPetefsburgo á ob<« 
servar el cóleraen esta capital, dice, que según sus observaeione^, 
el tiempo trascurrido entre una sola esposicion al contagio y el eub^ 
secuente desanrollo del mal fué de uno á cinco dias, Pero á mí me 
parece qoe lodo esto es inexacto , porque en una ciudad apestada, 
casi nunca es posible determinar el momento preciso en que uno 
contrae la enfermedad. ¿Se llamará momento preciso aquel en que 
alguno caiga enfermo en una casa» y desde entonces se suponga 
que ya han tomado el contagio los demás que viven en ella ? Nada 
mas erróneo. ¿Se llamará momento preciso aquel en que se lleve un 
individuo á los hospitales, para hacer esperimentos , se le someta 
allí á varias pruebas, luego se le retire, y si tiene después la des- 
gracia de que le atoque el cólera, se cuente como período de in* 
cubacion el término trascurrido entre la hora en que se le hicieron 
los esperimentos, y el instante fatal de ser invadido? Nada en ver- 
dad, mas falible. Un hombre puede permanecer largo tiempo en el 
foco mas iomundo de infección, sin ser tocado de la peste ; pero 
apartándose de este lugar, si se predi^one al dia siguiente 6 
después, la enfermedad podrá asaltarle aun en medio de las mas 
fragantes aromas. Creo por tanto, que para que esas observaciones 
fuesen decisivas, sería preciso que los sugetos saliesen de los pue* 
blos apestados, y se embarcasen ó marchasen á otros donde no haya 
reinado la epidemia : porque entonces si les ataca, ya tenemos un 
punto fijo de donde empezar á contar el tiempo trascurrido entre 
la invasión del mal y el momento de la partida del individuo ata- 
cado. Y todavía así, no se logra toda la, exactitud posible, porque 
bien pudo el enfermo haber absorbido ei germen del contagio an* 
tes de su partida: pero al fin, de cualquier modo que fuese» siempre 
seria útil conocer el ;resuljfóic|o. 

De algunos casos que he procurado recojer, claram^nt^ aparece, 
que las semillas del mal pueden permanecer en el hombre sin cau- 
sar efecto sensible hasta quince días,, y aun cerca de un mes« 



DelW áemaryo d1K4 dé BétíMofareáei^ /U^BaniBá fag^terra 
de los puertos infesladjosdd Báltico diez y ocbo buqucNs ; y habieá- 
do le&ido cada uno im^aofenno ó inas deoólora ea su pasajoi el 
mayor üúui^o de aiaqoes oonrríó autos de los caatix) dias^ ooa» 
tándose soiameoto una al sesto de la -partida. 

La fragata inglesa Bruto salió de Liverpool > dudad eatoiico«s 
apestada, eM8 de mayo de 1832 con colonos para Quebec, y el 
primer caso de cólera no se proseató hasta el SI; es decir, qoeide 
la salida del buque á la aparición de la lonfera^dml corrieron dies 
días* ; 

En uno de los jnforaies rosos efttá consignado el hecho de que 
habiendo salido dos personas de Oremburg^, donde reinaba la epí^ 
demia, y llegado á Urabk donde non existía, hideron una imarea^ 
tena de catorce dia«; pero pasado este término» fuercKi atacedos y 
murieron. 

En otro informe dirigido al gobierao inglés desde San Petersbur go 
por uno de sus medióos oomisionadag» se loe d siguiente párrafi» 
que á la letra trascribo: 

c Por el mes de noviembre del aflo pasado, cuando el cólera ept* 
démico estaba dedinando en Casan ; y cuando se estaban reunión* 
do de difluentes partes del imperio los piMOs que se habían de 
trasportar á Siberia, varios de ellos fueron enviados de Casan á 
Perm, adonde llegaron casi en vtínte y €Íno0 ^as. Todos estaban 
sanos al tiempo de su partida : ninguna contingenta ocurrió en 
el cammo : el ctHera no existía en parte alguna del país por donde 
pasaron; y cuando llegaron á Perm, ciudad principal del distrito ó 
gobierno de aquel nombre, la enfermedad no se conocía alH, por- 
que nunca habla llegado. Para que no pasasen por la ciudad, fue^ 
ron llevados á la cárcel, haciéndoles dar un rodeo. Pocos dias des • 
pues de su llegada, el cüHera estallo entre eBos, se comunicó á los 
otros presos de la cárcel, y murieron unos quince. Las otras perso- 
nas atacadas fueron solamente dos soldados, uno de los cuales 
estuvo de centinela en la puerta de a cárcel, y el otro acompañó 
al cementerio los cadáveres de algunos presos. En virtud de las 
precauciones que tomó el gobierno de la ciudad y distrito, el cólera 
nunca apareció fuera de la prisión, y la ciudad quedó libre de la 
enfermedad, a 

El párrafo que acabo de copiar, prueba tres cosas» t^ Que el có- 
lera es contagioso, porqixe se eoammoa de persona á persona. 



3* Que también lo es, porcpie oortáttdole toda 'CommaiúeacíoD, üe 
estíngue sin propagarse. 3« Qtte sa germen paede c0Dservar$e por 
nmchos dias/sih enfermar él individuo que lo lleva consigo, 

M «e crea que esta es une Biiotnalia de la que puede inferirse 
eesa algmia contra lanaturaleíascoatdgíosa del cdlera. Eofermeda- 
étñ que poseen este carácter en el punto mas elevado, presentan 
igoales fenón^nes. Russell, tantas veces citado en esta carta, por- 
que su nombre es inseparable del de la peste de Oriente , se espresa 
así: « ]>e'!o que be observado en Alepo, estoy inclinado á pensar 
que te plaga rara vez está oculta mas de diez días, pero mayor es* 
períencia se necesita para déternñnar una materia de tanta impor- 
taneta. » 

Todavía son mas concluyentes las observaciones hedías con la 
viruela , en cuya enfermedad se puede saber con exaclitnd el 
momento en que se trasmite el contagio por la inoculación. El barón 
Bimsdale, qae en el siglo pasado se ocupó mucho en este género 
de espertmcntosy logró saber que de los inoculados que llegaban á 
infestarse, en unos aparecían los síntomas á los seis, y en otros á 
los catorce ó quince días. Ignorándose, pues, la naturaleza del 
cólera, y pudiendo modificarse de mil maneras, según el clima y la 
constitución de los individuos, ¿quién puede fijar todavía con pre- 
dsion el tiempo que podrán estar oscultas sus semillas sin brotar 
en el cuerpo humano? 

MOaTANDAD CAUSADA POR BL CÓLBAA SN DIFERENTES NACIONES. 

Moreau de Jonnés y otros escritores han computado la mor- 
tandad general. Yo repetiré lo que ellos dicen; pero sin darle eré* 
dito á todo. 

De agosto de 1817 á mayo de 1831 ba habido en Asía y en 
Europa seiscientas cincuenta y seis irrupciones del cólera, sin 
contar con las que han acaecido en los países bárbaros del Asia, y 
de las que no se ha podido tomar una noticia exacta* Moreau de 
Jonnés calcula, que en ese período de catorce años, han muerto en 
la India 35 millones de habitantes, que es decir, dos y medio por 
ano : pero queriendo limitarse á números bajos, los reduce á 18 
millones ; y como la población de la India se computa en cíenlo 
diez (1), resulta, que ha perdido en catorce años casi la sesta parte 

(t) Bn 1S57, la pÉUacionAstoda te&i^secampató «n ISO millones» 



de sus habitantes. No falta quien disminuya todavía este númerct, 
pues en una Memoria en que se habla estensamente del método 
curativo seguido por Mr. Gravier médico de Pondichery, la mor* 
tandad de toda la India desde 1847 hasta 1S28 solamente se irfeva 
á cuatro millones y poco mas de medio ; y suponiendo exagerada- 
mente, que en los seis años restantes hasta 4831 hayan perecido 
cuatro millones mas, tendremos que la mortandad de la India , que 
Moreau de Jonnés hace subir en catorce años á 14 millones por el 
cálculo mas bajo, apenas llega según otros, por el cómputo mas 
exagerado 9 á poco mas de ocho millones y medio. En la Arabia 
pereció un tercio de los habitantes de las ciudades atacadas. En la 
Persia un sesto de los mismos. En Armenia un quinto. En la Meso- 
potamia de un tercio á un cuarto. En la Syria un décimo. De 
16,000 atacados en la provincia del Caucase perecieron dieas mil. 
En Tíílis murieron tres cuartas partes de los enfermos, y dos tercios 
en Astracán. En mayo de 1831 ya habia perecido la vigésima 
parle de las provincias rusas atacadas. Finalmente , Moreau de 
Jonnés, después de haber calculado la mortandad de la India en 
18 millones, dice, que la del resto del mundo desde la China hasta 
Varsovia se puede considerar en treinta y seis millones, que reu- 
nidos á la suma anterior, dan un total de cincuenta y cuatro mi- 
llones de personas destruidas por el cólera desde agosto de 1817 
hasta mayo de 1831. 

Yo no negaré que una peste pueda arrebatar del número de los 
vivientes esos millones, y cuántos mas se quiera. ¿Pero dónde están 
los datos en que se funda Moreau de Jonnés para elevar á 56 mi^ 
llenes la mortandad causada por el cólera en el espacio de catorce 
años? Yo creo que esto no puede saberse ni aun aproximadamente* 
Padrones con que se llenan los libros, nos dicen que la India, abra* 
zando bajo este nombre los territorios mas acá y mas allá del Gan- 
ges, tiene 1 10 millones de habitantes; la China, según el lord Ma- 
cartcey, 333, la Persia, 20; la Arabia, 10; y así sucesivamente; 
mas ¿quién podrá mirar estas cifras ni aun como resultados apro« 
ximados, cuando en unos países son inexactísimos los censos, y 
en otros no existen, porque los pueblos que gimen bajo el pesado 
yugo de la religión de Mahoma, tienen preocupaciones supersticiosas 
con ira la costumbre de empadronar? Y no sabiéndose su población 
respectiva, ¿cómo aseguran que en este país, por ejemplo, pereció 
la tercera parte de los habitantes, y én aquel la quinta? y dado que 



la sopieseo ¿cómo han podido averiguar la mortandad de cada pue* 
btO| cuando no existen tablas necrológicas qne den razón de los 
muertos? 

Los mismos reparos se pueden liacer contra las 130,000 perso- 
nas que se supone perecieron en Egypto; pero no son aplicables- 
á la mortandad de algunas naciones de Europa» porque en ellas se 
sabe, con la exactitud que permiten estas materias, no solo el total 
de habitantes, sino el de victimas inmoladas por el cólera. Por mas- 
empeño que he puesto en encontrar estados que representen )a 
mortandad de las naciones europeas invadidas de la epidemia» mis 
esperanzas se han frustrado; y aunque he conseguido noticias fide- 
dignas acerca de algunas ciudades, ellas no son tan satisfactorias 
en cuanto al total de muertos en las distintas naciones. Puedo sin 
embargo decir, que en 1830 fueron atacadas en Busía 54,000 per* 
sonas, y que de ellas murieron mas de 31 ,000: pero como el cólera 
continuó sus destrozos en aquella nación en 1831, resulta que el 
dato es parcial, y por consiguiente inexacto. En Prusia, cuya po- 
blación es de cerca de 13 millones, pere(;ieron 100,000 habitantes; 
esto es, uno por casi cada 130. La Hungría y la Galitzia han sido 
los países de Europa mas azotados del cólera; la primera con una 
población de casi 10 millones tuvo 537,199 enfermos, y 237,066 
muertos; y la segunda con mucho menos de la mitad, 260,083 co- 
léricos, y 97,789 muertos. Francia, que inscribe en sus padrones 
33 millones de individuos, tuvo desde el principio de la epidemia' 
en enero.de 4832 hasta el 1" de enero de 1833, 229,534 colé- 
ricos, y de ellos 94,665 muertos. Los enfermos respecto á la po- 
blación fueron 0,69 por 100; los muertos respecto á la misma 0^8 
por 100; y los muertos respecto á los enfermos 40, por 100. En 
varios puntos invadidos en la Gran Bretaña, durante los ocho 
primeros meses, hubo 22,744 enfermos y 12,158 muertos, siendo 
así que su población es de 22 millones. Recopilando estos dalos que 
he podido recc^er acerca de la Europa, formaré la tabla siguiente. 
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Casos. Mtiertos. 
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Rusia, en los cinco primeros meses . . o4,000 31 ,090 

Prusia » * ♦00,#eO' 

HuDgría 537,49^ 237,0«« 

GaüUia 260^,083 90,78S 

Francia ; M9,534 94,665 

GraorBrelaüa en varios puntos invadi*- 

dos. duraiite los 8 prifloeros meses. . SS,744 8,940 

Lóodres durante toda la ^idemia, . . » » 3,246 



1.10^,560 574,678(1) 

HISTORIA J)£ LA APARICIÓN DEL CÓL^ikA EN l^.lStA Dfl CCftA KN 1^33. 

Preservados de la invasión de esta enfermedad duraate la época 
en que reinaba con fuerza en los Estados-Unidos del Norte- América, 
muchos se daban el parabién de que ya no visitaría nuestras 
playas; y persuadidos por una parte á que el m^l habia cesado en- 
teramente, y deseosos por otra de favorecer los intereses del oos- 
m^cio, se suspendieron las cuarentenas desde el 2 de febrero. Los 
que conocen el carácter traidor de la enfermedad; los que sabían 
que aun no estaban ahogadas en aquella naciou las destructoras se^ 
millas del contagio; los que contemplaban en la facilidad Goa que 
podian ser introducidas en nuestro ^alo, pues que solamente se 
hallaban de nosotros á la distancia de cuatro á cinco dias de nave- 
gación; todos éstos se penetraron desde entonces de los mas funda- 
dos temores; y cumpliéndose sus tristes v^iticinios, la Habana fué 
víctima de la epidemia en el mismo mes de febrero^ 

El primer caso de oólera de que se tuvo pública noticia, yr 
que alarmó á los habitantes de esta capital», ocurrió el 25 de aquel 
mes en un catalán llamado don José Soler, que vívia en el barrjp 
de San Lázaro en la alameda de estramuros, ó sea calle del Prado. 
A poca distancia de la habitación de Soler, fué atacada una mulata 
en el mismo dia 26; y ya en el anterior habia perecido una negra de 
la misma enfermedad, sin que hubiese trascendido al público la 
causa de su muerte. Dijese casi desde el principio, y repítese gene- 

(1) Al hablar de la población de Francia y de otras naeiones de Europa, no 
se olvide que yo escribía en 1833. 
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ralfiofiote coiuo cosa cierta, que aiguoos días antes de haber opurri- 
do estes casos, exislia eael mismo barrío de San Lázaro un barra- 
coa de negros recien introducidos de Afrioa, y que casi todos 
murieron infestados del cólera. Este hechOy y la coincidencia de 
haber estallado la epidemia por el mismo punto donde ^e hallaban 
aquellos africanos, dio origen al rumor popular de que estos infe- 
lices^ habían ^do los introductores de tan cruel enfermedad. Si 
acerca de este punto se han hecho las indagadones necesarias, 
confieso que han sido tan secretas, <|ue á pesar de bus es&ieisi^s 
por saber qué pasos se dieron, y cuates fucFon^ sus re»¿dtddosr, ^e 
haUoen tan completa ignorancia como los demás habitantes de la H»- 
bana« Yéome pues reducido á buscar la verdad en otras fuentes, y 
valiéndome para encontrarla de los sanos (principios de la crítioa, 
mis coiKÍeturas, aunque destituidas del prestigio que pudiera dar- 
les el nombre de la autoridad , no por eso tendrán menos fuerza, 
pues que van grabadas con el sello de la imparcialidad y la 
razón. 

¿De dónde vino el cólera á la Habana? ¿Fué traido de África ó de 
los Estados-Unidos ? Estas son preguntas que todos se liacen^ pero 
que se responden con variedad, pues unos dicen que del primei" 
punto, y otros que del segundo. Ilustremos la materia, y tratemos 
de fijar la opinión pública. 

Yo no creo que el cólera fué introducido de África. Que existiese 
un barracón de negros apestados, es un rumor popular; y ¡aun 
cuando no quedase duda alguna en esto, todavía se ignora, si la 
peste fué el cólera ú otra enfermedad de las que comunmente pade- 
cen los africanos, pues muchas veces hemos visto arribar á nues- 
tras costas cargamentos apestados, y morir gran parte de ellos. 
Admítase que fuese el cólera : aun resta probar que lo hubiesen 
importado los negros, porque es muy factible que lo contrajesen 
después de su desembarco, máxime cuando su naturaleza enfla- 
quecida y postrada con las privaciones y crueldades que sufren en 
la navegación , se halla altamente predispuesta para adquirir 

el maL 

« 

Poco importa decir, que no existiendo entonces ningún caso 
de cólera', sería imposible que se hubiese presentado en ellos; por- 
que en primer lugar ¿quién respoüde de que antes de haberse di- 
fundido la fatal nueva de su existencia entre nosotros, no hubiese 
estado oculto por algunos días sacrificando en silencio esta ó aque- 
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Ua víctima? ¿No sucedió así en Nueva York, donde habiendo ocur- 
rido los primeros casos desde el 27 de junio, estuvo el pueblo en 
completa ignorancia de la aparición del mal hasta el 3 de julio ? Y 
sí esto sucede en países donde se aguardaba de un dia á otro la 
llegada de tan formidable enemigo , y donde la publicidad es el 
elementó de sus acciones, ¿qué no seria en un pueblo que muchos 
consideraban exento de todo peligro, y en donde se ha contraída 
el funesto hábito de hacer un misterio aun de las cosas mas sen- 
cilla^ Es verdad, que durante la epidemia llegaron á las costas de 
la jurisdicción de la Habana algunos cargamentos de negros que 
perecieron á pocos dias de haber desembarcado; pero nunca dd3e 
olvidarse, que en nuestro suelo fué donde contrajeron la enferme- 
dad, y que como los atacaba con violencia, formaban un foco de 
contagio que reagravando el mal en los puntos donde se hallaban, 
iban sucesivamente difundiéndolo por los lugares de su tránsito. 
De aquí los justos temores de los habitantes del campo á los con- 
trabandos de negros, y de aquí también la resistencia que algunas 
veces opusieron á su desen¿>arco. Resistencia digna de elogio, y 
que ojalá siempre §e4iiciera, pues con ella no solo aseguraríamos i 
la patria un sólido porvenir, sino que lavaríamos el pecado que nos 
envilece á los ojos del mundo. 

Si estas consideraciones no bastan, téngase presente, que el cólera 
no ha visitado todavía las costas africanas del lado del Atlántico. 
Apareció en Egypto en 1831 ; estendióse hasta las playas del Medi- 
terráneo; pero no sabemos qae se hubiese internado. Quizás atrave- 
saria los desiertos, é invadiria las regiones centrales ; pero si vive 
en eUas, aun no se habia presentado á principios de este año en la 
colonia de Sierra Leona, en Liberia ni en las demás partes de las 
costas occidentales. Si á estas noticias se agrega el hecho positivo, 
de que posteriormente han llegado sanos, varios cargamentos que 
han salido de distintos puntos del África, se acabará de conocer, 
que los tristes afiricanos no han sido los introductores del cólera 
morbo en Cuba. 

Yo creo fumemente que nos vino de nuestros vecinos los Norte- 
Americanos* Siguen algunos la opinión contraria, y fúndanse, en 
que habiendo aparecido el cólera en la Habana á fines de febrero, y 
no existiendo ya entonces en los Estados-Unidos, imposible era que 
nos fuese de allí introducido. Que no existia, así esfuerzan su argu- 
mento, consta de un oficio en-qae el señor Cónsul general de Espa- 
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fia cerca de aquella fiepública , participó la cesación del cólera en 
ella. Para responder con exactitud, trascribiré las palabras del acta 
de la Junta de Sanidad de la Habana del S6 de enero de este añ6 
(4833), en que se dio cuenta de ese oficio, y la que se publicó en el 
Diario del Gobierno del 2 de febrero : 

« Por úlümo se dio lectura á dos oficios, uno del seUor Cónsul 
general de los Estados-Unidos de América, en que noticiaba ¿S. £. 
que en ningún puerto de aqudla República existia ya la enferme- 
dad del cólera epidémico, ni otra alguna contagiosa; y que ^.ru- 
mor que habia corrido de haberse introducido en Móbila, no ha sido 
confirmado, y creía que carecía de fundamento. » 

Lo que de esto únicamente se infiere, según el Cónsul general, es 
^e ya el cólera hdl»a cesado en los puertos de aquella nación; 
pero como los puertos no son mas queona parte de ella, esmu^ 
mala consecuencia el inferir que también hubiese cesado en todos 
los Estados-Unidos. Y ni aun su lenguaje es decisivo, respecto á 
todos los puertos, pcnrque no se desúñente el rumor del cólera en 
MiUiiia, sino que se limita á manifestar, qo^ ano habia sido con- 
firmado^ y creía que carecia de fundamento. » Pero dése al4esU- 
monio del señor Cónsul toda la interpretación que se quiera : eso 
nada vale contra la terrible verdad de que el cólera, desde. que in- 
vadió el Norte-América en junio de1832, ha permanecido enélhásta 
la fecha. Hé aquí las pruebas de esta aserción. • 

El Correo semanal é investigador de NUevOrYork en el núme- 
ro correspondiente á la semana que corrió desde el 47 hasta el 23 
de florero de 4833, inserta una noticia sacada de la Gaceta de Que- 

' bec del mismo mes. Tales scm sus palabras: « La Gaceta de Qudiec 
dice, que no hay duda en que la semana anterior ocunieron en;Mon- 
treal varios casos de cólera, de los que dos ó tres fuwon fatales» 
La esperiencia y el carácter de la persona que ha dado la noticia 
como asunto de deber público, es digno de todo crédito. A' la ver- 
dad que no es nada knprobable ni estrado que la enfermedadrea* 

' parezca aquí, como en otros países, y asi en d invierno del Canadá, 
como eneldo MosGow.» Tenemos pues el gran dato de que en.ima 
dudad frontedza á los Estados-Unidos resucitó el cólera en- medio 
de los friosmas rigorosos; y como en a(|uella estación está helado el 

' rio San Lorenzo; que es el único que al;»*e á ■ Montreal su comunica- 
dott con el mar, es forzoso concluir que las mal ahogadas semillas 
del cfmtagio se conservaban todavía, ó ^[i el mismo Canadá á que 
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pertenece aquella ciudad, ó en la república de los Estados-Unidos, 
ffero esto, se dirá, da una conjetura, mas no un hecho convittcente 
de su existencia en ellos, que es lo que nos interesa saber. Pues 
véase aquí probado lo que se quiere negar. 

En la misma acta ya citada, de la Junta de Sanidad de la Haba- 
na, y que se publicó, como he dicho, eñ el Diario del 2 de febre- 
fo^ «e dieelosigineiile: «Se ley6 por el vice-secretario el ofido del 
mfior cónsul general deEi^&a en los Estados-Unidos de Amériea, 
fBrfigidoalExcmo. seik>r Presidente, participándole qneh^d^ía Ile- 
trado á su noticia haber muerto en la ciudad de Boston ^ 1^ de di- 
ciembre 19 personas dd Gókra malignó, como igualmenle que aun 
noflehabiaestttígtiido esla epidemia en Nueva-Orleans. » 

Ed el ffiismo Correo semanal é imefiigador de NuetM-York^ se 
pvUicó el^síguieate amBotío «SentiiBos saixar^ ^que esta terrible «n- 
fennedad (el cólera) iúdama te prahnga en los estados dd Oes- 
íe. Eb Nadi^üe, ea d Estado de Tranessee, ociartmcoA^nueve^ea-- 
m» d dia veintiuno de eneroz y en la seoim» anierior, la Joala de 
Sanidad de aqudla fundad díé parte de étex casos ^ y seú mmer- 
Im.» Yo Bsnno muy parlicdaniieDte la atencioD sobre las fiaUbras 
iodmim^ prolmga. Ebto díee claramenle, no que la ett&snxiedad 
étÉáese desaparecido y presesiMofie de nuevo ea los Estados del 
4kÉ^, sino que desde an invasión hasta las últimas fedias fabia 
permanecido en ellos. Ni se crea <}tte d oótera de NashvíUe se redu- 
jo á oebo ódíex ^fiasen que hu^m^sen ocearrído algunos casos suel- 
•iúBj sifio que alarga so duraeton, pues todo lo que nos dkaa las 
gacetas de Nueva-Orlean», es, que d once áe forero iba cernió. 
Aloas periódieos de los E8lado&*Unidos aanneíartHi tambiett desde 
firiiuspiosifeinarflo, ««pisen ci mismo TeniiassBe, en e) distrüode 
^UtatiOy' se habían pnsenlada varíes casos de céisra. 

El fue mEBBlíaea'AtlaeeapaSjSe ftié deseiwolviendo, yde^íues de 
Éaber iomadb ^uii aspecto serio en FrankiÍB^ todavía éí fioleiifi de 
¿faiflnra-Orleans del SS lie marzo nos «segura, qne eonUuucAa ms 
dsalrojto^ co las parroquias de San Martia y Swta Maria. Fá^^ 
És^ ia fri^ata CimioÍBiíatt que saHó de Nueva^^Yerk para Noeva-Or- 
tattsá principies de febrera, ñié invadida del cóieraA les- cuatro 
A» éd su sa^, y <i II y el 4i de aquri mes lavo dies «ariae- 
wg enfer m os. Estos hechos remides á la leaparícian del oAHven 
ffoeva-Orleans y á los estragos que está eansando en varios puntos 
Ae aqfMl Estado, bastan pera probar q«edeodeíoM>ddi aio posa- 
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4o «n que eeArá en A Norte de Adoaéríca, 4ia8(a la lecha «u ^piie es- 
cribo esta carta, el foraiklable ¿note dd siglo XIX no ha salido de 
aquel.vasto terhtorio. Y al cooteBoplar las contiimas comwsicacio* 
nes qoe ten^cM^s con los Estados-Unidos, y la existencia del calera, 
jM> wlo en las fironteras del Norle, sino en las oostas de la Luisiana 
¿^sJarít qBáeía ¡^ueda negar <]pie nos vino de aquellos países? 

No fekará quien lo Bíegae; y para elk) preguntarán ¿d<kM]e está 
«1 hmpm apestad» qm de bM estrés Cdoio ya no haba cuareiite- 
«Bft, so ae pudo saber oual loé; pero es una verdad, qae en nnianr. 

praeedente áe Fortlsoul, de Newp^ri, 6 de Boston, mariá des- 
de «K arribo á la Habana, nn marinero atacado de odlera la 
a máe& de haber estallado aquí* Bk» conozco qoe contra eato 
>«eq^odirá decir: 4^ cpie no faafoiendocólara en aquellas tres ciudades, 
nri^ipodria inttoducido ningún buque procedente de a%una de 
ellas; y 2^ que la navegación por corta que se suponga, será de 
dlHBZ<édoee días, en cuyo tiempo hubiera debido aparecer ei cólera 
á faovdo» y Bio después de tan largo término. 

En caanto á lo fránero, hay quien crea>€tue en Portland exigían 
entonces algunos casos de cólera. De Boston ya se ha Visto, pfm el 
4^ de dicieaibee murí^on ákst y nuev^ personas; y es muy proba- 
blfrifue «n en^ro y principios de febrero hubiese todavía algoaos 
«aeos* Si el buque pues, salió de alguno de los puertos apestadas, 
ya ^pieda, sino destruido, por lo m«M>s muy debilitado el primer 
4wgiimeBio; pero como no sé fíjamemte si partió de Portland, de 
Boston ¿ de Nevport, me desenU»deré de esta razón, y avanzaré 
^or otro lado. Para ^pie un buque pueda llevar el cólera á un pais, 
.lies neoesarío que el puerto de donde s^le, est^ actualmente apeila- 
4ii94no puede reiáUr el contagio de otro punto, pcHr medio de los 
«feetoeque se.^i«ia&? ¿no puede tocar en «igun parap donde eixis- 
la-d bafa existido el mal, y tomar allí su germen? ¿no puede con- 
^Iraeriü smn en alta mar, poniéndose en comunicación con olr« nave 
^^1» enonentre? ¿No acabo de citar éí ejemplo de la fragata CSíubiéb- 
maA qpie salió en febrm^ de Nueva-York para ÜHeva-Oitesma^ y «n 
la aawogadon sadeclaró d cólera? ¿Peroexistia entónoesen Kwia- 
Jmtkt Sfaa. nos libreí de responder ffxr la afirmativa; y no (plodán- 
áMtts rnaarecnraos confanmos á nuestro peaar, qpie antnií^fue- 
deintradnoír ^ oékia en un país, «n qpeel yuerto de donde pro- 
y ifcholte apastado dliflnyo de«t> salida. 

BftfflBioto 4 jo aiBimrtoi esto es, qoeaiendo di«ió doce dú» el 



iénmno mas corto de la navegación de aquellos puntos á la Haba- 
na, el cókra d^ió de haberse declarado á bordo; es muy fácil res- 
ponder. 4° Que bien pudo haberse declarado, manienídose oculto 
por la falta de cuarentena, y haberse presentado después en el puer^ 
to el nuevo caso de que llevo hecha mención. 2* Que si aste mismo 
caso, á pesar de haber ocurrido entre nosotros, permaneció ignora- 
do durante la epidemia, y sok> en estos últimos dias es cuando muy 
pocas personas han tenido conodmiento de él, ¿c(m cuánta mas ra- 

. son no estaría oculto lo que pudo pasar en alta mar, ^ cuando ha- 
bría interés en esconder esos mismos sucesos? df^ Que habiendo ma- 
nifestado en las páginas anteriores de esta carta, que el hombre pue- 
de llevar consigo el germen del cólera por mas de 25 dias, sin ata- 
carle k)s primeros síntomas, debe desde luego cesar la imposibüi- 
dad que se quiere suponer con una navegación de diez, quince ó 
veinte dias. 

Pero no valgan las razones que he espuesto; y aun créase, si se 
quiere, que el mariúero, lejos de ser el introductor de. la peste, la 
contrajo en esta ciudad: todavía no se infíere de aquí, cpie día hu- 
biese dejado de venir de los Estados-Unidos. 

¿No pudo entrar en nuestro territOTio por medio de los efectos 
mercantiles? Sin haber aparecido ningún enfermo á bordo ád los 
buques, que de los países vecinos ya apestados llegaron á varios 
pueblos del Asia, el cólera los invadió. Así se introdujo én las islas 
de Ceylan, Sumatra, Java, Péhang, Singapore, las Moluciás, Luzon, 
Ormus; Kirihé, y algunos puntos del continente. ¿Habrá; pues, 
quien niegue entre nosotros, que se pudo introducir del mismo'mo- 

' dó? Esto sería el colmo de la obstinación. Guando sé reflexiona que 
jamas el cólera ha atacado ningún país, sin que éste haya tenido 

- antes relaV^ioDes con otro apestado; cuando se reflexiona' que antes 
~ y al tiempo de aparecer en la Habana, existia en alguno^ puntos de 

- los Estados-Unidos, y que varios de estos, como es el de la Lui- 
' siana, no sdó se hallan á muy corta distancia de esta capital, 
' sino que tienen con ella continuas comunicaciones; cuándo 'se re- 
' flexióna que á pesar de tan activo comercio, nos preservamos de 
' la epidemia, ihientrá's se guárdároib las cuarentas, y que nos vimos 

'asaltados por ella, luego qtie se suspendieron; cuando ^se reflexiona 
en fin, que el pueblo de MatamcM^bs situado en las costas del Golfo 
de Méjico, y que tiene relaciones mercantiles con los Noíte^Ainerí- 
eanos, pero ningunas con lá costa de AYrícá, ha sido tandneh inva- 



í 
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dido y e^periinetiCado muchos estragos, y qae él mal ha reaparecido 
en Ntteva-Orleans y otros pud)Ios de la Luisiana; es neoesarío con- 
fesar, que la irrupción del cólera en la isla de Cuba trae su origen 
de los E^tados-Uirídos del Norte-América. 

Introducido ya el cólera en la Habana, su propagación fué gra* 
dual, pues no tomó un carácter formidable hasta el 3 de mar- 
zo en que se enterraron 56 cadáveres en el Cementerio gene- 
ral. A nuestros médicos cupo el honor de conocer la enfermedad 
desde los primeros casos que se les presentaron, y mas felices en su 
pronóstico que los facultativos de otros países, dieron una alarma 
Oportuna para que los habitantes se preparasen. Aunque en los pri- 
meros dias gran parte del pueblo no creyese en la existencia del 
cólera^ nunca atribuyó las muertes casi repentinas que ocurrían á la 
maldad de algún envenenador, ni al influjo de causas siniestras. La 
Habana afortunadamente, no ha visto en su seno los tumultos po- 
pulares que agitaron á San Petersburgo en los dias aciagos del có- 
lera, ni tampoco las sangrientas escenas que deshonraron á París, 
asesinando en sus calles á los inocentes que la furia popular desig- 
naba como autores de sus desgracias. No, nuestro pueblo ha sufrí- 
do en silencio los horrores de la epidemia mas destructora que se 
encuentra en sus anales; y cuando el número de víctimas que dia- 
riamente ei^iraban, llevaron al corazón de todos el tríste convenci- 
miento de que el cólera nos hal»a invadido, levantó con resignación 
los ojos al cielo, y adorando los decretos de la Providencia, unos 
buscaron asilo en los pud)los y campos vecinos, y otros esperaron 
la muerte sentados en sus hogares. Cuando se apague el incendio 
que devora las fértiles regiones de esta isla sin ventura; cuando las 
noticias que puedan reunirse, prestaren matería para trazar el cua- 
dro de nuestras deágrácias, quizás entonces escribiré una página, 
que agregada al pequeño volumen de nuestra historía, consignará á 
la posteridad la justa alabanza de las buenas acciones, y la severa 
reprobación de las malas. Entretanto mi pluma se limitará mas bien 
á dar un bosquejo, que no una noticia completa de los estragos del 
cólera en la Habana y en algunos de los parajes ya invadidos. 

MORTANDAD EN LA HABANA, OCASIONADA POR EL GO'lEBA £N 1833. 

Los datos acerca de la mortandad de la Habana se derívan de 
tres fuentes: l'^ de los estados de los comisaríos de barrío intramu- 

3 

ros, y de los capitanes de partido estramuros: 2* de los asientos y 
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cartas de oficio de la&.parroi^ias; 3*^ de lo&ceBoeiUeria^ Comp^caii- 
do eslas poticias, se halla una diferencia muy not^e en los jfesul- 
tados; pero eatre toda$, las que maa se a{vrQ:isíxi^K^ ^ la verdad, 9aa 
las de los ceméntenos. Al principia pi)6e gran eii^pís&o en recqger 
los estados de los comisarios; Boas citando tuve en mí poder nueve 
de los diez y seis barrios en que está dividida, la parte intramuros 
delalfsd:)ana, y vi que solamente elevaban^la mortandad á 686 per- 
sonas, copoci que estaba perdiendo el tiendo, y que debía ocurrir 
á otras fuentes. Los estados de las tres capitanías principales de par- 
tido de la población estramuros, aunque no representan toda la 
mortandad que hubo en ellos, merecen sin embargo alguna conside- 
ración; y así me parece conveniente insertarlos acpií. 

PARTIDO DE SAN LÁZARO DESDE EL 25 DE FEBRERO BASTA EL 15 DE ABRIL. 



Totales.... 



Blancos. 



t 

Varo- 
nes. 


H-ím- 
feas. 


25< 


191 



442 



Pardos T m(^ 
reuoB IUM& 



' Varo- 


Hem- 
brasu 


102 


141 



243 



Pa'dos y mo- 
•scUivoi. 



Varo- 
nes* 


Htm- 
beam. 


264 

1 


159 



433 



N'gro>« 
«BMinci|tadfls. 



Varo- 



46 



H'in- 
liias. 



13 



m 



1-3 
o 






1,463 



Como este fué el barrio donde el cdlera se desenvolvió primero, es 
importante saber la marcha que siguió en los primeros días. 

Dias. Muertos. IHaa. Muertos. 



Fdírero 25. , 


. 2. 


Maneo 1 . . . 


. <2. 


26. . 


. 0. 


2. • • 


. 8. 


27. . 


. 2. 


a. . . 


. 10. 


28. . 


. 4. 


4. . . 


. 17. 








. 23. 



La mayor mortandad del barrio de San Lázaro ftié el dia 2S de 
mar^Eo, y llegó á 60. 
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Partido de Guada4upe 4esde el 3 de marzo hasto el 2:7 de abril. 

Blancos. lardos. Morenos. Total. 

" ■" ■ I »i I * ^ ■ >>■ «■■.■ III. •—.»-,»«,»_ 



Adultos i75 64 642 881 

Párvulos..... 123 34 116 273 



298 98 758 1,154 

La mortandad mayor de Guadalupe fué el 23 de marzo en que 
ascendió á 97. 

Como los dos barrios ó partidos de san Lázaro y Guadalupe 
consonen la parroquia de la Salud, resulta, que atendiendo á los 
dos estados anteriores, la mortandad que hubo «n ella, fué de 2,^d1 : 
pero con la notable diferencia , que siendo easí iguales los nómeros 
que indican los muertos de cada uno de los dos barrios, pues que 
solamente varían en 13, y computándose la población de san 
Lázaro en un tercio menos 4jue la de Guadaliqie , ya se conoce 
cuan atrozmente lia sido castigado aquel barría. 

lems Marta desde \^ de marzo hasta 21 de abriU 

Blancos. Pardos. Morenos. Total. 



Aduhos .... 209 73 613 «95 

Párvulos. ... 102 32 tl4 248 



314 405. 727 1,143 

La nH>rtandad que consta de los asientos y cartas de o&cio par- 
loquiales, está muy lejog de k verdad; porque, babi^idose dado 
«pulUira á mucbos centenares de cadáveres sin pariksparla á las 
parroquias respectivas, en estas aolameote aparece un resoltado 
parcial, siendo por consiguiente erróneos cuantos cálculos se for- 
flu» sobre beses toi £iUfaie& Esl» bo obstante, inehiyo u» estado 
de las parroquias, el cual debeié coeaderarseiins bien como vna 
iiotícia curiosa, que como tm T&sixoetk de la roj(H*taiidad« 
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Blancos. 



Varo- 
nes. 



66 



Catedral desde 3 de marzo hasta . 
i7 de abril iaclusive ) 

Santo Ángel desde 1» de marzo) oy 
hasta 13 de abril inclusive.. . ) 

Santo Cristo desde 3 de marzQ ) ¿a 
hasta 46 de abril f '^ 

Espíritu Santo desde 98 de fe- \ 
brero hasta 19 de abril inclu- , Si 



sive 



) 



bras. 



Ubres de 
color. 



Taro- 

ms. 



Jesús María de^de 1» de marzo) .m^ 
hasta 20 de abril ) "^ 

Guadalupe desde 95 de febrero ) , ,.„ 
hasta n de abril inclusive (1 ) . j ^^ 

Cerro desde 4 de mario hasta) 
18 de abril (í) ) 

Jesús del Monte desde 
marzo hasta 14 de abril 

Ntra. Sra. del Pilar desde 3 de 
marzo hasta 92 de abril inclu- \ 87 
sive 



e 4 de) 
•il . . .) 

sde 3 de ^ 
'il inclu- > 



30 
39 



T<itftle«« Renerales. . . . 9047 



1039 



39 
38 
53 

197 

185 

499 

16 

30 

199 



1095 



95 
48 
56 

68 
931 

383 
94 
13 

55 



Esclavos. 



973 



Hem- 
bras. 



36 

104 

86 

904 

388 

477 

4 

19 

106 



Vmo- 

nes. 



Hem- 
bras. 



1417 



9390 



136 
47 

100 

130 

193 

456 

197 

63 

67 



1939 



71 
60 
88 

158 

116 

997 

9 

47 

49 



865 



9104 



i. 



o 



366 
336 

495 

768 

1196 

9590 

980 

164 

486 

6541 
6541 



Los días de mayor mortandad que hubo en las parroquias según 

sus libros , fueron. 

Dias. Muertos. 



Catedral 

Santo Ángel 

Espíritu Santo . . , . . 

Santo Cristo 

La Salud . 

Jesús María. ...... 

Cerro y Jesús del Monte 
Nuestra Señora del Pilar 



29 de marzo. 

28 

18 

27 

22 

27 

19 

19 



X» 



• ••.«•• 



29 
40 
46 
44 
457 
78 
21 
33 



(1) Del total de esta parroquia se ha deducido un eorto número de peraenas 
que se sabe murieron de otras enfermedades. 

(3) El gran número de gente de color .que aparece en la parroquia del Cerro, 
proviene de que allí se tomó razón de los negros muertos en el depósito de la 
Junta de Fomento, los cuales ascendieron i 134 desde el ft de mam» que fué 
cuando estalló aüi la enfermedad, hasta el 13 de abril. 



• 
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Si estos resultados fioeran exactos, ó por lo menos discrq)a8eii 
poco de la verdad, yo baria con gusto algunas comparaciones ; pero 
cuando á estas cifras es preciso añadir algunos centenares, que por 
la incertidumbre de las clases que representan, vienen á trastornar 
iodos los cálculos ¿qué será de las operaciones aritméticas que se 
funden en elementos tan inciertos? Yo podría formar una serie de 
eolimmas llenas de guarismos que aparentasen exactitud matemá- 
tica; pero cuando se acercase á examinarlas un hombre de bu^ 
sentido, al instante me diria : « En vano trabajaste ; tus edículos 
son absurdos. » Pasemos pues á los cementerios, que son sin duda 
los que mas se aproximan á la verdad. 

Cementerio general desde el 25 de febrero hasta el 20 

de abril. 



\ 



IHas. 



BLANCOS. 



Adaltos. 



Fd)r»25 


8 


26 


5 


27 


4 


28 


9 


Marzo 1 


7 


2 


6 


3 


11 


4 


12 


5 


24 


6 


27 


7 


15 


8 


20 


9 


31 


10 


38 


11 


36 


12 


32 


13 


39 


U 


33 


15 


32 


16 


38 


17 


39 


18 


47 


49 


44 


20 


38 


21 


34 


22 


78 


n 


60 



Pinrulos. 



3 
3 
2 
1 

1 

» 

2 

4 

6 

10 

8 

6 

7 

6 

8 

6 

6 

8 

13 

10 

16 

28 

24 

16 

24 

27 

22 



DE COLOB. 



Adtdtos. 



5 
6 
5 

24 

20 

13 

40 

51 

50 

56 

79 

86 

90 

84 

129 

87 

103 

89 

146 

111 

112 

171 

460 

156 

115 

209 

215 



P&rvulos. 



TOTAL 

general. 



5 

3 

1 

3 

7 

2 

3 

3 

5 

13 

8 

5 

12 

8 

6 

12 

11 

10 

14 

16 

9 

18 

17 

17 

26 

49 

17 



21 

17 

12 

37 

35 

21 

56 

70 

85 

106 

110 

117 

140 

136 

179 

137 

159 

140 

205 

475 

176 

264 

245 

227 

199 

333 

314 
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BLANCOS. 


DE CDIiM. 1 


TOTAL 


Oias. 


• — ^1 ^^ 




^^1^ 






Adaltos. 


Párvulos. 1 


Adultos. 


Párvulos. 


general. 

• 


Marzo24 


57 


30 


162 


43 


25i 


23 


54 


20 


465 


22 


261 


26 


72 


39 


183 


30 


324 


27 


■ 46 


21 


102 


12 


181 


S8 


59 


49 


82 


15 


175 


29 


30 


14 


53 


1« 


110 


30 


31 


5 


51 


12 


99 


31 


17 


8 


23 


9 


57 


Abril i 


25 


8 


23 


4 


60 


2 


16 


6 


23 


6 


54 


3 


42 


2 


17 


7 


38 


4 


12 


3 


14 


2 


33 


5 


10 


1 


5 


6 


22 


6 


10 


6 


12 


3 


34 


7 


6 


2. 


7 


5 


20 


8 


6 


4 


2 


4 


16 


9 


10 


6 


7 


3 


26 


10 


3 


3 


3 


2 


11 


It 


6 


3 


8 


2 


18 


42 


8 


5 


11 


7 


31 


43 


1 


• 4 


14 


3 


22 


14 


7 


3 


14 


3 


27 


15 


7 


3 


10 


4 


24 


46 


4 


3 


11 


4 


22 


47 


4 


» 


7 


2 


13 


48 


6 


» 


3 


2 


11 


49 


6 


6 


4 


2 


17 


20 


2 


3 


. 8 


3 


18 


Totales. . 


1,293 


484 


3,436 


473 


5,686 



Corren por la ciudad algunos estados manuscritos de la mortan- 
dad del Cementerio general que no concuerdañ coxi éste; mas yo le 
doy la preferencia : 4^ porcpie cualquiera que se tome el trabajo de 
examinar aquellos, encontrará algunas veces que la suma total de 
la mortandad diaria no conviene con las distintas partidas que la 
componen; y 2** porque la mayor discrepancia entre mi estado y las 
otros se halla en los últimos dias de febrero, dias en que, como todos 
saben, empezó el cólera, y en que fueron muy raros los que mu- 
rieron de él. m 25 solamente murieron dos en el barrio de San Lá- 
zaro : el 26 ninguno; y no puede decirse que perecieron en otra 



— ar- 
parte, porqtte el colara auii-BQf había saUdo* da a«pid cedato. £1 aB 
yaxiciinieroii i9as>easos ; pen> «iiiiG»>p«ra exagerar tai^ ik mom 
tandacL E& fuarva' do esta» fsMMOMv ^fifimo^9 p«diiá «reer que d SU 
de febrero se enterraron en el Cementem gñi^aL 34 «adá veres; el 
26, 6di; el 27, 2S; y rt 38) Sl^ qg^^eá cafañlmftnte la mortandad que 
seüiddií aqoellQft estados t M «p&iiqGií inserto, es copia fiel del que 
coMerva el Capdllafi de aquel* Ingar^ .quien habieiido pffl^manecído 
en él, durante teda la epidcinía, tsvo por estas cirounslandas y 
peretejerdeio (fe sus fluidoiies la lue^or' ocasión de adquirirnoié- 
cías exactas. 



Estado general de los cadáveres mierraéos en el cementerio 
de los Molinos del Rey desde el 27 de marzo hasta e/ 44 de 
abril mchisive. 



^ 


' BUíiCOS: 


. í 


DE COLOB. 




• 

e 


días. 




• 

B . 


.2 « 


1 

a . 


00 có 
Q O 


1 




1 

s . 






32 




-i 
6 


•O 

>• 


í3 2 
<< > 

lOO 


S ai 

..a 

•o 

> 


= g 

15 


2 


a 


Marzo. 27 


> 


153 


28 


38 


:í 


18 


> 


134 


» 


16 


x> 


206 


29 


27 


15 


15 


12 


62 


31 


11 


8 


181 


30 


6 


14 


4 


8 


35 


47 


8 


12 


134 


31 


19 


14 


6 


10 


51 


35 


5 


7 


.147 


Abril, . 1 


15 


. 15 


8 


6 


28 


30 


13 


7 


122 


2 


U 


13 


8 


7 


22 


31 


6 


4 


105 


3 


13 


12 


9 


5 


11 


27 


4 


4 


89 


4 


5 


3 


8 


3 


10 


16 


3 


2 


50 


5 


5 


11 


5 


8 


13 


20 


5 


3 


•^0 


6 


8 


10 


3 


2 


13 


17 


10 


5 


68 


•7 


2 


3 


3 


i 8 


10 


16 


3 


2 


4S 


" t' '§ 


6 


1 


2 


4 


4 


8 


» 


3 


30 


9 


3 


3 


4 


2 


6 


13 


2 


4 


37 


. 10 


3 


»* 


» 


> 


a 


4 


1 


> 


U 


... U 


3 

199 


> 

L14 


1 
100 


» 
70 


6 

508 


> 


•>. 


» 


10 


Totolea. * 


295 


104 


61 


1451 
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La Harína perdió 33 bcNubres. Deestos, 45 que murieroD en et 
poDton Teresa^ se enterraroD en su cementerio particular. Los 48 
restantes, que espiraron en el hospital de san Ambrosio, fueron se» 
pnltados en el G^nentmo general. 

El 48 de marzo se abrió en el Arsenal un hospital para hombres. 
La mortandad empezó éi 20 de aqud mes, y oesó ;el 49 de abril in- 
clusive. El total ascendió á 62 Mancos, 67 libres de color, y 405 
esclavos, es decir, á 234. De este número se enterraron unos, en el 
Gementmo de la Marina, desde el 20 hasta el 2i de marzo; otros, 
se quemaron desde el 25 hasta el 30; y otros se sepultar(»i en el 
Cementerio general ó én los Molinos d^e el 31 hasta el 49 de 
abril. Hallándose los cadáveres que vinieron á estos, inclusos en 
los estados anteriores, se deben rebajar del total, y como ascienden 
á 52, los 482 restantes forman un nuevo estado que contribuye á 
aumentar la mortandad. Helo aquí. 



d€ eolor. 



Sepultados en el cerneuterío) 

de Marina desde el 20 hasta [ 47 22 37 76 

el 24 de marza ) 

Quemados desde el 25 hasta) qq q, .^ .^^ 

el 30 de mano. j ^^ ^^ ^^ ^^ 



Totales. ... 16 53 83 182 

En Casa-Blanca se hizo un Cementerio para los que allí murie- 
sen, y desde el 47 de marzo en que se abrió hasta el 17 de abril, 
dia en que se hizo en este mes el último entierro, hubo 13 blancos 
y 38 de color, formando el total de 51 • 

En el cementerio del Cerro no solo sesepultan los cadáveresdeesta 
parroquia, sino también los de la del Pilar; y así los estado» de él, 
c<uno los de Jesús del Monte, concuerdan con los asientos de las 
parroquias respectivas. Mas es preciso confesar, que ni aquellos ni 
estos dan una noticia exacta de la mortandad en los dias de la ^i- 
demia, ya porque muchos cadáveres no fueron llevados á los cemen- 
terios, ya p(xrque otros fueron enterrados sin haberse podido tomar 
constancia de su mu^le. No habiendo, pues, diferencia alguna en- 
tre los asientos de estas tres parroquias y los de sus dos cemente- 
rios, no repetiré lo que he dicho en el estado general de aquellas. 



— 257 — 
Haciendo un resumen por csolores de toda la mortandad de la Ha- 
bana según los estados de los cementerios, se obtiene el siguiente 
resultado : 

Blancos. De color. Total. 



Cementerio general 4,777 3,909 5,686 

Molinos / 483 968 4,451 

Cementerio de Marina, los del 

pontón Teresa. , . . . . 45 » 45 

En el mismo cementerio, parte de 
los muertos del hospital del Ar- 
senal 

Quemados del mismo hospital 

Casa-Blanca 

Cementerio del Cerro . . . 

Jesús del Monte 



17 


S9 


76 


29 


77 


106 


13 


38 


51 


25S 


511 


766 


69 


95 


164 


2,658 


5,657 


8,315 



Pero esta suma no da todavía la verdadera mortandad de la 
Habana. Los centenares de cadáveres que durante muchos días se 
llevaron al Cementerio general , no daban tiempo para contarlos • 
asi fué, que las guardias que dia y noche velaban á la puerta de 
aquel recinto , recibian los muertos según las papeletas que les 
entregaban; y como muchas veces, á los carretones ya cargados de 
cadáveres se les echasen algunos nuevos sin el requisito de la pa- 
peleta; hé aquí que necesariamente hubo algunas omisiones; y no 
temo incurrir en ningún esceso, si las computo en ciento. Ya he 
dicho, que en los cementerios de las parroquias del Pilar, Cerro ^ 
y Jesús del Monte , tampoco se pudo tomar razón de todos los 
muertos; y allí sin duda, el número fué proporcionalmente mayor, 
pues hubo dia de aparecer diez cadáveres arrojados al cementerio 
del Cerro, y á los que se dio sepultura, sin haberse asentado en los 
libros. Para corregir pues , estas omisiones, añadiré solamente, por 
un cálculo bajo, el número de 50, que viene á ser un poco mas 
del cinco por ciento sobre el total que aparece de los estados de 
aquellas tres parroquias : y si reunimos esta cantidad á la anterior 
de 100 , el eran total se eleverá á 8.465. 

TOMOU. 17 



[ 
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Aun es preciso hacer otra consideración. Durante la epidemia 
salieron de la Habana millares de personas , cuyo número no me 
atraveré á fijar, por ser materia muy incierta; y como éstas se sus- 
trajesen del ii^jo de la epidemia en la capital, claro es, que 
recayendo entc»ces su acción destructora sobre menor número de 
individuos, sus víctimas ya no pudieron ser tantas, como si todos 
los vecinos de esta ciudad hubiesen pennanecido en' ella. Si fie 
pudiera saber cuantos se ausentaron, sería muy fádl Qegar á un 
resultado exacto, rebajando aquel número del total de la pd[ri[acion, 
y estableciendo después las proporciones entre los restantes y la 
mortandad geqeral. Mas ya que esto no es dable, es preciso Henar 
este vacío del modo que se pueda ; y creo que en parte se íogríará, 
haciendo una distinción entre mortandad en la Bttbtmú , y mor- 
tandad de los vecinos de la Habana. Me esplicaré. 

Por mortandad en la Habana^ quiero decir, la que ha hadoído 
en la misma ciudad , limitando su población á las personas 
que permanecieron en ella, durante la epidemia : y por mortandad 
de los vecinos de la Habana , aquella que no solo comprende 
á los que se quedaron en ella , sino á los que saüeron á los 
campos y pueblos inmediatos. Porque á la verdad, si algunos de 
estos han muerto del cólera, aunque fuera de la capital, ¿deja é^ 
pOT eso de haber perdido una parte de los individuos que oompo- 
nian su población? Si no se hubiesen ausentado de ella, es innegaUe 
que hubiera perecido mayor número ; porque Guanabaeoa, que fué 
el asilo general de las familias de la Habana, no sufrió, proporcio- 
nalmente hablando, tantos estragos cchuo la capital. Ademas de que 
es bien sabido , que muchas personas que contrajeron el cólera en 
ella, fueron á exhalar el último suspiro á Guanabaeoa. Lo único 
que resta averiguar, es el número de personas que murieron fuella 
de la Habana , y por fortuna aquella villa nos ofrece un dato muy 
importante , pues habiéndose tenido el cuidado de clasificar los 
muertos de su población y los de otros puntos que se refugiaron á 
ella , se encuentra en el estado ^neral de su mortandad desde el 
4 1 de marzo hasta el 8 de mayo una partida de I^T^pertenecieiite 
á los que no eran vecinos suyos; y muy bien puede suponerse, que 
casi todos eran de la Habana. Si á este número se s^regau algunas 
personas que también murieron «n los pueblos y €auq>os á donde 
huyeron, no se exagera nada en decir, que mas de 150 habitantes 
de la Habana perecieron fuera de ella en los dias de la epidemia. 
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««sulla iwies,.^ie desde el 3& de fdMrero hasta el 82 de abiiHa 
Habana perdió a,6l 5 perscmas. 

5eguB el oeoso de < 8Sf7, la Habana, ca^eodküido pw tal la ^rte 
uitraaiurQs, CaaBr-Maiiea, la Salad, San Láaaro, lesos María, Hor^ 
4500, C^e y Jeras del Sfomte, tenia 92,225 ^mas de poblaeioh 
penaftaneote, (Mvidiáa en 44,087 blaacos, y 48J2r8 de color. Gom- 
.p^íando la poUadon YAññca con los mn^tagt blancos, resulta una 
pedida de 6^02 per 100. 

La poWadím de cdor con- los muertos de color da 41 7 ncr 
1Q0. ' ^ 

El total de la poblacjkm con el total de muertos, ascend^te á 
8,315, da 0,01 por 100. 

Mas como aqpiéí ceaso cfíta^p^áa la guarnición y los transeantes 
en 18,000, y en la mortandad gMieral no^ ha hedió deduciáon 4e # 
^os, es preciso agriar esta cantidad á la población permanente 
para elevar el totel á 110,í¿25, que comparado con los 8,315 muer- 
tos, da una pérdida de 7,5 pcxr 100. 

Pero el número 8,3 « 5 no da el total de los vecinos de la Hab^ina 
que pcreeieron durante la epidemia ; es preciso agregarle los 150 
cadáveres en que computo las omisiones del Cementerio general, 
del Pilar, G^ro y Jesús del Monte, y los 150 mas que murieron 
fiíera do la HAana. Estas *is partidas reunidas á la primera, for^ 
«aan la suma de 8,615, que coaqjarada con los 110,225 de psbia- 
ckm, da 7,8 por 100. 

Tal es el resultado que ae saca , suponi^do que d censo de 
1827 represente la verdadera pdalaeion de la Habana ; pero con el 
irespeto debido á la autoridad que le mandó formar, y con una 
j>usta consideración á las personas que se encargaron de reunir s«s 
materiales, séame penmiado disenth^ de las cifras que contiene, y 
devar la poHaden de la Habana por un cáleiáo prudente á ciento 
veinte ma almas. Según este compute, la mortandad general de 
8^315, vi«ie á ser de 6,9 por 100, y la de 8,615, de 7,4 por 100* 

No se erea empero, que todos los muertos que indican estos nú- 
menos, h^ sido sacrificados pw el cólera. Perdido enlye nosotros 
ddato precioso de los casos de esta enfermedad, no sabemos 
<niáQtas fuapon las personas invadidas, ni tampoco las que omirie- 
ron. Así es, que en los censos necrológicos aparecen cotífunítídos 
k» cadávenes dd cólwa con los de otras enfermedades. ¿Y será 

»podbie:eBlresacar aouellos de ¿<^/m v formAP nn i«rfi)#i^ mu» mn- 
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tenga solamente la mortandad causada por el cólera ? Veamos si 
podemos acercarnos á la verdad en asunto tan complicado. 

La mortandad media de la Habana en los cinco años anteriores, 
contando solamente con el Cementerio general desde el 25 de febrero 
hasta el 20 de abril , y con la parrocpiia del Pilar desde el 3 de 
marzo hasta el 22 de abril inclusive, se computa en 680. Rebajando 
este número de la mortandad causada por la epidemia , el total 
queda reducido á 7,935. Esta diminución sería mayor, si se hubiese 
incluido también la mortandad media de las parroquias del Cerro y 
Jesús del Monte en el quinquenio anterior; pero como es de poca 
consideración, no altera mucho los resultados. 

Aunque estos números tuviesen toda la exactitud posible, cae- 
ríamos por otra parte en un escollo insuperable. Cuando el cólera 
invade con fuerza, muchas de las enfermedades ordinarias dege- 
neran en ella; de manera, qné la mortandad media de un país, ya 
no puede servir para trazar la línea divisoria entre los muertos de 
la epidemia reinante y los de las enfermedades comunes. 

Complícanse mas los dates si se reflexiona, que la degeneración 
de éstas, á veces es mayor, y á veces menor, pues no es tan cierto, 
como generalmente se cree, que cuando reina el cólera , casi todos 
los enfermos mueren al fin de ella, aunque hayan sido otros los 
principios de las dolencias. En Paris hubo dia de fallecer de enfer- 
-medades ordinarias el mismo número de gente que en tiempos 
comimes. Del 1° al 2 de mayo murieron 38 coléricos y 71 de otros 
males, que es la mortandad ordinaria de Paris.üel 2 al 3 hubo H9 
cadáveres, y los coléricos no pasaron de 40. En Nueva- York, del 
28 de julio, mes en que se declaró el cólera, al 4 de agosto en que 
todavía reinaba con fuerza , murieron 580 ; de éstos fueron de có- 
lera 383, y los restantes, de otras enfermedades. Del 4 de agosto 
al 11 del nüsmo mes hubo 467 muertos, y de ellos 281 de cólera. 
El Obispo Heber en su viaje á la India refiere, que en 1824 y 25, 
años de su residencia allí, el cólera y las fiebres intermitentes rei- 
naban á un tiempo en aquel vasto territorio. Lo mismo observó en 
Prusia el Dr. Becker de Berlin, según se ha dicho ya en otra parte 
de esta carta. Finalmente, en la Arabia hacia las costas del mar 
Rojo, d pueblo sufrió mucho en 1831 del escorbuto, fiebre y cólera- 
morbo que le atacaron simultáneamente. 

En medio de la incertidumbre en que nos hallamos para averiguar 
el número de coléricos que perdió la Habana; y atendiendo por otra 



parte á que los ataques de la epidemia íiieron tremendos entre- 
nosotros, y que por la observación de los facultativos, casi todas 
las enfermedades comunes degeneraron en cólera , me aventuro á 
dedr, que una décima parte de los que mueren ordinanamente , 
vendría á escapar de la epidemia. Pero antes es menester rebajar 
de toda la mortandad, los cadáveres que positivamente se sabe que 
fueron coléricos; tales son, los 33 de la marina, los 183 del hos- 
pital provisional de mujeres, los 234 del de hombres en el Arsenal, 
los i9\ de la tropa de línea, y los 124 del depósito de la Junta de 
Fomento; que es decir, 765. Queda pues reducido el gran total de 
muertos á 7850; y deduciendo de aquí por una parte el décimo en 
que computo la mortandad causada por las enfermedades ordina- 
rias, y añadiendo por otra los 765 coléricos antes rebajados, gaca- 
rémos un total de '^,830 coléricos. 

Mas sea de esto lo que fuere , no se piense que aquí cesó ya la 
mortandad en la Habana. Los estados que empiezan el 25 de febre- 
ro, y acaban del 17 al 22 de abril, solamente representan los estra- 
gos del período mas calamitoso que sufrimos ; pero el cólera todavía 
no ha desaparecido de entre nosotros. A fines de abril ocurrieron 
muy pocos casos : en mayo tuvo sus alternativas ; y en junio ha 
continuado con mas fuerza que en el mes anterior. Los estados del 
Cementerio general dan una idea del aumento y declinación del 
cólera desde que se cantó el Te-Deum el 20 de abril hasta el 30 de 
Junio. 
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En mayo de 1832 se enterraron en el Cementerio general 42& 
cadáveres, esto es, 51 mas que en mayo de este año; y á no haber 
sido por los casos de cólera que se presentaron , la mortandad 
habría bajado mas, pues disminuida la población, y destruidoa j^ 
la epidemia casi todos los enfermizos y demás gente en (piienes se 
ceban las enfermedades ordinarias , éstas habrían encontrado poco 
pábulo durante algún tiempo. 

En junio de 1832 murieron, según los asientos del Cementerio 
general, 363 ; mas en el mismo mes de este año hay un e^eso de 
178 : consecuencia necesaria de la gran sequía que hemos pasado 
en la ciudad, de los calores estraordinarios que hemos sufrido, 
y del incremento que tomó el cólera por estas ó por otras causas. 

Guantas sean las nuevas víctimas de esta enfermedad, no se sabe 
á punto fijo. Desde el 25 de abril al 21 de junio inclusive ha llegado 
á ini noticia la muerte de 43 personas en la parroquia de Ntra. Smu 
dé Guadalupe. Y si esto ha sido en una sola, ¿qué no será en las 
demás? Bien podemos decir, que desde el 20 de abril hasta el 
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último de junio han mu^to del.cól^a en toda la Habana, por un 
cSlculo bajo, 250 perscmas, que agregadas á la mortandad general, 
tbrman el total de 8,865 ; y comparado con los 92,%2S de la po- 
blación permanente del censo de 48S7, da. poco mas de 9,6 por 
100 ; con la de 1 1 0,225 á que asciende la totalidad de dicho censo, 
8,.p4 por 400; y con la de 420,000 almas, poco mas de 7,3por400. 

Aqui tiene Y., amigo mió, la mortandad de la Habana, sino por 
un término fijo, á lo menos muy aproximado á la verdad. Quizas 
se podrá haber deslizado alguna leve equivocación en estos cálculos; 
pero sí la hubiere, reservo rectificarla en el siguiente número de la 
Revista. Circulan sobre este punto noticias muy exageradas. Citan 
estados de 44,086 muertos, y aun de 47,585 ; pero la mortandad 
que indican, no solo se refiere á la Habana , sino á varios pueblos 
y campos de su distrito. Una reflexión muy sencilla basta para saUr 
del error. H estado que contiene los 41,086 muertos, empieza el 
25 de febrero y acaba el 30 de abril inclusive. El de los 47,585 
empieza también el 25 de febrero, pero acaba el 31 de mayo. Ahora 
bien : si hasta el 30 de abril solamente habian muerto 4 \ ,86 ¿cómo 
pudo llegar la mortandad en la Habana el último de mayo á mas de 
17,000, cuandola epidemia perdió sus fuerzas desde abril, y de en- 
tonces acá ha sido muy corto el número de muertos en la ciudad? 

Mas antes de soltar de la mano los censos necrológicos de ella , 
daré á Y. algunas breves noticias que considero importantes. Ta 
he dicho, que los militares sufren gradualmente menos estragos del 
cólera que otras clases de la sociedad : pues esto también se ha 
vmficado en nuestro suelo. De la tropa de línea que guarnece esta 
plaza, murieron desde el 25 de febrero hasta eli6 de abril inclusive. 



Estado mayor . • 7 oficiales 

Habana • . • . 3 oficiales y 42 de tropa 
España (4) ... 4 gefe y . 37 idem 
Primero de Cataluña » . . . .49 id«n 

Voluntarios de mérito » . . . .45 idem 

Lanceros del ftey. ...... 8 idem 

Barcelona . • . . 4 oficial y . 16 idem 
Corona. ......... 46 idem 

Brigada de Artillería 4 gefe y. . 49 idem 



7 

45 
38 
19 
45 

8 

47 
46 
20 



43 t72 4S6 

(i) Es de advertif , que de pesuitas de un fuego qoe hubo en la cáudad. oAifs 
días de la epidemia, este butiaUon tuvo & 9 en fe nnos, y de ellos murieron 17. 
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Agregando á este número un gefe de milicias de infantería , otra 
de caballería, y cuatro oficiales del depósito de transeúntes, tene- 
mos un total de 191 . Si la tropa de línea de esta plaza se computa 
en 6,500 hombres, y la comparamos con los 191 muertos, la mor- 
tandad que se saca, es de poco mas de 2,9 por 100. Mucho ha 
influido en este resultado el establecimiento de hospitales en los 
cuarteles, y la prolija asistencia que se dispensaba ei^ cada cuerpo 
á los qué eran invadidos del mal. La tropa de línea que guarnece 
la Habana , ofreció en los dias calamitosos de la epidemia un rasgo 
digno de elogio. Escitada por el Escmo. Sr Gobernador y Capitán 
General D. Mariano Ricafort, puso á disposición de S. E. algunos 
millares de pesos en calidad de donativo para socorrer á los infe- 
lices que perecían por falta de socorro; y la Habana en medio del 
luto que la cubría, tuvo el consuelo de ver, que la tropa que se 
alimenta de la sustancia del pueblo, derramase parte de esta misma 
sustancia en el seno de sus hijos necesitados. Esta acción generosa 
honrará siempre al gefe que la promovió , y á los subditos que la 
ejecutaron. 

La Casa de Beneficencia contaba el 1° de marzo de este año 
42¡4 personas de todas clases. De las 73 del departamento de niños 
salieron para sus casas 45, y de los 28 restantes murieron 18. Del 
departamento de niñas en que habia 116, salieron 37, y de las res- 
tantes, solamente murieron 2. El de hombres dementes tenia 92, y 
perecieron 2^; y el de mujeres 48, de cuyo número murieron 1 i . 
Mortandad estraordinaria : y que no puede atribuirse al terror que 
el cólera les infundiera. Finalmente, de las 4^4 personas de este 
establecimiento, ó mejor dicho de las 342 que quedaron dentro de 

sus muros, perecieron 68. 

El- hospital de san Lázaro, donde parece que el mal habia de 
causar muchos estragos por la naturaleaía de la enfermedad que 
padecen los leprosos, nos ofrece una prueba demostrativa de todo 
lo contrario. Cuando el cólera. ropipió allí, habia 430 personas, y 
de estas, 102 eran enfermos. Con todo, solamente muriera 42 
durante la epidemia , ó mejor dicho, del 11 al 29 de marzo ; y aun 
se cree fundadamente, que no todos perecieron de ella. Esto es tanto 
mas de notar, cuanto los leprosos salen á la calle según lo permiten 
los reglamentos de la casa, y cuanto ésta se halla á muy poca dis- 
tancia dd Cementerio general, y al costado de la calle por donde 
pasaban diariamente centenares de cadáveres. 
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Por último, amigo mió, cerraré el* triste cuadro de la mortamlad 
de la Habana coq el estado de los que diariamente se enterraron en 
todos los cementerios. 

Mortandoá dínria en todos los cementerios según sus estados (á^ 
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La máxima mortandad de París, cuya capital cuenta una pobla- 
ción de 700,000 a 800,000 almas, fué el 9 de abril, y ascendió á 
861 . La de Nueva- York con mas de 200,000, llegó á 108 el 21 de 
julio. La de Filadelfia con mas de 160,000, subió solamente á 71 el 
6 de agosto. Mas la Habana, la infeliz Habana enterró el 28 de 



fl) Aunque la mortandad se estiende hasta el 22 de abril, se advierte que la 
de este dia y la del anterior solamente comprende la de la parroquia de Nue»- 
tra Señora del Pilar. 



ipamo i43i$ ct^'^^venast centando solo eoa ki» efltodofi^ da te oeeoen- 
ari9& Para qoe ae eon»^ toda la fiereza con cpie el cólera noB 
ha invadido, he formado una 

Tñbkí qm cmfíene la morttmdad de algunas ciudades de Asüi^ 

. Emvpa, A frica y América. 
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ses después ••*. 
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De la t^la anterior aparece, queBanday Shiras son las ciudades 
cpie mas han padecido, y Londres, Nueva- York, y Amsterdam 
las que menos. Las razones que he es^xuestoea las páginas anterio- 
res de esta earta, me hacen desconfiar de los números que indican 
la mortandad de algunos pueblos del Asia. 

MOBTANDAD BN VARIOS PUEBLOS T CAMPOS DE LA ISLA. 

De la Habana se difiuidiiS el cólera á otros pueblos y camposde 
laísla*.. 

Ea B^la s^ priss^kS el 4St de marzo, y el 7 de mayo ya habían 
moerto 258 persc^asi, sin. contar con las que han sucumbido des- 
pmea. 

Hé aqfá el estado de su mortandad : 



I Adultos, varones. « • « « • • • . • 31 

ídem hembras 37 

Párvatos varofies • 90 

Id^vi Iteiiibraa • •».....••*..•.»..«. i4 

/Adultos varones. . . • 10 

J Ídem bembras ífi 

PAiiqos . .. j p4j,^i^ varoae» •. 3 

vldem hembras^ ««•;.....,. i 

¡Adultos varones 5) 

ídem hembras ».••• ••. B9 

Paimilos varottes 7 

ídem bembras 3 



11% 



i& 



120 



Total S58 

fit esladeaaterior comproncfe la mortandad desde d i2 da mano 
haita al 7 de mayo«ii qo&aa^ decsiaró ofiáakneBte s» eesaoiocí; po» 
como antes de la primera fecha hubo algunos casos, y haa oeuníáo 
oUpos después de la aegunda^ bien puede compuiajefie dL muqero de 
muertos en 280. 

En Guanabaeoa ocurrió el primer caso el 1 1 de marzo en un ne- 
gro que d mismo dia habia llegado de la ñeimna; y desde entonce» 
hasta el 8 db mayo, en que oficialmente se dijo cgaid habia cesado, 
murieron 474 personas. 

As( consta del estado siguiente : 
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¡Adultos varones ^ 

Jdem hembras 36 

Párvulos varoDcs ; 28 

ídem hembras iO 

IAduUos varones • . . • 234 

ídem hembras 82 

Párvulos varones.... 18 

ídem hembras 6 

Total 474 

Debo observar : 1® que como el mal no cesó enteramente el 8 de 
mayo, sino que continuó por algún tiempo mas, la mortandad es 
mayor. 2® Que del total 474 se deben rebajar 1 27 á que ascienden 
ios que de la Habana y otros pimtos murieron en Guanabacoa. He- 
cha esta deducción, todavía la cantidad restante no indica el nú- 
mero de coléricos, pues que no se hizo ninguna diferencia entre és- 
tosylos que murieron de otras enfermedades. Para aproximarse en 
lo posible á la verdad, debo sustraer también la mortandad ordi- 
naria de Guanabacoa; y como en los dos meses de marzo y abril de 
los cinco años anteriores, ha sido de 58 por término medio, el total 
de coléricos muertos es de 289. Suponiendo que Guanabacoa tenga 
once mil almas, resultará que ha perdido 2,6 por 400. Pero es pre- 
ciso considerar, que muchos de los que en tiempos ordinarios mue- 
ren de las enfermedades comunes, perecen del cólera en los diasde 
la epidemia, según he dicho respecto á la Habana : así es, que lo 
menos en que debe computarse la diminución de la mortandad por 
causas ordinarias, es en 2[3; y como he fijado en 68 la dicha mor- 
tandad de Guanabacoa para los dos meses de marzo y abril, hé 
quí que el total de muertos de cólera se eleva casi á 328, que res- 
ectode la pd>ldcion dan una pérdida de 2,9. No partiendo estos 
cálculos de bases fijas, seria ridículo someterlos á una precisión 
matemática. ... 

De fines de marzo al 20 de mayo la mortandad de la villa de 
Guiñes y su jurisdicción fué la siguiente : 

f Varones adultos .^ 64 

BLASCOS... lL'^^'^,P^'*^^J^f/ Ih «Ot 

J Hembras adultas 63 '^ 

\Idem párvulas 36 

I Varones adultos 587 
ííeTb?i;tL::::::::::::::::«^ *<»*• 
ídem párvulas ; 64 

Total Iíi3 
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En la segunda mitad de marzo empezó el cólera en el partido de 
Managua. EH6, pasó por el pueblo de este nombre para su finca, 
huyendo déla Habana^el Licenciado Don Bartolomé Yilá; pero como 
ya llevaba en su cuerpo las semillas del contagio, pereció eH8 del 
mismo mes. El 21 se encontró muerto á un esclavo suyo, y sucesi- 
vamente murieron otros que se tuvieron por cdéricos. Atacado de 
la enfermedad un individuo que se hallaba en el campo, pasó á cu- 
rarse á la población; y hé aquí que desde entonces se introdujo en 
ella. 

Para no caer en equivocaciones, es preciso advertir, que la ju- 
risdicción eclesiástica del partido de Managua no abraza el mismo 
territorio que la civil; pero ambas contienen las siguientes fincas* 

Potreros 59 

Cafetales 4 

Ingenios con inclusión de algunos demolidos. 9 

Estancias 191 

263 

Antes de la aparición del cólera se computaban en todo el partido 
1462 negros, á saber : 976 varones, y 486 hembras. La mortandad 
general causada por el cólera en todo él, aparece de los estados si- 
guientes : 

Jurisdicción eclesiástica t civil. 

¡Adultos varones 9 

Llem hembras 5. .^ 

Párvulos varones 2> *^ 

ídem hembras 3 

I Adultos varones 56 

ídem hembras 41, ,^^ 

Párvulos varones 4^ ^^^ 

ídem hembras • 2 

¡Adultos varones 81 

ídem hembras 15 i .^^ 

Párvulos varones 8^ ^^* 

ídem hembriís • . . . » 

Total 223 

De Matanzas hablaría largamente, si los límites de esta carta me 
lo permitiesen. Básteme decir por ahora, que habiendo aparecido 
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los primeros casos desde el 4 da inaorzo «a tBOUEi^ros eslavos que 
trsdaajaban en el barrio de Yiuiiiirí, ftie aunieiitíbdosie cada día haaka 
ik^ar á un grado espantoso; y ausqoe hace a^on tieo^ qae sdda- 
láó sus fuerzas, todavía ^ 40 de junio .se altercaren trece cdéñooSy 
y hoy mismo no está exenta la InfeBz Matanzask dd formidable ene- 
4nigoquo'la lia deq^edasado. Hablase de la mortandad con mudia 
^ergeneia: quién la disminuye hasta 700» ^púén la eleva á ^,000 : 
(»*a éste la computa s(dam€»te en 4 ,000; (H'a aquel la fija ai 1 ,500; 
pero en el conflicto de tanta opiniones, yo me atrevo á decir que 
ya Matanzas se tendría por muy dichosa, si su mortandad no hu- 
biese pasado de un millar. De los pueblos de Cuba atacados hasta 
ahora, ninguno, ninguno ha sufrido tanto» estragos como Matanzas, 
y las escenas horribles que se representan en las pequeñas pobla- 
ciones de su distrito, destros^an el corazón del hombre que las con- 
templa. Víctimas y mas víctimas caen unas en pos de otras ; y 
cuando al espirar revuelven sus ojos para ver si hallan en tomo 
suyo un médico, un socorro, un amigo que los consuele, solo en- 
cuentran por compañero á la muerte que los aguarda al pié de su 
inmundo lecho. 

Los ingenios de Matanzas han sido también £^rozment& azotados. 
Los 18 que hay en los partidos de San Andrés y las Sabanill^^, ya 
.hablan perdido á principios de junio n^s de 700 negros. Ignoro 
todavía Ja mortandad de seis; pero la de los 12 restantes ha varia- 
do de un 23 á casi 60 por 1 00 ; siendo de advertir, que el ingenio 
Santo Domingo de Don Domingo Aldama^ cuyos negros eran los 
mejores de todas aquellas fincas, perdió mas que ninguno, pues de 
130 murieron mas de 75 (1). 

No es dable calcular desde ahora las terribles consecuencias que 
el cólera ha de producir entre nosG^os. En los países recargados 
de población, y cuyos elementos sociales no son tan heterogéneos 
como los de la isla de Cuba, las pestes, aunque contrarias á los in- 
dividuos á quienes destruye, son favorables á la masa de la pobla- 
ción, porque pereciendo solamente vidas y no capitales, éstos se 
reparten en menor número de personas, al paso que también se 
aumentan los medios de subsistencia ; y como esta es la palanca 
principal de la población, claro es, que á la mortandad causada 
por una peste, se sigue un aumento rápido de aquella. Mas esto no 

(1) Acerca de la mortandad de esclavos en otros partidos véase el estado qae 
imblico al' fin deísta carta. 



puede suceder en Otim, porque cuando mueren esclanras , no solo 
mueren hoBá)res, smo que perecsen capitales, pertenecientes á fa- 
mifías; y como éstas Hbran en dios su subsistencia , (¡uedan arrui- 
nadas y confundidas en la mísería. Mas de diez mil esclavos lleva- 
mos ya perdidos, y las quinientas mfl cajas de azúcar en que se 
compütsSba para este año la producción de la Habana y Matanzas, 
quizás vendrán á reducirse á cuatrocientas mfl, ó á menos. Valu a- 
dos los primeros á 300 ps. uno con otro, ascienden á 3.000,000 ; y 
d défídt de las segundas á 20 ps. caja, esto es, 48 para el propie- 
tario, y 2 para la Aduana, carretoneros, etc., suben á 2.000,000. 
¿Qué será de nosotros si el cólera se encarniza de nuevo, 6 si des- 
pués de estinguirse, repite sus ataques en los años venideros? Esto 
me conduce á la siguiente pregunta : 

¿IIVERTX) QUE BATA m» CÓLERA BN COBA, SI XS QUE LLEGA A SORIR, 

KESlIGITAaA PARA ATORMENTARNOS ? 

No se espere de mí una respuesta decisiva: ¿ni quién será tan 
osado que pretenda darla en materia tan incierta? Al ver que la 
isla de Cuba se halla en las regicmes tropicales del Septentrión, y 
que la cuna fatal del cólera está situada á la misma latitud que 
aquella isla, muchos creen que así como este azote recorre anual- 
mente la India, así también repetirá sus ataques en Cuba. 

Es verdad, que la posición geográfica es uno de los el^nentos 
principales á que se debe atender para juzgar dd clima de un país; 
y como Cubase halla dentro de los trópicos, parece que hay razón 
para concluir, que tiene el mismo clima que muchas partes del 
Asia. Pero si se considera, que un cúmulo de circunstancias in- 
fluyen esencialmente en alterar y aim destruir los efectos que na- 
cen de la situación geográfica, la identidad de climas que de ellas se 
quiere inferir, nos conducirá á graves errores. No es mi intención 
decir, que el clima de Cuba sea contrario al de la India. Si en ésta 
hay calor, tanü^en lo hay en aquella ; si en ésta hay copiosas llu- 
vias, también las hay en aquella; si en ésta hay un contraste entre 
los rigores del sol ardiente del dia y la .grata temperatura^ de la 
noche, en aquella también lo hay; pero como la identidad de dima 
entre dos países, no tanto proviene de que halla en ambos, calor, 
lluvias y humedad, cuanto de los grados en que estas cosas se en- 
cuentren, combinadas con los vientos reinantes, con la naturaleza 
de los terrenos, el estado de cultivo y de población, la situación in- 



sular ó continental, la vecindad ó lai^a distaoda de los mares; hé 
aquí como países que al parecer ddneran tener climas semejantes, 
son diferentes entre sí. Compárense todas estas circunstancias, y 
desde luego se conocerá que la isla de Cuba y las tierras continen- 
tales de la India no son tan semejmites en su clima, como á primera 
vista parece. Aun en aquellos fenómenos en que mas concuerdan, 
todavía se nota diferencia. Muchos años pasan sin que suba el ter- 
mómetro en la Habana á 92 grados de Fabrenheid^ que son 33,33 
del centígrado; y en Santiago de Cuba suele subir hasta 34 grados; 
pero en algunas partes de la India comunmente pasa de ciento; y 
cuando el cólera atacó al ejército inglés en 4817 en las alturas de 
Bengala, el termómetro indicaba de 106 á 112 grados, y el higró- 
metro de 9u á tOO. En Cuba casi siempre soplan los vientos alisios, 
llamados brisas vulgarmente; pero en las regiones tropicales de la 
India reinan los monzones, que son unos vientos periódicos que 
soplan del sudoeste desde abril á octubre, y del nordeste desde oc- 
tubre á abril. Esto basta para conocer, sin agregar nuevas razones, 
que no habiendo tan estrecha semejanza entre los climas de Cuba 
y de Fa India, la repetición anual del cólera en este país no puede 
áár fundamento sólido para concluir que lo mismo debe suceder en 
Cuba. 

La esperiencia de las islas esparcidas en aquellos mares nos da 
un resultado consolatorio. Invadidas fueron muchas desde los prin- 
cipios del cólera; pero á mi noticia no ha llegado que la epidemia 
6aya repetido en ellas, á escepcion de la de Ceylan y las Filipinas. 
En la primera apareció en 1819, y fué introducido segunda vez el 
año de 20 por un buque apestado. En las segundas se declaró en 
4*820, y repitió en 1821 , 22, 23 y en setiembre de 1830; pero nunca 
se propagó con la fuerza y rapidez que al principio. 

Nuestras esperanzas se deben aumentar, cuando contemplamos, 
que muchas de aquellas islas están muy inmediatas á un vasto con- 
tinente, donde el cólera se ha hecho endémico; que tienen relacio- 
nes mercantiles con sus puertos ; y que ni el régimen de vida de 
sus habitantes, ni las medidas sanitarias de sus gobiernos propen- 
den á impedir la reaparición del mal en ellas. Con todo, tan pode- 
roso parece que es el influjo de las causas locales, que abandonado 
d hombre á ellas, fia enteramente su salvación á los esfuerzos de 
la naturaleza. Lejos de nosotros el ejemplo de tan imprudente con- 
ducta, y mas lejos todavía el que pensemos entregarnos á los deli- 



nos halagüeños de una vana confianza. Delante de los ojos debemos 
lener siempre la terrible verdad de que el cólera no respeta climas, 
y que en los cálidos donde ha libado á entrar, repite con.frecuffli^ 
,cia sus ataques. Cierto es que contribuye á tan funesto resultado 
la indolencia de los gobiernos del Asia y la barbarie de aquellos 
pueblos;, pero nadie se atreverá á negar la acción poderosa del cli- 
ma, así en ésta como en otras enfermedades. 
, .Este es el lugar mas oportuno para hablar de la 

Influencia que se da d las localidades. 

Al ver que el cólera ha destrozado en su marcha algunos países, 
pero que ha sido menos severo con otros, se han formado las mas 
estravagantes conjeturas, y convertídose en realidades las ilusiones 
de la fantasía. Si nos preguntamos ¿cuál es la influencia de las lo- 
ealidades en el cólera-morbo ? Responderemos con la esperiencia, 
que nada sabemos. Los pueblos situados á las orillas del mar son 
invadidos lo mismo que los que distan centenares de leguas de las 
costas. Si los lugares bajos son el teatro de la epidemia, sus esce- 
nas también se representan en los países elevados. En Asia subió á 
Gathmandou c[ue se halla en los montes de Himalaya, á ocho mil 
pies sobre el nivel del mar. Recorrió los pueblos de la mesa de 
Ifalwah á la altura de 3,000. Causó estragos horribles en el país 
elevado del Dekkan, sin perdonar á la ciudad de Poonah á 2,000 
pi^s sobre el nivel del mar. Invadió á Erzerum en Armenia, situado 
á 7,000. En la isla deCeylan se remontó hasta Candy que está en- 
cumbrado mas de 2,000 pies; y trepando por el Caucase, se preci- 
pitó sobre las llanuras de la Rusia. 

Países húmedos y pantanosos han sido desolados ; pero sus ri- 
: gores también se han sentido en los parajes mas secos. Éstos fue- 
' ron atacados en Hungría con la misma fuerza que aquellos. Ya se 
sabe que Calcuta, cuyo suelo es bajo y húmedo, ha padecido mu- 
cho; pero Madras, donde el terreno se compone de peña y arena, y 
euya sequedad, según la espresion del obispo Heber , es tanta, que 
. la gente puede vivir y dormir sin peligro en el suelo, ha sido y es 
vna de las ciudades de la India mas atormentadas del cólera. En 
. la ciudad de Máscate, donde la única agua que se encuentra, es la 
lie los pozos profundos que se hacen para remediar las necesida- 
des de la población; en los demás puntos de la Arabia, cuya árida 
. península no tiene nos, bosques ni pantanos ; y en la cmdad de 

TOMO II. IS 
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Goctt-Choiou í»tuada en él gran desierto de Cdbí, el cSInra cattáít 
una mortandad espdtrtosa. 

fara no caer eh la tahsím eqtinrocadmi qae estoy deshacieoto, 
«6 preciso advertir : f tfOé no son Irúmedós todos los países qtfe 
tttofienen aguas corrientes y esté, ddasí; y S» qoe todos los hám»- 
dos no son sieYnpre los mas perseguidos del eófera. En cuanto It Ib 
primero, puede un pafe; abundar de aguas, y no ser húmedo su ctí- 
ma, ya porque sea corta la evaporación, ya porque aunque sea 
mucha, el aire puede venir de un punto muy seco, y renovándose 
continuamente, disipar los vapores que se formen, llevándolos á 
otra» partes. Entre los c^empk» que pudídra citar, me contentaré 
eeo el del Egypto, cuyo elima en general es OMiy seco, y «n donde 
el cólera atacó con una fu^'aa esiraor^naria. « Quizá, dice Yol- 
ney, juzgarán algunos, que ^ Egypto» en razón de k» calores, y 
de ese estado pantanoso que dura tres mesefi^ sea un país insalubre. 
Cabalmente esto fué lo primero que me ocurrió á mi llegada; y al 
ver después en el Cairo las casas de nuestros negociantes ^tuadás 
á lo largo del kalidj, donde yace el agua estancada hasta abril, me 
confirmé mas en na juido, y me persuada que los hálitos acuosos 
debían causarles muchas enfermedades ; pero la esperíencia diü^ 
miente esta presunción: las ^nanaciones de las aguas posadas, tan 
nociva» en Chipre y en Alejandreta, no producen daño a^uno oa 
Egypto. La causa me parece ser la continua sequedad de la atmóflh 
fera, mantenida, ya por la vecindad del África y de la Arabia, ffad 
sin cesar absorben la humedad, ya por las corrientes perpetuas de 
los vientos que no encuentran obstáculos. En comprobación^ las 
carnes que se esponen al viento norte, aunque sea en el estfo, iejos 
de corromperse, se desecan y endurecen como guijarro. En los de- 
siertos se encuentran cadáveres desecados^ tan ligeros , que w 
hombre levanta fácilmente con una mano^ toda la osamenta de uq 
camello. » 

Para probar lo segundo, est» es, que todos los países húmedos 
no son siempre los mas azotados del cólera, basta el ejemplo de' la 
Holanda. Caudalosos rios, lá^os y canales bañan su superfide, y atin 
d terreno de algunas ciudades populosas está casi cubierto por las 
olas del mar; ¿pero cuáles ftieron los estragos del cólera en esía 
nación inundada? Entre todas las del continente europeo, eHa y'^la 
Bélgica han sido las que menos han sufrido. ¿Mas, en qué cMSflke 
^tte otros psásea húmedos han sufrido tanto? Yo no pretmdoDI- 
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locarlo; pero sí oaeairQvo á indiciar eoroo eoDcatusaSv la dased» 
aumentos, el género de vida, d aseo, cierto estado particular dWi 
aire 4yye nos es desconocido, y im cúmulo de cireunstancias oool 
las qae puedea combiDarae para aumentar ó disminuir los efe jto 
-«te la enfennedad. £1 poder de la naturaleEa y el peder del kombce 
á veces trd)ajaa de coosuno^ y á veces se ponen en lucha abierta. 
Sí el celera entra en ub clima que favorece su acdoa destructora, 
y no es combatido por las causas qpe pueden ddxlitarle, sus estra- 
ve» no tendrán término; pero miando el hombre se prepara para 
vesialirle, aunóte no logre vencerle, por lo loenos quebrantará sus 
feerzas. No quiero decir por estQi, que siempre que el celera invade 
«m país, y causa en él poco daño,, es porque los recursos del hom- 
bre han disminuido su& efectos perniciosos: sé muy bien, que el có- 
. lera, así como las demás enfermedades, tiene diversos grados de 
intensidad, y que prescindiendo de toda precaución humana, un 
pud>lo puede s^ invadido débilmente, mientras otro lo sea con 
fuerza asoladora« 

Todavía es imposible saber cuál es la influencia de los terrenos 
húmedos en la propagación del cólera. ¿No difieren ellos en su na- 
turaleza? ¿no son á veces meros depósitos de agua, y á veces pan- 
tanos que pueden tener distintas sustancias en putrefacción? ¿No 
podrán exhalar, ora vapores acuosos solamente, ora vapores com- 
búaados ó mezclados con efluvios ó gases de diferentes especies? Y 
«B medio de tanta variedad ¿no producirán distintos efectos en la 
máquina humana? Y siendo ésta modificada por los alimentos, la 
educadon, y tantas, tantas causas como influyen en convertir al 
hombre en un proteo físico y moral, ¿no habrá pueblos que vivan 
Inen en las mismas drcunstancias en que otros perecerían ? Aun la 
misma naturaleza nos ofrece ejemplos que están exi contradicción 
con las ideas de salubridad comumnente recibidas. Guando el obis- 
po Heber visitó en 4825 la isla de Geylan, observó con asombro, 
en su viaje de Golombo á Caudy, que no es en los parajes mas 
húmedos é incultos donde las liebres intermitentes reinan con n^as 
fuerza, sino en las márgenes de los rios, cuyas aguas cristalinas 
corren rápidamente sobre un lecho de rocas. 

A pesar de estas reflexiones, como los terrenos húmedos geno- 
rahnente influyen en dar al clima un carácter húmedo; y como pa- 
rece que la humedad atmosférica favorece la propagación del có- 
lera, en igualdad de circunstancias deben preferirse los lugares 
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secos, ^-^pectoá la humedad atmosférica existen hechos que pue- 
den ¡lustrar la materia. Es bien sabido, que el cólera ataca princi- 
palmente de noche y por la mañana ; ¿mas será esto, porque di- 
fundidos con el calor del dia los efluvios que ocasionan la enfer^ 
medad, se condensen y bajen en mayor cantidad hacia la superficie 
de la tierra, durante la noche y mañana? Bien puede ser ; pero 
siendo la humedad mas sensible en esas horas que en las demás, 
¿no predispondrá los cuerpos para recibir el mal, 6 no se desenvol- 
verá éste con mas energía para hacer sus ataques ? Es innegable 
que las sustancias animales y vegetales se disuelven con la hume- 
dad atmosférica mas fácilmente que sin ella. El alcanfor se volati- 
liza mas pronto en tiempo húmedo que seco. Lo mismo sucede con 
las piedras calizas qne se queman, pues arrojan el ácido carbónico 
en tiempo mas breve. Las cloacas y demás lugares inmundos son 
mas fétidos en los dias calorosos antes de la lluvia que después de 
ella; y la razón es, porque la atmósfera está entonces cargada de 
humedad. Hé aquí también por qué las flores huelen mas por la 
noche y por la mañana que después que levanta el sol. 

Pasando de la humedad á la naturaleza de los terrenos , se en- 
cuentran también algunas falsas teorías. Hay quien crea, que sien- 
do secos los terrenos de formación antigua y primitiva , el cólera 
apenas se propaga en ellos; pero ademas de que la esperiencia con- 
tradice estas ideas, el fundamento en que se apoyan es falso, pues 
ya se ha visto que el cólera no se limita á los lugares húmedos. 
Tampoco gozan de privilegio los parajes que contienen aguas mi- 
nerales, pues sin salir de esta isla, Guanabacoa, San Pedro y Ma- 
druga, que son puntos elevados y muy secos , nos ofrecen utia 
prueba de lo contrario. Al ver que los pueblos y haciendas de la 
jurisdicción de la Habana, situados en tierra colorada, no fueron 
invadidos del cólera al principio de la epidemia, hubo algún motivo 
para pensar que estaban exentos de ella; pero cuando se empezó á 
difundir, muy pronto se conoció que atacaba los ingenios, sitios y 
cafetales, ora plantados en tierra negra, ora en tierra colorada. Sin 
embargo, todavía se nota que su propagación no es tan general ni 
sus estragos tan grandes como en otros terrenos; ¿pero no ppov«i* 
drá esto, de que siendo cafetales casi todas las fincas que se hallan 
en tierra colorada, el trabajo no es tan recio como en los ingenios 
de la misma tierra, y los negros por consiguiente tienen mas fuena 
para resistir al mal ? Por lo menos, en algunos ingenios de tíorra 



colorada ha dado con taDta ferocidad como en los de tierra negra. 
Aun no es llegado el tiempo de sacar conclusiones generales : el 
«olera sigue corriendo nuestros pueblos y campos; y presentando 
cada dia nuevos fenómenos, va destruyendo los cálculos y las es- 
peranzas que se habian formado. £n Syria, el territorio de Alepo 
hasta Antioquía ofrece un terreno semejante al colorado de la isla 
de Cuba; el cólera sin embargo, atacó furiosamente aquellas ciuda- 
des y otros puntoSs del territorio. Parece pues, que si el calor es 
toda la salvaguardia que se da, quebrantados están los títulos en 
que se funda. 

Medidas que se deben tomar en Cuba contra el cólera. 

No ofreciendo hasta ahora ninguna garantía el clima ni los ter-' 
renos, es forzoso que les busquemos en nuestros propíos recursos. 
Has no vendré yo á escribir aquí un código sanitario, enumerando 
una por una todas las precauciones que se deben tomar. Usted no las 
ignora, mi buen amigo; y conoce tan bien como yo, que para liber- 
tar á ese pueblo de la calamidad que le amenaza, de nada vale pu- 
blicar reglamentos, si éstos no se ejecutan con anticipación. Hechos 
son hechos, y papeles son apeles. Estos sirven muchas veces para 
alimentar la vanidad y otras pasiones rastreras ; pero aquellos y 
solo aquellos son los que siempre socorren las públicas necesidades. 
Hay sin embargo, algunas medidas que nunca me cansaré de reco- 
mendar, y ojalá que se cumplieran en todos los puntos de la isla. 

Sea una de ellas el reunir fondos del gobierno ó de la caridad - 
pública, para emplearlos, no tanto en auxiliar á los enfermos pobres, 
cuanto en prevenir que éstos sean atacados del mal. Aquí, aqof 
está el blanco á donde deben dirigirse todos nuestros esfuerzos. ; 
Nómbrense en cada barrio, ó en cada manzana, ó en cada cuadra, 
si menester fuere, vecinos honrados y amantes de la humanidad, . 
para que visiten las chozas del infeliz, examinen sus necesidadeSi ' 
]es estiendan una mano generosa, y los salven de la muerte. De 
este modo se disminuirá el número de enfermos, y con su diminur , 
don se impedirán hasta cierto grado las terribles consecuencias que 
pesan sobre los pueblos heridos de la peste. Digna es de imitación 
la conducta que se observóen Frankfort, ciudad de mas de 60,000 
almas, situada en las márgenes del M aine. Cada calle tenia su co- 
wmoa de oólera, coiapiiesta dedosó tres habitantes que merecJMi 
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¡0'oGDñanxa p&lica. Estos -visitaban diariamente todas las casas^ 
para Tera fiws piceas estaban Manqueadas, para remover todas fas 
imarandicias y aun las frutas y demás vegeta!es corrompidos, y 
para hacer qne en cada casa hubiese á lómenos una tina de estaño 
Adnde bañarse. Repartióse entre ios pobres un alimento sano; dié- 
^onsetes Yestidos de lana con que cubrirse ; erigiéronse varios hos^ 
pítales; pre^ aróse toda clase de medicinas; asignáronse médicos á 
cada cuartel ; y en una palabra, se hizo todo lo que dicta la pru*' 
deuda humana. ¿Cuál pues, fué el resultado, cuando el cólera in- 
vadió á Frankfort? Fué cual debia esperarse de tanta* vigilancia y 
esmero, pues autor hay que asegura, que ha sido uno de los pue- 
blos dd continente europeo que ha sufrido menos estragos. 

Y sin ir á buscar ejemplos lejanos, FiladelHa puede también to- 
ábanse por modelo. £1 gobierno pagaba hoiabres para quecmdasen 
día y noche del aseo de la ciudad : sus calles, no se regaban, sino 
qpe se fregaban diariamente : por toda ella se prepararon ho^ita^ 
l^s : las gacetas y los carteles daban al pud>k> conatos saludables^ 
indicándoles el régimen que debían guardar; y convertido el go-« 
híemo en padre amanta de sa piueUo, d.iba á los pobres los moor^ 
íps neoesarios para precaverlos; de la pesie. Esta al fin entra en ¥1* 
ladelfía; masa pesar de hallarse en lui terreno bajo, de estar eatre 
dos ríos caudalosos, y de contener una población de 162,000 al*- 
ot^as^el día de mas mortandad fué de 74. Si no se bulleran tomado 
tan saludares medidas, ¿cuál no habría sido la suerte de Filadelfia? 
Lo mismo pudiera decir de Boston y de otfos pueblos de los £sta* 
dw^Unidos. 

ir Al recomendar eü aseo personal y doméstico, no se eatieoda ub* 
ted á sacar la consecuencia, de que todos los pafees limpios siempre 
sitfriráD menos que otros sucios. En esto hay mucha variedad ; y 
bicnpiBede suceder, que por causas particulares, unodeésilos^alga 
mijor librado que otro de aqueüos. Lo que yo quiero decir á usM^ 
es5 qué en igualdad de circunstancias, los pueblos aseadas esperí - 
m^tan en general menos estragos que los inmundos; y lopieaí Ift 
insiuiMiicia no perjudica en algunos casos, por lo saenos «mnea 
apti^vecha en ios dias de epidemia. H^me grande impresioii to. 
quedíce d doctor Reimann, director de la pctídñ samt^aria de Sa» 
PMersburgo, recomendando el aseo; pues en tan }Midblo kliaedialor 
á-lhisía, ooiRpiiesto casi tocb de puercos judíos, de pooo mas dé'. 
8M4(lietfÉ^Mp atacados, nmríeix» 300. N»%por«'queeR'€Í ImUai* ? 



^fH-f^fria^M (¡¿i^ep^ el ImAp no «d^ es tin ddaer réligtosa, «ím 
Wi^l^ei^p oorparal; párpenla ¥4i»Uyii ^^o $e baila ma» <|u^ oos^pc»* 
iné» ami^to dasondc» «M pueblo, la mala caUdad de loa aIiaieDl»&» 
hw^iwlrw JtabH^oíonas, U tnioaeda^ y oUras causas <po favoroc^n 
Iiippnpgreiws 4e ia f^^eirúa ? 

,, 4)b0enip,.a«f»'ga n^» qo^ al bablanoe usted del a^eo» ost^ta uoa 
<H(i»ftwi«a iUwiada 69 ^l y^ d? ^o^^ cbi<íruro$, y piensa que eon 
^{^ y^iQSlU 9Keuto 4a la p(«ta ; pero c%i usted mis iJeas» y 
amo cowQudf áconoúgo, .La utilidad d^ estas pneparacíone» coo^ 
aifrteteii ddespreodianeíata de ub ^s llamado chloro, que Uene }a 
Q^bJe propíodad de ilescompaaer las fétidas partículas que ex^ 
Imt^iQíerips^ auatauciaa* ]Sste desooiupo^iioq purifica la atiuósfera; 
3i.4a afuí el uso general de ios {^hiorwos, como desioféctaotaa, 
dmde que foumtOY apUí^é eoiuo tal el chloro, en 1791 . Yo iaqsh' 
bien lo recomiendo ; pero mi ra^oo todavía no queda enteraoHuate 
satiafedataeoQ (a idea de que este gas oeutiralipajds causas que pro- 
ás^m^ el c^ena. 

i,(Híigí destruye él «oal olor« ^ vb^ verdad comprobada por la esper- 
iÍ99(»li; i p^O: bieile por ventura la atmós£eyra de los lugares infesr 
i||(jl^ fOf; el cólera ? No. ¿ Depende su causa de partículas anín^* 
lfW>y Y«§BtaIes ? Se ignora. Y aun cuando se supiese, ¿podrá di^ 
oír^i no^epdo £étídas« que son de la misma naturaleza que las 
£^:ia^? y si uo lo son, ó si por lo menos, se duda que lo sean, 
pí)dr4 afirmarse en lógica rigorosa, que el ch'oroobra de mismo 
modOflVob^MUOS -que sobre oUos? Bien conozco que la analogía es 
DUPAile l^s razones mas po'ierosas de la Física y de ía Química; 
f^ l^auaJ/o^ en algunos casos es el recurso á que el hombre 
ágela pfiracubrir su ignorancia, y no sería difícil de probar, cou 
l^jbistorÁ^ de las ciencias, que á veces, la analogía del hombre és la 
iuy^npipn. de. su cerebro, mas no la verdad de la naturaleza, 
j:^i4at.4c$i(i9cipiapaao A los hechos* mi desconíianza se aumenta. 
Yo he leido en autor fidedigno, que los empleados ea las prepara»- 
cíiUj9S;d^l chloro/pie en Eurojpa se consideraron al principio como 
emutafi^^.lat^nfermedad, fueron después víctiana de ella : yo he 
vistor wbBsrifil cillera y ^poder^irse de varios miembros de algunas 
íami^im*,i^9 <cAs^ ^]^i aecas4 muy aseadas^ y en que dia y noche 
$mMhfií}ísbm.mn eesar porcjop^ ^usid^ables de gas chioro ; yo 
hf saiud^.'iqp;^. peraouas av^^ y. 4^ vivían, si puede decirse 
aa¿emii^|tvi^eo >un»,ato>á|feira de ^lorot han inspirado con él, i^l 
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germen de la muerte. ¿Y á dónde ha volado en tales casos la virttidt 
desiníebtó'nte deeistegas^En la ignorancia absoluta eú que estamos 
de las causas del cólera, ¿quien puede adivinar la iiiflueneia qu0* 
ellas y el chloro tienen entre sí? ¿Quien decir, si esta misma influen- 
da es favorable ó contraria al nacimiento ó desarrollo de la enfin^ 
medad ? En medio de tanta oscuridad, ya que se usa el chloro 
en los días de epidemia, debe ser con cierta medida, pues siendo oír 
gas que cuando se respira puro, origina la muerte; si impregnados 
de airé atmosférico no conduce inmediatamente á este resultado;' 
por lo menos cuando se halla en porción escesiva, causa tos, sequen* 
dad en la nariz, irritación en la traquea-arteria, opresión en el pe-' 
dio, y á veces dolor de cabeza y fiebre. Conviene guardar un justo 
medio para no caer en un escollo por huir de otro; y la mejor regia* 
que se puede dar, es, que el olor del chloro se sienta, pero no io-* 
comode en la pieza donde se esparce. 

Gran empeño se debe poner en impedir toda reunton de an co^ • 
curso ttumeroso, luego que aparezca en ese pueblo el primer caso' 
de céHerd, Si es verdad que la elevación de temperatura favorece su 
propagación, no se podrá negar, que aumentando el calórico por id' 
hacinamiento de cuerpos humanos, la epidemia sé desenvolverá' 
con mas fuerza. Todos convienen en que la transición repentina áo 
una atmósfera caliente á otra fresca, predispone á la enfermedad; y ' 
hé aquí lo que sucede en nuestro clima, principalmente si las reu« 
niones son de noche. Debe también en tiempos de peste tenerse mn- ^ 
cho cuidado en conservar la atmósfera lo mas pura que se pueda; ' 
pero encerrada mucha gente en las iglesias, en los teatros ó en otros 
parajes, el aire no puede renovarse libremente. El oxiígeno, que por 
una parte consumen las luces; los gases y vapores, que por otra ^' 
forman en el acto de la combustión; y sobre todo, la cantidad d6 
gas ácido carbónico que engendra la respiración, dan á la atmós« " 
fera, junto con las causas anteriores, un carácter muy ddñoso eniés 
dias de epidemia. 

Muchos hechos pueden dtarse en comprobación de esta verdad. 
Existen en el Indostan algunos templos y lugares santos donde se < 
congregan los peregrinos para solemnizar los ritos de su religioii r 
pero estas reuniones dando pábulo á la enfermedad, han múltipla ^ 
cado el número de sus victimas. Guando estalló en Tttlis, oapitaide 
la Georgia, el pueblo aterrorizado acudió á las proossioDes f^^ 
á otras cer^nonias rdigiosas; mas- la reunión da un gentfa in» 
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fldeQSK) favonedó los pcogresos d^ mal. ¿ Quién causó las escenas 
espantosas :de Arafaty la Meca ^i 4831? Los peregrinos que se con- 
gregaron, en las ciudades de Arabia para cumpUr con los preceptos 
de ia:religion de Mahoma.fLas juntas políticas que se celebraron en 
PariSf mientras d cólera reinaba, siempre aumentaron sus estra-' 
gos. Y sin ir á buscar ejemplos de fuera, Guanabacoa nos ofrece 
algunos,, pues se notó, que las procesiones y reuniones en las igle-^ 
sias propendieron á des^ivolyer el mal. No permita Dios que se- 
mejante conducta tenga imitadores en los demás pullos de Gi¿)a. 
.Norabuena que se impi(Nre la protección del cielo en los dias de ca- 
lamidad; norabuena que se le rindan fervientes adoraciones desde 
el silendo de los hogares, ó desde el retiro de ios templos solita- 
rios; ip&m las efusiones públicas de la piedad, y la pompa solemne 
de un culto religioso, resérvense para tiempos de ra^os turbación 
y c(»ifHcto. 

Diráse, que influyendo las alecciones morales en el orden físico 
del h(»nbre, es necesario reanimar en medio de las epidemias el esr- 
pfaitu abatido del pueblo; y que esto se cons^uirá, abriendo los 
teatros, y permitiendo todo género de diversiones. Tales son los 
ecos de las teorías; pero una voz mas profunda resuena en el fondo 
del corazón humano. En las lM>ras de tribulación y calamidad, el 
hombre ni busca los atractivos de la <^SGC»ia, ni apetece los encantos ' 
del estrado. Pensando en la muerte que por todas partes le rodea, ' 
se olvida de. los placeréis; y sin poder elevar su contristado espíritu 
á la esfera de donde ha caído, no pide sino consuelos. Vayan en 
buenhora á ios teatros y públicos divertimientos los que heridos 
de la peste, reciban sus golpes con blanda mano ; pero nosotros, 
que hemos apurado el funesto cáliz de la amargura; nosotros, que 
por dias y noches enteros, hemos visto nuestras calles henchidas 
de los carro» fúnebres que conducían á nuestros difuntos herma- 
nes á la Biao»on de la muerte; nosotros no podíamos tener corazón 
sino para sentir y llorar. 

Otra de las precauciones indispensables es el estaMeeitniento de 
rijfQrogas cmtírmteMspavaL todos los buques procedentes de pafeés 
apestados ó^so^iechosos. En este punto es preciso que haya una 
firmeta, una severidad inflexfi>le. Guando se trata de la salud del 
pud)10y todos los intereses deben callar; y mucho mas, cuando 
nuestra posición insular aba contra el cólera una barrera para pro- 
legarnos del contagio do to pirfses apestados. Leamos, releeraes 



qeA&él rumor á&haim mmadido á ForkigAl ^ Cm tacbsu^ñ á»^ mmm 
de eiistea^ iaanda&M«. enlie atoas onsa», i|Mi8t el {^eaec^ten fleü^ 
dd^rdto dd obsarvadoBr^etla ¿coatara deftartogaá turráete wott-- 
^fp^ fqD(lados{iara iem&F que nOiSean i/saniHi. laafioepecba^ de ia ap^N» 
ijaondel ^d/era ^ Qporlo, aA9fili0 eon Ja mayor «eieri4aé<«'ini' 
diatrito las <Uq)a»i€JaQQs mas eücase» y.eaér90»at P^» qii)»0ii^;i]Mi> 
I^rsooa, poF iBteijfdida. «pie sea wsl raago^ ppeia ántomarfla^ea^ 
RfánO) j»iu^y4i!(cir««4ai¿etf « Mía ii6i^rtia»Mo líe <9wm^' éi&$ tm 
Bifriugal y otfm quinen eula^rt^fa de EM^m^ 4n W {oiMfvto? 
prfCm^omtl que s$^t^aUemA al eífedo^ 

Para bacer & M* esta «aiii4£d>le f;i^ev4w»aD^ w^ aguardó 4 <p»«l^ 
loal eslaUase^eaBoftvgal; toist^eao rtMaior papular^ y anoargaqiKir 
con solo motivos fundados para temer, se cierren Idspuej^aailelr 
r^no^ y anadie se perneta laeolcacU sin baoor^Ato «aa rigaroBa 
ciiareatend (1). Cuarenl^m^.mbam^ sm^^ marmtmastdBSSam 
diñada la sal vaoj^a de «se pueblo, Noaolroft^ateíaas aqiaí Itomaéaí 
coQ lágrimas de saliera I09 trei»eada» efoc^tos de m, auspensiaft;; 
¿pero se remediarin los esU*dgos 00a aue«tro 4ardía arrapaatinMaiiv 
ta ? No se deje ustedateoinarcí»» laa vaaaa4ea)aiaaciM<ea de "que laa 
qiarenteaasdesl.r»y!€9iel ooa^íE^ioeirtre aosiHiyia : peor d oaii|Ban<r#. 
ellas lo favorecea, porque impiden al trastoiua^^ de aits.Jauíea: ia 
a^pran, paripé aiejan la peale; y aleíáadnj^^ aa caasapaaii iteao»- 
loa.e^dftvo^ y ^^píiaias qua oanatíliiyeo. «uesáro riquaiaK ¿Qnáim^ 
hifira perdido ia Hab^om ceo la caatíauaeian da las euareaieBaaf ^ 
Ui^ caaUd id a»uy iaaigaiti^^mle, nací co^ á»^ 

npr^ en .^(rápido giro^ide^s opi^aeianaa^caareaotitos*. 4jPana «opa te ' 
p^4ÁÍP ahora a)t& la kitraduc^ii») del e^Mena? AI aaaar b G|aania,laí* 
pluoM 30 cae de esta Jtiiés^ül^ mano. Laa paaUaa mm tommádaámv. 
dfjl mundo, los que m^^eati^^dao aua iirtfireaest caam mmU^stim^^ 
gleses y los Norte- Americanos , establecen m» eHwealaaaa:.^'' 
Nueva-York,, que m boy la ier^cara pla?^ mmemül del wimdOi tas 
c^aserva m iodos ^jaaiiKia'dtvida jumio baafca OQiHbm para ladaalaa^ 
baques pracedaptes dalas AnttfJaa ly da laa cá 



(1) Fuéme preciso iovocar el nombre y la autoridad del monacca para ^oe 
er^Censor de imprenta me permitiese hatlar sobre cuarentenas,' püés'estás lá- ^ 
bhtt«i0oaas{>efMlidi»p«»«l ififtajo dt^ <Mid» d6'l^IIlMi«e?te,^tílen6<AÉtó^«^ia'^ 



dMüÉMl por ^Qiide friaaminta^ékíeéivdttíShm^ é^: 

diente ado na «isleDMi ngaroso d&cmronteiiat: y ái tts iffioiáMdS: 
qpae ahora* essige, lashiitH^»ado{Ntodb^imteB, k Amáriea no testaría 
que ibrar la deaggaídm de iaiE^s h^nis. 

' €cnio ea materias de kiteroft, fa» hoAm ma «as fuertes que loa 
rmatísAmoBy ám!éá nsted una •deBuMtraekKi da que las coarestenaa^ 
de la Habana no perjoii&samQ oymsItd eoraereb. ^K tos prados da 
lo^^váM» liajiuroD en viftcri deAUas, ni la entrada de los boques se 
dÍB^BJütif é. ^e los pneelea nobaJareB, pdiolico y neiorío es; y annt. 
oiiaodo iintnese haisRÍdo jy^mia peqneia difecienda^ lados saben 4|ii0 
psfioedería da cansas ep» no tíesueft rolada» con ias cnarenteDas. 
Qee^ oáKíefOtde baquss fadnesa disraámBdo, estaa falso, cuanto' 
laarenlradas esoedienm á las de Bños anterioiies «q que bo había 
oamenteBas* EonnandofBi pequeño estado de les meaes^en que ge- 
iMKiln^ite vienen mas buques é oompnar tmestpos fmtos, seobtíe^ 
nvniíid eotnpletaiikmostradoB. 

Añosu Enero. Febrerou Marzo. Noviembre Diciembre. 



'ISai 93 103 no 52 79 
1832 ÍU 413 144 84 105 



1833 118 133 



» )» D 



' Oe «este estado apareeoj que es fMyrieinA>re y cHeiembf e de 1839 
e* q«ie tfsMs^n iniarentmas, ^entraron mas bitqDes que- en noYÍeai- 
bre y didemfcre de 4^1 en que no la«s liabta; y que en- eneroy fe- 
bn#ade^esile año y del pasado Ifegapon mochos mas que en los 
mismos meses de 1831 en que tdinpoeo laa h^bor. 

Aun tenemos otra causa que es y debe ser objeto de los temores 
de las personas sensatas. A varios punios de nuestras costas arri- 
ban cargamentos de negros africanos. Su introducción clandesti- 
na burla todas las medidas sanitarias; y á ella se debe mu'^has ve- 
ces la aparición de la viruela, del sarampión, y sabe Dios de cuan- 
tas otras dolencias que aquejan la especie humana. Es verdad, que 
el cólera no ha entrado todavía en las costas oscidentales del Áfri- 
ca; ¿pero quién negará la probabilidad de que las invada, cuando 
se hallan en relación con tantos países infestados, y particularmente 
con nosotros, que quizá tendremos la desgracia de ser sus introduc- 
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tores en aquella r^on desventurada? Y » tal ll^a á suceder ¿(^ 
será de sus habitantes, y que será de nosotros, que arrancándolos 
de sus hogares, los traeremos á infestar nuestros pueblos y núes-' 
tros campos? Aun sin suponer que la peste los ataque en su propio 
territorio ¿no corremos el inmenso riesgo de que, arribando sanos 
á nuestras playas, pisen las cenizas del incendio que nos ha devo^^ 
rado; y que saltando una chispa, prenda de nuevo en su naturaleza 
predispuesta, y encendiéndose otra vez la llama fatal, arda Cuba 
por largo tiempo hasta convertirse en pavesas? 

Tremenda es la crisis en que nos hallamos. Males físicos nos des- 
truyen, y males de otra especie amagan los restos de existencia que 
nos pudieran quedar. Un torrente despeñado por la naturaleza y ) 
por la política viene sobre nosotros. Nuestras fuerzas son insufi-; 
cientes para resistirle. La voz de la razón, las lecciones de la espe- 
ríencia, los cálculos del interés, todo se junta para decirnos, que 
la marcha que llevamos, nos conduce á la perdición. Si pasada esta > 
primera borrasca, el cólera repite, ¿qué será de nuestra agricultu- 
ra? Y sin agricultura, ¿qué será de nosotros? Pero aun sin cólera 
¿qué será de nosotros, vuelvo á decir, cuando rompa la nube que 
se está tendiendo sobre los campos de Cuba? Los esfuerzos de una 
nación poderosa, apoyados en la opmion general de la Europa, aho- 
garán nuestras d. biles voces; y volviendo entonces de su delirio 
los que se han alimentado de quimeras, rt;conocerán. la amarga ver- 
dad, de que si hubiéramos promovido la introducción de otros bra- 
zos, cesurian los tem(M*es del porvenir, floreceria la agricultura, los 
padres de familia morirían con el consuelo de dejar á su posteridad . 
un patrimonio seguro; y sentada la patria sobre bases solidase 
indestructibles, premiaria con el lauro de la inmortalidad á los hi- 
jos que le dieran una existencia perdurable. 
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Nota primera a la Carta sorre el cólera. 

París y Mayo Sft de 485S. 

El gobierno francés acaba de publírar xxm obra InteresaDte aoM*- 
ca del izio^imietrtocie la peUaeíoQ ei> FnNioia^ en 4854 ; y al exa- 
mioar las causas de la estraordinaria mortandacil acaecida en^se 
afio, cuéntase el cólera como una de ellas. 

Tres veces Ira sido h Francra aCacada por e! cdlera. La príniera 
estalló en eaero de iS^:;, en cuyo mes, la mortandad general es- 
eedió ep 16,000 á la de igual mes del año anterior. Llegó á su 
máximum en abril, en que reinaron fuertes calrres, pues bobo 
£8,425 muertos mas que en abril de 4831. La mortandad cdéríca 
bajó en mayo á £1,867. En junio sube á 24,500. Eo julio solo al- 
canza á 47,795. En agosto declina á 9,265 ; y en setiembre^ ültíoio 
mes de la epidemia, se detiene en 4 ,700. 

La segunda invasión comenzó en marzo de 4849, en cuyo mes 
murieron mas de 3,000 personas. Los meses mas terribles fueron 
jisinio« agosto, y setiembre, pues en el pnntero perecieron 3£,££7;, 
en el segundo 29,445; y en el tercero 35,637. Desde entoiices la 
epidemia entró en el período de declinación, y ya ea dicieoibre solo 
murieron 6,644. 

En la tercera invasión, los primeros casos de cólera se presenta- 
ron en noviembre de 4853,. y continuaron repitiéndose duraaite el 
invierno hasta que en mayo de 54 ya tomó la enfermedad na ca- 
rácter epidémico. Llegó á su mayor fuerza en agosto; y aoiique 
empezó á disminuir desde setiembre, siguió haciendo víctimas 
basta los primeros meses de 4855. 

La última epidemia fué mas funesta que las dos anteriores, pues 
ei número de muertos, en la de 4832, se calcula en 102,735: en 
440,410 la de 1849; y en 150,000 la de 4854. 

Comparando la mortandad de este último aik>, con la de 4853, 
aparece que el cólera hizo sus mayores estragos en las personas 
de 20 á 50 años de edad, y principalmente entre las de SO y 30: 
resuliado lamentable, pues piivó á la naieion de sus brazos mas 
útiles para el trabajo. 



^ itet«D U epidemia delSKi, coim en tas dos eatéiion^, ^ o(>- 
servó, que morieroo mas personas del sexo femenÍDó que del mm- 

CUllQO. 

Observóse igualmente, que si el cólera tuvo mas fuerza en las dos 
epidemias anieriores, también se estendió mencit, y por eso la mor- 
tandad en 48S4 fué ma^or que en 4849 y 1832. En estos dos años, 
apenas sufrieron los campos, pues casi toda la iniensidad del mal se 
reconcentró en Iüs ciuda'Jes ; mas en 4854^ aquellos y éstas fueron 
azotados indistintamente. De los 86 departameatos en que se divide 
la Francia, el cólera solo invadió 44 en 1832; 49^ 4849; y 80 en 
1854. La región central es la que siempre ha sufrido menos ; mas 
b del Este, Nordeste y Sudeste padeció mucho en 1854. 

Si en 4832 solo fueron invadidos 44 departamentos; 49 en 4849; 
fSdm 4854, esta doble estension de la epidemia se puede espii- 
'^Bt por el diferente estado de las comunicaciones en esos años. 
Bfi 1832, Francia carecía de caminos de hierro ; tenia muy pocos 
«n 4849^ pero en 4854 \a casi toda estaba cortada por ellos. El có- 
lera, pues, encontró entonces vias fáciles para propagarse, y esta 
propagación es en mi concepto uno de los innumerables ai^umen- 
Itts que prueban la naturaleza contagiosa de la enfermedad. 



Nota segut^da a la carta sobre el cIlera. 
Cometas de revolución periódica conocida. 

En una nota á la página 499 de este tomo, dije, que soa cinco 
ios Gonnetas, cuyo giro periódico estaba bien determiuado: á saber, 
el de Haltey, el de Encke^ el de Biela^ el de Faye y el de Yico. 
Ahora vuelto sobre este punto, porque conviene aclararlo y aun 
rectificarlo. 

El cometa Halley hace su re^ucion en torno del ^1 en 76 años 
y un mes; y desde el año once de la era cristiana al de 1835 en 
-queapareció por la liUima vez, se ha presentado veiatioaatro ve- 
nces á ia. tierra. Guando digo, qué este cometa acaba su revolacM)n 
fe&Sd años y un K63> me refiero al término medio que danlassie < 



te aparicioDes que ha hecho desda 1378, y que han sido en el ór^ 
den siguiente: 



ANOS* HESK8, 



De 1378 á 4 456 empleó en su revolución. • 77 7 

De 1456 á 4531 75 2 

De 1531 á 1607 76 2 

De 1607 á 1682 74 11 

De 1682 á 1759 76 6 

De 1759 á 1835. . : 76 8 

Tal es, en números redondos, la marcha del cometa Halley en 
sus seis últimas revolucícnes. 

El cometa de Encke, fué descubierto por Pons, en MarseHa, el 
26 de noviembre de 1818. Llamósele empero de Kncke, porqtie 
este astrónomo de Berlin fué quien calculó su órbita; y como em- 
plea en correrla 3 años 3^10, dásele también el ncmbre de cometa 
de corto período. 

El de Biela fué descubierto por este astrónomo en Johannisberg, 
el 27 de febrero de 1826, y diez dias después por Gambfirt» en 
Marsella. Este último calculó sus elementos parabólicos, y recono- 
ciendo sus anteriores apariciones, predijo que las futura» se harían 
en seis años nueve meses. En estas y otras buenas razones fundó- 
se Arago para llamar al cometa, no de Biela^ sino de Gambart; 
pero el uso general de los astrónomos ha sancionado ya el primer 
nombre. 

Las observaciones que se hicieron en 1826, condujeron al resal- 
tado de que este cometa, en su próxima aparición de 1832 choca- 
ría con la tierra; pero cuando todos los elementos conocidos se so» 
metieron á un nuevo cálculo, entonces se vio cu^^n infundados eran 
esos temores, pues que el cometa, en su menor distancia de la tíer* 
ra, debia siempre hallarse á mas de veinte millones de leguas. 

Paye descubrió en Paris el 22 de noviembre de 1843, el cometa 
que lleva su nombre. Calculó ademas, los f lómenlos de su órbita, 
y desde entonces se sabe, que hace su revolución en siete años y 
medio. 

El cometa de Vico, fué asi llamado por el astrónomo Jesuíta que lo 
descubrió en Roma el 22 de agosto de 1844. Al principio^ solo vi- 
sible con el telescopio, fuélo después á simple vista. Paye cajoolé 
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en Praacia los . elemenlos de sa órbita, y oomo debía de reapare- 
eeriá los cinoo dñosy medio, se le contó eo el oúmero de los come* 
tas periódicos. 

:¿ Pero se ha vuelto á presentar? Esprerósele en la primavera de 
4850; ímas considerándosele, no tan ventajosamente situado com<^ 
en 1844, no fué posible descubrirlo con los mejores telescopios ni 
en Europa, ni en América. Creyóse que aparecería en el verano 
de 4855, y que aun i»e le podría observar á simple vista, pues se- 
gún los cálculos de Brunnow, el 6 de agosto debía de hallarse á sa 
ñas corta distancia del sol; pero todas las esperanzas de los astro* 
nomos quedaron frustradas, pudiendo tenerse ya por cierto, que ha 
desaparecido del sistema celeste. 

• ¿Mas, cómo se esplica esta desaparición? Oigamos á Mr. Babinet 
miembro de la Academia de ciencias del Instituto de Francia. 

a En el momento que un cometa baja hacia el sol para casi ra- 
sar su superficie, la materia ligera que compone aquel astro, se 
alarga en virtud de la acción del sol, que no doblega igualmente 
todas las partes de que se compone el cometa ; y como esta masa 
muy ligera no tiene mucha fuerza para retener enérgicamente sus 
diversas partes, resulta, que ellas ceden con desigualdad á la in- 
fluencia del sol que las dilata en colas, en cabelleras, y en apéndi- 
ces muchas veces múltiplos. Como estas colas se forman á espen* 
sas de la sustancia misma del astro, es evidente, que si después de 
formadas, su atracción no es bastante fuerte para reunir de nuevo 
sus partículas separadas, el cometa perderá una parte de su masa, 
la que qnt dará diseminada en polvo en el espacio celeste. Si por la 
acción del sol el cometa se ha prolongado mucho, podrá suceder 
que toda su masa, asi diseminada, no pueda reunirse en un solo 
globo, y que la concentración de las partículas materiales se haga 
en torno de dos ó muchos centros diferentes de atracción. Es, pues, 
muy natural, que el cometa se divida entonces en dos, en tres, en 
cuatro, como probablemente ha sucedido con el cometa de Biela. 
Esto debe acontecer con mas frecuencia en los cometas de corto 
periodo, que no tienen el tiempo de llamar hacia ellos sus elemen- 
tos separados por la acción del sol, mientras que para e) cometa de 
Balley , por ejemplo, que emplea por término medio 76 años en hacer 
su entera revolución, estos elementos esparcidos tienen el tiempo 
de gravitar los unos hacia los otros. Es también evidente^ que un 
cometa muy pequeño, cuya atracción es poco fuerte, estará much« 

lOMO IL Id 
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mas «spue^lo á jf&cm0f por di£ie«ráadfiin qw^ ma^mmsi mxm 
siderabie <^ tuviera la fuí^rza de r«tMar o do liamsr laii fttím 
que se hubiesen alejado (1). » 

DWo que los cofueta» «• compaog^i eocaaoroe Babiiae^, dd ooa 
ligera Bebulosidad^ la espiicadoa de la dasaparidoQ úe, ¥iQ^m9 
puede ^r rnaasaUsfackiria* 

Ni es este á úoico opmeta que ba desaparecidí); ^e itfuiseQ m 
ecba menos el de 4770^ llamada LesmU por«laslir¿aornoqiieca^ 
euló su órbita, y al que sueten darle los iogiieses el lunofare de w^ 
meta perdido. Si este couiaia, que <debia hacer su wvufaneioii «» 
^co años y caedio, do se ha vueilo á ver» no 46be atribuirse á «n 
total destrucción como la de Vico, siooá que habiéndose acercacto 
á Júpiter, la fuerza atractiva de este ^an planeta per4.orbé sa órbi- 
ta, y lo hizo invisible á ios babita«t«&da la tierra. 

Si la estraordinaria des2^[)aricíon de Vico ha disminuido el núme- 
ro de los cometas periódioos, otro acontecimiento no nienas es-;* 
traordinario parece que vieae á compensar esa diminución, pues 
que el cometa Biela se ha dividido en dos fragmentos, 

£1 21 de diciembre de 484S aun no babia observado Encke €a 
Berlín ningún indico de separación en el cometa Bielü\ pero di 
astrónomo Hind ya habla notado dos dias antes una especie de pro-^ 
tuberancia hacia el norte. Donde primero se vio la separación fué 
en los Estados-Unidos el .27 de diciembre, y después en Europa en 
enero de 1846; habiendo permanecido visibles ios dos fragmentos 
ó cometas, el mas pequeño hasta fines de marzo, y el mas grande 
hasta el 24 de abriL 

Plantamour calculó las distancias reales á que los dos icometas sa 
hallaban erare sí, del I O de febrero al 22 de mar^o. La del primcor 
día fué de 60,260 leguas, y la del segundo de 62,630; pero la ma«- 
yor de todas ascendió á 63,250., habiéndose verificado «1 3 de mar- 
zo. Guando el padre Secchi, astrónomo de Roma, observó «n la se- 
gunda-mitad de setiembre de 4852 la reaparición de los dos frag^ 
mentes de Biela^ ya estaban mucho roas separados que en (84¿^ 
pues que la distancia era de 500,000 leguas. Esto autoriza á con- 
cluir, que del cometa Biela se han formado ya dos. 

l>e la división de los cometas no es este el único caso que regis- 
tra la astronomía en sus anales. Ephoro, orador é historiador grie- 

(1) Babinet, Études et l&sfíwres sur lesscienoes <fobservatÍm, tom. iv. V Astro* 
nomie m i855. 
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^, fios dfee en su Bistoria del PelopmesQ^ que é! afio 371 antes 
tfcr|a«ra cristiana tan cometa se dividió en dos, tomando cada uno 
«n dIreodoB difere&le. Dividióse 'también el «egundo cometa que 
apareiñó en 4618, segiin lo oompn]ei)an tas oiKservaciones de le* 
|rter, Bfancanas, y otros en varbs países. Tsi de la fiuropa pasa- 
é China, veremos en las traducciones de algunos documentos 
iriantes, hechas por Eduardo Biot, que los astrónomos de esa 
nación observaron en él año 89S dj nuestra era tres cometas apa- 
pealaos, que recorrieron juntos sus órtxtas, y que no podían sei* otra 
que «partes é ft*acciones de un solo comeita. 



NOTiaA 

sobre algunos trabajos científicos que se hicieron en la Habana^ 
4ur^nte la primera aparición del cólera en ella, en 1833. 

Ademas de la Carla que precede, y que se publicó en la Habana, 
cosno he dicho ya, en el númem S® de la Remsta bimestre cuba-- 
uOy hubo otros escritos muy dignos de mencionarse. 

Cuando estalló el cólera en la Habana, el Real Protomedicato de 
aquella ciudad nombró una comisión para que observase los fenó- 
menos meteorológicos que ac<ieciesen durante la epidemia. Esta co- 
misión se compuso de Don José de la Luz y Caballero, del presbítero 
Don Francisco Ruiz, catadrático de Filosofía en el Colegio Semina- 
rio de San Carlos, (1) del Dr. en medicina Don Antonio Noval, y 
de Don José Antonio Saco. Con este molivo, el Capitán General 
Don Mariano Ricaforl pidió al mencionado Don José de la Luz las 
observaciones metec>rológ¡cas hechas durante la epidemia, y que 
se las acompañase de las reOexiones que juzgase convenientes so- 
bre el estado de la atnuSsfera para ilusi>rar la cuestión del cólera 
morbo. El señor Luz satisüzo inmediatamente los deseos de la pri- 
mera autoridad de la isla; pero qiKriendo complelar su trabajo, 
• p'jso, al impri.nirlo, una advertencia que ahora debo insertar. 
Dice así: 

(1) Este hombre respetable, uno de mis mas fieles Amigos, y que tan gratos 
recuerdos ha dejado en el corazón de cuantos le trataron, cesó de existir desde 
el año de 1857. 
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« La indispensable precipitación con que hubo de estendecse el 
oficio siguiente, y el fin para que se escribió, fueron causa de que 
el autor do hiciera mas que indicar rápidameDie sus ideas en ma- 
chos lugares. Mas ahora que se destina á la prensa este trabajo, de 
muy buena gana lo refundiría Gompletamenle, si no se lo estorbare 
el carácter oficial que desde un principio hubo de llevar. Para su* 
plir pues estos vacies, se han esparcido algunas notas en el discur-* 
so de la memoria que se hallarán á continuación.» 

Esas notas y ese oficio se publicaron en el número 8® de la Re^ 
vista bimestre cubana^ y entrambos pueden considerarse coma 
uno de los trabajos mas profundos y que mas honor hacen á la plu- 
ma de Luz Caballero. 

Publicóse también un a Tratado completo del cólera^morbo 
pestilencial n por el Dr. Don Juan Francisco Calcagno: yal men- 
cionarlo en el citado núnriero 8<> de la Revista, me espresé del 
modo siguiente: 

a Tal es el título de un opúsculo que se ha publicado en la Ha- 
bana durante la epidemia que acabamos de pasar. Si los límites de 
la Revista nos hubieran permitido formar un juicio critico de él, ha- 
bríamos tenido la satisfacción de generalizar por medio de ella las 
doctrinas que contiene, y de pagar á su autor el tributo de justicia 
á que le hacen acreedor su aplicación y laboriosidad , por haber 
formado, como dice él mismo, un conjunto de lo mejor y verdadera- 
mente útil que se encuentra en los autores que han escrito sobre la 
materia. » 

c £1 Dr. Calcagno divide su tratado en tres secciones. En la pri- 
mera traza la historia general del cólera, y examina su modo de 
propagarse. En la segunda, describe ?os síntomas de la enferme- 
dad, y refiere las observaciones que se han hecho sobre los cadá- 
veres y sobre las causas y naturaleza del mal, esponiendo también 
los métodos curativos seguidos en distintos países. En la tercera 
trata de las medidas sanitarias que deben tomar los gobiernos y 
los particulares para preservarse del cólera-morbo. Del mérito de 
la segunda sección, á los médicos toca juzgar, pues nosotros que 
no lo somos« nos limitamos á decir en cuanto á la primera y terce- 
ra, que su lectura ofrecerá ideas muy luminosas en la historia de la 
enfermedad. » 

Injusto sería yo, si pasase en silencio otro trabajo importante 
que no se imprimió, mientras permanecí en la Habana. Yo no 



pnedo asegurar, si fué el gobierno ó el Protomedícato, quien nom- 
bró una comisión de facultativos para que iriformase acerca del có- 
lera en la Habana. Tampoco §é cuantos fueron los individuos nom- 
brados: pero lo que me consta, es, que los distinguidas Doctores 
Son Nicolás Gutiérrez 5 Don Agustín Abreu fueron miembros de 
eHa, y también autores del informe que se presentó. Creo que este 
Hegó á manos del General Ricafort, y que él lo elevó al gobierno 
de la metrópoli, donde tal vez se conservará inédito en algún 
arehivo; peto acabo de saber, que todo ó parte de él se imprimió 
en la Habana en el Repertorio médico habanero, cuya publicacioa 
empezó en noviembre de f840, y concluyó en 4843. 



CONTESTACIÓN 

de Don José Antonio Saco d un artículo publicado en el Noti- 
cioso Lucero de la Habana, del 1 ^ de agosto de 1833, en que se 
impugnan algunos pwntos de su Carta sobre el cólera-morbo. 

Habiendo yo hablado en esta Ciaría contra la suspensión de las 
cuarentenas en la Habana, medida dictada, según indiqué ya, é 
influjo del conde de Villanueva, intendente de aquella ciudad, no 
era de esperar, que este punto hubiese pasado en silencio. Un es- 
critor que se habia empeñado en captarse la benevolencia de aquel 
personaje, se apresuró á complacerle ; y dando á luz su impugna* 
cioQ, arrancó d^ mi pluma el papel que ahora reimprimo, y que por 
la lentitud de una escrupulosa censura no apareció en el Diario 
áe la Habana basta el 8 de agosto de \ 833. 



Cuando la salvación de toda España depende del 
cumplimiento de lo mandado por S. M. en la parte 
sanitaria, no basta ser vigilante, sino inexorable. 
{Palabras de la Junta superior de Sanidad de Andalucía) 

Copiar y estractar algunos trozos del número 8<> de la Revista 
Bimestre Cubana , hacer un débil y ridículo esfuerzo para impug^ 
Dar el benéfico sistema de cuarentenas , y defender un cuaderno 
intitulado Tablas necrológicas ;héBx\\xí las materias que compopen 
el articulo que sobre la Revista Cubana se publicó ea el Noticioso 



laciro de la MabüiM del 1* del corrienterme^ AlgO'piidiera«<Í0ar 
etérea de la primer» parte : mas perilevaiide á so aulm* lairlaffcis 
9ie ha oometido^ volveré escInsivameDle ni «^tock» á h»^ des tt-» 
tjmos puntos. 

La phima que easríbU' el arifeaky á qi«e cenleslo^ se einfieñar ei» 
frobar con soQsmas que na debe hatier etiaien tenas; peroeonMi b 
fesoIacioD de esta maleria depende de la aaiarafeza eantagio^ S 
tto contagiosa del cólera morbo» evitlente es^ que á ia abolicioa ddl 
listema de cuarentenas debe preceder ei ce«iveiieíiníenlo 6 ma«ÍA» 
fcstacion de que la eoifermedad no se eomsKiíea de paisee itdeéi»^ 
dos á países sanos. Llevado de estos príncipieey yo procuré ea tai 
Carta sobre el cólera, destruir todas las conjeturas formadas acerca 
de la causa primaría de esta pfaga ; y después de haber probado 
con hechos y raciocinios la falsedad en que se fundan tan cacarea- 
das opiniones, pasé á manifestar, que el cólera es contagioso, no 
e» el sentido de qne se comunica por contacto^^ pues que sobiB 
este parüculaf nada decido, sido e» el de qne esuoa eafemedad 
que « se trasmite, se commiea de los infestados á los no v^es- 
todos, sea del modo que fuere esta trasmisión ó comunicación.^ 

Tan claro lenguaje rompe los griUoe con que quisieran aprísio- 
«arme k)S que no creed en d contagio, pues mis palabras me pre^ 
sentan uft vasto campo doada correr gritando siempre cuarenfe^ 
naSr ^D cuando la optníert general de los médieos se fN*0Dundaee 
<fiMi(ra el carácfler cenlagioso de la enfermedad. Sentada xsk creen* 
cia^ traté' de fundarla en mi Carta ^ y siguíeiido paso á paso la 
Hiareba de la peste, no solo^ manifesté con hecb(« y re0exione8« 
qifte eti todos los países del mondo visitados hasta boy per eiia, sa 
introducción se debe á la comunicación de los infestado» con kie 
sanos, sino también que so preservaron de sus estragos, los que 
lomaron medidas enérgicas para libertarse : respondí después á 
ím argfimenfos prineípafes que se proponen contra el contagio ; y 
por óftimo pasé á recomendar fa necesidad de las cuarentenas. 
Por esta breve relación se verá^ que cu^andiodamé por aquella me- 
dida de salvación y fué después de haber estudiado detenidamente 
k maleria , j de haber empleada en eila ne menos de 33 pi^ghias 
de !a Meffista. El púbNeo pues , tenia dereefio á esperar, que et 
ImnlNre que se presentase á combatir las cuarentenas, empezarte 
fMr deatruir el éÁtefo levantado por ef E^for de b ñeeisfer; 
fsm deelanar tagamente eooira etta», y fiartar el cuerpo éí» 
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iafWBsrtioiyftm(fsfinentaTy conTesandb qsteno se atreven d entrar en 
^tn, es to mismo que pnetebder tomar ona plaza por asalto, hu- 
^^váo de Tos cafiones qne fa défíenden. CbEtténtase sin embargo éí 
^dlttcuRsta con decir, que los qae siguen ta opinión del no contagio 
«r alegan otros tantos hecbos y raciocinios que creen igualmente 
concluyen tes; D pero como esto es hablar con generalidades y y yo 
«oy amigo de particuTariáades, le pido que entre en pormenores, 
y que me presente esos otros tantos hechos y raciocinios iguat 
mente conctity entes. 

Aunque el articulista no pretende entrar en la cuestión del con- 
tagio, me dispara contra él como argumento triunfante, el pasaje 
Aijguiente de la nota sesta al oficio de mi amigo Don José de la Luz. 
Hice asf : 

«¿C<Ímo en la dudad de Santiago, á cinco leguas de la Habana, 
atravesada no menos que por dos caminos fírecuentadísimos, sobre 
todo durante Ta epidemia (1), no se ha presentado hasta ahora el 
eneniTizo, y esto habiendo invadido puntos intermedios y comarca* 
nos? Tampoco ha visitado e! Bejucal , una legua mas adelante, y 
a bien apareció muy á los principios en San Antonio, á dos mas 
tSíá, fué tan efímera y benigna su inffuencia, que no pasé de un 
par de días con otros tantos casos. » 

Cuando esto se imprimió en la Ilemsta, el antor de las notas y 
yo creíamos, según las noticias que noshabian dado» que Santiago 
00 había cerrado sus puertas á los viajeros que salian de la Baba- 
da durante Ta epidemia; pero mejor informado después, he sabido 
{)or on sugeto fidedigno, y que está instruido de lo que ocurrió en 
aquel pueblo por ser vecino de él, que á ninguna persona que saíia 
8e la Habana se Te permitía pasar por Santiago, á no ser que fuese 
i permanecer en él ; en cayo caso se le obligaba á guardar una 
Kgorosa cuarentena en una casa destinada al efecto. Hago epCa 
advertencia, así por el amor que profeso á la verdad, como para 
que se conozca que cambiadas las circunstancias, la no aparición 
iSet cólera en Santiago, lejos de ser un argumento contra el conta • 
glo, ofrece un nuevo ejemplo en su favor, pnes que por medio del 
aislamiento ^e preservó de sus ataques. Relajáronse sin embargo 
Aquellas medidas sa!udat)les, introdujéronse unos negros apesta- 
Bo^, yhé aquf, que yaa^uel pueblo gnne bajo tan terri|>le azote. 

(i) Nos consta que ba habido día dnrante la epidemia de parar mas de 290 
tiersonas, nracbas de ellas de la capital, solo en la tienda del Rincón. 



— Me- 
llas aun cuando nada de esio hubiera ocurrido, ¿piensa et-autor.dri 
articulo del Lucero que me cojería de. nuevo ese argumento ? Si 
él hubiera leído mí Caria con cuidada, ya habría visto- q¡ie. yo 
mismo presenté una objeción semejante, y que bien ó mal prooaré 
contestarla en la Revista. Para mejor convencerle, trascribiré, lo 
que allí dije : 

» Algunos pueblos cercanos á otros inficionados, y que han 
estado en comunicación con ellos, se han libertado de la epi l^mta. 
Ved aquí un argumento que se repite con frecuencia, y que se 
tíene como incontestable ; pero veamos sí lo podemos responder. » 

y> Para que un lugar sea apestado, no basta que eslé en comu* 
nicacion con otro donde reine la epidemia ' es preciso ademas que 
sea llevada á él , que encuentre sugetos predispuestos á recibir el 
contagio, y circunstancias favorables para propagarlo. Nadie luda 
que el fuego quema ; pero si se esparce sobre cuerpos iücombus- 
tibles, se apagará sin producir un incendio : caiga empero una sola 
ehispa sobre un suelo regado de pólvora, y al punto se seí^uirá una 
violenta esplosion. Asi como existe predisposición individual^ 
paréceme que puede decirse con bastante exaclilud, que tambiea 
la hay local ; y que así como muchas perdonas quedan ilesas, aua 
viviendo en medio de la peste, del mismo modo hay lugares que se 
escapan de ella, ¿ pesar de tener comunicaciones con los pueblos 
infestados. ¿Pero de dónde nace , que ciertos lugares resistan al 
contagio? Ved aquí lo que no se sabe. » 

» Entre las circunstancias que pueden influir, una sola me atrevo 
i indicar, á saber, el estado atmosférico; pues aunque niego el 
influjo de la atmósfera como causa primaria del cólera , jamas 
segaré su acción como causa secundaria ó modificadora. Sentadas 
estas ideaSy es muy fácil concebir que un pueblo puede conservarse 
sano y aun teniendo relaciones con otro apestado, ya porque no 
haya contraído la enfermedad ninguno de los individuos que van i 
¿1, ya porque lo resistan las circunstancias meteorológiCfíS , geoló- 
gicas, ó de otra especie que nos son desconocidas. Uussell pruet^ 
con muchos hechos , que países atacados de la peste de Oriente, 
han tenidp relaciones con otros sin trasmitirles el contagio. Y si 
esto sucede respecto á una enfermedad cuya naturaleza contagiusfi 
está generalmente admitida, ¿por qué se ha de decir que el cólera 
no lo es, fundándose en la razón de que á veces no se propaga á 
pueblos con quienes se está en relación? Dentro de los muros de 
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las Eoisioas ciudades iDvadidas exiatea tndiviücios y familias qué 
reeorriaudoJascalles, y aun visitondo los enfermos, se preservan 
de la peste. Pero si hallándose en comuDÍcacion tan estrecha, pue- 
den pasearse tríuntantes , ¿por qué no también cantar victoria 
ciertos pueblos, que respecto á una nación pueden equipararse á 
los individuos y familias de una ciudad? Porque el cólera no es 
ooEitagioso, me responderán, y porque únicamente proviene del 
estado aimosfórieo. ¿Peix> no respiran todos la misma atmósfera? 
¿no están sometidos á ella incesantemente? Y siendo asi , ¿por qué 
no enferman tudos? £s pues forzoso confesar, que si muchos resis* 
ten á ella á pesar de su incesante acción , con mayor motivo se 
salvarán de la causa contagiosa del cólera que parece no ser tan 
constante ni tan eslensa: no tan constante, porque el aire está 
legando sin cesar sobre Puestro cuerpo, así interior como csterior» 
niente» : no tan estensa, porque la atmósfera existe en todas partes, 
y, los corpúsculos ó niiasmas que la infesten , por abundantes que 
sean , hállanse esparcidos en ella , sin formar tanta cantidad de 
mat^eria venenosa. » 

D Invoquemos los hechos en apoyo del raciocinio, y la cuestión 
recibirá todo el grado de claridad de que es susceptible. El médico 
inglés, lia y garth en su Investigación acerca del modo de prevenir 
la viruela^ enfermedad que todos reconocen como contagiosa, trae 
un pasaje en que describe una irrupción de las que reinaron epidé^ 
micarnente en Chester, en 1777, y en la que se veriñcaron todos 
los fenómenos qué muchos consideran como incompatibles con 
la naturaleza contagiosa del cólera. Helo aquí literalmente tradu« 
cidp : 

» La viruela fué epidémica en Chester desde mayo de 4777 hasta 
enero de 1778, esto es nueve meses, particularmente los seis 
últimos, en cuyo tiempo observé atentamente sus progressos. 1^ Al 
principio fueron atacadas dos ó tres familias, no vecinas inmediatas, 
sino q'ie vivian en el mismo barrio de la ciudad. 2^ Después fueroa 
invadidos los niños de un barrio ; pero la enfermedad no se difun- 
dió en ellos como de un centro. S*" En ninguna parte de la ciudad 
se estendió uniformemente de un centro, sino que se propagó en 
alguna callejuela, donde todos los niños de una vecindad jugaban 
juntos. 4<^ Después fueron acometidos los niños pobres en varias 
partes de la ciudad, á distancias considerables, y en algunos 
parajes , á media milla anos de otros. &> Todavía en noviembre no 



iaAiiaii má0 apestad» miteh»» partes A» todas las eadfes priiKA^ 
ftfle»; psro en didombre j eaen» 1» enfermedlid mr&éié i madiós 
i;«& se babiafi escapado eimtida estovo en sq veerndM algnom 
«Beses antes. 6<^ E» HambriégOy qtro es una p^rrl» de Oi^ster, sepir- 
f'ada det resto de la eiodad per el rio See seiame^te» no .feerm 
fttaeados darmite la> epídemfa siao unas siete n^ts, aonqoe graü 
«amero de eüos so» mm propenses en aqueHü^ porte áccostitaer M 
ienfermedad. 7^ En la eaUe ^1 Rey, qo% está en el eeolrode bt 
'cMsid^ de 24 düIqis (pie oonea faübtao padecido la eafenned^, 
flolafnente dos fueron sacados ea «na nimjsid casa. 8^ Duraote d 
estío y el eloño de 1777, mientras la epídenna era general' eiQ 
Chesler, «na ó mas &mtii»» de intidKi& ée los ptieblos drennveK 
«ino% eonoo Críslkton, Barrow, Tarvtn , etc., y algunas ctodiades 
OMS grandes como Nantwidí, Nesto», e4c. » fueron visitados por fa 
mneta- sto embaído, la eofermedad no se dirandié|;cneraIiBetíto 
en DÍngana de estas poblaeíones. Como el estado del aire y el va- 
seno varioloso foeron en estos logares fos mísnres qoe en Cbesler, 
¿por qaé el aire de ellos no fué igualmente infestado que elncre»* 
•roT 9« Eo FrodstKma emp^ó la viruela en mayo^ y gradualmente 
m* fué aumentando hasta bBcer9& notablemente epidémifía en una 
parte por variag meses; eem todOy easi la mitad de ta cindad 
todavía se eongervaba enteramente desinfeeeioncda él f8 dSí 
noviembre de 1777. Por el contrario en Upton, poeblectllo 4 ¿tos 
tercios de legua de Castor» de Si niños que nunca habían sido 
atacados de la effférfoedad , lodos , escepto uno , que ciertameqte 
estuvo también espuesto al contagio^ padec¡er<m la enfermedad en 
menos de dos meses. Daré la causa de su rápida propagación en 
lar misRias palabras del drojano Mr. Edirards, habitante muy ins- 
mrido de) lugar «La enfermedad no ha sido propngada por el aire 
if contigüidad délas casas, sñno que ha aumentado en proporción 
á la comunicación que las familias han tenido entre s( : ningutt 
cuidado se tuvo en impedir su propagación, sino al contrario, pa- 
rece que faabia un deseo general en que todos los niños fa centra- 
^sen. ]» 

Y después de baber visto que la viruela salta de un punto á otro 
aun alarga distancia, que vuelve 3 los parajes de donde se había 
retirado, y que ataca á tos que antes no habia invadido; después 
de haber visto que, reinando en la mitad de una ciudad, la otra 
niítad se conserva ñesa poriíméhos meses á pesar de estar eo 



Mififtt ootnttiik»cion , y de^ser Tu viraeb tyfva euftftnediad matB^ 
giosa, ¿se dirá qoe el «üiferff 1M> fo e#, porque presetils k» aúsaios 
fefltffBenoB? 

A las razone» espoestav enr ii# Carta j alladirá eCra que tne pa^ 
rece ItnpohrtaDrte. StipAtgSM qae foito kv dktto do sea suficiente 
piM espillar el fenómeno qne nü9 ocapa: ¿ae ínferírá de aqnf qae 
el edieraf no- es eoDtagRmo? Jainaa del» confVindirse Ta existencia 
db* xmm ct>sa coñ la capaekjhd del hombre para comprenderla ó es^ 
f/ñtarltí. Este puede fgnorar, como f^ora machas veces, ks causas 
que producen on efecto, y los modoa con que un cuerpo puede 
obrar en otros cuerpos; mas, porque todo esto se esconda á nuestro 
flaco entendimiento, ¿se dirá que tales cosas no existen en la na- 
turaleza? ¿En qué ciencia, en qué ramo del saber humano no se 
encuentra n á cada paso mft prodfgfos que ef hombre no pued'e es« 
plicar? Y porque i tanto no alcancen sus débiles luces, ¿se afirmará 
qtte no etsfsten esos prodigios , cuando por otra parte hechos nu- 
Boerosos atestiguan su existencia t Pues ni mas ni menos sucede 
con la naturaleza contagiosa del cdlera. Ejemplos repelidos prue- 
ban que partí cipa dfe tan funesta propiedad, y éste 6 aquel fenó- 
meno ineomp rensíbfe á la capacidad humana, solo debe arrancar- 
nos la humillante confesión de nuestra impotencia para penetrar 
ms arcanos, sin que nos propasemos á despojar al céíera de una 
cQatfdad qtfó siempre te acompafla, y que sin duda es su mas terri- 
ble distintivo. 

Dice eí articulista , que médicos célebres de varías naciones creen 
que et eólera, la fiebre amarílTa y otras enfennedades no son con- 
¿gíosas.Eslo es repetir lo que todo el mundo sabe; pero no añadir 
ni nn grano de peso á ta cuestión qne se debate. En materias con» 
frovertfbtes, no debe atendferse at número de los opinantes, sino á 
la fuerza de los hechos en que se fundan para pensar de aqueste 6 
éeH otro modo; y si él arffeulista hubiera presentado los que tiene 
para decid'irse por la opmion e onfrarra, et público entonces faabria 
podido compararlas con las que he dado en la Beinsfa, y graduar 
if son dignas de desechárselas nñas perlas suyas. Yo le convido á 
que haga un examen serero de la parte de mi Carta en donde se 
trata det contagio; y ya qure es de contrario sentir, desbarate con 
hecAos é con razones, ó como Ditis le diere á entender, todo lo que 
4Bi he eonsTgnado! pues í la verdady que entrar en luchas litera- 
désententliéfldose áé hm ftn^meatos en que estriba la obra 
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que se qutere impug'^ar, no es muy booroso al campeoa que se 
presenta en la palestra á disputar la viotoria. 

Afirnia el articulista que no debe baber cuarentenas. Despoje*- 
mos sos sofismas del follaje que los cubre, y. el miserable esque* 
lelo aparecerá en sus mas horribles formas.Fándase, 4<» en la incer- 
iidumbre de la naturaleza contagiosa del cólera, i^ Bn que las cua« 
rentenas solo producen gastos y mortificaciones á los pueblos. 3®l2¡a 
que nunca han sido suficientes para impedir la introduccioD de 
las enfermedades contagiosas. 4® En que inspiran al pueblo un ter- 
ror profundo por la idea de contagio que envuelven. 

I. 

Incertidumbre de la naturaleza contagiosa del cólera. 

Asegura el articulista, que en semejante estado la prudencia 
aix)nseja que no haya cuarentenas. |Con qué la prudencia aconseja 
que entre dos pariiJos, uno que conduce á la vida, y otro que ar* 
rastra á la muerte, aquel se abandone y éste se abrace sin vacilarl 
Así lo proclama á la faz de un pueblo un hombre que aparenta 
defender los intereses de ese mismo pueblo I Lo que aconseja la 
prudencia humana, es que, cuando se presentan bienes y males, 
aquellos se escojan y éstos se desechen; y si por todas partes sola- 
mente ocurren inconvenientes, que se sometan todos á un juicio 
severo é imparcial, y se elija aquel partido que cause menos da- 
fios. Esto y no otra cosa es lo que aconseja la prudencia. ¿Qué se 
diría del hombre á quien se propinase una copa, y sospechando él 
que estaba envenenada, la apurase hasta sus heces, tan solo por 
la razón de dudar, si puede ó uo causarle la muerte? Suicida, y no 
prudente, debería llamarse tai hombre. 

Figurémonos ademas dos padres de familia, que recogidos en 
sus casas con sus esposas y sus hijos, quieren libertarse de los mal- 
hechores que infestan una ciudad : figurémonos que en las tinie« 
blas de la noche tocan á sus puertas personas desconocidas, supli- 
cando que se les dé entrada so preteslo de repesar de la fatiga : 
figurémonos que alarmada una de las familias* su padre, antes de 
acceder al favor que se le p*de, mantiene su puerta cerrada, y aso- 
mándose por un posligp de la ventana, trata de inquirir quienes 
son; pero no pudiendo saber si es gente buena ó mala, les dice 
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que agna rden basta que pueda reconocerlos con )a luz del dia : y 
cerrando otra vez ]a ventana, se retira á su alcoba para coosortar á 
su familia. Mas supongamos que el otro padre, á pesar de ignorar 
si los que han tocado á su puerta son hombres de bien ó malhe- 
chores, se lira de la cama desde que oye el primer toque, y lan- 
zándose á la puerta en medio de los lamentos y alaridos de su an« 
gustiada familia, la abre de par en par, y da entrada á las perso- 
nas desconocidas ; mas éstas apenas pisan los umbrales, cuando 
cargan de recio sobre los miembros de la afligida familia, hiriendo 
á unos, matando á otros, y esparciendo en los demás el luto y la 
desolación. A vista de escenas tan desastrosas, ¿ cuál de los dos 
padres, pregunto yo, cuál de los dos ha procedido conforme á los 
dictámenes de la prudencia? ¿Será aquel que supo preservar á su 
familia por haberse mantenido encerrado durante la duda que le 
asistía; ó el que necio y ligero se dejó arrastrar de la incertidum- 
bre, trayendo sobre su familia tan terrible calamidad ? No impru- 
dente debe llamarse, sino parricida, el hombre que de tan brutal 
manera compromete la vida de una familia que por los títulos mas 
sagrados está obligado á conservar; y no de otra manera, aunque 
sí, bajo de circunstancias todavía mas agravantes, incurriría tam- 
bién en la misma nota de parricida el hombre pubüco, que atrepe- 
llando tan poderosas consideraciones, hundiese al pueblo en los 
horrores de una peste. 

Verdad es, que no está acorde la ooinion de los médicos en 
cuanto á la naturaleza contagiosa de algunas enfermedades ; pero 
cuando de las opiniones se pasa á los hechos, se observa, que los 
gobiernos de las naciones europeas y americanas , desechando to- 
das las teorías, y atendiendo únicamente á la salvación de sus 
pueblos, estcblecen cuarentenas desde el momento en que temen 
la introducción de alguna peste. A juzgar por las reglas del articu- 
lista, los gobiernos mas sabios del mundo, no solo han despreciado 
los consejos de la prudencia, sino ocasionado á sus pueblos uno de 
los daños mas enormes. Cuando el lector repasare estos renglones, 
solamente le suplico, que contemple por un instante en la conducta 
que siguen las naciones mas ilustradas del orbe; y que comparán- 
dola con las máximas del escritor del Lucero^ decida si éstas 6 
aquella deben ser la norma de las acciones de un pueblo. 

Nuestro formidable antagonista recogiendo todas sus fuerzas 16* 
gícas como para dar una carga decisiva , nos dice con cierto aire 



de trjitiifo, í^mmios Estados-UmáoM tU América, pfus éoniéf 
S0 ha estudiado á fondo y por tma larga sme de años la fiébrs 
amairiUa, las médicos contagiemslas están con los «# cantiB^o- 
nislas en rasum de^ dSi*» De ^ul quiere inferir, f|iije jsieodi» 
incierta la naitirat^ca contagiosa de esta «afennedad^ no debe jia- 
ber coaraQlasas para el cólera. La primeara íoexactitud oon que 
se tropieza ten ^ste pusaje, es que» se equipara el oólera con la 
fiebra amarilla^ siendo aaí^ que de que liaya pocos ó muchos mé- 
dicos que ccemí ó no eo el contagio de ésta , nada se deduce res* 
pecto de aquella» porque bian pudiera ser que la fiebre amarilla 
fuese eoutagiosa sin serlo el cólera, y al contrario. La segunda 
mexactitud consiste, en que el articulista no ha advertido el abismo 
en que se ha precipitado. Si de la incertidumbre de la naturaleza 
conta^oaa de Juna enfermedad quiere inferir que no debe haber 
cuarentenas, ¿cómo esplica el hecho Je que á pesar de creerse ge- 
neralmente en los £stados->Uuidos que la fiebre amarilla no es con^ 
tagíosa, el siabio gobierno de aquella nación impone cuarentenas á 
todos los buques procedentes de los países en que reina esa enfer- 
medad ? Y si tales medidas exige por el remoto evento de que 
pueda ser contagiosa, ¿qué no será respecto al cólera, cuyo azote 
considerándose allí por muchos como contagioso» se comunica de 
un punto á otro con la mayor facilidad, y cuyos estragos, así en su 
ostensión como en su intensidad, son incomparablemente mayores 
que los de la fiebre amarilla ? No queda , pues , mas recurso á 
nuestro articulista sino decir, ó que el gobierno de los Estados- 
Unidos del Norte- América no entiéndelas reglas de la prudencia, 6 
q<ie él mismo se ha traspasado el corazón con las armas que em- 
pleó para ofenderme. 

IL 

Las cuarentenas solo producen gastos y mortifieaciones d 

los pueblas. 

Si el articulista, antes*de asentar una proposición tan errónea 
como antisocial, hubiera reflexionado por un instante en las funes- 
tas consecuencias que envuelve, sin dyda se habría abstenido de 
trasmitirla á la prensa. ¿ Por qué no leyó lo que sobre cuarentenas 
dije en^ Carta? y si lo leyó, i por qué lo pasa tan en silencio? 



ipár 4f^ Ilo.w^l%A<feda asMuoar mis nmnes par» qm cooMáQ- 
dütoíti, faobiei&^ibteiiié» «na victoria «MnpIi^? Mas 7a qbe cádá 
da^ ««to Ittribeebo^ véou»tm fa Ae^esitiM daTeprodueirias, no ai40 
paiimiifite!sir.vm léa nvfoea^ iia felaa pr^poákioD i^ ciNnbato^ 
mi0 *de múnfíá» «1 axIicitlísUl papa ^foa eie isacHfieste sn jaim 
«sanea 4e alias; 71 si no Isena faToraMe^ «aspare qnut las Imp^oe, no 
e0a "Yagas dcclamacíoiies s^fiia tir^i» de «csiueQ^e, sino con he- 

cOtatdeiBs pneoaiicsQaaes íiidíspnAssbleB es el tsteblmmimíoéb 
ngaro^ms euarmiímü& pan» ifído$ k» bacfvies puocedentes da pafaea 
afMBSÉttdas ó sospeebosos. Ba eato fMinfto es preeráo qoe haya una^ 
ñneesa» «na se vendad vvtOiesÉile. Cuando «e trata de la aaltid del 
fimhl&f lados kKiítntteaases dd>en caHar; y nmdto tBí», caanda 
mastra pasician insular ^ka contra d rtlera «nabafrera para pro*^ 
tegeruQS del eaatagío da k« psfees apealados. Leamos^ releamas 
mil y mi veoes I» dypoaieiaiies que «á Gobierno ssipreEao tom<í 
para impedir la entrada delctfiera en HspaHa, desde qae aili cir- 
ooió el renier de faat>er inivadido á Pertagal. Con leeba ^ de enero - 
da este afta numda S. M. entro oirás eoaas, que si el general en gefe 
ád. ejércilo de ob^ervvacion en la frontera «le Portagai tirviese moti- 
vos fuoiados para temer que no sean Tanas las sospeciías de la apa- 
rición del cólera ^^ Oporto^ adopte looo 4a nnayor celeridad en su 
dísf27Íio las dií^sosiciones mase^caees y enérgicas, para que ninguna 
parsona, por elevado que sea su rat>go, pueda internarse en el 
Rjeina^ sin mijeUtr^i mntes 4 íma tí^serfHStion de quince dias en 
Purímgal y 0irm fmnee eu ¡a pt^/a 4e Eipaña^ en el lazareto 
prmisiwnAl^e se eHoMexéa eUefetíe.» 

« Para hicer S.IÜL esta saludableprevaeoeion, no aguardó áque eí 
mal estallase en Portugal; bastóle un rumor popular, y encarga que 
con solo motivos fundados para temer^ se cierren las puertas del 
Reino, y i «adíe se permita la entrada sin hacer antes una rigorosa 
cuarentena. Cuarentenas^ mí buen amigo, cuarentenas: de ellas 
depende la salvación de ese pueblo. Nosotros estamos aqui llorando 
con lágrimas de sangre los tremendos efectos de su suspensión; 
¿pero se remediarán los estragos con nuestro tardío arrq)entim¡en* 
to^ No 8& deje usted alucinar con las vanas declamaciones de que las 
cuarentenas destruyen el comercio entre nosotros: por eleontrariOi 
ellas 4o favorecen^ poiH:|ue Impiden el trastorno de sos bases: lo 
aseguran, porque alejan la peste; y alejándola, se conservan ilesos 
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los esclavos y capitales que eoostítuyeo nuestra riqueza* ¿Qué bu- 
biera perdido la Habana coo la oonlinuaelon de las cuarentenas^ 
Una can^tídad muy insignificante, nacida sotamenle de la corta de» 
ooora en el rápido giro de las operaciones mercaniUles* ¿Pero ^é lia 
perdido ahora con laintnodaccioii del cólera? AI sacar la cuenta, la 
pluma se cae de esta trémula mano. Los pueblos mas comerci^niea 
del mundo, los que mejor entienden sus ioiereses, como son losio* 
gloses y los Norte-Americanos, establecen sus cuarentenas: y 
Nueva-Vorky que es hoy la tercera plaza mercantil del mundo, jas 
conserva en todos tiempos desde junio hasta octubre para iodos los 
buques procedentes de las Antillas y de las costas hispano-ameríca* 
Has donde reina la fiebre amarilla. Qoebec, Quebee, esa misma cia* 
dad fatal por donde primero invadió el cólera al Nuevo^Mundo, «des- 
engañada de la lijereza que cometió, ha estaUeeido desde mayo 
de este año un sistema rigoroso de cuarentenas: v sí las medidas 
que ahora exige, las hubiera adoptado antes, la América no tendria 
que llorar la desgracia de tantos hijos. i¡> 

• t( Como en materias de ínteres, los hechos son mas fuertes que los 
raciocinios, daré á usted una demostración de que las cuarentenas 
de la Habana no perjudicaron nuestro comercio. Ni los precios de 
los frutos bajaron en virtud de ellas, ni la entrada de los buques se 
disminuyó. Que los precios no bajaron, publico y notorio es; y aun 
cuando hubiese habido alguna pequeña diferencia, todos saben que 
procedería de causas que no tienen relación con Jas cuarentenas. 
Que el número de buques hubiese disminuido, es tan falso, cunnto 
las entradas escedieron é las de años anteriores en que no habia 
cuarentenas. Formando un pequeño estado de los meses en que ge- 
neralmente vienen mas buques á comprar nuestros frutos, se obtíe- 
f>e una completa demostración. » 

Años. Enero. Febrero. Marzo. Noviembre. Biciembre. 



1831 


93 


103 


110 


52 


79 


1832 


111 


113 


144 


84 


105 


1833 


118 


133 


» 


» 


» 



«De esteestado aparece, que en noviembre y diciembre de 1832 
en que existían cuarentenas, entraron mas buques que en noviem- 
bre y diciembre de \S^i en que no las había; y que en enero y fe- 
brero de 4833 y de 4832 llegaron muchos mas que en los mismos 
meses de 4831 en que tampoco las hubo. » 
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Guando yo es^ibl k Carta sobre el odlera» penseque estas ra 
iones bastarían para desengafiar á los alucinados que hablan por 
mtina contra las cuarentenas; pero pues hay hombres que arro»- 
irtoido el sentimiento público, se atreven á as^urar que tales me* 
didas sanitarias, sQlo producen gastos y tnortifieaciones d los 
pueblos f forzoso es preguntarles. Cuando por medio de las cuaren- 
tenas se aleja la pesie de un pais, y se salvan de la muerte cin« 
icuenta ó cien mil personas, ¿se dirá que aquellas solo producen 
gastos y mortificaciones á los pueblos? Cuando las cparentenas se 
guardan en Francia, Alemania, España, Italia, Gran-Bretaña, Es- 
tados**UDÍdos del Norte^América y en otras naciones civílisadas, 
¿será posible que todas estén pecando contra sus intereses, y que 
se obstinen en seguir, según las máximas del articulista, unas me^ 
didas que solo producen gastos y mortificaciones d los pueblos? 
Cuando el terrible azote se ha descargado ya sobre casi todas esas 
naciones y el teo^pestuoso horizonte se ha serenado en ellas, ¿por 
qué, lejos de abolir las cuarentenas como rutnosas á sus intereses, 
vuelven y vuelven á ellas en las horas de conflicto como á la única 
áncora de su salvación? ¿Por qué los pueblos que sin cuarentenas 
fueron sorprendidos de la peste, las establecen ahora y las cum- 
plen rigorosamente? ¿Por qué en fin, en medio del clamor univer* 
sal por cuarentenas que resuena en los pueblos del viejo y nuevo 
continente, en medio de las enérgicas medidas con que el augusto 
monarca de las Españas las recomienda como el mas eficaz preser- 
vativo de la peste, en medio de las lágrimas con que los habitantes 
de esta malhadada isla suspiran por ellas, por qué en fin, repito, 
se levanta entre nosotros una voz, que oponiéndose á la práctica ge- 
neral de las naciones, resiste á un tiempo á las órdenes supremas 
del Gobierno, é insulta con su lenguaje la desgracia de sus her- 
manos? 

m. 

Las cuarentenas nunca han sido suficientes para impedir la 
introducción de las enfermedades reputadas por contagiosas. 
Proposición tan falsa como con tanta arrogancia espresada, pocas 
veces se encontrará en papeles destinados á circular entre hom- 
bres sensatos; y no contento el articulista con aplicarla al cólera, la 
estiende á las demás enfermedades, que aunque contagiosasr él no 

TOMO n. 20 
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MIMla par |alM» Qu* lasonareaieBaí» tan HnpedMo en mielMSca- 
sos la iotroduociop del odiera, apai^eee de la nracbedaisbre de ta- 
mbos qselie citado en ia Rerista; mas ya que el escritor del Itaü- 
mata y Lujp*o no ae hace caiigD de eUos, es preciso reímpriinriaB 
par^ coadeoarie á perpoiuo sUeacíot. 

a Guando en 1821 retoaba la epidemia eo Persia, Teherán su ca 
.píial oorUS toda oouuiBicacion oon los países infestados^ y tomando 
ias «oraYanas que habían de pidar por elia^ el derrotero de Yeril, 
asta ciudad quedó apestada, y libre Teherán. 

a La historia de la enfermedad comprueba, que los mismas pal- 
ees que ae han preservado de ella mseatras no han tenido comani- 
eacioneon los infestados, han sido atacados luego que la han per- 
müido. En 4822 y 4831 se ymS el Egypto amenazado por la pesie 
que desolaba las provincias limítrofes de la Syria. En la primera 
¿poca cerró sus puertas» y se sdivó; mas en la segunda las dejó 
abierias, y fué invadido. En 1823 ia Europa estuvo á punto de ser- 
Jo por Astracán; pero corlada toda comunicación^ se escapó. Áqne- 
Jla ciudad faé asaltada de nuevo en 1830; mas no habiéndose to- 
mado entonces las mismas precaudones, la epidemia se difundió 
por easi toda la Eurc^a. Teherán se preservó en 1822 por un oom 
pleto aislamiento* En 1829 descuida estas medidas, y hela ya i^fe» 
tima ^de la peste« La infeliz Galitzia fué invadida en enero de 1831: 
aislóse el mal, y Austria se salvó; pero introducido de nuevo y pro* 
pegado á mediados de aquel año por los fugitivos de Polonia, re* 
eerríó toda el Austria. 

. «Caando la isla de Francia ó Mauricio fué apestada en 1849 por 
un barco procedente de G^ylan, el gobernador que no oreia en el 
coníagb de la enfermedad, la dejó propagar por toda la isla, can- 
sando su desolación. Con tan triste ejemplo, el gobernador de ia 
isla de Borbon estableció rigorosas cuarentenas, y aunque fueron 
burladas en 1820 por la maldad de los contrabandistas negreros, 
que introdujeron la peste en la ciudad de San Dionisio, se destinó 
un hospital para los enfermos, y se cortó toda comunicación con lo 
interior del país. El resultado íué| qneen toda la isla solamente ftie- 
ron atacados 286 individoos, de cuyo nómero murieron 178. ¿Gnál 
es la razón por qué dos islas cpie no distan 40 leguas entre d, j 
que tienen un mismo clima y casi la misma especie de pobladon, 
el mal se propaga en una con mortandad espantosa, y en la otra 
apenas loca á un cortísimo número de sus habitantes^ sepultándose 
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en el mismo recmto donde apareció ? Pftréeeme que todo3 respon^ 
áeráúiel aislamiento^ el aislamiento. 

« En medio de Ja mortandad espantosa de la isla de Francia^ las 
haciendas que se aislaron, y entre ellas algunas de mocha eoost* 
deracion, se salvaron de la epidemia. 

c A pesar de las comunicaciones que tienen los buques de la lu- 
dia con el Cabo de Buena-Esperanza,y de la inmediación á este pun- 
to de las islas de Francia y de Borbon, el cólera nunca ha podido 
penetrar en él. Esto se atribuye con sobrada razón al rígido sistema 
de cuarentenas que allí se observa. 

« En un informe de Madras se leen estas notables palabras. 
« Las tripulaciones de los buques y las tropas que se haUan á bor** 
áo, nunca han esperímentado un ataque de cólera, hasta que no se 
han puesto en comonieacion eon la playa. 

c Todas las haciendas, jardines y pueblos que se aislaron du- 
rante la epidemia que reinó en Astracán, se preservaron de ella. 

« Cuando el cólera se paseaba por las ciudades que se hallasen 
las márgenes del Yolga, Sarepta se aisló de todas ellas, y aunque 
rodeada por todas partes de la enfermedad, el contagio la respetó. 

c En medio de la horrible mortandad de Manila en 4830, laa tri- 
pulaciones de los buques, privadas de toda comunicación con la 
dudad, conservaron su buena salud. Con las mismas precaucio- 
lies, dice Horeau de Jonnés, se salvó di pueblo Cavite, situada en 
la bahía de Manila á dos ó tres leguas de la ciudad. 

c Cuando el cólera reinaba en Alepo en 182S, Mr. Lesseps^ cón- 
sul de Francia, convidó ó todos los europeos, para que le acompa- 
ñasen á su quinta, situada en las inmediaciones de aquella ciudad. 
Bncerráronse en un jardín, levantaron una muralla alta, abrieron 
un foso, y á pesar de haber mas de 200 personas entre naturales y 
europeos, y de la variedad de su temperamento y género de vida, 
nii)guna fué atacada de la epidemia, que asolando los contornos de 
esta pequeña colonia, en solo Alepo habia matada 4,000 personas. 

« El cónsul francés de Lattaquia se encerró también en.esta ciu- 
dad con todos los europeos, y sometiendo á una rig(Mrosa cuarente^ 
na todo lo que entraba en su casa, el cólera los respetó. Estas me- 
didas se tomaron en varios pueblos del Mediterráneo, y siempre 
produjeron las mismos felices resultados. 

cEI Dr. Hawkins,dioe en su Historia del cólera enMtuia, que 
«m Caramala Gubeowai varioa labradora» rusos que vitian á unas 
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den varas de la villa, se encerraron en sus chozas al primer rumor 
de haber aparecido la enfermedad en sus inmediaciones; y habien* 
do establecido una rigorosa cuarentena durante el tiempo que aque* 
Ha reinó, iodos se preservaron. 

« Cinco meses estuvo Moscow bajo el azote de la epidemia. El 
vasto establecimiento que compone la academia de cadetes de 
aquella ciudad, cerró sus puertas: y en medio de la mortandad ge- 
al ni un solo individuo fué atacado. 

» El caso que voy á referir, tiene en mi concepto una fuerza 
esiraordíijifí^ria. £1 hijo de un aldeano, cochero de un noble ruso, 
murió del cólera. Su padre, que vívia en una aldea del gobierno de 
Pensa en Rusia, fué al lugar donde habia muerto el hijo para reco- 
jer los efectos que habia dejado. Volvió á su casa, se puso la ropa 
del difunto, y usándola uno ó dos dias, fué atacado del cólera, y 
murió. Tres mtijeres que le hablan asistido durante su enfermedad, 
y lavado el cuerpo después de muerto, también fueron invadidas y 
perecieron dos ; mas antes de espirar la última, llego un médico 
para socorrer á los habitantes de la aldea ; y viendo que la enfer- 
medad se difundía por el rumbo donde hablan ocurrido los cuatro 
casos, hizo barricar la calle para impedir absolutamente toda 
comunicación entre las dos partes de la aldea. Hecho esto, el resul- 
tado fué, que en la parte de la aldea en que estalló la enfermedad, 
hubo mas de cien casos de cólera, de los cuales murieron 45 , pero 
no se presentó ni uno solo del otro lado de la barricada. 

» Presos encerrados en cárceles de altos muros, se han escapado 
del cólera, en medio de pueblos infestados. 

» En la Habana hemos visto los cuatro monasterios de San ta Clara| 
Santa Teresa, Santa Catalina y Santa XJrgula, que situados ea 
barrios diferentes , no han sido invadidos de la epidemia , á pesar 
de que la muerte recorría dia y noche sus alrededores. Cuéntase 
un solo caso en Santa Teresa; ¿pero en quién ocurrió? Cabalmente 
en la ropera, persona muy espuesta á recibir el contagio por medio 
de los vestidos que recibía. Y no se diga que se han preservado por 
ser corto el número de las monjas, pues en eí monasterio de Santa 
Clara donde yacen encerradas como cíen personas, no ha ocurrido 
ni un solo caso. Esto es tanto mas de notar, cuanto que dentro 
de sus muros habitan muchas criadas, y todas de color; gente que 
mas que ninguna otra ha sufrido en esta tierra los destrozos de la 
epidemia. Bien conozco que habrá iníliiido mucho el arreglo y la 
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Iranquilidad de espirita de estas buenas religiosas; pero mocbas 
familias» en quienes ademas de concurrir tan favorables circuns»- 
tancias, están compuestas de un número mucho mas corto de per- 
sonas, ¿no han visto entrar por sus puertas la funesta plaga , y 
difundir la consternación en sus pacíficos bogares.? 

» Cuando el cólera ha libado á las fronteras de un país que 
tiene comunicación con los lugares apestados , pasa á él sin déte-* 
nerse ; pero si hay cordones sanitarios, 6 «o entra, ó si entra, es 
después de largo tiempo. La Silesia está lindando con la Polonia ; 
y aunque apestada esta nación , aquella provincia se salvó por 
largo tiempo valiéndose de cordones sanitarios. 

]> También se establecieron en el camino de Moscow á San 
Petersburgo : mas no en el de Saratow : el cólera se introdujo en 
San Petersburgo por esta ruta, y no por la primera. 

» Atacada Berlín, se aislaron muchos de sus establecimientos 
públicos, y el cólera los respetó. 

]» Weisdo se aisló completamente, y aunque á poca distancia de 
Riga, que estaba apestada, se preservó de la epidemia. La Galicia 
austríaca es uno de los países de Europa que mas han sufrido ; 
pues con todo, ninguno de los muchos pueblos que se aislaron 
completamente , fué atacado del cólera. Aun en Lemberg, su ca« 
pítal, donde de cada 13 personas murió una, y de cada 9 fué una 
invadida, la princesa Lobkowritz, aislándose en su palacio, liberté 
á su familia y á su servidumbre. 

Ni me limitaré á los casos anteriores sobre el cólera : que tam- 
bién quiero presentar algunos sobre otras enfermedades, para acá* 
bar de confundir al anti-cuarentenista escritor. 

Ruífi dice en su historia de Marsella, que esta ciudad fué atacada 
veinte veces de la peste desde el año 49 antes de la era vulgar 
hasta 1720* Se ha notado que el mayor numero de invasiones 
ocurrió en los siglos 15, 16 y 17, pues se cuentan en ellos diez y 
seis. Su frecuente aparición nació del aumento de las relaciones 
mercantiles en el Levante, y de los establecimientos sucesivos de 
los Franceses en aquella región ; pero el comercio que era el intro- 
ductor de la peste, también le encontró el remedio, pues habiendo 
observado los negociantes franceses establecidos en Alejandría y 
en el Cairo, que los monjes Gophtos, aislados de la peste, ¿e pre- 
servaban del contagio, ellos también se aislaron , y obtuvieron loe 
mismos felices resultados. Estas noticias llegan á Europa, Marsella 
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y otros puntos establecen cuarentenas, y desde entonces se salvan. 
Según informe de las personas encargadas de la policía sanitaria 
de Marsella, la peste de Levante ha aparecido niücbas veces en el 
lazareto de aquella ciudad desde *7?0; pero siempre ha sido abogada 
en él, sin haberse estendido á la población. Y con hechos tan posí» 
fivos ¿se negará todavía la utihdad de las cuarentenas? M. Deídier, 
probando que la peste de Marsella en 1720 había sido efecto det 
contagio , refiere que los habitantes que fderon admitidos en la 
abadía de San Víctor, y todos los conventos reclusos se libertaroD 
de ella. 

Oigamos como habla ¥(4ney sobre la peste de Levante en su cé- 
íebre viaje al Egypto y la Syria. 

« Algunos han querido asentar entre nosotros la opinión de que 
la pesie era originaria del Egypto; pero esta aserción, fundada ea 
vagas preocupaciones, parece desmentida por los hechos. Nuestros 
negociantes establecidos en Alejandría hace tantos años años, asé-^ 
guran de concierto con los «gypcíos, que la peste jamas viene de 
lo interior del pais (1), sino que primero se presenta sobre la costar 
de Alejandría; de aquí pasa á Roseta, después al Cairo, loegí» é 
Damieia y finalmente al resto del Delta. También han observad», 
que siempre es precedida de la entrada de algún buque procedente 
de Escnirna, ó de Constaotinopla; y que si ha sido violenta en algo^ 
na de estas ciudades en el verano, crece el peligro para la suya eii^ 
el invierno entrante. Parece demostrado que su foco es Ckimstanti-^. 
nopla, que allí se perpeí^ por la ciega negligencia de los turcos, 
la cual llega al colmo; pues se venden públicamente los muebles de 
los apestados. Las embarcaciones que van luego á Alejandría, nu»^ 
oa dejan de traer abastos, y vestidos de lana comprados e& eaas 
ventas, cuyos géneros son espendidos en el bazar y 6 nuread» fú^ 
biieOj desde donde pnq)dgaii^ el contagio al instante: los griegoa 
que hacen esle comercio, son casi siempre las priiBeras víotímast 
poco á poco va cundiendo la epidemia por Roseta, hasta que fiaal*^ 
mente Jlega al Cairo, sigiñendt» el canúno trillado por las mercacH 
cías. Al momento que se declara, los negociantes europeos se en- 
cierran en sus kanSy 6 hacienda» con sus famüíos, y no comunicao' 

i{%) Próspero Alpino, médico Toneciaoo, qao eiesUna ea 150&« dice «úmismOtc* 
que la peste no es oriuoda del Egypto ; que de donde viene es de Syria, de Gvd^ 
cia y de Berbería : qne los calores acaban con ella, etc. Véase su obra de Me^ 
dicinaJEgyptiorum^p&Q. J8. 



los ««eiUe Uii portero^ que loe coje eon ienaias de hierro, y ki 
SiuneFf^ ^ «no baml dea^^ dasUoado al iDlenW. Si se <)uief» 
hablar con ellos, se manüeDen siempre retirados, de modo que w> 
pjlfidababeraoQtaclo «oosufi vestidos, oiauo aleanzairles el aliento; 
GQii tales |precAUciooe& logran preservarse de la peste, á inenos qae 
OA so ÍDÍrtaja ea algQ este arreglo. Hace algunos aoos que, habien- 
do pasada un gato por las aatoteas á las viviendas de nuestros n^ 
gocíaotes del Caifa, eooiumcó el coutagio á dos de ellos, de lo» 
cuales uno murió*» 

Y con hechos tan. decisivos ¿se negará qi^ las pestes se introdu* 
oen? ¿se negará la necesidad de las cuarentenas? Si la peste que es 
tan común en Egypio» es mucho mas rara en Syria, esto no solo 
proviene de la diferencia de clima, sino de que son muy pocos los 
buques que de Gonstantinop)a van allí en derechura, 

£1 mismo autor se espresa asi mas adelante; 

« La creencia arraigada en el fatalismo, y mucho mas la barba- 
ria del gobierno^ han estorbado hasta aquí á los turcos precaverse. 
de esta pl^ga tan horrorosa: sin embargo, el buen suceso con que 
ban visiQ coconados el esmero y prolijidad de los Francos, ha cau« 
sado bastante i^ipresion á mi|chús de ellos de algún tiempo á esta 
pgirte, Los^ cristianos del país que tratan qpn nuestros negociautes, 
de muy. bi^e^^gaika se encerrarían lo mismo que ellos; mas para 
esto aerja menester permiso formal de la Puerta. » 

Quizas leería este pasaje d articulista^ y penetrado de su sabir 
diiria,.de«eaque vivamosá la turca; pero xk) á la turca de estos 
úlümos a&os, sino de tiei;npos anteriores, pues según un celebro au« 
ior, ya «la mayor parte de los Musulmanes empiezan á enlregarse 
con meDCfS seguridad al fatalismo; y si en Gonstantinopla y Esmir*' 
nsino toman ninguna medida para, precaverse de la peste, otras 
omcbas ciudades toman semiprecauciones que podrán después ser 
Hiejor ordenadas* Efoctivameale, Volney coatray endose á e$te par- 
tíenJari dice : 

« Que el gobierno de Tüne^^ ha adoptado la medida de los laza- 
retos hace algunos años; paro la policía turca es en todas partes tan 
detejMllUe,que nodebemc^ prometernos el mejor resultado dese- 
mejjantesestablecimientoSyá pesar de su astrema importancia par«^ 
elcQinercio y para la seguridad délos estados del Mediterráneo, 
£iaiu> pasado tuvimos de ello una triste prueba:, cundió en Túnez 



ana pesie tan viotoiia, euai jamas se babki esperítneDlado, y fiíé 
nevada por baques procedentes de GonstantiBopla) qoe babieodo 
sobornado los guardas » entraron frauduieniaineote, sin hacer ena* 
rentena. » 

Estos y otros muchos hechos que pudiera citar, han desengalla-^ 
do á los hombres juiciosos, y hachóles clamar por las medidas sa* 
nitarias. «En Europa, asi seesplíca el Diccionario de Gíendas Mé- 
dicas, obra compuesta pcff los primeros facultativos de Pran«»a; eo 
Europa, la rígida observancia de los sabios deerelos sobre «anidad 
es el único medio de prevenir la peste; y se puede esperar con ra- 
zón, que mientras estos decretos se observen escrupulosa y rígida- 
mente» jamas aparecerá esta enferiftiedad en nuestros patees. » T 
hablando en otra parte de los lazaretos, dice asf: 

» Los lazaretos se hallan ordinariamente en la inmediación á loa 
puertos de mar, y principalmente en las costas del Mediterráneo ¿ 
causa del comercio de Levante. A estos establecimientos y á las 
leyes sanitarias que se guardan en ellos con mas ó menos rigor, 
deben los países meridionales de Europa el no ser ya afligidos en 
io interi(»r de sus territorios durante las últimas pestes, y la Bspa- 
fia entera el haber podido evitar las terribles epidemias de fiebre 
amarilla que han desolado una parte de este reino. » 

Tan penetrados están les pueblos de la necesidad de las medn 
das sanitarias, que muchos médicos las recomiendan aun en aque- 
llos casos en que creen xjue la enfermedad no es ccmtagiosa. Yo no 
puedo menos que trascribir lo que la Sociedad médica de Nueva- 
Orleans dice en la Relación sobre la fiebre amariiia pubKcaifar 
en 4848, á pesar de que sus autores no la reputan por contagiosa. 
«Esta enfermedad de naturaleza endémica, ha llegado á ser epi- 
démica, por un conjunto de circunstancias que han favorecido su 
desarrollo y progresos; ella no ha sido contagiosa, pero se concibe 
que semejante á ou*as afecciones, puede adquirir este carácter fo^ 
nesto. En fin, el Estado de la Luisiana det)e alejar^ por medio de 
establecimientos sanitarios, todos los azotes morbíficos que la ma- 
rina de todos los pueblos está pronta á introducir i cada íns- 
fante. » 

Y no contenta todavía con esto, aconseja la misma Sociedad en 
el compendio de sus trabajos, la traslación y aislamiento del ce* 
menterio, y la construcción de un lazareto. La comisión de la &• 
cuitad médica de Paris, oonsultada por el ministro del interior^ res^ 
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pondió en IStS, «<pie era necesario oootíniíar tomaoclo contra la ím- 
porlacbn éela fiebre amafriilay las precaucioDes ya establecidas en 
lodos los puertos de mar europeos. » 

Haya pues cuarentenas^ y hayales, porque son necesarias para h 
seguridad de los pueblos; pero cúmplanse como deben cumplirse. 
Vor fortuna vivimos en una isla, y apartados por los mares de los 
países que nos pueden infestar, no corremos el peligro de las na- 
eioDes que habitan en un continente, donde esparcido el contagio, 
ya es nauy difícil contenerle. Saquraaos, pues, partido de las ven- 
lajas que nos da la naturaleza, y viviremos menos desgraciados. 



IV. 



La idea del eantagio insfira al pueblo nn terror fnro fundo: 
luego no debe haber cuarentenas. {Peregrina lógical ¡bello modo 
de discurrírl El pueblo cree que hay contagio y le teme; mas para 
curarle sus temores, el articulista desea que se le ponga en libre 
oooranicacion con los países infestados. Pero él me dirá, que loque 
quiere es, que al pueblo no se le diga que la enfermedad es conta- 
giosa para no alarmarle. Acerca de esto me ocurren algunas refle- 
xiones* 

4 a Ei terror del pueblo no tanio nace de la idea del contagio, 
como de la muerte que le amenaza, sea ó no contagiosa la enfer- 
medad; y esto seeomprurfia con la esperiencta del género huma* 
no. Reine una epidemia mortífera, y peguen ó no se pegue, se la 
teme en razón del número de victimas que sacrifica. Aparezca otra 
muy contagiosa, pero que respete la vida de los hombres; y el pue- 
blo no temblará como en las circunstancias anteriores. ¿Ha habido 
«ilre nosotros alguna epidemia mas general que la llamada el Den» 
gue en 1828? Familias enteras enfermaron, quedáronse muchas ca- 
sas ún criados que las sirviesen, rara fué la persona que se escapé 
de la enfermedad; mas á pesar de haberse visto la Habana oonver» 
lida en un hospital general» sus habitantes no se alarmaron, por* 
que muy pronto conocieron que la epidemia no era mortífera. Su- 
póngase que todos hubiesen creido que el Benffue era contagioso^ 
^fie habrían por eslo consternado, cuando contaban con la según* 
dad de su vida, y con los leves y cortos padecimientos que gene- 
ralmente causaba? No por cierto. La idea, pues, del contagio no es 
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la que ^Iwáfrimimkt coalribuye é «lainir «I {Hwbfci,'^ «no M em 
pantosa déla iQuerle j^^eotA füstíbl^^ítm^ffíi&omé&ftf» immekm» 

medad que nos asalta. 

2^ AuQ sapoiiiaiidG que para Iraoquiliasr al piteUo, se Í9!d%a 
qoe una enfermedad oe eaeoota^asa» no por eso ae le ha ^ea^ 
tregar al peligro, pnvátidolede les medioftqtie poedan nesgeandaí^ 
le. Si se desea s^^ir «1 sisVef»a del engaik»^ bigasdb ereer «a iKíes*» 
boca que el cólera no es oontagtose; pero imílese al misBao Ifempoi^ 
la prudente conducta de \oé [médicm, que oeoUando á los eafep* 
mos la gravedad de sus malesy y representándoles eomo leipes <te 
que á veces son mortales, no los dejan abandonados á tan funesta 
ilusión, sino que procuran atajar la enfermedad valiéndose de los 
medios que el arte les sugiere. Cuando el pueblo ve que se toman 
medidas para preservarle, lejos de desalentarse, se anima; y si hay 
alguna por la que daman acordes, eootagionistaa y no eootagims* 
las, i^ii» duda es la de cuarentenas. 

^ No puede ser con^'ensenle engañara) pueble, haciéndole creer 
que no es cootagiosa una enfermedad que lo es. Esto engendra un» 
falsa confianza, que produciendo el abandono de toda» las medidas 
de seguridad, acarrea al pueblo males mayores que los qpe se 
quieren evitar. £1 general de un efército, que rodeado de enemigos^ 
hiciese creer á sus soldados que nada tienen que temer, yque de* 
pongan las armas con que pueden d^enderse,. ¿m> se espeiie á ser 
atacado y destruido-en justa recompensa de su erínMal ab»idsnsl 
Pues ved aquí io que aconseja noestro famosa artáoilísia^ 

4^ La opinión del contagio debe inspirar al pueblo «leoos terror 
que ia del no' contagio. Ejü las enfermedades cont^^osas ei hembra 
tiecie recursos para alejar la peste: puede Ikalr del lugar inlestads^ 
puede aislarse de la manera que le plazca y preservarse de un fs** 
dü é de otro; pero cuando el lual rekna en ia atmósfera, «atonúas 
no hay se^ridad en ningún paraje. De dia y de neehe» en la caüe 
y en la claosura mas estreeba es4á espuasto & tedas.heras á aer-vie* 
tima del mal: y en tales circusi^ocías ¿ qué recursos le quedan irl 
pueblo para saldarse de él? Ninguno,, nisgiifiíoabsolutafliief^* P^OKO 
ealas enfermedades oontagk>sas y que no dependen de afeccioiief^ 
atoBiosférioa&t puede uilerpooer las<ettaraiite&as y saiyaRse. 

£n vapo eicagera el artioall^a los hossores del desaflopaKK Mo 
tema« no» que los hijos abandonan ¿ los padr^, los padres á les 
hijas, los esposóse las espi^saSy. ni ios hermanas á los bsrjsiaiMi^ 



lai<lia»áW»«|H¿ei^>ti9m acabamos da pasar, ofraoe munerosas 

ejemiritit dftfaaiikia»^i|Be ÍBliraaaja»teperaaad^ nalurales» 

<WMitogtoaa^idel mal^^uilesqua auaotttarae del lado de tan caros ob- 

j^los^ '49ñeÍQeBaDviiiDiir con dios temttdw «a uo mÍHiio lecho. Es- 

iMida<lo6s afeeloa á que el bombre sacrifíca tantas veces su vida,, 

laidea coaaeladocaide quo áapredispotícion no atd(san las eofer** 

Hiedades, y la diaria^esperieoeia de que salen ilesos machos de los: 

^pwk jedlán en iaUma comanioadon con los enferinos, son coDlrape<*< 

aoa cpane dehilitaii los motivos.que pudieran iodudr á muchos á to^ 

mar el partido de la fuga.Y sí se reflexiana, que en los pueblos eif* 

^tliauEidos» €D los gobiernos tneo consliiuidos se iamm raadidas para 

aoea^rer al í&fieU^f ya ise conocerá cuáo exagerados ano los malea 

qtt6 Boaanufioia el inlímídado articulista. Pero lo que^debe llamar* 

Bauebti la alenek>a de mis lectores^ es el contrasle de senlimientos 

cpo^joos presenta en su papel. El miamo bombre que ahora se ooft 

imjesútñ taniSQUcito. por. iaaal^d del pueblo; el mismo <que ahora se^ 

empeña en que no se turbe el sosiego de los tímidos con la mala 

QQlieía de que el oéteraes4X>ntagioa€»; ese, ese mismo hombre^ ol*- 

yidado de tanta filaotropíai .pide abiertamente la eslincion de la» 

cnareotfflias para quek peste.acabede devorarnos. 

A las enfermedades contagiosas que el articulista no tiene por 
tales, las oalifica de epidémicas; es4o es, seguo su lenguaje a de- 
l^eadientaade üsa causa ^^eoaral cualquiera que sea» que obra uni- 
fiMTineQoente sobre ana porción mas ó menos estensa de la «upeifir 
cié de. nuestro gtoh», y que puede dilatársela otras regiones ó €ob«- 
oeotrarse en un peqiaailo territorio. •» Contra esto solaaiente se iae< 
ocurren dos laves repasos* Prnaei^y^^ que^l articulista no sabe lo 
que quiere deeir e^'damia, porque este vocablo oose puede eoír 
piaor eomo contrario á la palabra cú»tsfftú^Epideúm no es o(i:a 
oasasloft u]«i«BÍarmedad que>ataca á «m tiempo á muchos indivi*- 
daos^ sea é no oaalagiosac per «neaiguiente, el contraste ú oposi^ 
oían que ise forma : entre enCenMedades eoiitagiosas y epidémicas^ 
es un absurdo. Se^ndo^ qoe^el. artieuliata .biJala de «ina causa ge* 
neralooaiquiera que sea; paipai» fie digna demefttíonarla, ni me* 
Dosdeesponer alguBA.c6nj«iura quetedé¥iaes d^ realidad. Decir 
qne4a»«iilBnnodadesepidéniteaMlepeiideii ido.ttiía^ aaiisa general 
onalqaiera qiae seay y deeir esto pana «oa^tir la •opinión del con- 
tagio «düdamente esCaMaeida eonliaolios y c0d raatones, es uaa de 
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las nadas mas grandes con que se puede embarrar el papd.IMgesft 
usted, pues, de generalidades. Señor Artículíata, brille mas con- 
traído á la cuestión, y ya entonces le podremos temar, el pulso. 

Supone, que cuando en la Habana sec$aq>endieron las cuarente* 
ñas, el cólera estaba adormecido en todas los países con los euar- 
les tenemos relaciones mercantiles. Falso. Despierto y muy des- 
píerto estaba todavía en la nación que mas temores debía inspí* 
ramos, en la de nuestros vecinos los norte^amerícanos; y aunque 
es verdad que el Escmo. señor Gobernador y Capitán general per- 
mitió que se levantasen las curentenas, fué porque según los do- 
cumentos oficíales recibidos de los Estados*Unidos, y por haber 
venido ya las patentes limpias, creyó de buena fé que había desa* 
parecido enteramente. Con muchos hechos be probado en mi Carta 
que aun en los ngores del invierno mantuvo erguida la cabeía en 
varios puntos de aquella república; y las tristes escenas que se 
representaron en los Estados de Tennessee y la Luísiana^ imponen 
un imperioso silencio á los que pretenden negar tan dolorosa 
verdad. 

« Pero podíamos haber continuado, asi prosigue el autor, aquel 
sistema indefinidamente? ¿No se nos presentaba este terrible dile- 
ma, ó perecer de miseria, ó esponerse á una enfermedad conta* 
giosa, dado que efectivamente lo sea? a 

Sin perecer de miseria y sin esponerse á recibir la enfermedad 
contagiosa, bien pudieron haberse continuado las cuarentenas por 
todo el tiempo necesario, haciendo las modificaciones que dictasen 
las circunstancias* Viene un buque de un pafo donde no hay có- 
lera, permítasele franca entrada : existen algunas sospechas, pon* 
gasele en observación : procede de un lugar apestado muy di8<« 
tante de nosotroS| tómese en cuenta el tiempo que ha pasado en la 
mar, y si durante la travesía no hubiese tenido novedad, su cua* 
rentena no sea tan larga como la de otro que haya tenido enfermos. 
Viene en fin de un paraje vecino apeslcüio, cuarentena rigorosa 
con él ; y si en la navegadcn ó en nuestros puertos hubiese tenido 
enfermos, aíslesele completamente. De este modo proceden todos 
los gobiernos sabios que se interesan por la salud de sus pueblos; 
y de este modo también nosotros pudimos haber procedido sin caer 
en los horrores de la miseria. Todo lo contrario confirma la espe- 
riencia entre nosotros. Por mas de un a&o vivimos oon cuarente» 
ñas, y lejos de haberse disminuido el número de buques en los 
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meses de «las ooncurréncia* hubo mas entrada que en los corres- 

poodie&les i épooas en^ue no babia cuarentenas. Ya hemos pa- 
sado por éstas y. también por los r^ores de la peste. El público 

tieoe deIaote..d6 si los beebos y puede juzgar con exactitud. ¿A 
quiéo de.no^ros arruinaron las coarenlenas durante su existen^ 
cia? ¿A qoiénes. costaron la vida? ¿Cuáles fueron las familias que 
se fundieron repentinamente en la miseria? ¿Pero cuál es el cuadro 
que se nos presenta con la invasión del cólera? Propietarios arrui- 
nados, ancianos desvalidos, viudas llorosas, huérfanos inconsola- 
bles, responded, responded por mi al hombre que insulta la huma- 
nidad, asegurando que para alejar la miseria de los pueblos, nos 
debemos esponer á los horrores de una peste. 

Levántame el articulista un falso testimonio cuando valiéndose 
de mi dicho, quiere dar á entender que en mi concepito, los males 
causados por la peste en la isla de Cuba, son fáciles de reparar. 
Cabalmente dije todo lo contrario, y para evitar siniestras inter- 
prelacioneSf trascribiré el párrafo e^ que hablé de la materia. 

<x No es dable calcular desde ahora las terribles consecuencias 
que el cólera ha de producir entre nosotros. En los países recarga- 
dos de población, y cuyos elementos sociales no son tan heterogé- 
neos como los de la isla de Cuba , las pestes, aunque contrarias á 
los individuos á quienes destruye, son favorables á la masa de la 
población, poi^que pereciendo solamente vidas y no capitales, éstos 
se reparten eja. menor número de personas , al paso que también 
se aumentan los medios de subsistencia; y como esta es la palanca 
principal de la población, claro es, que á la mortandad causada 
por una peste^ se^igue un aumento rápido do aquella. Mas esto no 
puede suceder en Cuba, porque cuando muere un esclavo , no solo 
muere un hombre, sino que perece un capital ; y las familias que 
libraban en ellos su subsistencia, quedan arruinadas y confundidas 
en la miseria. 9 

Este párrafo también hasidoobjeto déla censura de nuestro jui- 
cicso articuli&ta, y torciendo su sentido, saca de él varios sofi$mas. 
En primer lugar, núde con una misma vara á todos los países, 
mientras que yo distinga á los que tienen esda vos, de aquellos en 
que no los hay, y aun respecto á éstos distingo también á los que 
no están recargad^ de pc^blaoion de ios que lo están. En los prime- 
ros países, ei hombre es propiedad de oiro ; mas no en los segun- 
dos : de aqiií es, que dije entoaces y repito ahora, que cuando 



« 
I 



— St8 — 
mueren esofarvxis, na floto se pierdoi vidas fiítia eepüries. ÜM 
plica el artíeolíslai, eü segand» higar, esquela moerCe éa «m htNn- 
bre libre acarrea siempre !a pérdida de utr eapH^i proporeíonado á 
au industria y habilidad; f^es isi la mtierte dé- uta' eaeteTO qtietib 
5 reales diarios de jomaf, se váida en trna pérdida de' 800 pest», 
ladean hombre que gane 400 pesos de sueldo menstiaf equivale 
á la destrucdon de un capit at dé 3,5100 pesos, v « 

El primer sofisma que aquí se comete, es, que se confunden las 
palabras, capitat, industria, en una cuestión en que representan 
cosas diferentes. La palabra capital, asf como otras muchas, tiene 
im sentido muy vago; pero hay casos en que es preciso darles una 
significación limitada y predsa, fijando él verdadero sentido délo 
que se quiere decir. Por esto es, que no solo en el lenguaje vulgar, 
sino en el ecónomo-polCUco y en el jurídico, capital i indmtría 
ae consideran como cosas diferentes. Dase el nond)ro de capital en 
el lenguage vulgar á los bienes materiales, al dinero y otros fondos 
mas ó menos trasmisibles; y el de industria á la habilidad 6 capa- 
ddad de hacer tal ó cual cosa. Los capitales pasan de unos á otros» 
y DO se destruyen por sola la muerte del poseedor ó propietario : 
la industria es intrasmisible, y perece con el individuo que la po- 
see; pues lo único que se hace en las operaciones de la vida, es 
Tender ó alquilar sus servicios, mas no enagenar la facultad que 
los produce. Hasta ahora á nadie le halia ocurrido llamar capita^ 
listas á los artesanos y jornaleros solo por razón de sus industrias: 
sin embargo, ya desde hoy podrá dárseles este nombre , según el 
lenguaje correcto de nuestro castizo articulista. Ábranse las obras 
de economía política, y por donde quiera se tropezará con la dife- 
rencia entre capital i industria, y entre capitalistas y hombres 
industriosos : y ai de los libros de esta ciencia pasamos á tos de 
derecho, las leyes nos dfcen, que entre los varios modos de hacer 
compañías, uno de ellos es, poniendo un socio el capital^ y otro 
solo la industria. Es pues claro, que confundir estas dos palabras, 
«8 cometer un error muy grosero. Y á. vista de esto, ¿qué fuerza 
puede tener la cuenta que nos saca el articulbta sobro los jornales 
de su esclavo que vale 500 pesos, ni sobre los f 00 pesos mensuales 
que gana su hombre industrioso? Lo que s( deirid haber considera- 
do, es, que emndo muere ésfe, el valor de stt induetria no lo píer- 
de niogun propietario, porqueninguno ky ha comprado; y si bien la 
oodedad queda privada de un individao, esta pérdida ea en tos 



IMÉM reeargadot da pdUaQíOB, ^oe faé á los que especialmente 
JDeeoDlnje cMfldb^eseríbt sobre este par^edar, esta pérdida, re- 
fika^eai^fácít y proiitameiH0iieparaáap<nr otros que ejercen la misma 
ittíusivíaf^fñdíembsepesleeB dgcinos casos con ventaja nolaUe 
de la misma sociedad. ¿Pero sucedería lo mismo, si el hombre in- 
dustrioso pasase á la eflctafRnd^ Enlat caso, su muerte no solo 
privara de su industria á la sociedad y á su amo, sino que causa- 
m é éste xm perjuicio directo bacSéodoIe perder el capital en que 
compré esa misma indostris. jCoáo distinta, cuan distinta sería 
hoy la suerte de nuesMros hacendados, si en vez de brazos com- 
prados se sirvieran de asalariados I La muerte de éstos solamente 
podría prívartes por muy corto tiempo de los servicios de su indus- 
tria, sin comprometerles su propiedad: pero la de aquellos, los em- 
pobrece y arruina. Así lo conocen todos, y asi lo deploran muchos. 
No crea pues el articulista, no crea, según le plugo espresar, a que 
las reflexioaes del Editor de la Revista^ son la sátira mas amarga 
de varios ricachos fadgaunes que se creen sugetos de mucha im- 
portancia porque poseen algunos centenares de millares de pesos, 
y cuya muerte no produce oU^ efecto apreciable que la simple tras- 
lación de capital de imas manos á otras. » Wi Editor de la Revista 
se complace en saber que varios de esos mismos ricachos hacen jus- 
tíoia á sus sentimientos, y que lejos de mirar en sus escritos las 
sátiras amargas, que con sus empañados ojos descubre el articu- 
lista, leen en ellos las efusiones mas puras de un corazón que jamás 
se ha humillado ante el poder, ni servido de vil iastrumento á las 
pasiones de un perverso. 

El haber dicho yo, que cuando muere un esclavo, no solo pe- 
rece un hombre, sino que se pierde un capital, ha causado grande 
escozor á nuestro articulista; y así es que le oimos prorumpir azo- 
rado : « Esta es la priúiera vez que se han valuado en mas alto 
precio los esclavos que los hombres libres. » Yo comparé los efec- 
tos que bajo un punto económico produce la muerte en unos y otros; 
pero no me estendf i yaluarlos. ¿De dónde, pues, se infiere que yo 
tasé é tos esclavos en mas alto precio que á los libres ? Esta es una 
suposición muy gratuita ; pero pues la ha querido hacer el articu- 
lista, dfgole, ya que lo ignora, que á veces los esclavos valen mas 
que los libres. Si uno de éstoS| dado á vicios y maldades , se com* 
para con un esdavo industrioso, ;tqcriéii duda que éste vale mucho 
masque aquel? 



]^qla también ^1 4rüpulis4a^UD#« iUta^d« leQgtt^e en |^«|^ 
deí editor de la Revista. Úl prioi^ra es^a la palabra plagQX9jm^ 
en seulido absclato comasinóaii^ de peste, lo cual es un pura ^ 
glicismo, pues ejQ castell£[nQ,nase dipe nunca I0 plaga sino ma 
plaga, p . , , > ' 

La palabra plagq, tomada en sentidp absol^tp.cQino ,sinónjiiQa4e 
peste np es xxxx^puro anglicúmOy sino un puro castellafUsmo» ^ 
Diccionario de la Academia Española ^ espUcando las. diféren^ 
acepciones en que se toma la palabrapto^a» dice en una de ellas: 
« plaga, la calamidad grande que ordinariamente envia Dio&á las 
provincias^ reinos ó lugares en castigo y pena, de. sus <pulpas; CQu^p 
la langosta, peste, etc. d Luego plaga usada en lugar de peste, ^ 
palabra muy castellana. =♦* 

¿Y en qué se funda nuestro remilgado crítico para decir queden 
caslelJano nunca se dice la plaga sinp mc^. plaga? Sí nos4i§ra 
algunas razones, ya sería menos descabellada su pretensión; perp 
querer que ^ su voz inclinemos la cabeza cuando le acabamos de 
cojer un punto, en contra, es una majadería que por. mas indulr; 
gencia que tengamos, debe ser castigada con un par de palmetazo^» 
£s la Biblia, señor crítico^ el .libroquetengo en. las manos; pero 
está traducida al castellano por qI fieverendísimo Padre Felipe Scio 
de San Miguel, obispo electo de Segqvia; abro por el Éxodo, que 
es el segundo libro de los que componen el Vi^jo/festamenlo, y.qn 
la cabeza del capítulo 11 , me encuentro, con estas, palabras | 
« Manda Dios á Moisés que despojen d los Egipcios,, Seanunr 
da y descriüe la muerte de los primogénitos que fué la décima 
y última plaga.Ti> AhoT'd ,hÍQ^i se sab.e por reglas gramaticales^ 
que el artículo la siempre acompaña á los nombres sustantivos^ 
pero jamas á los adjetivos ;, de suerte, que cuando se encuentre 
precediéndolos, es porque el adjetivo se halla antepuesto^ al sus- 
tantivo. Resulta pues de esta esplicacion, que las palabras la 4¿- 
cima y última plaga, colocadas en el orden gramatical,^ deb^ri^aijü 
leerse, la plaga décima y última. En el mismo libro, al capitulQ 
doce, versículo trece, dice Dios: « ...Y veré la sangre, y pasaré ipas 
iálla de vosotros: ni habrá en vosotros la plaga destruidora.HQ^é 
tal, señor Grqmmatista! Se puede ó no se puede decir laplqg^? 

Consultemos al maestro Don Tomas Iriarte, cuyo voto ^s.jrrA? 
cusable en materias de lenguaje. En sus lecciones de }list9rí4 y 
Geografía se espresa así : ' ... 
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<f' Padeció Egypto diez terriUes plagis, de ks cuntes la primera 
fué convenirse las aguas en saugré ; la segunda una multitud de 
ranas; ta tercera otra multitud de mosquitos que persegtüan i 
hombres y animales; la cuarta unas mos<»8'de gran tamaño; la 
quinta una horrible mortandad de ganados ; la sei^ta úlceras ó lla- 
gas que atormentaban así á los brutos como á los hombresi; la sép* 
Unía granizo con truenos y rayos ; la octava xina infinidad de lan- . 
gostas; Uñona espesas nieblas. x> 

Aplicado aquí lo que ya hemos- dicho aeerca del artículo /a, 
cuando precede á los adjetivos, tendremos t[ue Iriarte repite en 
un solo párrafo los vocablos la plaga im> menos que nueve v«^ 
cesT 

£1 tomo 5^ del Diccionario de la lengua castellana de la primepd 
edición en 4737, después de dar la sígnificacióü de la palabra pluga^ \ 
trae uña cita en que sanciona el uso de este vocablo con erartíeuldN 
In, Dice asi. « Convencido con ésto el Rey, le vino á dar. líoeocia 
piara que le sacase al desierto en quehábia de sacrificar/, con con- 
dición que no pasase de allí adelante, y rogase á Dt06;que cesase • 
la plaga de las moscas. » : u ^ 

Otros ejemplos y aun algunas razones pudieri^^alogi)!'; pero la 
cosa es tan clara y de tan poco momento, que no vale la pena de 
que nos' detengamos mas en etla. Pasemos pues, á la segunda y úl-f 
tima faha, que consiste en el uso déla frase, las personan 4ada$ 
d la bebida» Dice el apuntador, que «esta es utía frase espresiva si 
se quiere; pero vulgarísima, y poco digna de figurar en una obra 
científica y literaria.» ¡Cuántos absurdos en pocas palabras 1 Un 
nuevo artículo necesitaría para demostrarlos completamente; mas 
no debiendo malgastar el tiempo, me contentaré con hacer algunas 
breves indicaciones* ¿Por qué no se manifiesta si la vulgaridad de 
esta frase consiste eu algunas de sus palabras 6 en el conjunto qse 
la forman? ¿Por qué no se la sustituyen palabras no vulgares, y se 
nos dice el ianódo de presentaría elegante? ¿Acaso las frases ooQitt*- 
nes están proscrítas de los escritos científicos y literarios? Citemos 
aflgunos ejemplos que justifiquen el uso de la frase que se nos 
tacha. 

''" En éf Dtooionario |de la primera edición ya citada se lee lo si* 
güiente: i : . 

^ Darse. Vale también entregarse' 15- inclinarse ^ ' aigmia cosa: 
como ^ la Tinod, al vido, al ju^ó etc. RibMhoeira Pl. Sabel; 
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Yida^d^Saú <iié»Saíno« Quia» qoedaivljbre p^ara poder ea la. mk^ 
dádh Rora^ ms peeadór^; y para dmmá maü>6»torafDeiUA'aLafilildteA 
dé l^s^Krltias letras. »< 

Sóifs en su li1«lcir¡a d^^Mneva fispAñtt, Hbi 31 oa{^ «7» dic0« «fiwr 
tre aquella desondrada HeeneicMomi que ae d^M'al vicio, a 

iM>le l6v«Íleino^ 0n'>sü escálenle^ MtmonoíMÍm l&$áin»$i^ 

nes piH^licas di^ España. 

a Así que, no se conserva memoria algéna cpmyo sepa de( s^nm* 
jantes juegos en el tiempo de sa dóminaciooi oi la bisitoria los piía- 
sentaen la paz dád&s á ottwdimrsion qw^ lamsMik.Nvm tamr 
poco probable que se introdujese en unos tiempo», oq* que nobleaa» 
y plebe andaban muy fatigadas en la guerra, y en que eran dema*- 
siado breves los perfodos de la jyBt>pñr»dtxrs04pasatwnpüS maf 
estudiados,.» y el pueblo que apenas ooDociftotra profesión, dado* 
d arrendar sus ganadcfs..^ La nobleza pasaba en la caaa los bre- 
ves intervalos de paz que permitía la dura condición de los tíem^ 
pos: dada también al ejereicío y estrépiio délas arma^... fin ua 
día festivo^ claro y sereno, el espárdmíento y la cesadoD del tnar 
bajo hacían su mayor delicia, y si en él s$ daim d la correr^ ati 
analto y á la lucha. » 

Innumerables citas de esté tenor pudiera acumular; perOGaatt^> 
do un 8olís y un Jovellanos usan con frecuencia-la frase que ae m6> 
tacha en obras que los han inmortalizado ¿qué caso deberé hacer 
del presumido maeílnVío que quiere darme lecciones de lengusííés 
culto y elegante? 

Hablase también de las Taiias necrológicas] y ai ver el empe«^ 
do'que se pone en defenderlas, bien pudiera sospecharse que loft 
Editores de aquel períódioo no son los padres del artículo que fir« 
niatí. Para lavarlas de las 'manchas que tanto las afiean, noauao* 
tor, sino su padrino nos dice magistralmekité, que <ilas operacioneA 
estadísticas se apoyan siempre sobre datos mas ó menos aproxima** 
^^ y que Ja exactitud maiemátíoa se reserva para loa cálcuios f 
deducciones mibaecuentes* »' 

Dos^proposíctohed ha sentado el autor, y cabalm^ite La comelÍN' 
do otros tantos errores. Es falso que todas las operaciones estadbr 
iieas se apoyan siempre mibre datos mas órnenos aproximadoa* 
Muchos casos hay en que esto es lo que sucede; pero hay otroa^aa 
que s» Uega á un rc^ila^:exacto. El número de casas de ^wa da- 
dadUaoula disiiueioa^de sLtfpa^aUas ó bai¡i^,el>de Jg^J^g^íos^/caír 
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jiV^poerlQ^ A da laf^. trapas qu^rgoproec^aunaif banjos s^^to^qntv 
sebácea partan M^etsoer varios, jRamos de la admiiiiMx^cioQ ^úbHa^, 
yw^etbro^p^l'e&o^ que puedea opqtarsecoiQO|.perteRe(Heiites á la esta- 
díslica, se sab^i^ y puedea saber cod exactitud en. todos los pabet 
dai^ se piooe algún cuidada en racojer. esU especie de noticias» 
Ni Qs^ menos falso decir que la e&aclituUmateaiálicasexeserva p^^ 
t^tlosG^lculQS y deduccÍQues subsecuentes: porque si los datos qu«r 
sirven de base á las operacioikesson. faIsoS|;;póina pueden ser esac? 
tas la& caosecuencias que s& fundan en^ellos? Las operaciones aríi^ 
Héticas que Be hagan» podrán ser exactas; pero como fBstas son los 
nuedios de llegar á los resultados mismos^ éstos serán falsos siein*» 
pi^e que también lo sean las bases eaque se upoyaa. Cuando Feíúr 
jUié hizo unas malas observaciones barométricas en el pico de Teñe»-' 
rife, el célebre Bernouille publicó un trabajo matemáli<3Q bastante' 
ezapto sobre los resultados y aplicaciones de estos hechos; pero bar 
biéndose descubierto después que eran falsos, ei ediñcio levantadp^' 
se desplomó repentinamente. 

Supone el articulista, que yo aspiro á que haya una exactitud 
matemática en la averiguación de los muertos en una epidemia, qiii». 
él califica de cruelísima y de corta duración. A loque yo aspiro es« 
á q^e gf trabaje por llegar á la exactitud matemática en los.Qas9S» 
qae.se pueda; y si no se puede, que tratemos de aproximarnos. ¿ 
ella; y si aun esto no se pudiere conseguir, que ofrezce^mos nuesr 
tros resultados como inexactos, absteniéndonos de entrar en calcio 
los errónos, y de darles un aire de verdad para engañar á lo8;qae 
QO baa tenido ocasión de examinar los datos fundamentales. 

Pone gran empeño el articulista en aproximar la mortandad q\ie 
aparece de las Tablas necrológicas á la que saqué yo; y después 
de decirnos que el autor de ellas obtuvo uu totalgeneral de S,2S3| 
{irosig^e así; aal cual debemos añadir todavía los 51 muertos dd 
Cementerio de Casa Blanca, y tendremos finalmente 8,30 », que sch- 
lo difiere en. 14 de la suma sacada por el Editor de la Revista..^ 
jQué caJuja tan atroz hadado nuestro articulista I y el porrazo ha 
sido tan fuerte^ que habiéndosele caido la máscara, apari^ce al desr 
cubierto en el lance en que mas oculto debia estar; pero dejémos- 
le seguir haciendo el papel de incógnito, y que permanezca escondi- 
do detras délas cajas de la imprenta del Lucero. Vamos pues al 
caso. Se dice que al total general de 8,253 se deben añadir los 51 
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niaerios del Cementerio de Gasa Blanca; ¿pero quién dice esto? ¿los 
editores del Lucerot Si son ellos, es preciso preguntarles ¿con qué 
autoridad se atreven á tocar á las Tablas necrológicas^ sin per* 
miso de su autor? ¿No fueron ellas en dias pasados muy elogiadas 
en el Lucero por el mismo autor del artículo que impugno? ¿se biso 
entonces mención de los M muertos de Gasa Blanca? ¿porqué pues 
sale ahora con una novedad que debe lastimar la delicadeza litera- 
rta del autor de las Tabbts? Y aseguro que la lastima, porque con 
la adición de los 54 muertos de Gasa BlAica no solo manifíesta al 
público que el autor de las Tablas anduvo muy descuidado en sq 
formación, puesto que se le pasaron por alto nada menos que to- 
dos los muertos de un cementerio, sino que las proporciones y tra- 
bajos aritméticos de las Tablas quedan alterados con la aparición 
dé los -51 difuntos de Gasa Blanca, Mejor hubiera sido que el articu- 
lista no hulnese turbado el reposo de sm> cenizas, y que antes de 
evocarlos de las tumbasen que duermen, hubiese repasado IdsTa<> 
blas para no caer en tan palpables contradicciones. Los 54 muer- 
tos de Casa Blanca no pueden agregarse bajo de ningún pretesló 
al total de los 8,S53 que dan las Tablas; porque habiéndose formado 
éstas según las partidas y cartas*oficios de las parroquias, aque- 
llos fueron incluidos en la mortandad de la Catedral en donde, se; 
tomó razón de ellos mucho antes que el autor de las Tablas hubie^, 
ido á sacar las noticias que necesitaba: por consiguiente, |a ^dir^ 
cion que ahora ^e hace, es una duplicación de los mismos muertos^ 
de Gasa Blanca.; 

Últimamente, señores Editores del Lucero, ya que ustedes tu- 
vieron la condescendencia de firmar un artículo sobre la Revista. 
Cubana, ó mejor dicho contra la Carta de su editor, y que 6u ét aci 
muestra tonto empeño por defender las Tablas mitológicas i ten- 
gan ustedes la bondad de decir en mi nombre á su autor y á su^ 
padrino, que las Taitas son erróneas en sus bases, erróneas exk, 
sus aplicaciones, y erróneas aun en las operaciones arítmétícaí^;,,^ 
que si quieren las pruebas de esta asercion,me lo avisen por ipedio 
de algún periódico, pues en esto y otras materias sem^antes está 
siempre dispuesto á complacerles. 

José Antonio Saco. 
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EXAMEN 

Pe las Tablas necrológicas del cólera-morbus en la ciudad de 
la Sabana y sus arrabales, formadas á escitaciw^del Ewcmo. 
señor Intendente de ejército conde de ViHanueva^ por Don 
Ramón de la Sagra.'-Habana, imprenta del Gobierno, Capi-- 

tunta general y R. 5. jP. por S. M. 4833. 

*. ' ■ 

(Este examen se publicó en el numero IX de la Reüista Bimestre Cubana^ 

correspondiente á enero de 183&«) r . 

Un cuaderno compuesto de 45 tablas y de tres hojas da introduc- 
oíon; hé aqui los materiales que constituyen tos Tablas neerológieps 
dé Don Ramón Sagra. Es innegable que su autor ha tenido gran 
paciencia y laboriosidad en su formación; pero también lo es, que 
el resultado no ha correspondido á sus intenciones, pues por don- 
de quiera que se abra el cuaderno que vamos á reiisar, se enoon- 
traráú observaciones inexactas y cálculos erróneos. Si la materia 
nó fuese importante, dejaríamos correr en silencio las equivocacio- 
nes que contienen las Tablas necrológicas; pero habiéndose ocupa- 
do tanto fa atención pública acerca de su objeto, y refiriéndose á 
an suceso qué nuestros descendientes recordarán con asombro^ Ja 
Revista Cubana faltaría á su deber, sí no levantare la voz en tan 
graves circunstancias. Empecemos pues nuestra tarea, y sea la 
ftnpBrcíalidad/Ia imparcialidad cftie siempre nos ha caracterizado, 
ét móvil que dirija nuestra pluma* 

'Tablas necrológicas del cólera-morbus es el tíLuk) que da el au- 
tor á su cuaderno. Si hubiese dicho cólera-morbo^ entonces habría 
€s)ado de un nombre castellano, pues la palabra morbus es pura- 
ifaéñle latina; y como las tablas están escritas en lengua nativa, 
aquélla voz nunca debió haber entrado ni al principio ni en ningu- 
na otra parte del cuaderno. Su nombre pues, sea en lo sucesivo: 
«Tablas necrológicas del cólera- morbo j no del cólerormorbus,^ 

Para la formación de ellas prefirió el autor las noticias sacadas de 
los asientos parroquiales, y fundóse principalmente para esta pre- 
ferencia en que los estados de ios cementerios, a solamente indican 
el número absoluto, bajo una clasificación de blancos y de color. 
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párvulos y adultos, varones y hembras demasiado vaga. » Á pri- 
mera vista, esta razón parece ttuy satisfactoria, pues que los esta- 
dos de los cementerios no* contienen las circunstancias de la edkS, 
del estado etc., de cada uno de los muertos; p'iro cuando se ríe* 
tiexiona en la naturaleza del trabajo que el autor se propuso desem- 
peñar, se descubre la debilidad de su fundamento. Si los asientos 
parroquiales no discordasen de los estados de los cementerios, en- 
tonces habria sido indiferente que no los hubiese lomado en consi- 
deración; mas prescindir enteramente de ellos cuando esceden á 
las noticias de las parroquias en casi 800 muertos, y cuando coú- 
tienen algunas clasiñcaciones importantes, es querer alejairsfe del 
grado de certidumbre á que nos permiten llegar los datos de e^ta 
especie. Es verdad, que los cementerios no habrían suministrado 
al autor materia para formar las minuciosas clasificaciones de que 
^anto abundan sus Tablas, pero pudo haber determinado con mas 
exactitud no solo el número de cadáveres ya blancos, ya de color, 
ya párvulos, ya adultos, sino también el de la mortandad diaria 
durante la fuerza de la epidemia. 

Tratando todavía de disculpar su omisión con respecto á lois esta 
áos de los cementerios, dice en otra parte de su introducción: 
tComo el principal resultado á qne iba destinado este trabajo'ho 
íjra el de averiguar el námero absoluto de muertos del cólera, siiio 
las proporciones entre los sexos, casias etc., creo que no pued^ 
influir en aquel de una manera notable, las omisiones de cartas de 
tfficio para algunos enterradosen los cementerios. » 

Si el principal resultado que se propuso él autor, fué el de ave- 
riguar las proporciones entre los sexos, castas etc., esa es cabal- 
mente la razón mas poderosa que existe para que se hubiese empe* 
tado en determinar él número absoluto de muertos, pues siendo 
éste él dalo fundamental de donde habi^.n de bartir todas las opie- 
f aciones, seria imposible que pudiese haber exactitud en las pro- 
porciones que buscaba, desentendiéndose del total que las había Ae 
Ibrmar. Si un hombre tratase de reparlir una cantidad entre cierto 
ttúmero de individuos, y deseando que la división fuese exacta, 
2(^jese que su objeto principal era el de averiguar Ta parte qtre á 
dada uno debía caber, mas no el total que se hcíbia de repartir, 
i qué concepto formaríamos de semejantes operaciones? El tñistno 
1^'duda'á que nos induce el autor de las Tablas necróUgScds. ""' 

'tiás palabras algunos entérranos de que usa en el párrafo que 
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iM»rl)»9)0S de trascribir, dan á entender, que la diferencia qiue apa- 
rece-etntre los asientos parroquiales y los estados de los cementerios 
«o es corta, 6 de poca ¿onsidáraciotí: •]^eró eri realidad no lo es, 
pue* el mismo confi'^sa que estos esceden á aquellos en 704: cuyo 
nÚQkfro Influye de una manera notatf le en allerar los resallados 
que se obtienen de la suma 7549, Sobre la cual funda el autor to- 
dos, sus cálculos, 

Gomo prueba de las equivocaciones en que ha taido por no ha* 
hker consultado los estados de los cementerios, citaré aquí algunos. 

ejeinptos. 

En el resumen que hace de la mortandad, fija el número de blan- 
.{iÉD9ten'A^965:fy aunque e4& esta i$u«ia «e ftg^Qgnea lo8r>4U .muertos 
«««éosouarteles, las fevtdleías ycidi ^ponlon, ou$a p^rüda pcw^iel 
autor por separado, el i<}lal nunca ,si^.«íiK)4í«A7*9, cantidad infc- 
^aior^^ialde: »,*S8 que apareí».deik»^tariqs4e.los cawQol^ios. 
Illayere»ia''difenau«ia qtie .resutoian.el «ÚKietvo«deMp^i^9|i 4e 
tfoolcr^ pQesMeievéDd«teisoiam^nle»á,$^7.0,, consta de Jk)S. c.em«A(e- 
wriosRqu& murieron 4|66i7* 

ijEn^la^págÍRa ^ iib>.&a inl^daQeÍQU>dÍQ9«;^tte «1 jQÚmerOide ^aifios 

vifoeialleeieron basta la^e(JU(d'4e dies^&>6,darante Jia;epideaüd Ue* 

.<^)á B48.iBi hubiera 'Mgoído/los a&tadas.delos cementerios, habria 

^gaolado queido&de eUosisolacaea^yá. saber9r^Leemej;Kterio geq^l 

y el de log^Molinos, i'maeataa aada^Aiaa^s quetasamade (,SS2. 

' La itfbla^que eoeáÁemeel froftámen de Ja 'mortandad faneral por 

IÍ}a8,4oda está equi<vaiíada desde'e^prinQÍpio -al #n; y cu»k)uiera 

^pdárfi'OonTeBGerse, eenparéodola «OD^tla^qncseAia publica do^eikel 

c^nero'^de la RevH/ta Gubanu.^Bésia^^oB poesideetr, que iiabíBiD- 

Qoacaeei^ la mayor mortandad el *iB'ée mar«o, el señ«ir^Sagiiaila 

Vja^eo '^4 eadá'>reP68/síe«Kk>a9i,>^e>eii ase faneslodía se enter* 

«ranm^'eD los eemeti^erios^4'35/Si ^estes^^son las molletas que nos <dan 

'las^ablas neerelógicas, mejor ^«eria que fiunoa se iiubíeseii^vi- 

%fieado. 

'El-poco aprecio con que •fliiré -él *séfter Bagra los «atados 'd«f ^lis 
ieementerios, le hace hicmrrirenotra ftrttajy sin entrar en poritíé- 
nores, nos asegura, qoeél nttniero ifle^feMecidos^quede^efllosapa- 
írece, asciende á^íjMB. Trascribamos aquí «i resumen publícalo 
en tí títtmeró*8^ae'la 'tta)ifiía,7'veréttios^eaqfiél4a c9u«dtfd etftá 
equivocada. \ ^ 
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' Atmcpie esta eunia solan^nte difiere de la del señor Sagra en fig, 
testa.pára probbc que no exao^ó con detención los elementoa^qne 
le sirvieron para la %rmacion de sus Tablas. 

Sí contemplamos las clasifioaciones que hizo, .muy. pronto: se ad- 
vertirá, que por una parte omitió algunas, que si no son necesarias, 
por lo menos son útiles; y que por otra abrumó al leotor con.ttBa 
muchedumbre de divisiones tan frivolas xsomo inconducentes. ¿Se 
encw»itra en las TaUas algún estado que c<xitenga la mortandad de 
la tropa de línea? ¿Se encuentra alguno que hable de la. péidiáa 
qoe sufrió la Marina? Pues ved aquí clasífk^aciones que d «eAor 
Sagra omitió, pero que se han hecho y debea hacerse en todosdos 
países cpie desean saber los estragos causados por eloSlera.. '^ 

Que s&a frivolas é inconducentes muchas de las que contieíie<«l 
cuaderno que revisamos, aparece de la simple inspeceioQdetiuspá* 
•gínas. Ni basta derar (^ asi se da.may<Mr grado de exactitud á ios 
trabajos de esta naturaleza. Las. Gasificaciones dej^en i8^^ su tér- 
nino. Llevadas hasta cierto punto, sirven para dar ór¿^ y €larí^ 
dad; paro cuando traspasan. sus límites, recargan los |rabajos lite- 
rarios de divisiones inútiles, é introducen; en ellos la Q9n{usion..£n 
Tano nos advierte d autor de las TaUas, que d)servacioQes esta^ 
disticas como las suyas, solamente tiene noticia de que se .hayan 
hecho en ü barrio de Luxemburgo en París. Pues que ¿piensa^que 
m en Améríca ni en Europa ha ocurrido jamas á ningún gobiemp^ 
ni escritor la ideado formarestados solnre el coloca en el orden que 
ios suyos? Si no existen de esa manera, es porqfue todos están cop- 
irenddos de su inutilidad; pero inutilidad que da^raciadameate.^» 
previo el autor de las Tablas. 

Kan podria perdonársele la futilidad de algunas clasificaciones 
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en obsequio de su exaotiiud; p^ro cuaado les falta esta cualidad 
esencial, no nos es permitido sancionarlas con nuestro silencio. Una 
de las divisiones.que bape elautor, es por edades, Uenaado con ellri 
nó iDenos que nueve tablas : empieza desde cero á un año, sigue 
de uno á tres, de tres á dnco, de cinco á siete, y por fin llega hasta 
la edad de noventa. ¿Mas cuál es el resultado de clasificaciones tan 
minuciosas ? Ved aquí los defectos que contiene. 

4^ No guarda uniformidad, porque en unas TaUas el periodo de 
cero á stete años está dividido en cuatro clases, á saber, de cero á 
uno; de uno á tres, de tres á cinco, de cinco á siete; y en otras so- 
lamente contiene una clase, esto es de cero á siete. Tampoco la guar- 
^&, pcNrque en el resumen que se hace de la mortandad pw edades, 
-^ omiten tres de las clases particulares, á saber, de cero á uno, de 
uno á tres y de tres á cinco. C^to es, cpie el autor las comprende 
bajo la clasificación g^eral de cero á siete; pero con el hedió de no 
espresarías, ya da tma ¡nrudia bien clara de la poca importancia 
que le merecen. 

.^ £1 total de muertos que aparece de los asientos parroquiales, 
es casi 8^0 menos que el de los cementerios; y como las edades 
solamente se pudi^on averiguar consultando aquellos, es claro, que 
en semejanle clasificación no se contó con el número de esceso que 
<>freoen los cementerios. 

3^ Aun cuando el total de muertos hubiese solamente sido el que' 
feaulta de los asientos parroquiales, todavía sería inexacta la clasi- 
^eadon^ porque de aquel mismo total hubo 2,405 cadáveres, cuyas 
edades no se pudieron determinar. Si esta suma se agrega á la t}e 
104 en que el autor de las Talrias computa el esceso de los cemen- 
terios sóbrelas parroquias, tendremos 2,809 muertos, cuyas edades 
no se pudieron avmguar; y como el gran total que aparece de las 
Tablas es de 8,253, hé aquí que la edad de mas de una tercera par- 
le de los cadáveres quedó indeterminada. Y bajo de tales circuns- 
itanoias ¿ cuál es el crédito que merecen unas clasificaciones, cpKe 
aunque se fundasen en los datos mas exactos, siempre pecarían de 
coÍQuciosas é inútiles? ¿Cómo se pudo concebir, que se llegarían á 
obtener resultados verdaderos sobre un punto tan incierto? 

Aun prescindiendo de los cd^stáculos que á la averiguación de las 
edades presentaba la muchedumbre de cadáveres, la sola conside- 
ración de que muchos de estos eran afiticanos, bastaba para con* 
i¥0nQer á cualquiera de la imposibilidad de conseguir un resjUjUido 
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i la ^«rdad'iiias.filllils^ yiie8*Jar«iHi86liMM,^0)'9éiM9«»de ^a^a 
letee de aHaicaiU», ia^roBatátpie^pertniBeeD, .pvoduoví taDmolabfes 
•Hemciones, que á ireees le&févcvesclMBeii jri jaq[iecto de anfiams. 
Btíflcm»y MimgoBaiiit.8n9giiraii, ^e^.IaílcagciívidBdaS'inuymsm «o- 
tre los africanos, p«e»«nivq«ieii4erid0Wia^0dadaiay le8ipraiM;iy 
'Braee dice, «mcpie 'o«d ^alguna 'fBy uyiwái , .«pe una miqer de 
Shiingalla «slá á l0B'is8iiite7éB9}afiíQftflBDas)UaBa «tearr^gAa, y««a- 
<bada, ^qoe imaEarofMB é ios^fieaenta.^^^abtalo socede en;lQaque^9>- 
san de 'Stflud ¿«q»é^o «será nao ai^iellas'qHede fat vida pasan.áila 
'tmierte^ á ana'iimei4e que^tnmtonmiidio 'laS'&edoiies, m» elireaeqel 
•ejemplo déla trasfaraiBcéoB -inayiMiff E ore aQ ym»? j<pp 

■qae la«laflíSfk;a^im por '0darie»t|SB* faaeecel.Miier íde laelTablaKes 
inesaela en todas sus*' pintes; y cfiietaufiieandeino lo-fiíese, «aiepi- 
mrs de- 8ua divisiones -serían imondneBBDleeié jínálilaB, 

Llevando adelante su deseo de clasificar, nos dice al í»^ h'ki- 

tredticeion: «¡ffirponnenor'de las H0ticias'^ie''he e^traetado, <^ece 

la patria- de* los fallecidos, yT>areciéndonie'á lo meno» ca«0B0,'SÍwo 

'Hega á ser ütfl para losttcewvo, laoeosignaréaqiií:» €oBslgndia'en 

efecto, y por fnito de su consignación nos «leuntramos.tjon osa 

muchedumbre de clases, que á su inutilidad Tennen 'la iaeseelilHiS. 

'La inexafttíli^, porque ha ooüHfdoMalgunas,' y aporque ios'BÚiBeros 

que representan las tjue^ ha e^yresado, difieren mucho de ia^m^- 

dad: la inutilidad, porque ¿de qué provecho puedeeepvimos'4a'm- 

tida de-que han - muerto' tatítas' üraneeses, 'tanto» '4aaiane9««tc. , «i 

no^ sabemos «Iniiümero quetde'dh» «sistm emite- vmfAr&ít Ite'^ate 

modo sdlermefUe podríanles iMoer^eomparaeíenes, -^ ammgnar^éxi 

«aortandad^rpspectiva, quedes kt "única que paede dar oes ^titítes ♦»- 

sttl tardos. 'Decir, por^ejemplo, ^e-murieron vévíúier*fpanoems ^^idiez 

aiemanes, y asentar poresto^quela «onriawiad entre'aqfrtlloB fáé 

«nayínr qtie«n-éstos,es'esponerse auna mala consecuencia: «asC^qoe, 

|)ara caminar sdjre un terreno firme, tio^foasta «noneier'élfláHiepo 

-absoluto de tes muertes, wnoque es^preds» tífiaéír el idial «délas 

vivos, pues, á pesarde qoe TehUe es «meyor Mjne ám átm^Blla- 

nmentehahteodo, siios franoesesqneeiistiflnenialitflinRia al'tíem- 

^ deinvadirnos'el't^lera, eran ciento pGP^qempio, y los etenams 

"tiranta, la mortandad Mire >aqnélles'fcdbi4a fMi^«tfIaa90nte>la'ifetin- 

^IMifte, mas Mtpe'éstos la tercera.. 



Alftender la viftta^Mhivia dasiioamii»^^^ moroa .& los 

HiMtendos (te la FcnihisHh, á r^ fm m a m mú :ODa iatíaíwnj mpaxatfle: 
y consiste en que no considera á te j»^Hufii«S89;c«mo{e8lrarajeras 
^«hfo como españries. Es'veifdad, ^pe Eapafla yrPknrk^l, igeográfí- 
camenie tomadas, formantiBapeiihisi^; peioten dnMdtídopdílíeo 
^ion namones difereiiteB, y oiiaBdo.oii Coba se dice la Península, 
tentiéndcse, que solo ée aísMa de £qpáAa« Qw el se&or Sagra «o 
considera álos poftuguues conw estranjeroa, sinoiixwao espaflD- 
les, {NiKttiase con la lista^qoein^piaMicadQ, pQeBíDoSvdiQequeina- 
^risron, andrincas ?^,'gaUegos 67, toaslaüaBes ¡fS, a^liiriangBrlí}, 
^TíCfírtixywens^, valenáanos 9,. navarros -;5, -ate. vAl vím* áiosj^oite- 
9«re^ei^ agorando entre tos '«sttirkinaa yvrieosífflias yrdemas^bfjos 
«Hetiirasprovin€Íc»de España, esiaraoa ^aiitoBEadaspara^ooneijaír 
'tpse^^l «acitor de las'Tablas oonsíásna^ios portmsuesetimmo espa- 
-Mies, 'y que borrando 'á'Fostngal "dd ^naiáiogo ée: las naciones, lo 
^Im'ecnvertido'en provinoia de E^aña. 

'fPníHüa^se también con laAenumeradon^qiiehaoe de los eslranjeros 
'que nmneron. Oigámosle con hmis mismas -paUnras. i<í£ki caaremta 
ytres'^travjenosque dan las ^parttd^ como 'fallecidos, fuerqn res- 
l^tivattieilte ^ñ^anoeses <f9, nortensmerioaaes 8, italianos 7,'ing)e- 
Hes 4, 'Cllemanes 4 , shíko \, 4iOlandMtl ,téiieco'4 y griego 4 .d Ap$- 
ir«cepnes claramente, ique aqni no^Betmenciona á \o&*porív^tsm, 
^y como él «pasaje anterior 'ostátosoksisivamente destinado á hablar 
"Á^'Ios estranjeroB, el 'Sflenei^^l airtor^isdioa, ^qoe en su eoneepto 
*«e«espaiióíeB. 

^ero mtos y otres pecados oqsilrioB pudieran ^perdonairse, -'si <el 
prurito de clasificar no se oMsBdioae'liaala al 'estreno detdeciraios: 
«iRnalmenle en S^^S^negroB-^afrioaBos timertos'del'céiera, evati 
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Conga 167 

Ganga *«85 

Lucumi. . . ^288 
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^Waená m 

'fie nackm indeterminada. ..... *687« 
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Clasificaciones de esta especié son insoportables en trabajos (jü'e 
ñ^xm tener a'gun grado de exactitud; y rios fundamos para príis- 
críbirlas en las siguientes razones: ' ']' 

1* El ntiméro de muertos que contiene cada una de esas clases! 
es muy inferior al que realmente hubo en cada una de ellas. 

2* Aun cuando representasen el total verdadero, el número de 
637 indeterminados que hubo, trastofriaria todos los cálculos, pues 
es cabalmente la cuarta parte del total de los 2,583 africanos. 

3* Que aun cuando no hubiese ningunos determinados, todavía 
rio se podría ll^ar á resultado alguno; porque no espresándose él 
número dé los que de cada nación existían antes de la epidemia, es 
imposible hacer comparaciones, y por consiguiente saber, si los ccto- 
gós, por ejemplo, sufrieron mas que los carábalíes, ó al contrarío. 

4* y última. Que aun prescindiendo dé todas las inexactitudes 
anteriores, la misma materia en sí presenta dificultades que impi- 
den aun la aproximación á la verdad. ¿De qué manera averiguar 
la patria de los distintos africanos que vienen al Nuevo-miihdo?* 
Conducidos muchos de ellos de las regiones interiores del África 
basta las costas del Atlántico, amontonados allí con los de las nacio- 
nes litorales, Vendidos á centenares, trasportados después ala Amé^ 
rica, y repartidos por fin en lotes, van pasando de mano en mand^ 
sin que se conserve ningún vestigio del nombre de la nación á que' 
muchos pertenecen. Y si eii odedio de tanta incertidurabre, rio e^ 
posible, m aun en tiempos de bonanza, averiguar la patria de tantos 
africanos como han llegado á nuestras playas, ¿cómo pretended 
averiguarla en dias tan turbulentos como los que afligieron á la Ha-' 
baná durante los rigores de la epidemia? 

Aun no contento el señor Sagra con todas las clasificaciones qué 
ha hecho, esclama con dolor: «No he podido hallar noticias sobre 
las profesiones de los individuos muertos, su género de vida, su 
domicilio, etc.» ¿Con qué no ha podido hallar noticia sobre su domi- 
cilio? Y la Habana, ciudad donde vivían y murieron ¿no era el lú- ' 
gar de su domicilio? El autor parece que solamente entiende por- 
tal, el nombre de las calles y el número de las casas donde cada 
uno habitaba; y á la verdad, que si hubiese podido averiguarlos, le 
aconsejaríamos que en vez de haber escrito unas Tablas necrológi- 
cas, hubiese trabajado un plano de la ciudad con todas las casas dé 
intra y estramuros, pues únicamente de este modo hubiera pocBflo ' 
conseguir el objeto que se proponía. Y si ademas de haber aven- 
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guado las profesiones de los individuos^ muertos, también fiubiese 
adquirido las noticias que deseaba sobre su género de vida, ¿4. 
donde habríamos ido entonces á parar ? ^^guramentequeel cua^ 
(lernode las Tablas necrológicas se habría trasformado en una 
masa enorme de cuentos y biografías. 

, Al examinar los resultados de las catorce comparaciones que ha- 
ce entre la mortandad y la población respectiva de. cada casta,, 
condición y sexo, hallamos muchos defectos que notar. 

4 o Omitió insertar los números á que ascienden las catorce clases 
en que divide la población. Este dato es necesario, no solo para sa- 
ber cuáles son las bases de donde ha partido, sino también para 
juzgar del mérito de las operaciones aritméticas. 

29 Dícenos, que para éstas comparaciones se sirvió del cepso he- 
cho en 1828. El señor Sagra está eqiuvocado.El censo á que alude, 
ya estaba concluido en 1.8217; y nadie mejor que él debiera de sa- 
berlo, puesto que como historiador económico político y estadís- 
tico de la isla de Cuba ha tenido bastante ocasión de examinarlo. 

3° En el número 8® de la Revista. Cubana nos espresámos así: , 
« Con el respeto debido á la autoridad que mandó formar el censo . 
de 1827, y con una justa consideración hacia las personas que se, 
encargaron de reunir sus materiales, séaipe permitido dudar de las 
cifras que contiene. » Efectivamente, todos los que conocen aJguu 
tanto la ciudad de la Habana, notan que es muy bajo el cómputo 
de la población hecho en aquel censo. Por tanto, los cálculos que 
se funden en él. han de ser equivocados; y tal sin duda es \\ suerte 
que ha cabido á los del autor de las Tablas.Pero en vano me censu- 
ran, responderá éste : « yo he dicho en ellas, que aunque los núme- 
ros del censo se han reputado como mínimos^ existiendo también 
omisiones en los de la mortandad, por el cólera, no puede ser muy 
notable el error qué resulte de compararlos. » Si las omisiones de 
aquel censo fuesen proporcionales á las de la mortandad, q^zas 
entices tendría alguna fuerza la razoij que alega: y digo, que. qui- 
zas entonces, porque, aunque el error pudiese; quedar compensado, 
en la comparación general que se hiciese de un total con otro; esto 
es, el de la población con el déla mortandad, todavía no se podriai 
salvar cuando se descendiese á las comparaciones particulares ; por- 
que haciendo el autor catorce clases, bien puede ser, como reamente 
es en algunos casos, que recayendo las ipayores omíaionesddceii^so, 
pw ejemplo, en las clases A, B, C^ las de la mortandad sean en las 
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palabra activa] y léase tan solo durante la ewistmeiadel cóietái 
Equivócase también cuando supone, que esta ^fermedad'em^' 
pezó el 26 de febrero. La Habana se alarmó desde el 25 con los ca>«^ 
sos de Don José Soler y una mulata ; y muchos saben, que desde ^ 
24 pereció una negra del cól^a* Verdad es, que la diferida es- 
de un.dia ó dos; p^*o este corlo término basta para probar qw^ 
en las Tablas neerológicas se ha cuidado poco de la exactitud. 

En uno de los párrafos de la introdücdon se dice, ce que las as^*^ 
dones de muchos negros, ?A. ver los síntomas y la muerte rápida de 
sus compañeros, inducen á soispecbar (pie este mal es conocido e& 
el África. » 

IS el autor ha procurado seguir la márdia del cólera desde lan 
orillas del Ganges, y al mismo ti^npo confiesa cpie el Egypto e& 
parte del África, entonces no áéie^QspecImrj »no afirmar, que ^ 
cólera es conocido en aquel continente; pero si por África solamente 
quiere dará entender, como parece fué su intención, aqu^as re- 
giones habitadas por negros, su sospecha es la mas infundada que 
se piiéde formar. Bien sabido es, que aquellos son muy propensos 
á la diarrea, y al ver que ésta sieni^re accHnpaña á los coléricos, 
nada es mas natural que el que unos hombres ignorantes confun^ 
diesen un mismo síntoma con enfermed$bdes diferente^. Si el autor 
de las Tablas hubiera reflexionado, que á pesar del comercio de ne- 
gros que por tantos años ha tenido, la América con África, el có^ 
lera no se ha presentado en dia hasta en estos dos últimos años; si 
hubiera reflexionado, que las personas empleadas en las innumera- 
bles espediciones que han salido pera las costas africanas , jamas 
han hecho mención de tal enfermedad ; si hubiera en fin reflexio- 
nado, que todos los viajeros que de algunos años á esta parte hask 
recorrido distintas partes, del interior de aquel continente, guardan 
acerca de este punto el mas profundo silencio, seguramente que se 
hsbñdi abstenido de consignar ^1 sus Tablas una conjetura tandes* 
iituida de fundamento» 

Bien pudiéramos seguir todavia indicando nuevas faltas ; pero 
no queriendo incurrir en la nota de severos, nos apresuramos á 
manifestar los errores que aparecen en las operaciones arítmé^ 
ticas. 

latimamente coñvencidosHié qué nadares tan fácil como el come- 
ter equivocaciones én trabajos ^de esta espede, estamos acostum- 
brados á mirarias con la mayor ikidolgmcia; pero cuando el autor 
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n% sdio las rehusa , , sino que,,sjalvando . Qinco , esrratas^ únicas gjje 
cnee^ber cometido, se lisonjea ;victor^osamente. de la exactitud de 
sx^ resultados, entonces h^y derecho pora examinarlos; y atribuir 
ÍQ$ errores que se encuentren, ó á ignoranda, ó á descuido. A igno- 
rancia.^ el señor Sagra, en materia tan sencilla, ,no lo atribuiré- 
sgM^ p»^, derto; pero sí á un gran descuido. Juzguémosle pues, con 
sus mismas palabras. Dice así : «Para evitar equivocacio>nes aje- 
nas en esta complicada y minuciosa tarea, me, propuse desempe- 
ñar Jfi sin el auxilio de persona alguna, eatractando por mi mis- 
^0 7,435 partidas y cartas de oficio, y verificando todos los cal -< 
culos que suponen los estados, cuya formación tampoco heconfiadQ 
4, escribientes. El método de dobles^sumas que.he seguido compa- 
l?ando las que se hallan en los esU*emos de las líneas borizoijitalesy 
de Jas columnas, me permitía descubrir cualquiera equivocación, y 
fior esta causa juzgo este trabajo «a?mí o de errores de cálculo,» . 
£x.aminemos pues,' y veamos si e^ exento de tales errores. ) 
En la tabla a— 2, que es la, segundadéí cuaderno, correspon- 
:áienteá la mortandad diaria de la Catedral, con distinción de cas- 
tas, condiciones y sexos, se; lee en el total general del dia7 de 
abril la suma de tres muertos; pero repasando todas las columnas 
en que está comprendida la mortandad de aquel dia, solamente se 
hallan íZo.9, á saber, una mujer blanca y un negro libre. En la 
naisma tablay dia, penúltima columna que contiene el total de mu- 
í jeres, se comete otra equivocación, pues se ponen dos en lugar de 
una. 

En la misma tabla se da como tptal general del dia 14 de 

abril el número 4; mas debe ser tres y puesto que de las columnas 

,3^ y 9* aparece, que en aquel dia murieron una mujer blanca, y 

ijdOát. negros esclavos. El total de varones correspondiente al mismo 

>dia, también estó equivocado, según, se vé en la columna antepe- 

,o61tíma, pues se puso cero en vez de dos. ^ 

El total general del 15 de abril es cero en lugar de dos; y el to- 
; tal de varones correspondiente al miaooio dia también es. <;ero; 
, pero debió de ser doí, pues otros tantos fueron los negros esplavos 
muertos. 

Al fin de esta tabla se encuentra en la columna de los negros es- 

-tdaros varones quemttriercMi en la 'Gátedrial desde el 21 de marzo 

hasta el 17 dé abriría suma 'de íSlO'pára los varones, y la de 70 las 

p hembras; pero ambas están equivocadas, pues la primera debe. ser 

TOMO II. . . ^^ 
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tlel3B, y la'tegtmda flé 69, según aparece de las tablas «-^1 y 

»— 2, ó sean la primera y Ddgunda del cuaderno (1 ) . 

Queda, pues detnefSitrado, que la segunda tabla del cuaderno eon- 
ikiñe ocho errores. Protsedarac» al examen de otras. 

La a — 4, en que'seliabla de la mortandad del Espíritu SaAto, 
presenta en él latsA generá^l para el 15 de abril la suma de ^s; 
pero como en ese dia no liiHiiiese muerto sino una mujer blanca; la 
suma debe ser uno. 

El total general que ofrece la misma tabla para eH8 de abrí , es 
cuatro; mas como solawieote bubiesen perecido dos n^ras libres, 
bé aquí que debe ser 21 . 

El total general de ¡a misma tabla para el 19 de abril es 2; pero 
como no murió sino %ma negra libre, el resultado debe ser 1 . 

El total general de la mortandad diaria de dicha tabla y de la 
anterior que forma parte deeTIa, está representado por 754; masía 
cantidad que aparece de sus números es 758. 

Aparece, pues, que en la tabla cuarta se han cometido cuatro 
«rrores. 

En la tabla a — 6 correspondiente á la mortandad del Santo Cris- 
to, se advierten tres equivocaciones. La primera consiste en que la 
isum.í de la columna de los negros esclavos varones de esa tabla y 
de la anterior a — 5, se fija en 100, debiendo ser 110. 

La segunda equivocación aparece en la suma del total de varones, 
pues se puso 198 en vez de ^08. 

La tercera equivocación se descubre en la suma del total general 
por dias, pues espresándose por 426, debe ser 436. 

En la tabla a— 9, que contiene la mortandad diaria de Jesús Ma- 
ría, se representa por 22 el total de varones muertos el dia 26 Be 
marzo, siendo así «que hubo 23. 

En el total general de la misma tabla se indica por el número 55 
la mortandad de dicho dia; pero dd3e ser 56. — Asi lo maniflestan 
las cmitidades queise iiaQan en la línea horizontal del mencicmado 
dia 26 demarzo. 

fin ataUa a — 11, cdhimna antepenúltima, se dice, que d tdtal 

'(fi) 'Cuando 'paUiqué «i Mmáimn'^'itts Tablas ^mer&Ugieas va ^númevo IX* 
^^Re^ta h¿mf»íi!$€ubmm^ inserta una pin* ana k» partiáa» ^e fav]iiab«a 
Biticfa«ft 4aXa«jiiiiiias e^uivooadaA. JUmbb las ha suprimido^ contentándoiiie con 
aireen jBolo los resultados, paoi ío que en 183& ma toé necasaHo hioer piM 
«ODTencimjenito del público, ya hoy no lo -es» 
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fué de 58, habiendo sido de 59. Véanse loift'fitlfiieños déla 'línea '¿o- 
rizontal de aquel dia. 

£o el total general de la mism i tabla y día se halla una mortan- 
dad dfevll8;'pero debe ser tíe I H, Examínense las cantidades par- 
oíales de la línea hori^ootjl pertenasiente á dicho dia 23, y se ad- 
vertirá el error. 

En la misma tabla se tija en 50 el total de varones muertos e 
24 ^de marzo; pero fueron 5f , $egun indica la línea horizontal de 
aquel dia. 

EX total general de muertos <|ue se da en dicho dia, es de 11 i; 
pepo debe ser de 11 2, según resulta de las diferentes partidas que lo 
forman. 

H total de mulatos esclavos -varones, representado en la tabla 
a«-^f2 esde 1H; mas redsando todos los números de esa columna y 
los'de la correspondierile que se halla en la tabla anterior a — 11, 
regultan 15. 

En la columna antepenúltima tie la tabla a — 16 de los hospitales 
R^es y provisionales, se espresa el total de varones muertos e] 
dia 18 de abril por 3, debiendo de ser i, pues las cantidades par- 
ciales dicen que murieron tres varones blancos, y un mulato libre. 
El total general de ese mismo dia se representa por 3; mas debe ser 
i-per la razón que se acaba de esponer. 

SI total 26 que al fin de la tabla a — i6 aparece como i^estihado 
denlos números comprendidos ea la columna destinada á los mula- 
tos libres varones, y en la correspondiente de la tabla anterior 
o — 15, debe ser 27. Véase la tabla. 

.E14Dlal^qiie se daJenelte á la tttdriaaddd de tos migeos fibres 
diñáronos,, «b de 213; ípero el q[ü6 «nftülta ^%3% iti&tileros de ésa 
48blaiy^de la aatertor o — >15,^ tle'SS3. 

® ^tál >geiiéi«al que ise saca ^e fó inoftatífiáH áelásriefetídas 
tablas flH-15, y a— 16, esde 907; pero como dos délas stitnas pur- 
üMmttfOIB 1» 4(í«rillisin, ellitt éitU^^kii^ |kÉlsstb i)[aé aéábáiÜbs de 
ítafeiBttBMrr, ^lie % ^ M qoe ihB|>lr6»éiíta á los'iíialáítósl^^ 
«titíe«,tdrii0«nr dttSV; y%i éd S^S ^üé cbBttpréiidé A 1()S ixégros 
mrl» mímíBm^'áébti^ai»^ "^3, él tdtál ¿€^iei^«qti^ resiüta ho es 
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por edades, casias, condiciones y sexos, tiene cuatro equivoca- 
ciones. Helas [aquí todas. -'i 



• 


BLANCOS. 


TOTALES. 


■ 


Varones 


Hembras. 


Varones 


Hembras. 


f 


20 


20 


39 


45 


■ 


19 


13 


48 


33 




11 


3 


23 


14 




6 


5 


19 


13 




6 


7 


16 


18 


» .■ 


7 


9 


22 


27 




3 


14 


20 


44 


• 


12 


30 


83 


135 




20 


25 


73 


122 




24 


14 


77 


82 ■ 




9 


19 


40 


61 




6 


11 


12 


28 




2 


8 


7 


28 




2 


4 


3 


9 


- 


4 


5 


23 


32 


Suma por el autor de las 










Tablas 


153 


185 


507 


689 


Corrección 


151 


187 


505 


691 



La tabla h — 7, cí^respcmdiente á la mortandad por edades, cas- 
las etc. y de los hospitales reales y proviáonales, da por total gene- 
ral de muertos indeterminados la suma de 884; pero como las cas- 
üdas que la fprman, son 333 varones y 51 hembras, debe ser sola- 
mente de 384. . , . ,. , - 
. El total geiiveral que se saca de los muertos,de todas edades ^i la 
misma tabla,,es de.907^ (¡ste.resultadp es €i?;aQto, si se atiendeá.las 
cantidades, de ,1a línea hpris^ontal que, indica loSvdiiferentes, totales; 
pero si, se cprapaía, cpn l2is,de. la columna qne^represepta el .total 
general de cada ima de las edades, castas, etc., apa^i^oe un epjpdr 
muy grave, ji^pí \o .copapnieban los «t^niígcos de.e^i5a}m»pa*.. . 
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5 

10 

31 

465 

80 
70 
26 
13 
5 
884 

Suma por el autor de las Tablas. . . 907 
Gorreocion 1,407 

La tabla d — c, en que se habla de la mortandad por estados y 
sexos, en la parroquia de Guadalupe, representa por 90 la de las 
viudas debiendo ser 190. 

En la tabla d — 4, donde se manifiesta la mortandad por esta- 
dos y sexos en el Santo Ángel, se dice que el total de mujeres sol- 
teras es de 87 cuando es 97. 

En la tabla d — 7, relativa á la mortandad por estados y sexos e» 
Nuestra Señora del Pilar, Jesús del Monte y Cerro, se espresa por 
289 el total de hombres solteros, cuando es de 279. 

En la tabla d — 8, qué contiene el resumen de la mortandad ge- 
neral por dias y sexos, se lee lo siguiente : 

Días. Varones. Hembras. Total. 



Febrero. .26 3 1 5 Corrección. . 4 

27 4 3 6 ídem 7 

Últimamente, la tabla d — 10, destinada al resumen de la mor- 
tandad por edades, castas, condiciones, y sexos, ofrece también er- 
rores. El total de varones que se saca, es de 4,609; pero ya sea que 
se compare con las cantidades de la línea horizontal, ya de la co- 
lumna que contiene las sumas de los varones de todas edades, 
siempre da un resultado falso* 



Cantidades ó látales de varones de la línea horizontal. 

<,450 

30 

9 8 

4,38i 

Suma por el autorde las Tablas. • 4,609 
Corrección 4,069 

Totates de varones de la columna. 

606 

9» 
4U 
452 
855 
ÍODí 
337' 
235 
tf7^ 

51 

20 
f,387 

Sama por ellaulbrd0Ri»'niMa«; . . 1,609 

Corrección I?, 069^ 

El total general que se saca en dicha labia, es de ^^,253; pero co- 
mo es un resultado de) totaídb varones, del total de hembras, y de 
la cantidad 70 1 que en concepto del señor Sagra representan loA 
omisiones délas parroquias, el error queso comete, es muy grave. 
Hé aquí la demostración. 

Total de varones 4,009 

ídem de hembras ?,4f?0 

Omisiones. ......... TWr 

Suma por d mtbt db'fós TáMas. . . 8,253 
Corrección . . • . . . . . . 8;79;^ 

Diferenoa ;...'. 519 
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Itetos son l^s^resultedes á i|Httiaes.faa cttuiKída «I asámen d» 
la0< Tabla ft oecralégica». Las observacióiwsicpic hemos Iffi y lofi 
enroras cpie hemos anotoá», noeveoen' tpo^ei autor lo» mire con A^ 
gima Gonsideraeion; y si aprovechándose da nneslras advertencias^, 
se determinare á refundir sa cuadsmof Smpifaidol^ de los borro* 
oes que ahora manchan sus páginas^ aera paca eotooces- mn trabajü 
digna del objeto deque trata y del páUíso&á quien süconsagra*^ 



SOBRE LOS CIELOS. 

Manifestación al público efe los administradores de ta ivstüH^ 
don de la Nueva Inglaterra para la educación de los ciegos"^ 
Boston i 833. 

Adress of the Trustees of tlie Ncw-England institution for the 
education of the Blind to the public. — Boston 1833. 



Al reimprimir este, artículo^ cpie SQ.publ«Q4ea€l niimeno IX de la 
Bevista Bimestre Cuhana^ corFespandiento' ¿ enera de 1 834, biea 
pudiera yo hacer muchas alteraciones y acBciones^peraine absteuf* 
gode ellas, por<{iie quiero darles, itacaréclec hisióvicoi. marcando 
eL estado ó condición que ea L833 tenias las institucioae s de los 
ciegos en Europa y en. América. 



£1 objeto del pequeño, cuaderna quejl#iiemos.delattla^ y del quS' 
vamos á dar una breve idea,, es U3m:ar. la alaii4:ian de los habitan* 
tes de la Nueva Inglaterra, y particuiarmenb^de^losde k ciudad de 
Boston hacia una iustíLuciou quó.ya por sítts.i»ir<c»s. benéficas,, ya pov 
ser la primera que. existe en los. Estadosr Unidor, reclama el pairo* 
ciaía de. todos los. que allí se interesaai por la do-ienle humanidad» 
Antes de. hacer este llamamientá) púbiloQ, las peisonas que hoy ali» 
zaa la vos cecamendando la impnrtaacia ^f necesidad, de este esl^i» 
bleoimientO) enviaron ¿ Guvopa. un siigeta <%ii0'd». tanhonrosn^ 
coníiaiisa para qua6xaminasela& instiliicionesquia allí eiListeo;.]! 
despides de haber, vuelto, ewiqíiegida' coa ua camial da obaerKaowK 
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nes, procedieron á plantear su benéfica obra, rdgervaticlo ana^ 
ciarla al público para cuando'' ya se hubiesen empezado á recofér 
algunos frutos. « Los administradores, tales son sus palabras, iieMí 
ya la satisfacción de anunciar, que sú establecínHento ha estado en 
actual ejercicio por espacio de cinco meses; y c[ue sus mas fervien- 
tes esperanzas acerca déla capacidad delosciegos para rec3)ir edu- 
cación, han sido plenamente realizadas con los progresos de loe sé* 
res interesantes que están á su cuidado. » 

Si tratáramos de probar la aptitud que éstos tienen para adquirir 
conocimientos, no solo ofenderíamos la humanidad, sino que insul- 
taríamos la desgracia de unos infelices que deben por tantos títulos 
escitar nuestra compasión. La historia nos presenta ejemplos de cie- 
gos, que pueden mirarse como muestras portentosas de lo que alcan- 
za el genio del hombre aun en las circunstancias mas tristes de la 
vida; y sin dejar correr la pluma en materia de suyo tan interesan- 
te, nos contentaremos coa citar algunos casos. Gomo los sentidos se 
rectifican al paso que se ejercitan, se ha visto con asombro, que un 
ciego ha podido distinguir los colores por medio del tacto. Leott 
Africano y otros autores hacen mención de un ciego, que servia de 
guia para conducir á los comerciantes por las arenas y desiertos de 
la Arabia; y en las Transacciones de ¡a Sociedad de Manche^er 
se refiere un caso no menos maravilloso, el cual repetiremos en fas 
mismas palabras del Dr. Bew. 

< «Juan Metcalf, natural de las inmediaciones de Mancbester,' don- 
de es bien conocido, cegó desde una edad tan tierna, que ignoraba 
enteramente lo que era luz y sus varios efectos. Este hombre pasó 
de carretonero la parte mas joven de su vida, y á veces también de 
guia en los caminos intrincados durante la noche, ó cuando las sen- 
das estaban cubiertas de nieve. Por estraño que parezca á los que 
tienen vista, la ocupación qué él ha tomado desde entotices, es to- 
davía mas estraordinaria, pues es una de las últimas á que pudié- 
ramos suponer que un ciego se dedicara. Su actual ocupación es la 
de trazar y reconocer los caminos reales en los parajes difídles y 
montañosos. Con solo el auxilio de un bastón largo, he encontrado, 
vanas veces á esté hombre, atravesando los caminos, subiendo pre- 
cipicios, esplorando valles, é investigando su estenáon, forma y sí- 
uacion del modo que mas cumple á sus designios. Los planos que 
forma, y los cómputos que hace, están trabajados de un modo pe- 
culiar á él, y cuya idea no puede espliear bien á otros. Sin embar- 
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9Qi«8U capacidad en jeste.puaio es tan grande, qué está constante* 
rBaente epapleado. La mayor parte de los caminos del Pico de Der- 
byshire han sido ref(H*mados por. su dirección , particulatmente los de 
Ja vedndad de Büxton: y ahora. está construyendo uno nuevo entre 
Wilmslow y Congléton, con la mira de abrir una comunicación con 
ei gran camino de Londres sin necesidad de pasar por las monta- 
ñas.» (i). '■' 

- No entraremos en todos los pormenores del cuaderno que revi- 
samos, porque muchos están aL alcance de nuestros lectores; pero 
sí nos contraeremos á aquellos puntos que son á nuestro juicio dig- 
nos de- su atención. 

' Los ciegos por enfermedad ó accidente son mucho mas numero- 
sos que los de nacimiento; y la frecuencia del mal varia en diferen- 
tes climas. En la parte de la zona templada contigua á la tórrida es 
muy común; pero va siendo menor al paso que nos acercamos á los 
pedos. Por censos exactos que se han hecho en algunos países de 
Europa, se sabe que su número es muy grande; y que aunque no 
espuestos á la espectacion pública, existen en casi todos los pueblos 
y ciudades. En la Europa central hay un ciego por cada 800 habi- 
tantes. En algunas provincias austnacas se ha averiguado con exac- 
titud que hay uno por cada 850. En Zurich uno por cada 747. 
Avanzando hacia el norte, entre los 50 y 70 grados de longitud se 
hallan en menor proporción. En Prusia hay uno por cada 900, y en 
Dinamarca uno por cada 1000. Egyptoes el país donde abundan 
inas los ciegos, y se puede calcular sin temor de equivocación, que 
liay uno por cada 300 persímas. Volney en su viaje á aquel país, 
nos da una idea de la estension del mal, y de las causas que en su 
concepto le producen. Sus (^servaciones nos parecen tan intere- 
santes^ que dejaremos hablar al autor en su propio lenguaje. Dice así: 

: » El mal que mas llama la atención es la multitud prodigiosa de 
. vistas perdidas ó viciadas: llega á tal grado, que paseándome mu- 
chas, veces por las calles del Cairo, entre cien personas que he en- 
contrado, veinte eran ciegas, diez tuertas, y otras veinte tenian los 
ojos encendidos, purulentos ó manchados. Casi todo el mundo lleva 
vendas en los ojos, indicio cierto de una. oftalmía naciente ó en es- 
tado de convalecencia; pero lo que mas me ha maravillado es ver 
ia frialdad ó la apatía con que sufren una desgracia de tanta consi- 

(1) Después de este articulo daré una ¡dea del estraorditiarío ciego Serrano 
nacido en Bayamo, villa del departamento oriental de la isla de Cuba. 



— 3*6 — 

doKaoÍQiit «astebfi es0idtoJ9 dus» ék «imiuiaii: «¡IKo8> se^ loado>li^ 
^l>\os lo hai qii6rídQ>tt esclaina' el crí^iaoo, aibandiia sea!» Eskm 
PQ$ignaGÍioaea'aÍD. duda el; waej/UB j: údíco Doeurso luego <yie ha Ua»- 
gado el mal: mas porun abuso Ernesto á la humauúfeid^ impidiendo 
ittvestigai' lá» causaa. áe> la delicia., ba venido á aep otra aiote ñor 
menos cruel. £iiire nosoiroa ha sido tratada la cuestión por algunos 
médicos; mas como hayan ignorado las circunstancias del oasos noi 
han podida enenoa de aveniuiar eapeciesk demasiado vagasu trale- 
nia&dapfesoutair loadatoa fiondamentalea^ á fin de coniíihnir kim 
solución del prablema. 

1^ » Las fluxiones de ojos y sus consecuencias .no scm p^oulianoft 
^^gyp^<>x ttambieo^on Syría se adolece deella^p^ro eoaesta di^ 
rencia^ que se bailan: roenosieataBdidaa; yee de.oba^r^^ queisoia^ 
sa padecen en Ja cQgjta del mar, 

2^ )» La ciud9ddalGatro^.aíefnpi«r^)Q8ada deinimindíci^^^ 
mas espuesjLs^ qita todo el re^lo del Egypto;.(1) el pueblo. mas que la;», 
personas^ aeomedadaB;. toa naMirales ama que los estranjeros; y por 
rareza son atacados los Mainducos.. Finalmente,, loa eamp^^siooa.dial 
Delta son maa.propens09 que lo»; árabes. Beduinos. 

3<> » Las flju&ioBea. no^ tienm estación íija, por mas. que baya d^ 
cho Próspero Alpino; es. una andamia común á todos los meses y A 
todas lasi.edades» 

A> Discurriendo aobra estos prelíminanea^ me ha parecido, que noy 
podía atríbjyÁra^i como cauaa j^inapai á los vientos diel mediodía;, 
paqueen tal caao la. epidemia debería ser peculiar al wg& de abril,. 
y loa Beduinos mtian atacados lo< mismo quo loa campestres:, tam^ 
pQ«o puede, atribuirse al polvo fino esparcido en eí aire, puea la», 
gentes del oaiapo están mas espuast^m.á él que loa Yociaos de la ciu- 
dad:, el hébJtOi de dormir ea laa asoleas parece; una emsA mas afiee» 
para pcodnoíir esta dolencia; peno dicha causa ni es única niaimple; 
pairque.en los países ifiterttot.y^ lejos, del mar, como eik. el valla^dav 
Balbek^ d i)íaitbekr, las llanueas de. liauran y en lasio^oaiafiasiflo - 
eueataa á bt iotemperie, sm qoB¡ la viata sufra nado. Lua^ai' 
m el Caicoty e&todo el Delta y sobce laa costas de la Sycia e&pQ^: 
gvosa el doraiir al raso, es' iodíspenaable que la. atso^faca adquiera/ 
alguna eiiaiidád nociva piar lapvQzimidad del mar: asta cuattdaé^ 

(1) Debe advertirse, que los ciegos de los pueblos acostumbran establecend 
en la. iii9(q)i.i$».d^ liM|iiBi'¿e!r«^,((elhA^biMP); dtmda Uem^ mut B$s^m ^kos^i^ 
La voz lazfígftáatm^.iífmci^i q»e «ato (ia«^iiiAar» 



entonces ét origen áé la^ efifenbedades. l¿as propiédüdí^ satinas dé 
esieatre^ que tanto se doservan en e) Delta, también eontribuyen á> 
eH¿ por lá'irntacion y pioazone^ q^ie causan á los ojt>8, como lo he» 
eaperhmentado ya mismo; penúltimo j el régimen de los Egypcios: 
me parece ser tino de tos agentes mas poderosos. El q«eso, la le- 
che corlada, la miel, el,agraz>, las ftnitas verdes^ las legigmibneB cni» 
das, que son el sustento ordinario del pueblo^ pi^oduce» en el baje^ 
vientre cierta perturbación, que según observan losf prácticos, es*- 
tiende su influencia hasta la vista: entre esto& alimentos^ las cebo- 
llas crudas^ de que abtssan) tienen una vktud peculiar pera Irritar- 
la, según meló hait heoho notaren tní mismo los fraiíi88*de Syria, 
UfibS' cuerpos alimentados de este modO) abundan en» humores cor- 
rompidos, qne buscan sin oesar por donde evacuarse. Apartados 
de las vías internas por -el continuo' sodor, brotan por la superficie 
esterior, y se fijandonde-haltan menos resistencia. Es regular pre* 
fi^n la- cabeza, porque eomq lo& Egypcios s^ Ife rasuran semanal- 
mente y se la oubren con un ropaje eseesivamente cálido, la haeen» 
o> foco principal dfe la trasptradbn. Ahova^bien, pw" leve que sea 1^ 
iíKipresion del frió querecibe esta cabeza al- descubrirse, se inter- 
rumpe la traspiración, y reQuye á los dientes, <5 con mas facilidad &\ 
losi'OJos, respecto á que son partes meiüos resistentes; y estás íIux:io« 
nes reiteradas debiJitao.el órg^o y acaban por destruirle. Esta iñ*- 
disposición trasnúiida por ki generaci&n, llega á ser una nueva 
causa de la enfermedad; y de aquí proviciie que los natoales estáa 
mas espuestos que les estvc^jeros. Es tanto mas probable que 1&> 
esue^va traspiracien de la oabeea sea uno de los agentes principa*- 
les de estos desórdenes, cuanto loa antiguos^ Egypcios, que la Iter 
vahen* descubierta, no han sido citados por los. médicos como tan 
piNMsegttidos' de oftalmías; {4).y los Árabes del desierto que se la eu* 
br^ nmy/paca, se&^tlwlaniente en lainfanda, están asimismo libres^ 
d&^te achaqueu » 

Toáaijiia no existe en los Estadofi^Unídos díel Norte- Afloértca nia« 
grjn eenso: que manifiesta el verdadero número de los ciegos* Lo» 
adamiistrwlores de^la. instUucian de que hsMráiós, haii conocido pop^ 
eqpatieDcia si» inexactitud sobre este paHíoular^ pues ciudades pe«* 
quqñas que no pasan de 2,000 almas» y á lasque el censo solamenti» 

(1) Sin embftrgo^ la historia observa que muchos de los Faraones murieron 
degos; 



señala uno ó dos ciegos, han resultado con cuatro, cinco y iseisi 
Fundados, pues, eti las noticias que han adquirido, no dudan afir- 
mar, que en los Estados-Unidos viven mas. de ocho mil personan 
privadas de la vista. No se crea empero, que el laudable fin de 
aquellos hombres benéficos es encerrar á los ciegos infelices en un 
costoso edificio para que vivan en la inacción á espensas de la ca- 
ridad pública: sus deseos se encaminan á objetos mas laudables, a 
enseñarles una ocupación 6 industria para darles una subsistencia 
independiente, y que lejos de ser una carga, se conviertan en miem- 
bros útiles á la sociedad. 

Cuarenta años ha que se hicieron los primeros ensayos para edu- 
car á los ciegos. El abate Haüy nos presentó tan benéfico, ejemplo^ 
enseñando en su propia casa á sus hijos que gemian bajo de esta 
enfermedad;. y tan importantes fueron sus resultados, que el gobier- 
no de Francia le empleó para fundar una institución en Paris. Fun- 
dada que fué, llamóle á S. Petersburgo con el mismo fin el Emped- 
rador de Rusia; y después de haber planteado allí su sistema, es- 
tableció en Berlin ima escuela. Aquí inventó el método de impri- 
mir en caracteres en relieve para hacerlos tangibles y sensibles á 
los ciegos; hizo mapas, notas de música, y otras cosas, las cuales 
quedaron en un estado muy imperfecto por haberle sorprendido la 
muerte en medio de sus tareas. Estableciéronse después institucio- 
nes semejantes, en Amsterdam, Viena, Dresde, Londres, Edimbur- 
go, Glasgow, Liverpool y otros lugares; y existentes todas, se ha- 
llan en un pié mas 6 menos brillante, según aparece del precioso 
informe que estendió el Dr. Howe después de haber concluido la 
comisión que le encargaron los administradores del establecimiento 
que hoy da materia á este artículo. 

»Las instituciones europeas, dice Howe, para la educación de los 
ciegos, se pueden dividiren dos clases:,unas establecidas y costeadas 
por los gobiernos; y otras fundadas y mantenidas por los esfuerzos ca* 
ritativos de los individuos. Estas son mucho mas útiles que aquellas* 
- » El fin de estas instituciones es dar á los ciegos los medios de 
ostenerse ; y esto se consigue con mas ó menos éxito. Yo he visita- 
do todos los establecimientos de Europa destinados á la educación 
de los ciegos ; y en todos he hallado mucho que admirar é imitar; 
pero también mucho que desechar. » 

La institución de ciegos en Paris, fundada por Haüy, es la mas 
antigua de Europa : pero aunque escelente para aquellos tiempos, 
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porque apenas existían otras, hoy se halla en el mismo estado en 
que la dejó su fundador. Sostíene y educa casi, cien jóvenes ciegos; 
Y como no hay otra en toda Francia, el resaltado es que de cada 
300 ciegos uno solo es el que recibe educación. El defecto capital 
de este establecimiento consiste en la diversidad de ocupaciones á 
que se destinan los alumnos, y el empeño que se pone en que hagan 

/ cosas maravillosas pero inútiles. Así es, que después de pasar siete 
áüos en la institución, y de destinar cinco horas diarias á Ifij^ ocu- 
paciones mecánicas, salen sabiendo muy poco de ellas, puesto que 
al fin del año que emplean en aprender ima cosa, ya se les ha olvi- 
dado casi todo lo que alcanzaron en otros ramos el año anterior. 
Dáseles taml^ien á todos una misma educación intelectual, sin aten- 

. der á las necesidades de cada ciego; y un muchacho pobre que ha 
de ganar su sustento, tejiendo ó dedicándose á otra ocupación se- 
niejante, estudia las matemáticas y la literatura lo mismo que otro 
que tenga recursos para seguir la carrera de las letras. En la insti- 
tución de París liay mas ostentación que en ninguna otra, y se la ha 
considerado como la mejor de Europa ; pero « si del árbol se ha de 
juzgar por su frutó y no por sus flores y follaje, entonces se forma- 
rá de ella una opinión muy distinta. » Sin embargo, en medio de 
estos defectos no han dejado de salir algunos jóvenes útiles á la so- 
ciedad ; y entre otros se cuenta Mr. Paingeon, que habiéndose pre- 
sentado como candidato en el certamen púbUco de los premios de 
Matemáticas ofrecidos en París, tuvo la gloria de llevárselos todos, 
y dehaber sido nombrado catedrático de la Universidad de Angers. 
Cinco establecimientos de esta especie existen en Alemania. El de 
Drésde está muy abandonado, y basta decir,, que no se enseña á leer 
ni escribir á los discípulos. En Yiena hay uno que se halla en buen 
estado ; y en Berlin, otro, bajo la dirección del distinguido profesor 
Zeune. En este, así como en otros bi^i gobernados, se pone gran 
empeño en enseñar música á los ciegos; pues, ademas de la capaci- 
dad que tienen para este arte encantador, les abre recursos para 
ganar la vicia, y pasar contentos los ratos tnstes y solitarios de su 
amarga condición; • Enséñasele^ también Geografía,- Historia, Len- 
guas, Matemáticas, y bfe-os ramos, ^ sin descuidar al misino tiempo 
el aprenditfa[je de varitís'éficios^íEsía'instíibü^oa prosperad Ja som- 
bra-de' algunos pártí^iilare^ qué la sostienen; ¡con :un ícelovtjaudabíe: 
pero'e^'mismoicelpíáivecfesíloáiesíaríivfe,^ les hace cometer faltas 
'queisolpaeijrté pueden evitar^ ,i'fonja^}¡^ algunas teorías alcri^ol 
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de la e^peri^eia. La ^nsendDsa liene eÍ6PtosesQ0Uos.(pe«la prá^^íea 
:fiolameiUeindieavi y uno áe los inconveni^ntB^^cIPila seductora u|[ií- 
formidad^ra los plaiii^s de instruGcion páblios, consiste, mi que^ tos 
profesores se les atan las manos, y se ttes obligaáenseñar, no ite- 
,gun lies manda .sii esperíebck, sino s^on las reglas ^ucha» veces 
equivocadas á que se lesquiere sujetar. 

'€oaK)<el taoto es el sentido de que serárven los ciegos para leer, 
jas letras de los libros de la instituGÍcsi de Berlín están formadas 
oon 'puntas de alfileres ; pero siei)do'C06toso este modo de icopi-imir, 
es muy escaso el número de libros. 

La institución de Londres para los degos indigentes es, en con- 
tcepto i el ür. Ho^e, un establecimioito que merece grandes elogios 
por los beneikios que produce. « El espectáculo -mas agradable, 
^ue se puede presentar, es él dfe tantos jóvenes ciegos, reunidos en 
"SUS talieres, todos limpiamente vestidos, y con un s^nblante risue- 
ño, empleados en sus diferentes oficios, y todos ganando con su 
propio trabajo gran parte de su subsistencia. En vez de aquel ser 
solitario y desvalido que -vemos con tanta frecuencia, el ciego nos 
presenta aquí el espectéculo de un joven activo, industrioso y feliz, 
que encontrando una> ocupación constante en el ejercicio de s<is fa- 
cultades físicas, y siendo estimulado por la esperanza de li^cerse 
inde^ endiente de la caridad, no tiene tiempo ni ocasión para la- 
mentar su suerte, ni para haei^ ¡comparaciones desagradables asiré 
:él y losque le rodean, d 

En esta institución solamente se admiten los -ciegos necesitados, 
k (piienesno seda ninguna educación literaria, puesescepto algu- 
nas nociones de -música, solamente se les raseñan cosas meeánieas. 
1^ aplaudimos este sistema esclu^vo ; pero atendida la calidad de 
las personas que se «^ucan en la iostitueiotí de Londres, reoonoee- 
/mos que trae muchos m^os laconvenientes que el ^método 60»tf^- 
Tio seguido en ifaris, 

"^xm^ arsegmra, qixe de iodos los establtomiienlos que vio en Eu- 
ropa, el de Edimburgo es A que masas aproxima al gran objeto de 
las escuetas de ciegos, >tsto ^ á ponerlos-iui aptitud de sostenerse 
for^sí'raHHiDS en el ducurso de k "«ida, lis ircádad, que esta insti- 
inei0níno'^eo6-la iBugnifieench ¡fue »la rite Bagjg, m ^aeiCMiiia emi 
las«0O,OOO firanaMdfijwata'AiHUta^qwdiigQÚ^ 
ÍOb safa:; .perecen ella.se fMettoa^lasyomq^tíoiMSriiiaSAÚta^ y 
^uia^snn dd^dÉMPOfirqpEsdmdíalrtod^ 
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tey a%itno9 qae gdTmti tJKafiiaitHdnte todo % 'qoe nec^itmi "para su 
tabstsiencía. Muchos viven dllado de algún amigó, -van diaria- 
meiifee á ia institución, trabajan en ella, y perciben un salario con- 
4o¡nñeÁ las tareas que desempeñan . 

« Las esteras y colchones, dice H5we,que saten de la iñstitucitto 
ide 'Bdiiñburgo hecíiaB enteramente por los ciegos, son sin disputa 
Haocho mejores que ningunas otras déla ciudad, y por consiguiente 
j«e venden á un precio mas subido. Los discípulos se ocupan tam- 
tóen en hacer cestos, cuyo trabajo, aunque aseado y agradable, no 
es tan provechoso como los otros. Ellos manifiestan gran ingentosi- 
(dad, y hacen cestos muy finos y difíciles^pero este es un ramo en 
que tienen que competir desventajosamente con las personas que 
gozan de vista. Uno de los grandes defectos de los sistemas gene- 
ralmente seguidos en Europa, es el empeño de contrabalancear la 
natural enfermedad del discípulo por medio de la ingeniosidad, pa- 
^ciencia y escesiva delicadeza de sus otros sentidos, y de querer que 
compita con personas sanas á pesar de la ventaja que éstas le lle- 
wari. Mas éste no debe ser el principio que sirva de guia : antes al 
^contrario, concediendo como debemos conceder, que las personas 
de vista buena tienen una inm^sa ventaja sobre los ci<^os en todas 
laB obras de mano, debemos tratar de emplearlos en aquellas ocu- 
paciones que menos necesitan del uso de la vista. Hay algunas, 
toomo el tejido y otras, en que un dego puede trabajar casi tan 
bien como uno que vea ; pei'o en la edad presente, la introducción 
de las máquinas se ha sustituido en gran manera á esta especie de 
tindustna. -En la construcción de esteras, un ciego caei puede eom^ 
.|>etir con un homl:H« que ten^ vista ; y por :tanto, se le debe ense 
^ar como medio de haceroeútil y necesario á íArm; pues á pessír 
de todos los esfuerzos de las personas caritativas , esta clase des- 
agraciada peniianecerá en /una 8ituaci(Mi precaria, mientras no llame 
ia «tardón por la utilidad que produzca : los hombres son caríta- 
üvos por impulsos 6 acecflos -eotameiite; pero el ínteres personal 
joxmca ducanae, y á. ^ degos puedea apelar áiéste, bien pueden' es- 
ílear s^gurosde que sec^ oidos. i» 

Ia escuda de Gla^ow m mmw^ y iodmíñ muy mfeitior «á la ide 
Bdimbuygo m punl0 á /edueadon dbnldeciuftL fin Liverpool hay 
otra que se<dvBtíi]^m {kht te proferama quesee da á i« laúdca, y 
por el aprovechamiento de sus disdpulos. Estos dan cond^tos pú» 
Uicos, y sac^n de utiUdad'4»tt>3y8iOiO j^al ato. ' 



La institucioD de la Nueva Inglaterra, aprovechándose déla espe* 
rienda de las naciones europeas, ha empezado ya sus tareas : y sin 
seguir un espíritu de rutina, adopta lo que juzga mas convenfente, 
y desecha lo que considera perjudicial. La enseñanza de los ciegos 
está confiada á maestros ciegos. Uno de éstos es un joven educado 
en la institución de Paris, versado en el estudio de los clásicos, en 
el de la historia, matemáticas, y otros ramos que honrarían á per- 
sonas de su edad que gozasen de las ventajas de la vista. El otro es 
un artesano, discípulo de la institución de Edimburgo, y que en- 
seña varias artes. El doctor Howe y los administradores de la ins- 
titución de la Nueva Inglaterra recomiendan la utilidad de que sean 
ciegos los maestros de estos establecimientos , y se fundan en la ra- 
zón de que ninguna persona puede entender y superar tan bien las 
dificultades que ha de encontrar un ciego en su aprendizaje, como 
uno que tropezó con ellas, y tuvo que vencerlas por sí mismo. « Yo 
considero, dice Howe, una escuela de ciegos sin maestros ciegos 
como necesariamente imperfecta. » 

Finalmente, para que formemos alguna idea de los frutos que 
promete la institución de la Nueva Inglaterra, terminaremos este 
pequeña artículo con las palabras de los individuos á quienes está 
encargada la administración de tan benéfico establecimiento, a Ple- 
namente satisfechos los administaadores de la capacidad de los cie- 
gos para recibir educación, se determinaron á probarla por medio 
de un esperimento, antes de hacer una oscitación pública : así es, 
que después de haber vuelto su agente de Europa con los maestros 
ciegos, tomaron siete ciegos de diferentes partes de este Estado, que 
contaban desde seis hasta veinte años de edad. Estos muchachos 
tomados al acaso, hace casi cinco meses que se están instru^'endo, y 
pueden leer correctamente con los dedos en los libros impresos para 
su uso : aprenden Aritmética inas pronto que la generalidad de los 
otros niños : adquieren ideas mas correctas y exactas áe Geografía 
en los mapas destinados para ellos que los que tienen vista, puesto 
que carecen del auxilio de los nombres escritos :, sus progresos en 
música son muy notables; y por lo que respecta al trabajo manual, 
algunos de los discípulos ya; pueden hacer mocacines (1 ) y esteras 
de puerta, tan fuertes y durables, y tan hermosas eii la apariencia, 
como las qué se hacen yvv^iden en nuestras tiend^is.'^ 



(1) Así se llama ana tela -áiDkn^ra'd^sarga.' 
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EL CIEGO SERRANO EN CUBA. 



En Bayamo, villa situada en el departamento oriental de la isla 
de Cuba, pació en la última ó penúltima decena del pasado siglo 
Don Mariano Serrano. Vastago de una familia muy decente y aco- 
modada, tuvo la desgracia de ser atacado de la viruela, á pocos 
años de edad; y si bien escapó con la vida, reventáronsele los ojos, 
quedándole dos profundas cavidades, que nunca ocultó con espe- 
juelos. Este hombre, á quien yo conocí desde niño, es por su tino 
admirable, uno de los ciegos mas estraordinarios que se pueden 
presentar; y para darle á conocer, basta la enumeración de algunas 
cosas que no solo le vi yo hacer, sino todos los habitantes de Ba- 
yamo. * 

Este ciego, que no sé si ha muerto ya, salia diariamente á la ca- 
lle; pero jamas, con lazarillo, pues su única guía era un bastón que 
llevaba en la mano. De este modo visitaba las familias de su amis- 
tad, y recorría toda la población; y aunque ésta, cuando el cegó, 
no.pasaria de SO, 000 personas, estaba derramada sobre una super- 
ficie cuatro ó cinco veces mas grande que la que ocupa en Europa 
un número igual de habitantes. 

A los inconvenientes de la distancia se le juntaba otro mayor, 
cuales, la tortuosidad é irregularidad de las calles; pero tanta era 
su destreza, que sin tropezar, ni titubear, doblaba las esquinas, y 
entraba en cuantas casas quería. Si las personas de su amistad mu- 
daban de habitación, él seguía visitándolas, sin necesidad de que 
nadie le condujese, ni aun la vez primera, á la nueva morada. 

En Bayamo, para dar salida de los patios á las aguas llovedizas, 
se construyen caños subterráneos que las derraman en la calle, y 
salen por su boca con tanta fuerza, que escavando á veces el terre- 
no al pié de ella, suelen quedarse estancadas, formando charcos. 
Una tarde que había llovido, hallábase uno de éstos delante de la 
casa de una tía mía, á cuya puerta jugaba yo con otros muchachos» 
Alcanzamos á ver á Serrano que venia en línea recta sobre el char- 
co; y deseosos de que se mojase los pies, hicimos el mas profunda 
silencio. El ciego prosiguió su marcha con paso firme; casi al em- 
arejar con nosotros se sonrió, y sin tocar el agua <con «1 bastón, 
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apoyó la punta de éste del otro lado del charco, y dando un salto, 
pasó sin mojarse con gran asombro nuestro. 

¿Cómo pudo saber este ciego, que allí había un charco de agua? 
Solo de dos modos, y cada uno, á cual mas estraordinario: ó cono- 
ciendo á palmos las calles de Bayamo; ó teniendo un olfato tan de- 
licado, que el olor del agua le advirtiese su presbicia. De que esta 
último puede suceder, referiré un caso de que fui testigo* 

A dos leguas de Bayamo, corre un riadmelo< llamado M&^Bfj 
que hace grandes y repentinas avenidas. M padre tenia un esclavo 
criollo, hijo de padres también criollos, qae siempre le acompaña- 
ba en sus viajes al campo, ün dia en quo de este volvian á 1» po<- 
Macion con tiempo muy asentado, lu^o que Begaron á C50sa de uhi 
tercio de legua de Mabay, el esclavo empezó á decir, que le olía 4 
agu3, y que creía que Mabay estaba crecido. Gomo el tiempo es^K- 
ha claro y sereno, y durante algunos dias na habia caído m 
una gota de agua en aquella comarca, mi padre no prestó ateficíoii 
á lo que el esclavo decia; pero éste, al paso que se iban aceroaado 
al riachuelo, se confirmaba mas y mm en su primera idea; y cuan* 
do llegaron á él, se conoció, que el olfato no habia engañado al es- 
ctevo. La esperiencia enseña que este sentido se embota geneFaJ- 
m^nte con la civilización, mientras que se afina, y á veces d&uii' 
modo prodigioso, en hombres y tribus salvages. Pero volvíanos ét 

nuestro ciego. 

Él no solo andaba á pié, sin guía ni compañero, sino taidbi^íi á 
caballo, montando indistmtamente los propáos y ajenos, asi en tes 
campos, como en la población. 

En las fiestas de San Juan y Smitiago que se celebran en Bay»-* 
WV, y en las que entonces corrian desaforadamente por las edhe 
millares de personas á eabaálo, Serrano tomaba parte, sin qoe k 
arredrasen los peligros ni las desgracias que á veces ocurrían. De 
este hecho, la poUaciwi entera de Bayamo me sirve de tostígQ. 

Encontréle también un dia, á cuatro leguas de la poUacioB, 
y«iBdí> solo, en un caballo negro, para una hacienda de su padre. 
Gottiahtt yo esto á un médico fraaces amigo mio^ Dan Luis Bertot^ 
CttMidoecoi una sefkora española de Santo Domingo, y eslalaleíááo 
ea Bs^y^oxk^ con toda su familia; y después de haberme oido^ m© w» 
fíiié asamlvada lo que una noehe le sucedió con Serrano. 

GDmo rara e» la casa de alto» que hay en Bayamo, Bertot 
b« m vem baja. Cenaba con su familia en la sala, cuya puerta 
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oipal daba á la calle. Oyó venir por ella un caballo á toda brida, 
que el ginete empezó á recoger^ st^tin que se acercaba á la casa, y 
parando de repente, y aun llegando á meter el caballo la cabeza en la 
pueicta, Bectoi ve y oye á Serrano que. le decía: « Señor Don Luia, 
en mi casa hay un enfermo de mucha gravedad. Hágame usted el 
favor de ir allá ahora mismo; » y obtenido que hubo una respues- 
ta favorable, volvió la rienda, y se marchó A escape en rumbo de 
su. casa^ que estaba algo distanie^ y en calla diferente de la del 
médico. 

Que este ciego recorriese á pié las ealles de fiayamo,. é hiciese vi- 
sitas, bastante asombroso es; mas al fin, él podia medir con sus pa- 
sos las distancias que andaba. Pero en el presente caso, ¿cómo pu- 
do, corriendo á caballo, graduar con tanta precisión la distancia 
qtre^ mediaba entre su casa y la del médico? Y no se diga, que éF 
caballo le conduciría; porque ni Serrano tenia caballo particular, 
pues- que montaba en cualquiera, ó aun cuando lo hubiese tenido, 
ét jamas había visitado la casa de Bertot, siendo por lo mismo impo- 
sible, que el caballo hubiese atinado con ella. 

Últimamente, hallándose una vez en la hacienda dé su padiT, 
hizo que un negro de su confianza le mancornase dos yuntas de no- 
villos; y como deseaba venderlos sin noticia de su padre, fué á 
ociiJU.arios con el cnado en la espesura de un monte. Seguro ya de 
su presa, se marchó á buscar comprador, y cuando k hubo encen- 
trado,, volvid sda con éste á ^sseñarle el paraje donde estafcan los» 
navülos;. 

Otros rasgos admirables de Don Mariano Serrano pudiera yo con- 
signar aquí; pero bastan los mencionados para que se le tenga por 
nao de los ciegos mas estraordinaríos. Su nomlnre y sus prodigios 
soLsunente son conoddos de los habitantes de.Bayamo; pero la me* 
nona de tai hombre exige un recuerdo especial, para que no que** 
dfe CO1B0 hasta aq^f seípuUado en el olvido^. 
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CLIMA 



(■' 



DE LIMA T SUS INFLUEKCUS EN LOS SERES ORGANIZADOS.* 



El breve examen que hice de la obra, cuyo título pongo á contÍT 
Duacion, se publicó en el núm. IX de la Revista bimestre cubana j 
correspondiente á enero de 1834. 



Observaciones sobre el clima de Lima y sus influencias en h§ 
seres organizados, en especial el hombre^ por el Dr. Don Bin 
palito Unanúe^ catedrático de prima de medicina en la JReal 
Universidad de San Marcos^ director del colegio de medicina^ 
y cirugia de San Fernando^ protO'-médico del Perú, etc. Se¡^ 
jfunda edición en Madrid. Imprenta de Sancha. Año deiSiS:^ 
Con las licencias necesarias. 



No esperen nuestros lectores que de la obra, cuyo título acaba- 
mos de estampar, hagamos un análisis rigoroso. Nuestro intento no 
es otro sino dar á conocer un libro, que aunque pequeño en volu- 
men, es grande por la variedad é importancia de las materias qué 
encierra. Desde que en 1806 apareció en Lima por la vez primera, 
empezó á llamar la atención de todas las personas que le pudieron 
leer, pues que hallaban en él desenvueltos los fenómenos naturales* 
de un país, que agitado frecuentemente por la violencia délos ter- 
remotos, no esperimenta las fuertes lluvias de los trópicos, ni el 
poder destructor de los rayos. Los justos elogios que se hicieron a 
esta obra, no quedaron confinados acá en las regiones del nuevo 
mundo; tributáronsele también en el viejo continente, y desde la ca- 
pital de España se alzó una voz, cuyos ecos nos complacemos en 

poder repetir en Cuba. ' 

« Las observaciones, tales son las palabras del núm. 1 4 del M&^ 

mortal Literario de Madrid del 20 de mayo de 1820, las obser- 
vaciones publicadas por el Dr. Unanúe no solo tienen el mérito ^ 
la originalidad, sino el de haber tratado esta materia con tmór* 
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den científico, y cuando no mas, con tanta filosofía crítica como la 
que tienen los escritos de esta clase publicados en Europa, á lo me- 
nos los que yo conozco. Divide su obra en tres secciones; en la pri- 
mera ü*ata de la historia del clima de acpiella región; en la segun- 
da de las inOuencias de aquel sobre los seres organizados; y en la 
tercera déla que tiene sobre las enfermedades.» 

cr En estas observaciones se nota lo versado que está su autor en 
las ciencias naturales, y tanabien que no le son estrañas las huma- 
iüidades; pero lo que se advierte con mas particularidad, es el cau- 
dal de buenos conocimientos anatómicos y médicos de que está 
adornado, y la mucha erudición, con particularidad de los autores 
ingleses. Es preciso confesar no obstante, que el castellano es in- 
ocncrecto, y que suele á veces el autor exaltar su imaginación, de 
tal modo, que en las narraciones emplea el estilo propio de las des- 
erípeiones poéticas, y asimismo Lis frases son algunas veces anglo- 
gáficas, mas bien que castellanas. Sin embargo, consideramos que 
sa autor es digno de los elogios de todos los hombres instruidos y 
dé la veneración de los sabios ; y no dudamos afirmar, que es uno 
de los mejores tratados que sobre este particular se han escrito en 
nuestros dias; y que nos deberíaiQOs dar por muy satisfechos con 
tal que le imitara alguno de nuestros profesores ilustrados y que 
gozan de la pública reputación. 

30 Concluiremos, pues, nuestro juicio con decir, que es á la ver- 
dad muy estraño, que llevando nosotros á los peruanos muchos si- 
glos adelantados en la ilustración, y bastantes años en la erección 
de cátedras de todas clases, se haya publicado el primer libro de 
esta clase en Lima, y no en Madrid.» 

Antes de pasar adelante, debemos hacer dos advertencias. Sea la 
primera, que el autor no solamente procuró corregir la segunda 
^icion, sino que le agregó dos secciones mas: á saber, una sobre 
los medios de curar las enfermedades del clima; y otra sobre la 
constitución médica de Lima en el año de 4799. Sea la segunda, 
que aunque una que otra vez disentimos de las opiniones del au- 
tor, no emplearemos nuestro tiempo en combatirlas, pues ni son de 
mala trascendencia, ni el plan que nos hemos propuesto es confu- 
tar errores ó deshacer equivocaciones, sino presentar algunas mués* 
trais dé la obra, para que se pueda conocer su mérito. 

Empieza el autor haciendo unas ligeras observaciones sobre la in* 
fluencia de la luz solar, considerada como uno de los principales 
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iímulos estemos de. Ja vida del hombre y cuando ll^^«á«£oatai|i- 
piar su acdon en la f^oq de los tr<ípíc(», hace ^ma piatura^wi^ 
mada de las costas del, Perú. Dice aeí: . * 

<( Pero el Divino Arquitecto arregló de manera los plai»es deia 
formación de la tierra ^ que el hombre en el centro mismodo.Aa 
zona Bbrasada goza, no solo de los mas dulces temperameutoü, 
sino lo que es aun mas asombroso, sufre les eternos fríos de los 
polos. En esta parte de la zona ardieate^.que cerré por la coHta4el 
Perú del ecuador al trópico de Capricornio» veau)s al oriente Í6T«a- 
tados los enormes cerros de la cordillera de los Audes, desde cuyas 
faldas á La eminencia se sustituyen por grados todos los ciioMAd^l 
universo. Los calores que ahrasap en los valles^, vau perdieadoAU 
actividad á proporción que se sub^ : y el \^igo^ y produccioBe^-d^l 
reino vegetal variando y dismiuu} endose, hasta encoAtriO' .0U las 
cimas páramos helados, en donde no, puede babilar niogua vi- 
viente. Asi debe mas bien aplicarse á los And^s^ j(}oe^ilauiufii»r4S 
Líbano lo que de este cantaa los {>oeto árabes : ^¡ue tiene la. M- 
beza coronada del Innierno, adamada la^pulda4eJa Prénmr 
vera^ que el Otoñoreposa ensu seuo^ y. que duerme ajsmpUmtMS 
el Estío. 

« La falda comprendida entre aquella gran sierra y el OcóaaoBa- 
cffíco, que con la latitud de 20 leguas mas órnenos forma laoosta 
del Perú, siendo la mas baja, goza con todo de un temple. .suave y 
agradable. Concurren á proporcionárselo su situación encerrada 
entre la cordillera y un gran mar^ los vientos australes que son ea 
ella perennes^ y la inmediación deJ sol, que sin las eircunstancias 
anteriores baria quizá inhospitables nuestras arenae. £1 soplo de 
los sures que corren una gran superficie marÜima trae á esto&^lla- 
nos el frescor y Ja hiumedad. Pr^io el calor dd clima la reduce ,4 
vapores, que cerrados por la cordillera y sus ramos, queda te* 
mado sobre la costa un toldo ó tejido de nubéculas, %ue d^- 
faQjdléndonos del sol, nos baoe disfrutar en casi todo el afioHfi 
templa de Primaveira. En el centro de este feliz pedazo del globo 
«está el valle .ameno de Lima, siüo de la rica y culta capital M 
Perú. 

, ^ tratáramos de la historia política de 6ste lugar, oaútiiáii*- 
mos los pormenores de su descripción topo^áfica; pero rcvísaDdt 
iioa obra sobre el clima de un país que presenta lias aaomalía» mas 
astranas en^l óiden natural, no solo haríamos dafeotuoso este^Nr^ 



tíeiiio, síüo en graa iMtte ioútH á nuirstos lectora, pu^ cpie cal^* 
deráato de kis notkns neciesarias pmra eoteeider las t^atisas que |^ 
dttoea los fonómenos meteorofógtcos. Digamos pues con nüeá^é 
aü^tor, que 

« Lima, ciudad la mas rica y célebre de la América Meridional, 
asiá sitiiada á los i^ 3' SI'' de latitud anslrá) : 70^ 50' ñV* de 
longitud al meridiano de Cédiz. Sa mtuacion es ñustro-occidentdly 
pu€S ptir el oriente y norte lAbrigan los ceifros, quedando descu- 
bierta á los vientos al sur y occidente. 

« Todos aquellos cerros son ramas de la gran cordillera de losr 
Aades, cuyo cuerpo pasa N. S. por el oriente á 20 leguas déla ca- 
pital. Las ramas orientales descienden en degradación de N. á S. for« 
oíando valle á sus «espaldas hasta acercarse á los muros de la parte 
alta de la ciudad. Las del norte acompañan de E. á O. la orilla dere- 
cha del Rimac con mas ó menos inmediación; y después de sepa*- 
rarse fcarmando un semicírculo espacioso, para dar lugar al valle 
de Luríganciio, enfr^ite de la parte alta de Lima, revuelven to- 
cando al principio del arrabal de S. Lázaro con la falda del cerro 
de S. Cristóbal, por cuyo pié entra el Bimac separando estapobla*' 
cioQ de la principal. Al cerro de S. Cristóbal continúan encade- 
Dándose los de los Amancues, y bordeando ios confines del arrabal 
mencionado, finalkan con él liácia el O. : á cuyo rumbo se distin- 
gue una serie de colinas, que por descender á espaldas de la an^^' 
terior, parece nacer de ella, y la va cerrando en forma de semi-^ 
oircub, basta terminar en la derecha del Rimac á 3/4 de legua de la' 
ciadad^ demarcando con su estremo el punto preciso del ocaso del 
sol en el solsticio de inviene, visto desde el puente. Las cimas de 
S. CriaUSbai y los Amancaes son las mas alias de estas i&ierras. La 
primera tiene 470 varas de elevación, y Ja segunda 960 sobre el 
nivel del mar. 

«Por el O. núra la ciudad al mar Pací&co, que di^ de ella dos 
leguas; y vdviendola vista al S. O. se descúbrela isla de S. Lo^ 
re020, que demora entre el ocaso equinoccial y del solsticio del es* 
lio. Pasando al sur se eacuentra en la costa con Morro Solar 6 
délos Corrillos, cuya media nia dLsta 4/4 de milla de la plaza.de 
Lisia* De aUí para el E. se van levantaDdovarias colinas de arena> 
qHB creciendo gradualmente van á uninse conJias i*amas de la cor^r 
dilíei?a» Estos son lo$ Umiies que ciñen .la yista al eslenderla sobre 
el ameno y e^acioso valle de Liiifia.» 



El terreDO de la áaáná es uo pbno ineüiiado de oriente á übú^ 
denle, coya elevación central es de 470 varas sobre el nivel dri 
mar. El fond6 del terreno del valle de Lima y de toda la cosla^es 
ftrme ; pero desde cierta profundidad basta poco mas ó menos de 
dos píes de la superScie ya se encuentran sobrepuestas varías ca- 
pas de arena y de guijarros, que están cubiertas por otras 9e 
tierra vegeta! de una fecundidad prodigiosa . ^ 

£1 autor entra en muchas considenftiones acerca déla atmosfera 
de Lima. Ella es opaca, nebulosa y poco renovada, loque depencle 
en gran parte de la situación de la ciudad. « Ceñida, como dice él, 
por la serranía del norte, se apoyan contra ésta, formándole un toldo, 
todos los vapores que se levantan de la costa y de la Iraspiraciná 
feraz que la rodea : y como el sur por lo común sopla con poca 
fuerza, no puede hacer que los vapores sobrepujen las cumbre^ 
de los cerros. De aquí se origina que los rayos del sol disipen con 
mas facilidad las nieblas de los lugares circunvecinos que los de 
lima, y que por consiguiente los inviernos sean en aquellos nüás 
templados que en ésta. Aun en el rigor ddl eslío, los vapores acuo* 
808 que flotan sobre Lima se hacen visibles, mirándola desde Ids 
campos donde se presenta un cielo limpio. Así es, que si en lo iimís 
fuerte de los calores y del dia sucede algún eclipse que debilítela 
acción del sol, al punto nuestra atmósfera se cubre de nubes; Todk> 
esto manifiesta la cantidad de vapores acuosos que nadan sobre 
nuestras cabezas. Por estas causas, la atmósfera de Lima se hafia 
en una variación continua. El horizonte amanece cubierto de nié-* 
blas que no dejan percibir muchas veces los objetos, aun los qiie 
están en la capital : conforme entra el dia, se levantan estas nife-* 
blas, queda descubierto el campo ; y cubierto el cielo dé nubes, ée 
b^ce mas ó menos visible el sol. Al caer éste 4 su ocaso, vuelven 
las nieblas á estenderse sóbrela tierra, viniendo del sur empuja- 
das por el suave soplo de este viento. Si esceptuamos alguiibs 
dias del fin del estío en que el sol alumbra de lleno, y otros de^ttí* 
iderno en que se halla del todoa nublado, el resto del año es unas)»- 
guida alternativa entre la luz y fa sombras. » 

Las observaciones meteorológicas hechas por el autor manifies- 
tan, que la variación anual del termómetro de Reaumur es ré^* 
larmente de 9 grados, siendo de 13 sobie cero el frío mas Intet^, 
y d3 22 el máximo de calor. Se dice, regularmente ^ porque há tia- 
liído casos en que el termómetro ha llegado á 24 grados. Las Váriia - 



4imeft mas soUdiles en el diseorso del afia se verificaD á la entrada 
ly salida del esUo. En los días nublados la variación diurna es pooo 
.^•eiisible; pero aquellos en que luce el sol, es de un grado, subiendo 
vdos tercios hasta la una de la tarde; y un tercio mas hasta las cua- 
tro que es la hora de la mayor altura. Durante la noche, el termó- 
,4D6in> baj'd pooo mas ó menos el mismo espacio que ha subido en el 
dia, y este descenso es mayor ó menor, según se acerca la estación 
del invierno ó estío, ó sean los períodos en que la atmósfera de 
Xima llega á su máxima y mínima temperatura. 

La altara barométrica es regularmente de 27 pulgadas, 4 líneas; 
y su variación en todo el año es solo de dos á cuatro líneas, su* 
biendo dos en el estío, y bajan>lo las mismas en el invierno. La ma- 
yor alteración que observó Unanúe en el barómetro, acaeció el 30 
de abril de 4808, en cuya mañana subió de dos á tres lineas, y á 
la sazón en que soplaba el sud mas fuerte que hasta entonces se 
babia esperimenlado en aquella ciudad. En ella notó el célebre 
Humboldt perla vez primera, en diciembre de 1802, que las osci- 
laciones barométricas guardan en la zona tórrida un orden períó* 
^dico y constante en el curso del dia y la noche. Llega el barómetro 
á su mayor altura á las nueve de la mañana : entre esta hora y 
las. doce se mantiene casi estacionario : luego sigue bajando 
)ia§ta las cuatro de la tarde en que llega á i^u mayor descenso. 
Vuelve á subir hasta las once de la noche, en que t<)rna á bajar 
.Jiasta las cuatro de la madrugada, y empieza de nuevo á subir 
hasta las nueve de la mañana. Tan arregladas son estas oscila- 
.dones, en el concepto de Humboldt, que observando la altura de 
. la columna barométrica, se puede pronosticar la hora del dia y de 
la noche con la misma exactitud que en un reloj. 
. . El sur es el viento reinante en la costa de Lima, y el norte sopla 
con interrupción, alternando según las horas del dia y las estatúo- 
^ Jí^es del año. La marcha diurna de los vientos en aquel país se hace 
, en dirección contraria á la que lleva el sol. A su salida sopla por lo 
regulardel ocaso un suave noroeste 6 sudoeste que constantemente 
va corriendo al sur según que aquel astro se aproxima al meridiano; 
..y. cuando llega al ocaso, se inclina al sudeste, formando la brisa liá- 
_^GÍa las cinco de la tarde ; la cual cesa á media noche, y se prepara 
dé nuevo el viento de occidente. La mayor fuerza del sur es de las 
, once d|3l diai á las dos de la tarde ; pero su soplo es suave y grato. 
En el curso del año se observa^ que las calmas mayores del sur son 



«ft laswinediacíoiies del equinooio de marso. £ii las varia<»oa«6 de 
iaiaiía, ^en ios solstídiMB, y en «1 eqoÍDOcie de setiembre soplft^coa 
'vkbsKiia desde que empieza á ^caer la tarde basta iasdteE de la^noolls 
en qae oesa. 4ySu fuerza, dioe Unaoúe, eo el solstido de junio, rom* 
^pieado los vapores, foraia el vtraniti) de S, Juan. Su soplo -aetiva 
eoel equinocio de selirnnbre y solsUcto de diciembre parece deslí-^ 
fiado á elevar la masa de vapores y acopiarlos eo la sierra, pues el 
firimer repunte de nuestros ríos es á principios de octubre, por lo 
que se llama cordonazo de S. Francisco^ Esie oordooazo eesa 
lu^^, porque también calman (os sores hasta el solsticio, en -que 
recuperando su vigor, se entablan las lluvias de la sierra.» 

Cuando sopla el norte, empieza entre una y dos de la mañana, y 
acaba regularmente de nueve á diez. Es suave y frió, y por coosi* 
guíente condensa los vapores acuosos que flotan en la atmósfera de 
aquel país. Nace de aquí, según el autor, que cuando sopla con al- 
guna interrupción en los fuertes calores y calmas del estío, con- 
densa los vapores de la costa, enrarecidos por la fuerza del sol, y 
empujándolos á la sierra, la lluvia es muy abundante en ella. Pero 
si sopla con repetición, disminuye el calor del estío, se anubla 
todo el horizonte, el otoño se anticipa en la costa, y prometiendo oa 
invierno húmedo en ella, hace que escaseen las lluvias en la sierra. 
Hay casos, aunque muy raros, en que se levanta el norte entre ntieve 
y once de la mañana : entonces se disipan los vapores, el sol apare^ 
ce, y se limpia el cido aun en medio del invierno; pero al siguienle 
dia amanece mas cerrado, en especial, si sopla el sudoeste. £1 nor- 
te, dice Unanúe, lastima la cabera; de aquí es que los que padeoen 
de día, pueden desde su cama indicar la4iora en que comienza. 

Es bien estraño sin duda, que un país situado en la zona tórrida, 
cubierto de nubes en mucha parte del año, bañadas sus costas por 
el vasto mar Pacíñco, y teniendo á sus espaldas una elevada oor- 
«lillera, cuyas csmasyacen envueltas en masas enormes de un yelo 
«temo> -es bien estraño, repito, que casi nunca reciba en su seno 
el influjo benéfico de la lluvia, sino bajo la forma de una Uoyizita 
ligera, á la que los naturales dan el nombre de garúa. Tan impor- 
tante fenómeno no solo llama la atención del físico que procura in- 
vestigar los arcanos de la naturaleza, sino que llena de asombro 
la mente de los hombres vulgares. Sigamos, pues, paso á paso á 
nuestro autor, hasta que lleguemos cou él al conocimiento de las 
causas que producen un efecto para muchos incomprensible* 
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^ Huebo se ha escrito ^bre la causa de no 4k]firer ea LásDa y esta 
oostexlei^ P^rú, sino una ligera ^úa é Uovizoa : y esoelenteB 816^ 
4M>f<is han ejercilado su «ageoio en icrventor sisteiBiis qa« laes^ili^ 
quen. Reunamos los heefaos que usos ofrece la obsorvaokm^ que 
eUos mifimos aclararán el míst^io. 

«4* Entre abiíl y mayo eminesan las garúas de Lima^ y siguen 
con aias ió meiios iaterropcíon hasta noTierabre. En el resto dri 
4iño repitea ^k las variaciones de la iuoa. 

« ^ En el eslío suele aoonéecer el que llueva faácia las eínco de 
la tarde, pero entonces es lluvia gruesa, y dura poco. 

«3" Por los afios de 4701-^-^8-91 llovió tan eopiosámeoie en 
Ja.<OQd¿a abajo, ó los váHes^ en las noches áéL estío, que se siguierosi 
4aiuichos dá&06, porque prec^itadas ias lluvias en torrentes que no 
«eguian Jas veredas de los que bajan de k sierra, arruinaron ios 
.^aecabrados y echaron por tierra los edificios < 

tf Los vientos suaves que corren por la mañana del ocaso, y por 
Ja iapdeddi sur, son los que traen las neblinas, y cubren de ellas el 
hoHzonie. Entoiices la lluvia que se siente, es propiamente un rocío 
oopioso, ó "unos snal formados vapords, que conforme los empuja 
«el aire sóbrela tierra y colinas, las van bumedecieodo. Los nortes 
«liando soplan con viveza, levantan aquellas neMinas á alguna al- 
tura del suelo, y reuniéodolas en nubes espesas, Hueve una garáa 
gruesa. Cuanto mas frecuentes los sures en intfierno y prima- 
fiera, mas neblinas y llcmamis ; manto mas activos los nortes^ 
tmenai meéias^ y mas gerda la garúa. 

' «x Eki los aiios en que han sobrevenido Ids grandes lluvias de las 
«abecerals de la cosía, se ha notado, que eran fuertes los calores, 
¡soplaban cim viveza los sures, y á ocasiones se alternaban y encon- 
4raban eon ios nortes. Seguü estas observadones, parece que, come 
«stamós situados á las costas de ün grande océano, y rodeados de 
^serros por el oriiente y norte, nos arrastran los vientos del S. y O, 
una pordon de vapores de la superficie del ntór : y que hallándose 
distante el sol de nuestro zenit en el otoño é invierno, no es sufi* 
xneUÉe s\x calor para volatizarlos, y para que según las leyes de la 
gravedad recíproca de los í5oerp<», asciendan á la parte alta de la 
iltaiósfera. Quedan por consecuencia agazapados contra la tierra, 
Jnimedediéndola con un rocío, que como sus gotitas no encuentran 
m^do en su descenso para reunirse, no forman lluvia gruesa. 

* Soplando el nofte en dirección contraria al sur, levanta las ne- 
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blinas del suelo, las UDe y condensa á mayor altara, pero sin q^. 
escedao la que líeneD nueslros cerros inmediatos. Así la garúa qpe 
cae entonces, es mas gruesa, porque descendiendo sus gotas dfli 
mayor altura, pueden reunirse unas á otras. 

B Aunque en el solsticio de junio y equinucio de setiembre toro^. i 
tanta fuerza el soplo del sur que rompe la atmósfera, y disipa 1q#^ 
vapores empujándolos á la sierra; como luego afloja, esto misioo] 
motiva el que amontone mas vapores sobre los llanos, entoDce#> 
bastante fríos por la frecuencia con que corren los nortes á la Qia- 
ñaña. 

«En el tiempo del estío la acción del sol es fuerte, la evaporaeipn.) 
marítima en cunsecuenciamuy abundante. £n el estío y cuanto ma^ 
yor el calor en la costa, tanto mas efúndante la lluvia en la^ 
tierra. Pero como los vapores sod muy volatilizados, van aparar á. 
la parte m^s alta de la atmósfera, y superan las ciirjas de la cott 
dillera, donde condensados con el frío, vierten la enorme cantidad 
de agua que ha pasado sobre nuestras cabezas, sin que pudíésemoi^ 
percibirla por lo atenuad > de sus vapores. En estas circunstanciag, 
8i al caer el sol, no ha podido pasar de Lima algún nubarrón que 
va á la sierra, se condensa con el fresco de la noche, y cae \ín9, 
lluvia gruesa, por descender de mucha mayor elevación que en in*^. 
vierno, á caus > del calor que eleva los vapores. • '- 

» Si á los fuertes calores se juntan frecuentes y recios vientos 
del sur; á las mas is de vapores que eleva la acción solar, se una la 
que arrastran los vientos australes corriendo por. las espaldas del 
Océano. En este caso están reunidas la fuerzas evaporantes de los 
vientos y del sol, y ambas concurren á elevar y empujar las uubeft 
espesas á la sierra; pero como la acción solar se disminuye en el 
ocaso, y el sur cesa á las diez de la noche, suelen en estas clrcunft- 
tancias quedar estancadas muchas nubes á la altura media de la 
cordillera y sus ramas, y entonces descargan los torrentes de 
agua que inundan los valles. Si á los calores y sures fuertes se 
juntan los nortes, las lluvias son mucho mas copiosas, por la ma- 
yor conglobación y densidad que adquieren las nubes del austro, 
reprimidas y enfríadcis por el bóreas. Si, lo que rarísima vez su^ 
cede, después de bien cargada la atmósfera sigue el 8. E. soplando 
de noche con alguna viveza, y el N. O. se adelanta, en este xaso 
las nubes son desalojadas de la cordillera á la costa, y rectltidas 
por el N. O. se forman las tempestades de relámpagos, truenos y 
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rayos, qae llenan de consternación á los babiianles de estos valles,. 
pí^^nó estar acostumbrados á oírlos. 

^Concluyamos pues, que tres agentes concurren á formar la llu- 
yia de los valles, y que según la diversidad con que obran en su 
oonabinacion é intensión, se diversifica la forma de la lluvia. La 
UofVizna es debida al soplo de los vientos australes y débil acción 
doldol : la garúa gorda al soplo de S. y N. faltando la acción solar. 
Las lluvias y tempestades eslraordinarias de estío á la combinación 
de k>d tres agentes en su mayor actividad.» 
' Un rayo, un relámpago es un metéoro tan estraordinario, en 
Lima y sus inmediaciones, que su vista ó su estruendo ponen en 
' obnsternacion á los habitantes de aquella comarca. Hubo un tiempo 
eflt que Unanúe pensó, que este fenómeno dependía : h^ del estado 
oónlraHo en que se hallan la atmósfera de la costa y de la cordi« 
llera, pues suponiendo áaquella posilivamente electrizada, y á ésta 
negativamente, los vapores llevan la electricidad á la cumbre de 
las montañas donde con frecuencia se ve la imagen de un combate 
^éctrico; 9^ de la estrechez de la faja comprendida entre el océa- 
no y la cordillera, pues cuando es dos veces mas ancha que aque- 
lla en que está situado el valle de Lima, entonces hay una atmós- 
fera muy dilatada sobre la costa, y no pudiendo estar igualmente 
eteclrizada, truena y relampaguea en ella,' como acontece del ecua- 
dor hacia el trópico de Cáncer. 

^ e Tal era mi modo de opinar, así se esplica el autor, hasta que el 
ditío de 4803 me enseñó, que la causa principal de no tronar en 
esta parte del Perú consistía en no soplar vientos encontrados, ni 
beber el calor suficiente para producirse este fenómeno. El estío 
náfeneioñado ha sido sumamente caloroso desdé sus principios : el 
termómetro de Reamur señaló el grado 24 por muchos días : las 
calmas fueron continuas en enero y febrero. Por consiguiente, la 
evaporación marítima, la traspiración de animales y plantas, y las 
exhalaciones de los cuerpos que se pudrían, eran abundantísimas. 
La' atmósfera estaba con todo despejada, aun en las noches, y era 
escasa la lluvia en la sierra. La fuerza del caler impedia la forma- 
ción de las nubes, hasta que empezando á soplar los nortes en las 
mañanas de los últimos dias de febrero, condensaron los vapores, 
^anubló el cielo, y se siguieron copiosísimas lluvias en la sierra en 
tfedo mario y principios de abril. Comenzando á debilitarse en este ' 
mes lá acción solar, por su tránsito á las regiones boreales, y ere- 
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cieado €|1 frió de otojio,. q^dó sobre la gok^ una gra& taDtidadvde^ 
vapores muy espesos, que del lado d& la cordillera foraaaba&i]^» 
faja de nube» oscuras. \ 

D La tarde del l^desalnrU aparef^ieroB por eLansiro aigoBj 
bes negras de aspiec^ lempesioosQ. Cenóse coftIa>Bf)ehe> Ja* 
fera, y comenzdá r^aea^pagaear alas 7. £1 S. camU^al&w EL^ ym^- 
guió soplando mas ailá d» la. bova eo que ced0 : y empajadme IIr 
uubes al N. O^ se auaientabau los relámpagos eonitent& aar apR^- 
ximaba la hora eu que couaMDsoa á soplar el ¥Íe»tD< d» esto Moü. 
A las oQce ; oaedia un relái»pago iluminó la a^mésfera^ Uenrfíde 
claridad las habitaciones oscuras;, y siguíósaiuk trueno rormádaUBc 
¿.las f 2 repitió* segundo, y cerca de la usa da fe mañana iwmuevm^ 
losmas incnediabos. Despides siguieron ayunos otros» InaeDosqac^ 
por la cobta se ale|aban al N. La nubesnas eléctriea, j qu»hhP9 
las esplosioneei mas imaedialias pasó, entre el estreme inferior delíi 
CÁndad^ y la costa con la diveecion del Sv E. al N. O., estondo^el 
ciólo despido en muchas partes. En la cosía llovió algo, y cas» 
nada en la ciudad, en cuyos saburbios corrían despavoridos sos 
l^abitantes á vista de un fenómeno que nunca observaron suss ma^» 
yorea. Siguióse á esta tronada cesar la Unvia déla sierra y comen- 
zar abunda^tisioaa la garúa de la costa :. cuyas colinas y cerros se 
-vistieron de tantos y tan hermosos pasios, que en treinta años no 
se contaba otro de lomas lan frondosas. Me parece que' el frió 
anualmente minora la cantidad de calor en todo el globo, y que 
paxa restaurar el orden primitivo hay un período* de estíos vcmj 
calurosos en ambos continentes. En principios del siglo pasado y 
del presente han sucedido los mas notables de esta costa del Pera. 
Así, en. el año de 4704 tronó y relampagueó en la ciudad de Tra** 
jiUo, y en el de 18&3 eo la de Lima. » 

Después de haber hablad» acerca de los relámpagos: y truenos; 
pa69 el autor á tratar de los temblores de tierra taa frecuentes' y 
peligrosos en aquella regio». Oigámosle : 

< Si ^ oide no nos asusta con los rayos que atemorizan nneslFas. 
serraaías^ éstas en cange rarísima vez sienten las violentaaceii'* 
vtftisioaesr cooc que nos aíl^e la tierra. El f enóiaeno lerriUe de loK 
tesablores es mas frecuente entre la primav^a y el esti^^ que «n 
elvesto de a^ en el cual^si acontecen, es por el otoño» Sus Iwras' 
SMklas- de. taaoehe : dos á tres, horas pasado el oc^io del ad^ y aL 
apagarse Ifthia zodiacal^ y con mas frecuenaia en toma da la aiir«- 
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roca* Los antígaos comparaban estas partes del dia cmmdi «I oiofia y 
primavera : y la aeorde verificacioa de los temblores entre e^as 
eslaeioDes y aquellas horas, da valor á la comparacioi)» 

» El curso de los temblores es S. N. siguiendo la cadeuade los 
QfSjPXQS. Uoa triste esperíaDcia ha manifestado que sus mas violentas 
concusiones gu^r^n un período de medio siglo en el espaeio, qua 
Qorra del ecuador para el trópico de Capricornio^ y que se suceden 
CQU cierto. orden del trópico al ecuador. Esto lo confirman las épo-» 
caá de los terremotos, que de la conquista acá se han esperimeii«. 
tado ea Quito, Arequipa y Urna (I).» 

El autor observó, que los dias muy varios son los mas espuastos 
4 temblores, y que por eso ocurren entre la primavera y el estío, y 
en el veranito 4e San Juan que allí es en el otoño» También notó,, 
que la frecuencia de pequeños temblores en primavera es indicio de 
q^ las entrañas de la tierra se van descargando parcialmente, y 
que así hay menos recelos de grandes terremotos; pero si vieoen 
unos tras otros en cortos intervalos, es señal de que sueesíva y 
parcialmente se van inflamando muchos. combustibles, y que al in • 
ceodio de su gran depósito ha de seguir un violento terremoto. 

Unanúe refiere el curioso no menos que importante hecho, de 
que el terremoto de 1687 esterilizó los campos para el trigo por el 
espacio de veinte años; y que las semillas de las cañas que prospe* 
raban con lozanía hasta echar espigas, se convertían después en ua 
polvillo negro, y las cosechas quedaban perdidas Mas estrañoes 
todavía lo que sucedió en parajes mas remotos. Trujillo, que se ha* 
lia á cien leguas al Norte de Lima, y donde apenas se sintió el rui« 
do de aquel terremoto, esperimentó también sus maléficas influen- 
cias, las cuales se estendieron hasta Paita á doscientas leguas de 
distancia. Los campos, que eran los graneros de toda aquella ooslat 
hasta Panamái y que llegaban á dar^doscientas fanegas por una, 
quedaron tan estériles, que no rendian ni aun la misma semilla 
que en ello^ se sembraba. ¿Pero á qué causa deberá atribuirse esto 

{1} Período de los grandes temblores éel Perú. 
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ftliómeno? ¿Sería, porque los terremotos hubiesen debíKtaáó Ww- 
tud nutritiva de la tierra, ó porque á eflos hubiese seguido afpÜ 
trastorno en las estaciones? A esta última opinión se inclina Una^^^ 
núe por parecerle mas fundada. ' '' ' 

Muy poco nos detendremos en considerar el influjo) que ejerce 
aquel clima en los vegetales. El tefreno es muy fértil en general^, f 
la vegetación es prodigiosa en los valles. En las inmediaciones' d# 
Lima hay algunos, que sin mas riego que las avenidas del estío y sMt 
mas lluvia que las nieblas y ligeras lloviznas que caen de mayo i 
octubre, producen semillas en todo el año, rindiendo desde 60 ha$^ 
ta lOO por 1« Unanüe opina, aunque erróneamente, que la costa del 
Perú se asemeja mucho en clima y¡terreno alhajo Egypto. Lasavé^ 
nidas del estío empapdif la tierra á manera del Nilo, cubriéndola 
de un limo gredoso de mucho gluten. Esta tierra es arrastrada poi^ 
las lluvias de las faldas de los Andes, y cree que contiene mucha 
materia animal por la muchedumbre de palomillas que la acompa^ 
ñan. Retiene el agua con tenacidad, y la suministra lentamente á 
las plantas frondosas que crecen en ella. Los habitantes de los va« 
lies de Chilca Asia, de la Imperial, y otros se aprovechan de las aVé¿ 
nidas para regar sus áridas campiñas, empapándolas por 34 horas, 
y arándolas y sembrándolas al fin del estío. La humedad de la tícs^ 
ra, y las neblinas y lloviznas del invierno bastan para que el labra^ 
dor recoja una cosecha abundante. . - ■■ ■* 

Aun en medio de arenales estériles que no riega el cielo ni rau- 
dal alguno, se ven en las costas del Perú, heredades de ricas vides 
y de muchas semillas que fructifican prodigiosamente. Formando 
aquel terreno un plano inclinado que corre de las cordilleras al 
mar, muchas aguas descienden subterráneamente á cierta distan* 
ciade su superficie; de manera, que todo el trabajo del labrador 
consiste en separar las arenas, haciendo unas pozas hasta que se 
encuentre con humedad. El autor dice aque próximo al puerto áb 
Pisco está el valle de Moyas ^ asi nombrado, porque sus muchas "y 
escelentes viñas están plantadas en unas pozas, que formaron á ma- 
no los antiguos indios, separando y abriendo las arenas que cubren 
la costa: y como naturalmente se infiere, sus vinos son de un gusto 
esquisito. Los andenes y graderías formadas en las sierras para ha- 
cerlas cultivables, y las hoyas de la costa son unos monumentos 
que manifiestan la grande aplicación y pericia de los antiguos pe- 
ruanos en la agricultura.» 



'Í¡L qué oadkeaios ni una palabra acerca de la diveisidad d» 
VpoqHirameQtos y producciones de la tierra que bajo uaa nrisma la* 
liMid nos presenta la gran cordUlera de los Andes? Escuchónos al 
antor. 

« Guaico lonas pueden di^^guirse en ellos. 1^ La ardietite. 
&*^La^ templada. 3* La firia. 4^ La glacial. La primera corre al pié 
de los Andes desde las llanuras que se bailan casi al nivel marítí* 
po basté cerca de 4,000 pies sobre éL En todo el año varía el ter 
pómelro de Beaumur de los 46 á los S4'', y se puede tomar el gra- 
do SO por el que indica su temperatura media. La humedad que 
acompaña al calor en estas tierras bajas, las hace productivas de 
densas y elevadas selvas, de flores y resinas aromáticas. Aquí está 
la patria donde llegan á su perfecta maturación las plantas ameri- 
canas, y de países ardientes. Héaqui los sitios feracísimos de Amé- 
rica, donde, como dice Pombo, la naturaleza está siempre en ac- 
ción. 

» La segunda zona comienza desde los cuatro mil pies de eleva- 
don hasta cerca de los 12,000. La temperatura se halla entre 9 y 
46^ y su temple medio es de 43<> que forma el de primavera ú oto- 
ño, según se halla mas alta ó mas baja. En este benigno clima, los 
granos y plantas europeas crecen y producen con igual fertilidad 
que el maíz americano: y se presenta aquel país feliZj donde la 
naturaleza en sus liberalidades^ ó por mejor decir en sus prO'^ 
fusiones, copia la imagen del Paraíso terrenal. 

» Entre los 12 y 15,000 pies de elevación está la zona fría. Aquí 
el aspecto del país es enteramente diferente del que se presenta en 
los climas inferiores. Todo lo que en él se produce, es de estatura 
pigmea, pobre y miserable. La estrema ¡Siberia y Kamtchatka no 
tienen que envidiar, dice el ilustre Haenk, á los habitantes de las 
cumbres del Perú« Estos son una nación de Eskimales de estatura 
fiequeña, de un color tostado por el frió, ojos pequeños y plegados 
al canto esterno, y la frento corta y poblada de pelo; y á quienes 
la próvida naturaleza dotó de estas facciones del rostro para defen- 
der sus ojos del reflejo que causan las nieves en los rayos solares: 
y para libertarlos con la agudeza y perspicacia de su vista de loe 
(recuentes riesgos que se encuentran en las ásperas breñas y pre* 
dpiosen que moran. El termómetro en la estación seca de mayo^» 
junio y julio señala el grado de congelación, en la lluviosa sube i 
los &^ sobre el hielo, y su temple medio puede reducirse á 4®^ 
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tenerse contra el frío. 

j» De los 15 á l9s 34 ^^0 f^ M qw ternítaM los mm ritos f««iÉ 
de los, Aode^, (?wre uaa zqs^ fiaeidt.que' siguiendo lacHraocmi fte. 
la cordillera para, uno y otro pdd, va deapeudÍMido «m su lieÉh» 
inferior,, i proporción que se rolira 4e la Uu^il Al «travaaar fais iró^ 
picos baja á los 13,0001 pi&t. A ios 4S« de latitud está aOoá ki8*ft 
ó 9,000 plés de elevación: y á los 60 ó 70 loca la superficie del gkir 
bo, demarcando nín lodo sa ciroulo el térmixio de la vegetaoíoa j 
la vida. £n la cioaa de los Andes, lo mismo que en el poioi, hahüaft 
y braman los vientos impetuosos. 

Nimborum patria^ loca f ceta furentibus aitóím.— Yirg. » 

El amor patrio no ciega al Dr. Unanúe. Reconoce, que el Pera 
no es á propósito para alimentar las muchas especies indígjanas de 
animales que habitan en los bosques de la América septentrioMily 
ni tampoco para multiplicar las trasplantadas de Europa en aqu^ 
número prodigioso que pacen en los dilatados campos de CbUe.f 
Paraná. Hállanse sin embargo, en sus costas y montadastmuchas 
tribus hermosas, cuya descripción ocupará algún dia las páginas 
de la Historia natural. Al descubrimiento del Perú se encontraroa 
varios cuadrúpedos indígenas, cuyas principales familias «on el 
Paco (i) {camellus peruvianus)^ el Aleo (canis americamts), sL 
Puma León {felis puma), el Uturunco ó tigre [felis onsa), el üca* 
mari ú oso [ursus americanus)^ y la Taruca (e¡aphtís)* Acerca de 
estos animales, Unanúe nos da noticias muy curiosas. 

D La Divina Providencia, que ha proporcionado á sus oriatoras 
racionales en to Jas las partes del globo todos los medios para sub* 
sistir y cumplir los trabajos á que los destinaba, dio al Indio habi- 
tante de los Andes un don precioso en los paco^* Sus lanas le vis-» 
tep^ sus carnes le alimentan : el veloz huanacu, y la tímida vicuia 

a, » 

(1) Paco 6 carnero de lana lar|pa, palabra derivada de l^pnp <r«UOt befUM^j 
por ser éste su color mas sobresaliente. Álppü'-co^ carnero de la tíen)at tieqii 
la lana larga y muy suave, y es menos propio para la carga. Llama de Llams^ 
cani^ camero de trabajo : tiene la lana corta y áspera, y es el más alto y fuer- 
I», y ma» á propóBtto para cargan 



dmm^fím ai^iüidad aw tmbeneiB por «airo iM-wgin^M j áiptacaÉi 
«jgpdfii^ 4}» Ift afinante del PmiL fi peaEsvesa karg/^y Id^útMaíifo'iil 
esta dDimuleiH sa cara jMlorBada de banaaosos ojos, iA mrm é^ 
im4o4e«ii feenle^ f d pafl^^oaafiKfoami^canniBm nraiid» 
jlíadaa.ftfv(ei|i baee tmiy láttoaa ia anncha, «a la que-sa €Ol(icaii «i 
Jfawft raota to aigaio ^e Bt ftwrai i impay dkicípfaadas; 

1» £l\á<¿»es «ompaiem fíridfsififio del indw: so asMunaiss 'me^ 
daaoa^ y tiene por 4o neoeral toch» el enerpo ddáerteí de lana ne^^^ 
aoefiCiS enire al pecbo y ki cx)1a en qtie es pardbi. Estos perros soa 
xoay «entidos, y avisan coa sus ladridos eualqoíersiiiovedad tfm 
ocurra al rededor de la casa, ó del bato; y también embasten coa 
fiíecza i Jas personas que no ooaoeen. Hay de «stos odob péijaelños 
perritos, semejantes á los nuestros de Ci^ldas^ que cargan las indiaB 
sobre sos quipes y abroan en su seno, los ooaies f!>or ser taciliar*- 
nos, ban dado ocasión á que crean algunos., que los alcos no las 
dran, y que por tsintono perleoeeeo á fói dase de I<» perros. 

» Los Pacos y el A Ico babiian en las sierras : los domesticados 
descienden con sus amos á la «osla, pm^n poco, y se regresan, por- 
que no soporta ninguno de ellos el calor^ á causa de la caraoka é 
sama que les acomete y mata, efecto del mayor anmenlo de la <x^ 
culacion en la superficie, y falta de traspiración por la densidad 
de su eütis. Tan bermosos son los ojos de las llamas y de las ta- 
rueas en las sierras, como pequeños y plegados tal ángulo estén» 
los de los indios, que moran en ellas, quienes por este medio se 
fíberlan, según bemos dicbo antes^ de los riesgos de ios precipicios 
por donde viajan, y de las impresiones fuertes de los reflejos de los 
rayos solares por la nieve, que en el pueblo blanco, y babítanies de 
la costa que tknen los ojos grandes causan el zurumpe, que es una 
molesta oftalmía. 

» La Tarúca 6 Ciervo j y el Ptma ó León soportan el tempera- 
mento de la sierra, y el de la costa, y así peregrinan del uno al 
otro : los venados andan en tropas, y los iaondllos separados unos 
de otros. Los venados son de mediana estatura, y tiienen hermosa 
cornamenta. Son de veloz carrera, y baeen la diversión de los caza> 
dores que los acosan con pernos: el OturHncu 6 Tigre, ^! Uúumari 
ú ÜSO9 no babita á este lado, sino al Oriente de las montañas de 
los Andes con otras mucbas y diferentes fieras, m 

De los cuadrúpedos estranjeros, 61 ganado lanar se muUiplii^ó 



\ 
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~ Sit- 
en las grande^ dehesas qae hay en la cima de los 
áJides, 7. las ovejas dé esedentes lanas abundan en las vastas re- 
giones del Callao. Los burros» vacas y cabaHbs que pacen en laft 
costas y valles, son corpulentos y gallardos ; pero los que habitan 
en la cinsa de la cordillera, son pequefios, y de un pelo suave y e^^ 
peso con que los cnhre la naturaleza para defenderlos de los rf-. 
gores del frío. El ganado vacuno criado en las montafias no puétfe 
resistor el temperamento cálido de las costas ; y si baja á ellas, se 
tocOy esto es, se atonta y muere prontamente. El hígado de estos 
animales se encuentra endurecido, y como si se hubiese pasado 
por ascuas de fuego. En el estío, su muerte es todavía mas pronta 
que en el invierno. 

'' Muchedumbre de pájaros cubren las playas del ma)r Pacffioo; 
pero ninguno de ellos es tan digno de admiración como el Cóndor 
de los Andes. Veamos cual nos lo describe Unanúe, y como remonta 
su vuelo, ya para servir de guia á las aves inferiores, ya para ha- 
cer ostentación del poder y majestad con que hiende las regiones 
etéreas. 

» Entre los pájaros, las gaviotas, garzas y patos, y algunas otras 
familias descienden á la costa, por el otoño, de las lagunas de la 
fierra, y permanecen en ella hasta la entrada del estío, en que té- 
fresan. Para emprender este viaje se levantan á la mañana éh 
partidas numerosas, y como á poco espacio tropiezan con loS celf* 
ros altos que no las dejan pasar, se elevan remolinándose, y fór«> 
mando con su vuelo unas curvas espirales hasta que superadas las 
cumbres pueden seguir el viaje en línea recta . 

9 Es frecuente ver colocarse en medio de las espiras un Cóndor, 
6 para servir de conductor, ó para hacer alarde de la poderosa 
fuerza con que se remonta el mayor, y mas vigoroso de los voTátiléi^. 
En su aspecto esterior lleva el macho muchas señales de dignidad, 
que le diferencian de la hembra; tales son la cresta que le sii^ 4e 
corona, la cutis floja negruzca, que se le pliega sobre la cabeza,' y 
recojiéndose para atrasen forma de rizos, figiura una peluca ; y 
las manchas que le cubren las alas, que recogiéndose sobre la es- 
palda del ave cuando se pára> figuran una capa. Véasela eseelente 
Memoria de los Sres. Humboldtj y Bonpland sobre la BistBi^a 
natural del Cóndor ^ impresa en Paris en 1807. Santiago de Cár- 
denas, mas conocido con el nombre de Santiago el volador, óbsei^ó 
por muchos años el vuelo del Cóndor con el designio de imitarie, y 
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deyó escrito un tomo en coarto, que he depositado en la bibliotecii 
4el colegio de San Femando. 

,, » Ed esta obra distingue tres difer^cias de Cóndores : 4^ ifo* 
romoro con goUlla y capa de color de jerga^ ó ceniciento : tiene de 
«pibergadora de 43 á 45 pies» Este es el nías fuerte, y el que es- 
plendiendo las nerviosas alas hace alarde de bregar eonira el viento» 
balanceándose magestuosamente sin aletear; y al que particular^* 
. mente se le atribuye, que arrebatando los recien nacidos corderi- 
líos, se Iqs pone sobre lo espalda, afianza con el pico vuelto hacia 
atrás, y luego emprende el vuelo huyendo con su presa ; 3^ Cón- 
dor de golilla y capa musga, d color de café claro : tiene de em- 
bergadura de 1 1 á 4 3 pies, es ligero, y atrevido ; 3^ Cóndor de capa 
j golilla blanca : tiene de embergadura de 9 á 4 1 pies, y es el mas 
hermoso y numeroso de la especie. Habita él Cóndor en los altos 
riscos de los Andes, y según las observaciones de Santiago, hace 
diariamente dos viajes á la costa en busca de alimento^ lo que de- 
nota su velocidad prodigiosa. En la anatomía que hicimos de esta 
. ave, no encontramos, ni vaso aéreo que comunicase al pulmón 
con la sustancia esponjosa de las clavículas; ni comunicación 
del buche á la traquea. La cavidad interior del pecho está rodeada 
dle una pleura fioa y trasparente, que forma varias celdillas : los 
pulmones bajan hasta el vientre, y están adheren tes por su parte 
posterior á las costillas y espinazo, en cuya unión se hallan estas 
^lerroradas, y con comunicación á lo interior de su cuerpo espon* 
joso. El tejido del pulmón es poroso, y así, luego que se sopla 
por la traquea y se le infla, despide mucho aire que llena todos 
: los escondrijos grandes y pequeños que le rodean, y también los 
Imecos del esternón y costillas. Las enjundias del Cóndor son un 
^eseelente resolutivo eúi los tumores duros de los pechos, y de otras 
partes del cuerpo ; y los Peruanos le atribuyen ademas tantas vir« 
lt|des cuantas los Europeos al Chibato, del que dice uno de sus 
^ médicos que totm est medicamentoms.y^ 

ludios, blancos y negros son las razas del Perú, como de otras 
partes de América ; pero mezcladas entre sí, han dado origen á 
^Da$tas intermedias que varían mucho en su color. Las dos taUas 
que siguen, manifiestan todas las altcfraciones que la especie hur 
oMMia ha esperimentado en aquel país. 
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Observaciones del color primitm 9 r^/re$oiMclM él m m» 

,.' • ■ • • • ■ •■ . ' i 

; Faron*^ Mug^r. ■■ ' ^ 

.SuFopeo«« £iirai>ea*.,. CrioUoi... filMeo.. 
AioHo.^* Criedla^....* CMiNo.». BAmio>.^ 

JBiaíwo.^,. Hestíza^.... Grí^Ui».^. Btene».. 

3bQco.... Nogra. ...... Molalo lf% Heg. "i^ M^ 

jUdDco»... Mula€9.^w. Ckwrleíon.... 4^4 Nq;. 8f4 Bl. 

BlaiDGO CuarieroQ- Qoíoteron 4^ Negí 1/8 fil. 

AaacQ..*» Qulnieron.. BlaiMa.. ¿. .»«.... ^ 

Jfegro«.... liidia»^ Chino ». 

Salta^atras ó degradaciones *í cc'íor primiiioo. 

EClLlÉCBr. HIJ^^. IIBZCXAS* 

ll^ro««4, Nfgra« -.,. Negra.*. . .«•..••' 

}Íegro««. HQlata.^.,«.^,....v Zambr... .»..«..., ^}4 Meg* 4f 4 M 

M«gr&^^ Zamfaa.».««.«.«.^«..* Zambo príelo* 7}8 Neg« IfS ifil» 

tfegPOiu 2tiDbe prieta* Negro.^.a . 45;M Neg« tfl6Ak 

«llMnétf teoe rigaMscbtenaáoiBM soerea de las pro|pícdad«*^ 
jqne- ceraeteriKao á mucha» de esiac» casias; pero nos. parece ^pM: 
4ft al<€ii«a masiirfhiiod^Ique reafan«fttetía»e^8ia toBoareii ooMta 
lia «cttinMi poKticaay moralea qoe litaU» ion predooMiadi^ iiMi 
aqaeflos habitables. Cuanda trata dp las aofersiadadea deLáaÍM^l 
•omderaáioa iidíos coma Bmy.' sujetos á la melaocolia ; imimfoi 
aofivi'seaiipits»:' 

* íflSí 9ó caotefBplaD las«Daaeras y seatimieiitos gaDaeait» .ifMu 
ktH dcnMBado'eD todos tiempos ea loaaberl^aa del Per^^M lühi 
ve profundamente marcado&ooo ri aeUo de eale úUíma temflmBm 
ísipnio. El aire es triste, los modales tímidos, los pasos lentos» yr 
aman la soledad y bs colores sombríos con preferencia á ios vivoa, 



yniíioieBles. Sa ina^naeioii tiene la» esoetenCes dolé» qnelnmes 
^tfañdet y «e 4)ábil Jaeivini^tiim de «« cnerpos. Aonqve M}o« édl 
t«ol porsitaacioo y ereeock» ia VAnecM del elimB les oculta por 
I» ttnyor parte la rtara brillaoles de «os rayes, Iraosmkféndolos 
llis»a]f9do8 Ja inlerposiGÍen de los ▼«poiws, y á maner»de la htt 
pAlid» qoe debe acompalkir á laa meditaeioiiaeíaMiaftQÓHcas» 

» Ctomo la música es el lefigoaje mas s^«iiífieiillvo de los sentí» 
fiaiefttOB del ánimo, la de los perusoo^ as acaso la mas palétiea de 
sesentas ha originado la pora esprésioi^ de la tristeza, Verdad es 
"^e tienen tonos alegeesy dantas aniniádais de un placer festivo; 
pero el yaram es la canción fnvorbav Parece qae desplegaron to* 
Ais Ik fnensas do su ingenio para copiar en estas elegfos su fudote, 
-y su «oraioil naturalmente sensible y apesaradoi 

i» Los asuntos do la composieiQB sen por lo común infortanios de 
nmor é de la suerte. El idioma conciso, dulce, y sembrado de in* 
ferjecoiooes de dolor, les da una forma armoniosa, tierna y pene- 
>lraiitei Los sentimientos salen con todo el fuego del pecho en que se 
fbrmaiiy y abrasan coi» su calor 4 quien los oye« Los instrumentos, 
«eoya melodía aeompafla los melancólicos cantares, son la flauta, la 
día Boebe, sua sombras negras, y su silencio létríco. Bn medio de 
-esto escena prepia del loto y del lluito, se oyen aquelioB irresisti- 
bles ayes, que arrancan las lágrimas dd los ojos á ios mismos qae 
HMi entienden d idioma «n que secaaten.)» 
o^tfnéramos é recorrer el lan^o c«láh>ga de las eafermedate 
'1^ padecea loabobtlaates de aqnel país,. seifiraoi^Ae que eo«- 
vertiríamos este arlícalo ea un itsáméo de mediciiia.^ ^asaráoioslas 
|RBes ea siieocb, y si alguna que otra ves ues deteneoosty sea so- 
law M tti taaaaqnelbsqaepaedaoigteBesará >la^BneraiUad4e«iuae- 
•toaleocorei. >■■ 
^^9MiecequeJa pnmavaia es^aaLiaia b^estecm deatioada á dir 
ei%en<élaa enfermedades del afia, paes «o eUa na solo se f res«»* 
«iM'laaque' le soa peculiares y leranoaa'ása fia» síooque tam- 
Itoaiaittea las epidemias qua lebaa de seguir. No puede^ p^MS* 
Jecirae de ella el ver tñhA^mmam $t mmimé eoMmUé^ Bipá- 
iMÜes. El catarro es ana eaiaraiedaii mmfmxmimmi aqaellos^peí- 
isa, que é venes ha ilegmerada avuaa 'opidemia •raetttfsra ; así 
immUAt» lodaé laspmiviBdaa del sar en 173$, dehilitaiida las 
%ei«a#,' y eaasando' dahree muy agadón»^ espeoiataente ea el aea* 
üda^ «spatos^éa sangre, vaspiracioB 4ílíeU, y poíea ftcbre^ Ea 49W 
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repilíóesta enfermedad con los núsoaos skltoiDaft^ ^\m(pt»^i3mwf»' 
Áos estragos : bien que, es de- notar qae en ambas ^poeas^^dtfea^ 
tarro estuvo priBcipaimente coB^Dudo á las «erras, ó paptMateMft 
del Perú. Eo 4749 apareció también ea Lima, y causó . bastoáa 
mortandad. Pero el sarampión es, en concepto de Uaa&áe, la^»- 
fermedad que ha atacado con mas frecuencia y generalidad, doa- 
Virtiéndóse en epidemia muy peligrosa. 8egun las notidas queb^pa- 
do encontrar» se desenvolvió^ con toda fuerza en los años 4d1M, 
4634, 4635, 4693, 4784, 87 y 95, babíeodo arrastrado mnehasviaí- 
timas al sepulcro en 4693, 4787 y 4795. Asi en esta, como en k^ 
demás pestilencias, la mortandad en los indios ba sido cooEiparati- 
vamente mucho mayor que en los Mancos, negros y demás eaalaR: 
y aunque tanta desgracia proviene príncipalmente, como cree iia^ 
BÚe, del abandono y miseria en que viven, debe también. atrflmrÉe 
á que en ellos, como originarios del país, abunda mas la cótera^ 
'es mayor la relajación de las ñbras y la debilidad nerviosa^ Daoia 
el Dr. Bueno, célebre faculiativo de acpiel país, que el finita tt^H^ 
las huesos duros y las carnes blandas. Con dificultad se Jm 
rompe la cabeza de un garrotazo, pero la roeoor fiebre los det>Hla 
en estremo. El catarro los conduce á la tisis, las disenteHtls iesiStei 
casi incurables, las tercianas los postran, y las viradlas y elsaoraia- 
pion los destruyen. . '. . >i íA^"- 

Afligen también á los Peruanos otras doseñferaiedadea^^Bídó» 
micas: el pasmo y las berrugas* Nada diremos de ia piímam, 
porque es dolencia igualmente eomun entre nosotros; masí respeolo 
á la segunda repetiremos k) que ha escrito el autor : - 

«Las berrugas son endémicas en las cabeceras de los vid!» 
cirounváñnos de esta capital,- tas cuales son unas quiebras situái» 
das al pié de las cordilleras. Entre día hace en ellas mucha calor, 
por su profundidad y falta de ventiladon, viéndoise allí eircuii- 
dado el ambiente por cerros muy elevados, y por la noche caosa 
un frío fuerte, por la inmediación de la cordillera, el S. E. ó viento 
serrano que sopla á estas horas. Los que no teniendo ^ cusi^ 
abrigado, pasan del calor de las quebradas al frío de la senranbi 
ó se esponen á éste aligerando la ropa, por la sofocaron que oatar 
sa el temple entre día, contraen unos dolores semejantes á los te- 
máticos y gálicos, los cuales, al cabo de mas ó menos días, le^íú» 
nanenun broté de berrugas de diferenie magnitud, q[uepd^lo 
;ir€^uldf arrojan sangre y Se caen, óseeatírpan l^ándélis. Si| dáno 
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ift QQ sibio ammaano, esta enfermedad es el gérmeD de la loe 
t^ la incieiBencia del frió sobre d cuerpo acalorado daría orf- 
á este mal impurD* Para castigar los ard(Mres de Véims, no po- 
Baii encoñlrnrse reoíedios mas & propósito que el yelo, y las níe 
«ves4e les Andes. » . 

-ixiEla^na que oprimeel pedio de algunos .hijos de nuestra Cuba, 
'«B dolencia muy coman en Lima* < En las gentes jóveneSi así se 
..é^[dt€a Unanúe, es seca, convulsiva, gravísima : en las ancianas, 
-bémeda y mas ioferable« Les acomete á media nocbe al empezar el 
m>piodd norl/e : presagia la accesión el desvelo en las noches an- 
-iftriones. El paronsmo comienza con fuerza^ el enfermo demanda 
laíre^ se ahoga, y en^ día se serena : en la noche siguiente se 
agrava^ y temuna por lo regular de las Si á las 40 horas por un 
-blando sudor» El vicsitre constipado fomenta esta enfermedad, pero 
H» difieil en la acoesion poner unaayuda al padeatey pues al primer 
jiio!9imieiito parece qi:^se sofoca ; no obstante, en las horas de aU 
:4fm reposo, que son las déla mañana, se tantea eon suavidad eje* 
.¿^litarlo. El pueblo resiste la sangría, porque dice que hace retornar 
rJos periodos^ y tiene muchas veces razón por la debilidad que in« 
ufluoe^ ,pero can frecuencia se hace necesaria sin contar con el pulsO| 
'4pie se^pone tanto mas débil, cuanto es mayor la opresión y aogus- 
^^ia que impiden la drculacion de la sangre por el pecho. Precaven 
^ JOB retornos de este mal : primero, dormir en habitaciones situadas 
^iten decampo, aunqoe entre dia se esté en la ciudad ; segundqi evi- 
tar los resfríos ; tercero» tener una terciana, y el uso do la quina. 
.Alivian en la acceáon : primero, d vientre expedito ; segundo, d 
;,{iba&o tibio de píes ; tercero, el cuarto espacioso para que haya 
|)astante aire ; cuarto, el ponche tibio ; quinto, la sangría ; sesto, el 
: vejigatorio; séptimo, la mistura antimonial^ es decir, media drac- 
. , ma de vino emético en cinco onzas de agua, y veinte gotas de láu<^ 
daño : de esta porción se toma una cucharada en cada tres ó c^ia* 
tT;^ horas, y encima se bebe un cocimiento emoliente diaforético, 
. como es el de malvas y flor de saucp, ó de borraja; octavo, en 
■lugar déla mistura antimonial puede darse una cucharada del ja« 
;^abe de meconio á la mañana, y otra á la noche, porque suele sur* 
j^ir l^uen efecto conciliando el sue&o* La enfermedad regularmente 
f(^ Insiste á éstos, y ¿cuantos remedios tiene la medicina, y sdo 
( eede oomplelaoie^te irasportándose el paciente al, temperamento 
t: ito, la. sieiijn^ A p^a^r de ser tan grave la accmon , es muy raio que 
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.idí eafernM> p^tesM m <^«t ; ¡lero iWfaste^ pí^ii» él y .m tamiin^ 

i.jpp CflDÚlia {MM el día ai^iea^e» prno á I» fíiliil k!oe»ib te qmmAb 
la noche el asma le ataca, recuerda (fespavorido, yfifWMfewrtfy» 
. /&theéí0n morbo.qm ha desolado él Áé^tf CDostiprawlQkla^* 
fVOi^^ y afligíio ya. usa j)art« dQ Américia esió no la niarat 'stíbm 
.«wdad quedeaotigiioise ooDooe en ei Paró^ <|B6.kÍMfliélv«tifln» 
ífacuiUitivosL Apactándcmos dBestex»estio&,adMinaate foa Kdtoi 
-dmas ádecky qoe cuando en ei Perú soa forartes lo» calofés «o^^ 
«Biío, y van aoompaüadosde sadores oopioaoa^ «MB^es^fia^asiian 
nmentaii ffisolioa fnacaeotea cansados pov mía 40laBÉÍa'>qu!a'«a 
tn^uel pafe se fiaoBa datera mdrbOf y oayas «jataons y niéioda «h 
«aitvo BC» daseribe DfiaDÚiaaa io& I¿r«imü8 signieiileac 

< La calera msori^t, que Ta%ari&eal8 ^a Uaisa üpiriíí^^'m Wk 
ékí fraoieoteaaiiuastrQ ciima; en Ja rntamm áá ealfo, por *éí^ 
abasó que .a» baea dftlas bebyas fermeoladad, fralan^y oomida^aa 
-wm tiempo^ OQ cpe coa et sudor aa hallan dabililadaa las^ ftwnaB: 
•dijg^aaiivas del eatámago^ ¡laa qi]» sienáo aicaorea, liiagc^qaa ea^a 
. sache cesa la acción. mosoalar coaei aoete y reposa da'fai •^Nsaa,» 
-aa en esta hará cuando aoofloele» Prind^ por ira mareo ^ quesea 
tae/sigifón vánitos y evacpaciaaes eopioaas, sudor IHo» éülambraav 
y ;k maesttñy si no ha podido delenerse en su progreso, hoé^^p». 
qmsíereo precaverse de este funesto aceideal^, dabea ^erltarfa»; 
^asoeBosmeadrooados, y acostarse con el estómago deMembarasado; 
«las si se sinAieseo recargados de aHtnenlos qtieno han podido A» 
i;^, 6 incomodados con un agrio fuerte, deben procurar arrojar 
los alimentos indigestos, moviendo el vémito por medio del agua 
4bia, y estnnulando las fauces con los dedos, ó eon alguna ploma ^ 
il en !n^r de mover el vómito, pueden hacerse echar nn par de 
lavativas purgantes, y Ick^ tomar un par de jfcaras de agua ca-» 
fienle con azúcar y algún estomacal, como la flor de la manzanilla, 
Maca, corteza de naranja, ^te. 

^ Si esto no se ha practicado, y la cólera morbo sobreviene en 
Mñ grado remiso, la radicación es disolver los humores del esto-» 
mago y espelerlos, tomando con abumlancta en bebida, y por ayo- 
'ÚBÁ, agua de pollo ú otra equivafénte, y después que se juzgoeél 
^MSmago .descargado, acusará ta bebida eflioroacal in^cadá. í : 

aüss si la cólera tndrbo ha sobrevenvdo con viotencia, y él afei^^ 
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CénDo ha arrojado macha cantidad de humores por arriba y por 
abafo, el remedio pronto páiaéUniU M eonflicto en qae se halla, 
es leerle beber agua helada con nieve bien sea natural ó de pollo, 
^éUi 6 M. forma de IfifAonada» y*taaÉhieii puede iragar «eve ma- 
jjada* &'biMHi ^wiedfe par» dontetíer el VAmite el mtieoBoltím 'A 
lamo Ribem^^ queeoomAe en disolver im eserúftald de ni A) 
tártaro en media onsa de esoa, y al Zarista al enferme se le ai e i i 
mmm cucharada de eame de limón, para que la traguees el aelo de 
la efervesoaoeia^ y se repíle 'segun b <|ueéxigjei^ el eae». Bn 'SB 
lugar, he ministrado la siguiente composición : de jarabe de limo- 
nes una onsa, de sal de ajenjos un escrúpulo, de láudano veinte 
gotas, se meacla y se da acucharadas, bebiendo encima el agua 
de nieve. Entre los alimentos, el qüemejcír soportan los estómagos 
en esta situación, ese! de mazamorra delgada de reciento. (1) 
'^m Las piernas y brazos se enjagan con paflos calientes ahmirtH 
Hioseeii ^húécfgBy itMnaro, etc. á fln de que el cator estimule los 
^mmn de la superfide, y les haga restaurar el kmo y Censien que 
han perdido. » 

El rápido examen que hemos hecho de la obra del Dr. Unanúe, 
hé encendido bn nosotros el deseo de analizar algunos trabajos 
sseltos que de tiempo en tiempo se han pablicado acerca del clima 
déla isla de Cuba ¡Ojalá que pudiéramos reunirlos, y formando 
de ellos un solo cuerpo, levantar á nuestra patria un monumento 
á nombre de las dendas ! 



. • . . . ........ i 

^1) Asi M Haeían en Lima las masamorras ó m^aretes hechos de múz fennen- 
ftado.. , .. ^ ..... .. 
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necrología . 






Una de las victimas del c&Iera en la Habana, en 4883, toé «I 
teniente coronel de artillerfa Don José María GaUejas. Nadddeii 
Gaba, y ligado conmigo por vincnlos de sangre; tuve el h6nor de 
conocerle y tratarle; y sa familia, movida de estas consideracioúeif, 
me rogó que escribiese el siguiente rasgo necrológico que se pubüéS 
en el Diario de la Sabana del dia 34 de marzo de f834. > 



V} 



AL ANIVEBSABIO 

de la muerte del señor coronel de ínfantert% teniente coron^ 
del Real cuerpo de Artillería y comandante de la brigada 4$ 
este departamento Don José Marta Callejas^ acaecida en 31 
de mar%o de 1833. 

Finis vitas eim nobis luctuomsy amicis tristist 
Tácito, en la vida de Jolio Agrícola* 

» 

Recomendar después de la muerte las rirtudes de los hombreé 
que han sido útiles á la patria, no solo es permitir al corazón án 
desahogo por la pérdida que lamenta, sino un acto solemne de jus* 
ticia con que se premia el mérito de las buenas acciones. La fama 
postuma, aunque nombre vano para los espíritus mezquinos , ha 
ffldo siempre uno de los mayores estímulos, que encendiendo las 
almas grandes, las ha elevado á las virtudes mas sublimes y á í()s 
hechos mas gloriosos. Verdad es que los aplausos con que celebra* 
mos á los muertos, no pueden penetrar hasta el fondo de los sepül- 
oros dó duermen sus cenizas ; pero la consideración de que estos 
aplausos se tributan á su memoria mas allá de la tumba, y que la 
posteridad se encarga de repetirlos para inmortalizarlos en el tras- 
curso de los siglos, es un sentimiento generoso que inflama los co- 
razones, y que debe fomentarse como uno de los principios mas só- 
lidos sobre que descansa la felicidad de los pueblos y la gloria de 
las naciones. Tales son los motivos, que en el triste aniversario de 
la muerte de Callejas, me hacen romper el silencio que hasta aqiií he 
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guardado : y ya qae nn distinguido militar lloró con éspresivos 
acentos la pérdida de su compañero y amigo, y que el horror de los 
estragos que desolaron la patria, me obligó á enmudecer en aquellos 
infaustos días; justo es que yo también como pariente y amigo 
irie^eboy algunas flores sobre su sepulcro^ y consagre á su amis- 
lad esta pequeña ofrenda. 

h En San Luis del' Oiney, pueblo poco distante de Santiago de 
&aÍMt, patria de sos antecesores , nadó Don José Msiría Callejas y 
aánaya el 1^ de agosto de 1783. Si después de haber fenecido su 
carrera, no hubiese dejado en pos de sí un recuerdo durable de las 
virtudes que le adornaron, quizá entonces cedería yoáunapreo«> 
capación tan propia de la vanidad humana como contraria á la fi- 
losofía; y buscando en su claro linaje atavíos ebgañosos con que 
engalanarle, le sacaría á figurar en la escena del mundo. Pero los 
méritos de Callejas no necesitan del ajeno brillo que pudiera dar- 
les el liombre de sus ascendientes, y mi pluma consagrada en este 
dfa á pagarle una deuda de amistad, se guardará de ofenderle con 
iá alabanza de su alcurnia. 

Imbuido desde tierna edad en los deberes de un buen ciudadano, 
conoció que para ser útil á su patria, debia elegir alguna carrera. 
EÍ brillo de las armas que tantas veces deslumhra á la inconsidera- 
da juventud, y que la hace correr en pos de sus banderas, no fué 
par cierto el motivo que indujo á Callejas á seguir la profesión mi- 
litar. Razones de otro linaje, principios de honor acrisolado, fueron 
Jos únicos resortes que movieron su corazón; y empuñando la es- 
{)ada, no para verter injustamente la sangre de sus semejantes, 
sjino para sostener sus derechos y asegurar la paz del Estado, sentó 
plaza de cadete en el regimiento 7® de Cantabria el 21 de noviem* 
J;)re de 1797. Embarcóse con su cuerpo para España, y entrando 
en el col^o militar de Zamora, su aprovechamiento é irreprensible 
conducta le elevaron al grado de subteniente en agosto de 1803. 
JDese^ndo ensanchar la esfera de sus conocimientos, continuó 4a 
^i^lu^ino en aquel colegio, hasta que examinado en el facultativo de 
artillería de Segovia, y obtenido un honrosa aprobación, fué pro- 
movido en 1805 á teniente de aquel real cuerpo con opción á la 
plana mayor facultativa, y con destino á las compañías veteranas 
4p este departamento, 

. |. Obstáculos que no es del caso mencionar, retardaron sa embar- 
gue para e^ta Isla; y hallándose todavía en la península cuando las 
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huestes formidaM^ d^ N^M;>Ieoii iova^ferop m te^JriU^io^ y^ifá 
iDstaote á las filas del honor^ inscnbiéodose apire Jos valíautw d#r 
feosores de la patria. Peleó denodadam^Dte por ella, y los riie^((í^¿ 
i)ue se vio espuesto^ fueron en parte recompeu^os por la Jiu^ 
Gubernativa de Galicia, que le confirió oq septiembre d^ 180S 4pf 
grado de capitán de infantería. Mas necesaria que allí «u pres€u»^í| 
ep otros puntoSi fué trasladado i la plaza de Cádiz; y ^ra deswi* 
penando comisiones facultativas y ora batiendo otros importai^ 
servicios, fué nombrado en setiembre de 4809 ayudante majforde 
la brigada de este departamento. Dióse á lávela para su ds^tim 
en 1810; y después de su arribo á esta ciudad, sirvió la oficina del 
detall del cuerpo hasta el í^ de febrero de 1811j en que ascendió 
S capitán de la plana mayor facultativa. 

Al paso que el tiempo trascurría, Callejas se iba colmando d^ 
distinciones y honores; pero adquiridos por sus servicios;, y no por 
los ruines medios de la adulación ó el favor. £n 1812 reconoció al 
torreón y las baterías de los puertos del Mariel y Ba tábano; y ba^ 
hiendo levantado los planos de sus nuevas formas, propuso coa 
acierto todo lo necesario para poneríos en el estado de defensa en 
que hoy se hallan En mayo do 1815 obtuvo el grado de teniente 
coronel de infantería. En noviembre del mismo fué nombrado co- 
mandante interino de artillería de Santiago de Cuba; y movido por 
una parte del deseo de desplegar sus talentos en aquel nuevo tea- 
tro, y arrastrado por otra délos impulsos con que el corazón le lla- 
maba á visitar los patrios lares después de tan larga ausencia, pasó 
á ocupar inmediatamente el puesto que se le habia confiado. Allí 
era de ver el zelo y energía con que se entregó al desempeño de sus 
funciones. Apenas pisara las riberas de aquella ciudad, cuando 
tiende la vista por todas las dependencias de su destino ; y cono- 
ciendo el abandono en que yacian los puutos mas importantes, se 
apresura á sacarlos de la mísera condición á que los habia reducido 
la injuría de los tiempos. Sobre nuevas cureñas monta la artillería 
de los castillos del Morro y Aguadores de aquella ciudad : artilla 
las baterías de la Estrella y Sardineros; arregla los almacenes de 
la plaza ; corta los abusos que reinaban en ellos ; enseña la nueva 
láctica de infantería á la compañía veterana y de milicias ; perfec* 
ciona á entrambas en el servicio de cañón de píaza^ en el de mortero 
7 otros ramos facultativos : pone en el mas brillante estado de de- 
fensa á los puertos de Baracoa, Cabanas, Manzanillo, y demás de 
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¿^|«^ f»iMyViiMna q«ie «e hatlsítma lé'bttMá dé toe 

e ft BiiM Ijo s ; Ititroélcice per Id Vcttpflttii^a'to^ i:«r^dB décosta, ciiya' 
dofiélnicciotí toé hé&\Á^tMútíiiÁ aSK d^cdtioeida : bace «n Su ana 
iMobed toitire de oosás', ^üé aon«^e ilbgtiíáts d^ referise, alargaríafi 
demasiado los términos en ^ü€ debe encerrarse esta breve necro- 

fdfáeitin e^tos tos únfoc» sfervídós <^é prestó CüaRejas durante' 
su'iieBtdenda en aqnd destino. Nombrado vocal de la Jimia de' 
Fbmetito é tndtFStría estabteeídá éú iSantiago de €aba el t? de ja** 
1Á0 de 48SI, manifestó en todas' ciretin^ancits el zelo tfue le ani^' 
maba por la prosperidad y engrandecimiento del pafs queleviól 
nacer, y á ese z(^e sin dodía ^ debe el ntiKsimo proyecto que des- 
pués se ha reall^do, de dar dtrecoion i las aguas potables de 
acfVMlla dndad. Pero ya es tiempo de que arranqnemos para siem--' 
pre á Gattejas de la tierra de sus antepasados, y que trasladándole 
de una vez á la Habana, sigamos mas de cerca todos los pasos de' 
iiú carrera hasta verle hutadír en el sepulcro. 

Bestittrído por fin á ésta capital, no cesd jamas de ocuparse en el 
adelantamiento de su profesión, y sus esclarecidos servicios le 
granjearon en octubre de 482(3 el empleo de teniente coronel de 
artillería. La importancia del castillo de San Juan de üiáa, último 
punto á donde se retiraron las armas españolas que por tres siglos 
hablan dominado el imperio de Moctfzuma, reclamaba la presencia 
de un oficial como Callejas; y destinado á mandar la artillería, se 
embarcó en diciembre de 4824. Todos saben los tristes sucesos dé 
aquella época memorable, y nadie ignora, que después de un dila-' 
tado bloqueo, y de haber luchado el valor español con los horroreír 
del hambre y de la peste, cayó al fin aquella fortaleza bajo las gar- 
ras del águila mejicana. Once meses de privaciones y trabajos que- 
brantaron la salud de Callejas; pero la quebrantaron en tanto gra» 
do, que se vi6 en la dura necesiJad de permanecer por algnn tiem- 
po en Veracruz, hasla que restablecido de sus males, pudo volver 
al seno de su an:>ustiada familia. Ta por entonces adornaban sü 
pecho las cruces de San Hermenegildo y de Isabel la Católica; y los 
insignes servicios que tan heroicamente acababa de hacer en aquel 
easlillo, no menos desgraciado que glorioso, fueron algún tanto 
remunerados con la cruz de segunda clase de San Fernando. 

Aunque debilitada su constitución con las semillas de»la enfer- 
medad que aW contrajo, janias tse entilñaron ni su zelo ni su cons- 
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taxicia. CioBtiaiíando con hooor en su carrera» alcatifó en ootebre 
de 4830, el grado de coronel de infanieria : en jalio de 1838» ae 
encargó por real orden del mando interino de la brigada de este 
depantamento; y en febrero de 1833, ya en vinieras de morir, ae 
le confiroió la comandancia en propiedad. 

¿Has se creerá que aquí termina el catálogo de sus mereciniien* 
ios ? No por cierto : que si ya le \imos sereno y alentado en medio 
del estruendo del cañón y del furor de los combales; tambioa se 
nos presenta ahora trocando la espada por la pluma, y dis(»irriendo 
tranquilo en el bufete sd>re objetos tan varios como óliles á la 
patria. 

Regístrense los periódicos de esta ciudad» y en los diarios de ju- 
lio de 4 8U> se encontrará un luminoso discurso sobre la utilidad 
del estudio de los jóvenes militares y sobre un nuevo establecí- 
miento militar. Poco después publicó unas observaciones muy jui- 
oiosas sobre la introducción de la nueva táctica en esta isla, y des* 
bizo los reparos que siempre se levantan contra todo género de 
novedad, por ventajosa que sea. Mas adelante consagró s\m tareas 
á la esplicacíon de las láminas del primer articulo correspondiente 
al tratado de Moría. En tiempos sucesivos formó el proyecto de un 
Diccionario de artillería, y escitado por la invitación que el Supre- 
mo Gobierno hizo á todos los inteligentes de la nación, para que 
concurriesen con sus luces al proyecto del arreglo del ejército, elevó 
sus ideas al ministerio de la CTuerra, en 30 de noviembre de 18S0. 
Durante su residencia en Santiago de Cuba, hizo sobre la calidad 
del cobre y la resistencia de las maderas de esta isla, una serie de 
esperímentos tan acertados como sencillos, y cuya utilidad es tan 
clara, que yo malgastaría el tiempo deteniéndome á recomendar* 
los* En 4824 insiste en el deseo de que se estableciese un colegio 
militar en las islas de Cuba y Puerto-Rico. Los cohetes á la Con«- 
greve, acerca de los cuales hicieron los disidentes mejicanos algu» 
nos ensayos en Veracruz, llamaron al punto el talento observador 
de Callejas, y nombrado por el señor sub-inspector de artillera 
para hacer algunas pruebas sobre tan incendiarios proyectiles, 
presentó en consorcio de un benemérito gafe y de un hábil oñdal 
del ramo, una Memoria que fué altamente aprobada. La Sociedad 
Económica de la Habana, deseando aprovecharse de sus conoci- 
mientos,«le incluye en el número de sus miembros ; y sí las rectas 
intenciones bastasen siempre para producir el bien, ninguno por 



cierto se hubiera presentado con mejores títulos en aquella asaim- 
''blea patriótica. — Asiste después á la formación de la estadística 
'" Cubana con ios vastos conocimientos que le habian proporcionado 
éus larcas observaciones en diversos puntos de la Isla, y con la 
muchedumbre de noticias importantes que sacó del polvo de los 
archivos do Santiaga de Cuba, donde estaban sepultadas desde 
fines del pasado siglo. La Junta de Fomento é Industna de aquella 
ciudad se enriquece con sus ilustradas y patrióticas producciones. 
También reforma los equivocados planos de ella y de esta capital. 
Acomete en fin, la grande obra del Diccionario enciclopédico mili- 
tar, que con 49 láminas exactamente delineadas, ocupó los últimos 
cuatro años de su laboriosa vida; pero antes de llevar al cabo tan 
importante trabajo, la muerte le sorprendió, desbaratando sus 
proyectos, y frustrando las esperanzas de sus compañeros y 
amigos. 

Si de la vida pública en que por tantos años figuró, pasamos á 
contemplarle en sos relaciones domésticas, encontraremos un mo» 
dek» digno de ser imitado. Su conducta jamas se apartó de las 
máximas que prescribe la santa moral de Jesús. Constante y tier-- 
nocen su adorada esposa, mostró en todos tiempos \á mayor solí- 
«oitud por labrar su felicidad. Digno padre de diez hijos, los amaba 
con aquel cariño que la naturaleza sabe inspirar en los corazones 
sensibles, y queriendo legarles después de sus días el indéstructi- 
Me patrimonio de las virtudes, cifró todo su empeño en dar á la 
patria ciudadanos honrados y buenas madres de familia. La muerte 
vino á privarle del consuelo de ver coronados sus deseos, y preci- 
pitándole en el sepulcro junto con las victimas que á centenares 
devoraba entonces la plaga asoladora, su alma voló á descansar 
en el seno de la eternidad, dejándonos acá en la tierra los despojos- 
mortales que la cubrían. Venid, esposa desventurada, prendas 
queridas del corazón de Callejas, venid todas á llorar sobre estos 
restos preciosos; venid á cumplir con la triste ceremonia que vues- 
tro dolor os impone en este dia ; y después de haber regado con 
vuestro llanto la losa de su sepulcro, permitid que mis lágrimas se 
mezclen con las vuestras, y que aceptando la fúnebre recordación 
que hoy consagro á su memoria, os consoléis con saber, que vues- 
tro esposo y vuestro padre vive y vivirá en los anales de la pa- 
tria y ^ el corazón de sus amigos. 

TOMO IL 25 



SOCIEDA» FILARMÓNICA. 



Por complacer á ana "señora tid mi amistad pubYfquéel siguiente 
mitícaMIlo, en el Mario ule ín Balrma del 4 de abril de 1831. 

í 

QUBIÁS DE ÜN 80GT0 DE LA SOCIEDAD FILARMÓNICA. 

(K Creo que nadie me disputará el derecho que tengo para recla- 
mar justicia; pero despojándome de e^tcs títulos, quiero que sola- 
mente se me escuche en el suave acento délas quejas. 

n Quejóme de la música que siempre ha tocado desde el primero 
hasta el último baile de la Sociedad. Señoras y caballeros se lamen* 
tan amargamente de la mala ejecución de sus piezas; ¿pero cuál es 
la medida que se ha tomado para complacerlos ? Dlpiano y siempre 
Ulpiano. Ya que la música se paga con el dinero de los socios, debe 
consultarse al gusto de ellos; y si una no les agrada, que S3 bus- 
que otra; y .si ni ésta tampoco, que venga otra y otra basta que al 
fin queden complacidos, ó por lo menos se vea, que los señores di- 
rectores han hecho cuanto de su parte está para remover fundadas 
quejase 

» Quejóme del mal suelo de la sala del baile, porque se levanta 
un polvillo colorado, que siendo un principio de desaseo, perju- 
dica á la salud, y mucho mas todavía álos zapatos y medias de las 
señoras que danzan. En toda sala destinada á bailar, lo primero 
que debe hacerse, es preparar el piso del modo mas conveniente ; 
y no deja de ser bien reparable, que cuando :se han invertido cen- 
tenares y quizá millares de pesos en balcones de hierro y otras 
obras que nada ioiportan á los socios, el piso de la sala del baile 
permanezca en tan deplorable estado, y tanto mas dqplorable, 
cuanto los bailes son la principal, sino la única diversión que 
hasta ahora ha proporcionado esa casa. Sí pues existen fondos con- 
siderables, construyase desde luego un buen piso de caoba ó de otra 
noble madera, que reuniendo la duración á la hermosura, sea digno 
de las bellezas que en aquel estrado se;prdsentan. 

» Quejóme de que, no habiendo |K)didod«rse bailes durante los 
meses en que nos afligió la terrible epidemia que hemos pasado, 
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y dádose solamente uno desde que enopezó el luto nacional, cuya 
duración se ha de prolongar hasta junio, quejóme, repito, de que 
no se haya dado, ni menos trate de darse, un solo concierto, ó de 
proporcionar á los socios alguna recreación compatible con las ac- 
tuales circunstancias. 

» Quéjooie de que en ese últin o baile, á pesar del largo tieinpo 
trascurrido sin que hubiésemos tenido otro, á pesar de los fondos 
considerables que deben existir, y á pegar de hallarnos en aqueÜos 
días celebrando la proel amacíon de la Augusta Isabel II, no se hu- 
biese brindado ni ann á las señoras un refresco ó un suspiro. No 
nos quedó pues mas recurso, que aguantarnos á palo seco, 6 na- 
vegar comprando el viento. 

» Quejóme de que, debiendo invertirse parle de la suscripción en 
los bailes que mensualmente hablan de darse, y no habiendo podi- 
do verificarse, ni tampoco sustituido ninguna diversión equivalente 
se haya cobrado, se cobre y siga cobrando íntegra la suscripción 
como si efectivamente se dieran las funciones que no se dan. Así 
sucedió durante los meses del cólera, y así está sucediendo con el 
luto, y parece que sucederá has I a que acabe. Yo creo, que bien 
pudo haberse adoptado alguno de estos dos partidos: ó rebajar U\ 
suscripción, limitándola á la cantidad precisa para el sostenimiento 
de la sociedad, y luego que cesaran las causas de esta medida, 
elevar de nuevo la suscripción á su precio primitivo; ó supuesto 
que antes del luto existían ya fondos cuantiosos, haber eximido 
enteramente á los socios del pago de la suscripción; pues para estos 
y otros casos debe servir el dinero con que han contribuido Jos 
miembros de la Sociedad. 

j> Quejóme en fin, de que contando ya ésta 48 meses de existen- 
cia, no se haya dado á Iqs socios ninguna noticia del estado de los 
fondos. A los que leyeren estas quejas, ruégeles encarecidamcaíe 
que no perviertan el sentido de mis palabras. Satisfecho y muy sa- 
tisfecho de las personas que manejan los caudales de. 1«: Sociedad 
Filarmónica, me complazco en tributarles públicamente el hofloe- 
naje debido á su integridad y pureza; pero estas bseIJas ,cuaUdad<?s 
que los adoma^n, jamas podrán relevarlos déla deferenda y cauai- 
deracion que se debe á los socios que tau;gwerofifik0i#ií te depo- 
sitaron en dios su confianza* » 
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RUINAS DEL PALENQUE EN LA AMÉRICA CENTRAL. 



En lasnolicias y variedades científicas y lilerarias de la Revista 
bimestre Cubana, pertenecienle á enero de 4834, publiqué un 
corlo artículo sobre las ruinas del Palenque. Ahora lo reimprimo, 
refundido, con las adiciones que me sugirió en 1856 la lectura de 
los manuscritos que acerca de ellas se conservan en la riquísima 
biblioteca del Mu¿eo Británico de Londres. 



\ 

Alguna idea teníamos ya de estas célebres ruinas por los infor* 
mes que nos hablan dado algunos hijos de Guatemala: y las noti* 
das que se comunicaron al Liceo de Historia Natural de Nueva-* 
York el 23 de setiembre de 1833, son dignas de la atención de los 
hijos del Nuevo-Mundo. 

ElDr, Don Francisco Corroy, vecino deTabasco, en su tercera 
carta al Dr. Akerly de Nueva-York, fecha 30 de noviembre de 
483Í, escribe lo sisuiente: 

<í Yo estaba en el palenque en mi tercera visita, ésplorando es- 
tas ruinas admirables, cuando el 21 de julio de 1832 recibí su car- 
ta de marzo... Es imposible dar á usted en una carta los pormeno* 
res de las cosas tan maravillosas, descubiertas en esta ciudad ar- 
ruinada. Por ahora, solamente puedo decir á usted, que desde se- 
tiembre de 1819 hasta ñnes de octubre de 1832 he estado trabajan- 
do constantemente en recoger materiales y en preparar una obra 
que he de publicar. Los materiales son abundantes, y formerán 
dos volúmenes en forma de cartas, que dedico á usted, y cuyo ho- 
menaje le suplico se sirva aceptar. Ni Don Antonio del Rio ni nin- 
gún otro ha dado una descripción de estas ruinas como la que yo 
tengo... Poseo muchos ídolos > y algunos de ellos están formados 
de tierra cocida, otros de piedra, uno de una materia que se supo- 
ne ser petrífieaeton de j^spe ó de mármol, y otro de oro, pero des- 
graciadamente para mí, su valor es solamente de cuatro pesos.» 

«í Tengo también un plano del palacio principal de las ruinas, el 
cual es mas grande que las Tullerías de Paris.j» 
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£1 Dr. Gorroy cree, que las tribus que habitaron esas ruinas, se 
conaponiau de fenicios, egipcios, griegos, árabes, chinos y otros 
asiáticos. Cuales sean los fundamentos de esta creencia, ni Corroy 
los espone, ni en esta breve noticia hay tiempo para examinarlos. 

El Palenque está situado en la provincia de Chiapa en una lla- 
nura elevada, y sus ruinas son de una gran ciudad construida de 
piedra, y que yace bajó un espeso bosque. 

. Se ignora el nombre antiguo de esta ciudad; pero los escritores 
y nuevos habitantes del país la llaman Ruinas del Palenque^ cuya 
denominación se deriva de un estabtecimiento cercano. £1 Dr. Don 
Pablo Félix Cabrera, natural de Guatemala, se ha empeñado en 
probar que el nombre antiguo de esa ciudad era Huchuett'Tapa' 
lian; y el. profesor Bafinesque, que también ha examinado sus rui- 
nas, la llama Otulum^ cuyo nombre todavía se da á un arroyo que 
corre en aquellas inmediaciones. 

No es de ahora que el Palenque ha sido objeto de la mas lau- 
dable curiosidad. Luego que el señor Estachería, Capitán General 
de Guatemala, tuvo en 1785 noticia del descubrimiento de las rui* 
ñas cerca del pueblo del Palenque, mandó reconocerlas; y conclui* 
do que fué este trabajo, lo elevó al gobierno de S. M. El Marqués 
de SoDora, en carta fecha en el Pardo á 1^ de marzo de 1786, dijo 
á Don Juan Bautista Muñoz, que el Presidente de- Guatemala en 
cartas de 13 de febrero y 26 de agosto de 1785 habia dado cuenta de 
haberse descubierto en la provincia de Ciudad Real de Chiapa las 
ruinas de una gran ciudad, acompañando el espediente original 
con cuatro planos relativos al citado descubrimiento, los cuales él 
renaiiia á Muñoz por orden del rey, para que en su vista informa- 
se lo que juzgase conveniente (1). 

. El 7 de marzo del mismo año de 86 cstendió Muñoz su informe, 
del que se conserva una copia en la preciosa colección de manus- 
critos del Museo Británico de Londres (2); y en él dice: que los re- 
conocimientos hechos por el Teniente Calderón y el arquitecto Ber- 
nasconi son de alguna utilidad: que por esas ruinas se puedenave- 
riguar los orígenes y la hiitoria de los pueblos americanos: que 
ellas demuestran la veracidad de los conquistadores é historiadores 

(1) Maseo Británico M. S. vol. Descubrimientos en el pueblo del Paleth^ 
que, N. 17,571 — Plut. CXCVIU— C. 
(2}Moseo Brít&mcoM. S. vol. 17,571, intitulado De^cu¿rt>722>n^o^, etc. Ptut* 

cxcvm~c. 
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prhniltvos españoles en orden á los edificios ballaéos en Naevd Es- 
pana y sus cercanías, especial mente en la parid mmdional: qae no 
es improbable, que aqaella ciudad fuese la capitalde una gran po- 
tencia algunos siglos antes de la conquista: que en la provincia de 
Y^icatan se encontraron también ruinas de grandes «oficios, ca- 
bkf tas de tierra, y sosteniecdo árboles de maravillosa grandeza: 
que entre los Zapotecas, al occidente de Ghiapa, se haUó aun en 
[^é d gran pueblo de Miktlan> cuyo templo aventajaba en arqui- 
teclura al de México* y que hacia el oriente, á pooo de entrar en la 
pfovintia de UonduraSi se hallaron vestigios de otra gran pobla- 
ción con soberbios edificios, adornados de estatuas y relieves muy 
parecidos á los que ahora se han. descubierta, según consta, de la 
relación que de aquellos hkb en 4576 el licendado Palacio, Oiddr 
de Guateíjoala (1). . 

A consecuencia del informe de Muüoz, se maadópor Real orden 
do.15de marzo de 1786, que se hiciese nuevo reconocimiento^ y 
para verificarlo, nombró Estachería en 1787 al Capitán de artille- 
ría) Don Antonio del Rio, quien empezó sus trabajos el 6 de mayo 
(la aquel año. Terminados que fueron, presentó su informe, y el 
Dr« Cabrera, en el comentario que le puso, se espresa así: 

« Antonio del Rio, capitán de artillería, fué enviado, en virtud de 
una orden de S. M. Carlos III, fucha 15 de marzo de 1786, por 
S. E. Don José Estachería capitán general de Guatemala,, á exami* 
nar las ruinas de una ciudad de muy grande estei^bn y antigüe* 
dad, cuyo nombre se ignoraba, y que se babia descubierto en la» 
cercanías del Palenque, distrito del Carmen, frente á Chiapa; y en 
ella encontró edificios magníficos, templos, torres^ acueductos, es- 
tatuas, geroglíficos, y caracteres desconocidos que han resistido la 
injuria del tiempo y el trascurso de los siglos, y de los cuales sacó 
muchos planos y dibujos, » 

£1 informe de Del Rio se tradujo del espaüol al inglés junto con 
el comentario de Cabrera, y ambos se imprimieron en Londres en 
189SI. Desde entonces los sabios de Europa desearon adquirir mas 
noticias acerca de estas ruinas; la Sociedad Geográfica de París 
ofreció un premio de 4,060 francos á la mejor Teladon que de ellas 
se presentase; y en estos últimos años se han publicado obra s inte- 
resatiles sobre tan curiosos descubrimientos. 

(1) Después de este articulo imprimiré la relación del Licenciado PülsMlOt. 
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Ni son estas las únicas ruinas que se encuentran en aquellas re- 
jones de la América. La6 que existes en Yucatán se llaman Ca- 
s(xs-Pieá/ras\ y á veinte leguas al sur de la ciudad de Mérida se 
hallan varios de estos edificios ám SJ^drat. do los. cuales, sin duda 
tuvo noticia Del Rio, cuando dice: « Uno muy grande ha resistido 
la injuria del tiempo, y aun se conserva en buen estado: los natura- 
les le dan el nombre de Oxmutal. Está siluaio en una eminencia 
(le veinte varas dfe altura, j tiene dóácienfas en- cada frente. E,os 
aposentos, el corredor esterior, Das columnas con figuras de medio 
relieve, y decoradas con serpientes, lagartos^ etc., son de estuco, 
y detras de ellas hay estatuas de hombres con palmas en las manos 
en el acto de tocar tambores y cte danzar, asemejándose en lodo á 
lais que se observan en Ibs edificios dW I*alenqtie; » 

Estas y otras ruinas, al Este' y al Oeste deí Palenque, indican la 
existencia y destrucción de un pueblo, qu^ levantó y habitó estos 
edificios de piedra mucho tierifipo antes def descubrimieato de Co*- 
Ion, pues cuando los españoles cónqniistaron aquelFa parte del Nüe^ 
vo-Mundo, vieron que algunos ^e sus edififcios todavía na annnna* 
dos, estaban habitados por hombres, que nv los constrayeron, ni 
mencTS sabían dar razón del ptreblb que los Povant^ y adorpóy níde 
la época de su construcción. El I^dre Roca, en carta que el 27 de 
noviembre de 1793 escribió^de G^atem3la á Don Miguel Josédie 
San Juan, le repite las palabras que pronunció Don FemandoGomess 
de Andrade coanda visitó hs- ruinas d^ Palenquei «Son tíbricasde 
mucha selider, de mtieho arte, y cpte manifiestan peinar muchas 
Bttas canas qae la situación die estos que* llamamos naturales en 
esCas tierras; porque hay bóveda de edificio, donde se ha criado ce- 
dlro', que dios hombres no poedén abarcar su tronco. »■ 
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RUINAS DEL COPAN. 

Carta del Licenciado Palacio d Felipe 11^ escrita en Guatetnala 

el 8 de marzo de 4576. (1) 

Eo el [primer lugar de la provÍDcia de Honduras, que se llama 
Ck>paD, están unas ruinas y vestigio de gran poblaron i de sobervios 
edefícios, i tales que parece que en ningún tiempo pudo haver, en 
tan bárbaro ingenio como tienen los naturales de aquella provincia, 
edeíicto de (anta arte i suntuosidad: es ribera de un hermoso rio, 
i en unos campos bien situados i estendidos, tierra de mediano 
temple, harta de fertilidad, e de mucha caza e pesca* 

En las ruinas dichas hai montes que parecen haver sido fechos 
á manos, i en ellos muchas cosas de notar. Antes de llegar a ellos, 
está señal de paredes gruesas, i una piedra grandísima en figura 
de águila, y fecho en su pecho un quadro de largo de una vara, i 
en él ciertas letras que no se sabe que sean. 

Llegados a las ruinas, está otra piedra en fígura de Gif^ante, di- 
cen los indios antiguos que era la guarda de aquel santuario: en- 
trando en él se halló una cruz de piedra de tres p&lmos de alto con 
un brazo quebrado. 

Mas adelante van ciertas ruinas i algunas piedras en etlas labra- 
des con harto primor; i está una estatua grande de mas de quatro 
varas de alto labrada como un Obispo vestido de Pontifical con su 
mitra bien labrada i anillos en las manos. Junto a ella está una pla- 
za muy bien fecha con sus gradas a la forma que escríven del Co- 
liseo Romano, i por algunas partes tiene ochenta gradas, enlosada 
i labrada por cierto en parte de mui buena piedra e con harto pri- 
mor; están en ella seis estatuas grandísimas, las tres de hombres 
armados á lo mosaico con ligagambas e sembradas muchas labores 
por las armas; i las otras dos de mugeres con buen ropage largo, i 
tocaduras a lo Romano; la otra es de Obispo que parece tener en 
las manos un bulto como cofrecito: devian de ser ídolos, porque 
delante de cada una de ellas havia una piedra grande que tenía 
fecha una pilela con su sumidero donde degoUavan los sacrificados 

(1) Esta carta es copia de la que existe en la Colección de manuscritos de la 
Biblioteca del Museo Brítinlco. 
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corría la sangre: también tenían sendas cazolejas donde sacrifica- 
ban con sus saharoerios, i en medio de la plaza havia otra pila ma* 
yor que parece de bautizar, donde ansimesmo devian de hacer en 
común sus sacrificios. Pasada esta plaza se sube por muchas gra- 
das a un promontorio alto que devia de ser donde hacían sus mi- 
totes i rictos: parece fue hecho i labrado con mucha curiosidad, 
porque aun siempre se hallan allí piedras mui bien labradas. A un 
1 ado deste edificio parece una torre ó lerrepleno alto que cae sobre 
el río que por aíli pasa; base caido i derrumbado un gran pedazo, 
i en lo caido se descubrieron dos cuevas debajo del dicho edificio 
mui largas y angostas, i fechas con harta curiosidad: no be podido 
averiguar de que servían é para que se hicieron: hai una escalera 
que baja basta el rio por muchas gradas; i sin lo dicho muchas co* 
sas que demuestran haver havido allí gran poder é concurso de 
hombres épulicia, i mediana arte en la obra dé aquellas figuras 
i edeficios. He procurado con el cuidado posible sdber por la me-* 
moría derivada de los antiguos, qué gente vivió al)i, e qué saben e 
oyeron de sus antepasados: no he hallado li bros de sus antigüeda* 
des, ni creo que en todo este destricto hai mas que uno que yo ten- 
go: dicen que antiguamente havia venido allí i fecho aquellos ede- 
ficios un gran señor de la provincia de Yucatán, e que al cabo de 
algunos afios se bolvio á su tierra e lo dejó solo e despoblado; i 
esto parece que de las patrañas que cuentan es la mas cierta, por- 
que por la memoria dicha parece que antiguamente gente de Yu- 
catán, conquistó y subjetó las provincias de Ayajal, Lacandor, Ve- 
rapaz i la tierra de Chiquimula i esta de Copan i ansí la lengua 
Apai que aquí hablan, corre y se entiende en Yucatán i las pro- 
vincias dichas. Y ansí mesmo parece quel arte de los dichos edefi- 
cios es como la que hallaron en otros los españoles y que primera- 
mente descubrieron la de Yucatán e Tabasco, donde hubo figuras 
de obispos, hombres armados, i cruces, i pues en ninguna parte 
se ha hallado tal si no es en estos lugares dichos: parece que se 
puede creer que fueron de una nación los qué hicieron lo uno y 
lo otro. 



TITULO 

drí primer libro en que al Nuevo Mund^o sé dio et nombre de 
AMÉ MICA. 

IlacóaiiJo (Martin)^ seud^nioni ppr. Wfalaeanüller» 

CmmographitB Introdactio^ cum quibus'dam geometrioe ac as- 
tronomicB principitSj ad eam rem necenariis.-^Insup&r quor 
tuor Americi Vespticii naviffationes. (Inlrodaccíon á la Gosmo- 
grafía, con algunos principios de geometría y astronomía, nece- 
sarios para eHa. — Ademas, Fas cuatro navegaciones de Americo 
Vespuci.) 

Este libro se did á lue en Saint Dié {oppiiú ditíi Be^nti), era el 
año de 4507 (i). 



SOBRE SALUDOS 
Al Castillo Niievo de la Habana, 

La. copia de la siguiente Real Cédula^ espedida, en el Pairda á i8 
de;^ulío de 4579, la saqué de la biblioteea déla Academia déla his- 
teria de Madrid. 

M Rey. Por cuashto No»heRM)s n^aadado bacer una fortalesa en la 
villa de la Habana e» la Isla de Cuba para IsÁ defensa, y seguridad, 
é que sean ano^iarados^y (tefenctidosdecorsarioslositavíosiquer sur- 
tieren en aquel puerto, es nuestra voluatad, cfue las. naos, ilota» y 
armadas^ que en él entraren, guarden en el haeer las salvas la ^dea 
siguiente. 

Primeramente, cpie todo» los navio» qp» vinierea dA alta maTf 
para eukar en el dicho puerta sean obligado& á tirar dos tunos ea 
llegando al Morro de la Atalaya, para que se entienda que soa 
amigps, y entrando, dentro del puerto hagan salva cuando lle- 
garen á la fortaleza con otras tres piezas, y si no trujeren artillería, 
hagan humada guindamaina en la vela de gavia mayor, la una vez. 
llegando al Morro descubriendo la fortaleza, y otra vez en empare- 
jando con la fortaleza. 

(1) Saint Dié es ana ciudad de Francia qae se halla en el departamento de 
Vosges. 



ítem, que ningún navio, ni vaxel sea osado de entrar por él 
puerto de noche, ni salir del puerto sin »irgir fuera de la boca del 
puerto, y embiar la barca á dar aviso á la fortaleza, qué navio es, 
de donde viene ; y si entrare ó saliere de noche, incurra en pena de 
30 ducados, é que la fortaleza puede abatir con las piezas, que qui- 
siere, é ^ea á su daño. 

ítem, que si fuere armada real, (pie la Capitana en llegando al 
Morro de la Atalaya tire una pieza, en cuando llegare á la fortaleza 
tire tres piezas : é la fortaleza salude otras tres ; y si fuere flota, la 
Capitana llegando al Morro de la villa tire dos piezas» y llegando á 
la fortaleza tire tres piezas : y la fortaleza le salude con dos. 

Ítem, que ningún navio solo, ni en flota, ni en armada, no surja, 
ni heché ancla para quedar desde la fortaleza hasta el Morro de la 
vda; sino que todos pasen desde la fortaleza para la bahia dentro 
del puerto, é dejen vacio é descombrado toda la mar del puerto, 
desde la fortaleza á la boca para que pueda la fortaleza guardar 
los navios que estubieren dentro del puerto, é batir, é echar en 
fondo los cosarios, que entraren por el puerto á dentro : porque si 
surgen los navios hasta la boca del puerto .no podría la fortaleza, 
teniendo los navios delante, hacer daño á los que entraren, sin dar 
á los que alli estubieren surtos. Y. esto se guarde infaliblemente, so 
la pena, que le pusieren^ para reparos, y municiones de la forta- 
leza; al que fuere inobediente la fortaleza le tire á los árboles. 

ítem, que al salir del puerto los dichos navios saluden á la forta-r 
loza á lo menos con dos piezas, y los capitanes hagan lo mismo ; 
salva al entrar, y al salir, y la fortaleza á ellos. 

ítem, todos los cables, anclas,*mástiles, palos, maderas, que se 
quedaren perdidos en el puerto, assi en la mar, como en la tierra, 
y el navio, ó navios que se fueren, ó lo dejaren perdidos : que la 
fortaleza lo pueda recojer, é sacar á su costa, é sea de la dicha for- 
taleza, para reparos defla. E para que lo susodicho sea público, y 
notorio, é se guarde, y cumpla, como se contiene en esta nuestra 
Cédtría, mandamos, que sea pregonada en la ciudad de Sevilla, y la 
vüía de la Havana, y en los demás puertos de las nuestras Indias, 
para que ningún General, Capitán, ni Almirante de los navios de 
nuestra armada, é flotas, ni de otro ningún navio que navegare 
para aquellas costas pueda deUo pretender de ignorancia. Fecha en 
el Pardo á 13 de julio de 1579 años. — Yo el Rey. — Por mandado 
de Su Magestad. — Antonio de Erazo. 



MILICIAS EN CUBA. 

REGLAMENTO ' 

para la guarnición de la Habana, castillos y fuertes de su ju- 
risdicción. — DeórdoD de S. M. Madrid: En la imprenta de 
Juan de Ariztia. Año de 4719. Folio de 26 páginas. 

Por este reglamento se trató de regalarizar el servicio de la plaza 
de la Habana, los castillos y fuertes de su jurisdicción. Se dispuso» 
que la guarnición se compusiese de un batallón de áiete compañías 
de infantería, inclusa una de granaderos, mas, una de caballos y 
otra de artilleros, con los oficiales de estado mayor competentes. 

El articulo 12 dispone que, por la dificultad que hay en obtenerse 
reclutas, se permite, que en cada compañía de infantería y de arti-^ 
lleros haya SO soldados, hijos de la isla, que sean descendientes de 
España, con la calidad de ser solteros, sin oftcio, y que vivan ea 
el cuartel. 

Este Reglamento se conserva en Madrid, en la biblioteca de 1^ 
Academia de la Historia, estante 4<^, gr. 3^, D. ii9 88. 

En el tomo XXX, página 273, de la Miscelánea, Colección de 
Ayala, existente en la biblioteca particular de S. M. la reina de 
España, se halla también un manuscrito en cinco fojas en folio^ 
cuyo asunto es el siguiente : 

« Relaciones de los géneros, calidad, divisa, y colores de los uni- 
formes de los oficiales y soldados de todos los cuerpos y tropas de 
infantería, caballería,dragones, y milicias de la isla de Cuba y plaza 
déla Habana, y respectivos valores que se han calculado tienen por 
clases : formadas, la una por el inspector de las mismas tropas 
Don Juan Dabau; y la otra por el comandante de artillería Don Vi- 
cente Garcini; y remitidas por el Gobernador y Capitán General 
Don Diego José Navarro en cumplimiento de real orden de 4 <^ de 
mayo de 1779. » 



WL OBISPO UOKEL Y LA COLECCIÓN DE AYALA 

*■■... 

BEUCION, EN 4757 

de la visita eclesiástica de la ciudad de la Habana y su partido 
en la isla de Cuba, hecha y remitida dS. M. C. (que Dios 
guarde) en su Real y Supremo Consejo de las Indias, por el 
Dr. Don Pedro Agustin Mor el de Santa Cruz, Obispo de la 
Santa Iglesia Catedral de la ciudad de Santiago de la mis- 
ma isla. — Manuscrito. (1) 

A pesar de mis esfuerzos^ nunca pude ver en Madrid el original 
de esta Relación^ que existiría en el archivo de la Secretaría del 
Consejo de Indias; ni tampoco la copia que sacó de ella para su Co« 
lección, en 4792» Don Manuel José de Ayala, del dicho Consejo, la 
cual se halla en el tomo 2** de su Miscelánea, y comprende desde 
la página 4 6, hasta la 71 . 

Esta Colección se compone de 52 tomos en folio, comprenhensi- 
vc«5 de discursos, descripciones, derroteros, proyectos, ele. Hay 
ademas 88 tomos en folio grueso de Reales Cédulas, Decretos, Or* 
denes, Reglanxentos, Oficios, consultas, y pareceres. 

Esta preciosa Colección para hoy, ó por lo menos, pocos años ha, 
en la biblioteca particular de la Reina, en su palacio de Madrid, 
bajo )a jurisdicción del Mayordomo de dicho palacio, siendo enton- 
ces bibliotecario el presbítero Don Miguel Salva. 

Eln ismo Aya^a «puso 4,500 notas en las 6,3(54 Leyes y 494 autos 
acordados, que contienen los 4 lomos de la Recopilación de Indias^ 
acerca del or%eD ó motivo de su establecimiento, ampliación, res- 
iricqioQ ó derogación é inteligencia de dudas consultadas; corrígió 
los anacronismos de ^us citas marginales; esplicó las voces con que 
están vestidas algunas leyes que no se hallan en los diccionarios; y 
añadió la concordancia con las de Castilla, Partida, Fuero, y Orde* 
namíenío, y con las Ordenanzas del Ejército y Armada: de modo, 
que esta Qbra es la historia de la Legislación Indiana.» 

(i) La fida del Obispo Morel se publicó ea las Memorias de la Sociedad Eco- 
vómica de la tííabana, en el número perteneciente á mayo de 1847. 



Este trabajo lo hizo Ayala sobre un ejemplar de las Leyes de In- 
dias de la edictOD de (774, divididos loa i^tomes en 8 voldmenes. 
Este ejemplar único j cosió en Madrid cien peso?, en enero de 1848^ 
al siempre memorable cubano Don Domingo Del Monte, qaien poco 
antes de su muerte lo regaló al señor Don Bernardo de la Torre< 



Vl tbkrbmoto de 1766 en Santiago de Cuba, y la pastoral del 

Obispo Morbl. 

Bé acptf d título de este documento: 

Carta pastoral del Illmo. Sor. Obispo de Cuba dsu diócesi, con 
motivo del terremoto acaecido en la ciudad de Santiago, y lu- 
gares adyacentes. En el año de 1766. Con licencia. Impressa en 
la Havana, en la imprenta del Cómputo Eclesiástico. Cuctderno en 
l.^ de U páginas. 

Fué autor de esta Pastoral el obispo Dr. D. Pedro Agustín Morel 
de Sta. Cruz. Como documento histórico revela este papel varios 
lechos de importancia para el conocimiento íntimo de su época. En 
primer lugar, es una de las raras muestras que noS quedan del arte 
tipográfico en aqael tiempo en Cuba ; y nos descubre la existencia 
de otra imprenta en la Habana, fuera de la de la Capitanía General. 
Ademas, en la Pastoral se indica el día en qae aconteció el terremo. 
lo de Santiago de Cuba que fué la noche del once de Junio^ con las 
elrcunstancias de estenderse á la villa de Bayámo y demás lugares 
de su jurisdicción : la catástrofe fué horrorosa, pues en pocos mo- 
mentos redujo á uu montón de ruinas muchos edificios, y causó al- 
gunas muertes* 

Algunos creen que las últimas vibraciones del terremoto se es- 
tendieron hasta la Habana . De las fervorosas declamaciones del ve- 
nerable Prelado contra los pecados reinantes en aquellos tiempos, 
puede barruntarse el estado de las costumbres, y el espíritu de la 
sociedad que alcanzaron nuestros abuelos ; pero en grave error in- 
carriríamoSy si tomásemos á la letra lasexageracionesdeia Pasto- 
ral, arrancadas sin duda pord terror que aquélla catástrofe habia 
infundldo en todas las almas. 

< La funesta irrupción de los Ingleses (dice S. lX\m%) quepadeci- 
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anosiendafio de Ul,»cDDJfftF «9é«fiie8e *i9«ÍD^4odavia laB^oftebasde 

4ft^saD^e<deii9BiiiBida, y te m^fttóeiBíeñ testos tas llagas «beiibas en 
-el^ooraaoii ée «ste pública ; oon todo no se^niciMiiliiati «n él iic^aies 
<dgaii«s cb>SQ Rrfbraoa. Podrá ser qae tos vieiosdecnpeta^ml aignna 
MspenMon de «rmae eS tiempo qtie ilos i^iciosas la» tenlHii -en las 
«Nmog par» disputar su vida ysa forttma, Pero no es así; qvieesie 
Máion bpe<v^papéii4i»Í8, que fyarec^ 8}rvi6 mastleii de reposo á ana 
<iDa)dad ya «ansada, para volver con mayor ímpeiQ ó sos antiguos 
liesórd^ies... La pompa, el lujo, las galas y demás superfluidades 
•Miadomo exterior, se manííeiien en todo su punto, aun^uafndo 
desangrados los caudales, apenas pueden ministrar lo necesario. 
.GoQ el pretexto de moda^ se canonizan todas las profanidades de 
los iragea» de suerte que ya no se sabe qué decencia Cbneftiatia es 
esta en •que va oabiendo quanlo la vanidad in'venta de telas, alb»'- 
jas^ colgaduras, carrozas, etc. Y lo mas lam€fntable es que no solo 
ie^rieoB rntíen púrftwa y cernen esplénéid&mente^ comt> el del 
£vaugeKo, sino que Jos empeñados, los quebrados y aun ios po- 
bres tienen á menos valer, qae^tro les aventaje en el brillo del há • 
bito y la simeiria de las mesas. » 

tf £1 espíritu de disensión que mgendra los Ktigios, las riñas y 
áo& odios, de que abunda esta ciudad, tan lesos está de enflaque- 
eesse que mas Uen se ha recrudeddo, y saca la cabeza triumphante, 
enmedio de tantos males que nos cercan. Todos los días se ven na- 
cer nuevos pleitos, y levantarse facciones dentro de las familias 
basta armanse los hijos ooniva los padres, romperse los lazos cte la 
fraternidad, y afloxarse los del Santo Matrimonio, ^i^wsando, para 
todo esto de las «soGÍones y derechos qoe nos conoeden ks leyes 
santas, para reprimir los verdaderos 'desórdenes, y redimirse los 
mócenles de las opresiones de ia l&jiisticia. £1 poderoso chupa la 
sangre del pobre, se engróssa con '«I sudor de su frente, se haze 
fuerte con sus jornales, falta á la fee de los courtratos, traspassa el 
iérminode los pksos, extuerze tinas usuras desmedidas, y nada 
perdona por apagar una ínfa me sed del oro, y todo lo logra impu- 
nemente con ma^tMier unos pleitos de por vida, de que no se des- 
envuelven los nietos. lios pobres, acosailos de semejantes tiranías, 
se entregan al ocio, y no trabajan, sino es en vencer sus necesida- 
des con los borlas^ las iri^piñas, oontemplaeiones criminales y ju- 
ramentos falsos; y en ^&i de acudir á Síios por el socorro, le hazen 
insensible á sus daooores por la inapaoienoia con que los levantan y 
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la imparidad del corazón de donde saleo. De la iocontineDcia no 
hay que decir, sino que parece que se han franqaeado las puer^ 
tas ala dissoluciony y que se ha rompido dé una vez aquella bar- 
rera , que tienen levantada entre los dos sexos las leyes naturales 
del pudor, las civiles de la honra, y las divinas de la honestidad* 
El galanteo, el cortejo, las conversaciones amorosas del estrado, 
los bailes, de manejo mas inmediato y bullicioso, están admitidos 
como unos rasgos de marcialidad, política y buena crianza ; y lo 
peor es, que á vueltas de estos desenfados, lo tienen para condenar 
la compostura, el recato y la modestia, como unos golpes broncos 
de gente, que resiste la cultura, cortesía y civilidad... » 

Concluye el Santo obispo proponiendo á sus ovejas estraviadas, 
para espiacion de sus culpas una procesión solemne de penitencia, 
en que depuestas las galas del mundo, se presenten vestidos de 
meo y cilicio ^ rociados de sangre y ceniza. La fecha de esta Pas- 
toral, es en nuestro palacio de esta ciudad de la Havana en 5 de 
julio de 4766.» La firma + Pedro Agustín Obispo de Cuba. Por 
mandado del Obispo mi Señor + Dr. Juan Garda Barreras^ 
Pro Secretario. 

lEl raro y curioso ejemplar de donde tomé los fragmentos anterio- 
res, pertenecía á mi difunto amigo Don Domingo del Monte, y esie 
lo hubo de la gentil cortesía del erudito Don Francisco Adolfo Varn- 
hagen. Secretario entonces de la Legación del Brasil en Madrid. 
. En la biblioteca de la Academia de la Historia de Madrid, bajo 
la rúbrica a Jesuítas )i Legajo 22, se halla un papel de 8 hojas en 
folio, que contiene 66 octavas, y cuyo título es el siguiente : 

« Tragi-cómica Descripción, que bosqueja la momentánea deso- 
» laclen lamentable de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de San«- 
i> tiago de la isla de Cuba, causada por el horrendo terremoto, acae- 
» cido á las 1 1 y 50 y mas minutos de la noche del miércoles 44 de 
» Junio de 1766.'» 

Del mérito poético de esta composición, podrá juzgar el lector 
por la primera octava que inserto. 

« Si Eoéas, de Troya Monarca esclarecido, 
En triste llanto su sesión termina, 
Al referir del remo la gran ruina 
En los estrados de la reina Dido : 
¿Qué hará mi numen de angustias poseído 
Si de la pluma el vuelo infausto inclina 
A bosquejar de Cuba la derrota, 
Siendo de ella el mas fino compatriota? » 
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Después de las octavas sigue ud pliego con décimas al mismo 
asunto. Eo)pieza así : 

« En un minuto, ¡qué horror! 
Que en Junio el once tembló, 
Cuba en su noche se vio 
Con el estrago mayor. 
La tragedia del dolor 
Vieron todos sus vivientes, 
Muertos, muchos inocentes» 
y en su universal rotura 
Fué de muchos sepultura 
Y un campo raso de gentes. » 

Santiago de Cuba y su Jurisdicción es un país donde tiembla la 
tierra con mucha frecuencia ; pero desde 176G nunca se han sen- 
tido conmociones tan violentas, ni que tanto hayan consternado á 
sus habitantes como las que acaecieron en agosto de 1852. 



SIMULACRO. 



« Bloqueo y sitio de Atares plaza supuesta: verificado en la 
ff abana el\%de abril de 1773. Dispúsolo el señor marques 
de la Torre y su Gobernador y Capitán Genéramete., d quien lo 
dedica su mas reverente subdito Francisco Loisel. Con licen- 
cia de los Superiores. En la Habana en la imprenta de Don Blas 
de los Olivos, el mismo año. » Folleto en 4® de 16 páginas. 

El autor celebra en 32 octavas el simulacro de bloqueo dispuesto 
por el marques de la Torre contra el castillejo de Atarás. Como 
composición poética es muy mala; ni invención, ni pensamientos, 
ni imágenes: los versos carecen de armonía, y el lenguaje es pedes- 
tre. Se conoce que en aquella época se habia estinguido ya el estro 
que animaba en el siglo anterior al poeta canario Silvestre Balboa, 
vecino de Puerto Príncipe, cuando cantaba con tan buena gracia 
á Jácome Milanés y demás héroes del Bayamo mi tierra, vencedo- 
res del pirata francés Gilberto Girón. (1) El plan del simulacro fué 
el siguiente: la guarnición compuesta de cinco mil hombres se divi- 

(1) El poema lo trascribe el Obispo Morel en la Historia inédita, de la isla y 
catedral de Cuba. £u el número 2 del Plantel^ periódico mensual de Ifik Habana 
en 1838, se publicaron algunos trozos del poema. 

TOMO II • 26 
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dio esdos cuerpos: el i«io, que eoo^nmia el ejército sitiador, desem- 
barca, y acampa inmediato á las playas. El marqués de la Torre re- 
corre á caballo con 12 edecanes á la una y media del día el campa- 
mento sitiador: el ejército, se embosca eo loa uveros: salida de la 
plaza en solicitud de forraje^ y víveres: hacen alto las tropas y to- 
man la eminencia: estienden sus partidas de resguardo: empiezan 
la fagina: los atacan las partidb^ del enemigo. Se empiezan á retirar 
los del forraje: sale á la campaña el destacamento enemigo en tres 
columnas: se apodera de la llanura: forma una columna: desplega 
en batalla y ataca al cuerpo de la pl^sa: trasei^d^n á ella los víve- 
res mientras los cuerpos se baten. Sigue el uno su retirada: toma 
otra altura, y el enemigo intenta cortársela. Pasa los puentes en tres 
columnas. Tiene la caballería su escaramuza para facilitárselos* 
Forma luego en batalla este cuerpo atacado. Pasa los puentes ^1 
enemigo, y finge que va á cortar la retirada. EL cuerpo de la plaza 
toma una casa que fortifica, y defiende una compañía de granade- 
ros. Mayor número de tropa le ataca fuertemente. Capitula la casa 
pidiendo ventajas. Son negadas: ellos se obstinan, y los modera la 
persuasión del marques de la Torre. Vuelven á capitular. Se les 
concede salir prisioneros de guerra. Bátaisa los dos cuerpos, y el 
de la plaza se parapeta de una calzada, que le disputa el eaeosigo, 
á qnmk por fin la cede. Segunda escaramuza de la cs¿>al!ería. Hace 
fuego Atares. Teme el ejército, y levanta el sitio. Se unen las fe'opas, 
y desfilan ante el virey Don Pedro de la Cerda, que^ se bailaba de 
paso en la Habana. 

El autor es probablemente el mismo Don Francisco Antonio de 
Loi^\ natural de San Cristóbal de la Laguna, en Canarias, y ve*- 
cino de la Habana, que en 4760 propuso al Gobernador Don Juan 
de Pfado, entrar de cadete en la milicia, é ir á su tíarra^, autcjar^ 
zade-, á fiia die reelutar soldados, naturales de aflí, para la guarni- 
ción de la Habana. 
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RAZÓN DE LOS CRONISTAS DE LAS INDIAS 
Según consta en las secretarias del Consto de índkts^ 

Juan López de Yelasco SiS de ocUd)re de 1^71 . 

Lioendado Arias de Loyola 49 de octubre de 4591. 

Pedro Ambrosio Onderiz 16 de setiembre de 4596. 

Antomo de Herr^a SO de mayo de 4596. 

Licenciado Pedro de Valencia 14 de mayo de 4W7. 

Licenciado Luis TrS)aldos de Toledo. . 42 de junio de 1625. 

Don Tomas Tamayo de Vargas 27 de marzo de 1685. 

W (j^l Gcsazalez Davila. ... 23 de octubre de 4613. 

Licenciado Antonio León Pinelo 9 de julio de 4658. 

Señor Don Antonio Solis 43 de enero de 4661. 

Dr. Don Pedro Fernandez del Pulgar. . 24 de erero de 1677. 

Don Félix Lucio de Espinosa 23 de junio de 4686. 

Don Luis de Salazar. 30 de setiembre de 4691. 

Don Miguel de Herrero y Ezpeleta. ... 8 de febrero de 1736. 

Don Lorenzo Botariiii y Beuadtici. ... 40 de julio de 4747. 

M9 Fr. Martin Sarmiento 4 de agosto de 1750. 

léL Real Academia de la Historia. ... 18 de octubre tte 4755. 



COSMÓGRAFOS DE INDIAS 

Seg^in consta en las secretarías del Consejo de Indias. 

Pedro Ambrosio de Onderiz. 9 de setienabre de 4é9l. 

Dr. Cerrofíno: italiano 30 de setiembre de 1598. 

Andrés García Céspedes 45 de mayo de 4S9€. 

Dr. Juan de CediUo 5 de febrero de 1614. 

£1 Colegio Imperial de Madrid 40 de setiembre de 4628. 

U9 Carlos de la Reguera (jesuíta), ... 22 de abiil de 4633. 

P. Juan Carlos de la Talle 20denovieHArede 4638. 

P. Pedro de Ulloa 26 de octubre de 4745. 

P. Al^andro Brúñelo. ...,..••.. 43 de setiembre de 4722w 

H^^Nioasio Gramatici. . « 43 de febrero de 1727. 
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M^ Manuel de Campos 23 de diciembre de 1728' 

V9 Carlos de la Reguera 22 de abril de 1733. 

P. Pedro Fresneda 3 de febrero de 1743. 

M® Juan Wendlingen 1 de febrero de 1750. 

M® Cristianio Rieger 11 de enero de 1761. 

Colegio de la Compañía de Jesús. ... 22 de agosto de 1765. 

Donjuán Batista Muñoz 28 de octubre de 1770* 

En 31 de marzo de 1783, se estinguió este empleo, dejando á 
Muñoz su sueldo. 

Ya que aquí hago mención de Don Juan Bautista Muñoz, y que 
en el primer tomo de esta obra también he citado su interesaatí- 
8íma Colección de manuscritos, es preciso que yo dé á mis lectores 
alguna idea de ella. 



NOTICIAS 
A cerca de la Colección de Muñoz. 

En 1 7 de julio de 1 779 se mandó á Don Juan Bautista Muñoz, por 
real orden, escribir la historia de América, franqueándosele al mis- 
mo tiempo todos los papeles y documentos necesarios. Por cédula 
de 27 de marzo del ano de 1781 se le habilitó para registrar todos 
los archivos, oficinas, y bibliotecas, tantod el gobierno, comodecor- 
poracio)ies civiles y religiosas. En su virtud visitó, con poco fruto, 
la secretaría del Consejo de Indias y otros depósitos de papeles 
existentes en Madrid; pasó después á Simancas, y en aquel archivo 
descubrió, según su propia espresion, aun tesoro, que así puede 
llamarse, un cúmulo de papeles originales de toda especie, como 
sepultado allí, de que no se tenia idea. Intentar escribir la histo- 
ria de América sin este auxilio, añade, fuera veleidad pura, d Ani- 
mado con tan feliz hallazgo, pasó á Sevilla, donde dice, que halló 
mas de lo que se habia prometido; registró el archivo antiguo de la 
Casa de Contratación, el de la Ciudad, de la Cartuja de las Cuevas, 
y otras comunidades, y las bibliotecas de varios particulares, en- 
tre otras la rica en manuscritos del conde del Águila. En Cádiz 
eompletó la parte de papeles antiguos que faltaban en el archivo de 
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la GoniraiacioD, sacándolos del de la Contaduría principal de la 
Audiencia de Indias. 

Visitó con utilidad la Torre do Tombo, ó archivo general de Por- 
tugal, situado en San Benita de Lisboa. Recorrió en fín, varías par- 
tes de la Península, donde dice que encontró «papeles preciosos, 
algunos originales, por lo común copias ó auténticas de mano se- 
gura i>. 

Al nnsmo tiempo logró « gran número de relaciones é historias 
particulares inéditas, escritas por hombres fidedignos, autores ó 
testigos de los hechos, otros contemporáneos que bebieron las no- 
ticias en la misma fuente, otros en fin poco posteriores, á cuyas 
manos llegaron los papeles originales que después se han perdido.» 
Para ello recorrió también las bibliotecas Reales de Madrid y del 
Escorial, la del Monasterio del Monserrate de Madrid, los colegios 
de San Bartolomé y Cuenca en Salamanca, el de San Gregorio de 
Valladolid, la catedral de Palencia, el Sacro monte de Granada, los 
cwiventos de San Francisco de Tolosa en Guipúzcoa, de Santo Do- 
mingo de Málaga, de San Acacio, San José y San Isidro del Campo 
de Sevilla. 

Con tan prodigioso cúmulo de documentos y noticias empezó á 
escribir la historia del Nuevo-Mundo, y en 1793 publicó el primero 
y. último tomo, pues murió en 1799. No es del caso formar el juicio 
crítico de esa obra; pero comoquiera que se la juzgue, la verdadera 
gloría de Muñoz consiste en la inmensa Colección que formó, y que 
es uno de los tesoros que encierra la biblioteca de la Academia de 
la HistcNTia dé Madrid. 
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ADICIÓN 



A ia pdgina 371 del tomó I, ée esta (era, en que u'haVla áe f o 
fecmdiiad de aigwnmfmlm m Vnba. 

* 

Después de impreso aqud tomo, be Jiallado ^eoÉrems pq^eles 
otro caso del aborto de uaa uxala en Cuba. Acaecíé en Ja yllh.de 
Guanabacoa el 21 de noviaiabrede J83a, y dióseuotíciade ^«ttdi 
Diario de la Habana de 1^ de did^nbre del nusnio año.Hó mfd 
lo ^p entonces se publicó. 

« El dia veinte y uno de noviembre, en la villa de (xuanabaeoft^ 
como á las tres de la tarde, una muía polcar vaHa de veta, oabofi 
ne^os, de seis y media cuartas de^toy seis años de edad,ip«rt0- 
necieijte al espitan D. Santiago Ganusa, vecino de estaciudad, abortó 
un feto que indica ser hembra y de castaoBuIar : aquella se hallaco 
poder de gu dueño, y éste, conservado co» la {reparación neoefla;- 
ria, en la tienda de albeitería frente á la caja de agua de to poerla 
de Tierra, correspondiente á D. Manuel .Deu, subdelegado dd*fcal 
protoalbeíterato de Madrid, el cual se hizo cargo de dicho fenóóieiio 
por encontrarse casualmente m la espresada viUa y haber sido lla- 
mado al efecto. El que guste cercioransede la verdad^ puede pasar 
á la citada tienda, donde se manifestará gratis al pújafico por el es- 
pacio de otros quince dias en vista de la mucha áMaficurnenma, á.£a 
de que todos queden complacidos. — Habana y nevienctiaBeittd» 
\^n.— [Remitido].r> 

Agregando, pues, este caso á los cuatro que mencioné en la re- 
ferida página 374, resulta, que del 13 de M)rerode 1795 al 21 de 
noviembre de 1832, han sido fecundadas cinco muías en Cuba. 



ADVERTENCIA. 

Debo advertir, que los dos artículos que empiezan en la página 
48 de este tomo, fueron publicados en 1832 en el numero VII de la 
Revista bimestre Cubana. Si al reimprimirlos no lo dije, fué por 
una omisión involuntaria. 
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